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 CAPÍTULO 1 
 
    -Enfoque- 
 
      
 
    «CREO… » 
 
    –¡Para el coche! –le ordeno precipitadamente a Joe. Ni siquiera soy meticuloso en mi sencilla y corta frase, ni siquiera me doy cuenta de que no estamos en un coche. Joe hace caso omiso a mi orden: se está haciendo el listo y me desobedece, me parece que espera la aprobación de Smiley, que aún no ha llegado. 
 
    Odio que pasen de mí, que me ninguneen o que me dejen en evidencia. Llegados a este punto, ahora mismo me siento impotente: no me queda otra opción que aguantarme y tragar de nuevo. ¡Joder! Algo ha tenido que cambiar, no recuerdo haber tenido que tragar tanto en mucho tiempo, no estoy acostumbrado a ello. 
 
    Tengo a mis dos compinches delante, haciendo lo que les da la gana. De Smiley me lo espero, pero… ¿de Joe? ¡Está demostrando que carece de personalidad! Intento buscar algún apoyo en mi tercer y último socio, a mi izquierda, pero está aturdido, semiinconsciente. ¡Lo había olvidado, joder! Wally está pasándolo realmente mal… Así que, al verme solo, arremeto de nuevo contra Joe para que detenga el coche de una puta vez. 
 
    –¡Joe, joder! ¿Quieres parar el coche de una vez? –le grito. El jodido negro opta otra vez por pasar de mí y, para colmo, el que reacciona con un arsenal de estupideces es Smiley, que menudo viaje me ha dado, me está dando y –pronostico– que me dará, el capullo. 
 
    –¡Parará cuando lo llames correctamente! –dice entre carcajadas. 
 
    –¿Qué? ¿Qué dices? ¡Ahhh, cojones! ¡¡Para la jodida furgoneta de una vez!! 
 
    –Joe, ¿qué tal estamos de gasolina? –Smiley decide hacerme invisible de nuevo, comienza a tocarme los huevos, resulta muy desquiciante. Comienzo a considerar que él es el ideólogo de este complot contra mí. Un complot cuya única regla es exasperarme. Llevamos veinticuatro horas seguidas juntos, y ya llevo suficiente irritación acumulada como para que siga excediéndose con sus jueguecitos. Porque le conozco, y sé que para él esto es un juego, un puto juego… 
 
    –No estamos muy bien, habrá que ponerle pronto. 
 
    –Perfecto, ¡para en la próxima gasolinera! 
 
    Sigo sin dar crédito, hasta considero que están faltándome al respeto. ¿No veis que Wally no está bien? ¡Se supone que somos socios! Y a mí… después de jugármela con ese yonki ¡Deberían estar suplicando mi perdón! Pero no es así… creo que me estoy ofuscando, tal y como me pasa siempre. Creo que me estoy poniendo excesivamente nervioso, comienzan a entrarme los ligeros temblores. Creo que tarde o temprano perderé el control, insisto, no es seguro, sólo lo creo. 
 
    –Estáis graciosos, ¿eh? ¡No veis la gravedad! –les digo gesticulando y tocándoles los hombros–. ¡Mira que subir aquí a ese yonki vagabundo mientras realizamos el trabajo del jaco! ¿Sois idiotas o qué? 
 
    –¡Joder, Danilo! No te pongas así, no estamos graciosos… En serio, no es nuestra culpa que ese yonki se haya puesto capullo –me dice Joe tan apaciguador como siempre. Por alguna extraña razón apruebo su versión, le creo siempre que se refiera a él, claro, y no a Smiley. 
 
    –No estarás gracioso tú, ¡la hostia! ¡Yo me lo estoy pasando de puta madre! –grita Smiley–. Nosotros no sabíamos lo de ese yonki, ¡joder! ¿Qué querías que hiciera? Si no lo sé, pues no lo sé… ¡hostias!, ¡deja de llorar! Además, Danilo… no te quejes, vamos a parar enseguida y a echar un vistazo al estado de Wally. 
 
    Callo. Mejor callarme. Ésa es mi conclusión. No quiero montar bronca con Smiley: está crecido y muy raro últimamente, no sacaría nada positivo de mis intentos por traerme de nuevo a mis colegas al mundo racional. 
 
    Smiley viene de liarla en Las Vegas, también ha hecho de las suyas en los viveros… y lo peor de todo es que nos pone a nosotros en peligro: podríamos haber muerto en este trabajito de mierda para Franky y compañía. Eso es lo que más me jode, tener que guiarme por los impulsos que algunos colgados tienen; en este caso mis socios. 
 
    Paramos el coche, o más bien, la furgoneta, en una gasolinera cercana. Bajamos. Smiley se va a pagar al encargado para poder llenarla de combustible. Mientras, Joe revisa el estado de salud de Wally. Yo creo que habrá sido un ataque de ansiedad y nada más, por eso no me preocupo. Me preocupan más los 15 kilos de caballo sin adulterar que tenemos dentro de la furgoneta, nadie nos asegura poder llevarlos a salvo, sin percances ni contratiempos con los jefes… Si al menos hubiésemos cerrado el negocio legítimamente… ¡Pero no! Tuvieron que ponerse chulos esos rusos de los viveros. Que vale, admito que pueda haber irregularidades en el trato y no efectuarlo, pero el haber entrado a saco a por la mercancía y robarles no les habrá hecho ninguna gracia, nin-gu-na. 
 
    ¡Maldigo todas las ideas de Smiley! ¡Puto loco! ¡Ya está bien de ponernos en peligro, hombre! Ahora hemos jodido a esos tipos sin tener ni idea de quiénes son, puede pasar cualquier cosa; este tipo de situaciones suelen ser catalogadas como situaciones descontroladas, y eso me pone tenso, muy tenso. No me gusta un pelo ser el capricho de unos tipos que tienen toda la pinta de peligrosos, y además, de estar cabreados. 
 
    Esta incertidumbre es la que me ha corroído siempre, ni siquiera mis visitas secretas al psicólogo han conseguido que haya cogido las riendas del estrés y de los nervios para controlarlos. ¡Nada! Sigo empequeñeciéndome cuando creo estar en peligro, y eso mis compinches lo notan. Sostengo que el nivel de desobediencia por su parte ha ido creciendo a la vez que lo hacía mi descontrol sobre mi problemático estrés. En fin, qué más da. El único rayo de luz que veo en todo este asunto es que por lo menos tendremos el beneplácito de los jefes: el trabajo ha sido ejecutado correctamente. Esto, junto a lo de Las Vegas, no tendrá pega alguna… Lo malo es que aquí, igual que en Las Vegas, han salido algunas partes perdiendo, y eso me intranquiliza; aunque he de asumir que también soy un tanto paranoico y me obsesiono con las posibles represalias, con los posibles castigos…, algo que con ayuda del psicólogo tampoco conseguí solucionar. 
 
    Me doy cuenta de cómo me tiemblan todavía las piernas. ¡Bfff! sigo atacado. Poco importa que desee abandonar la organización y largarme, poco importa que siempre siga haciendo lo mismo: robar, putear, negociar con basura… Creía que iba a ser el último trabajo y aquí sigo. No es porque haya cambiado de idea, sino porque estoy (o considero que estoy) aquí atrapado, y sólo hago que seguir a mis compinches, seguir las órdenes de los jefes y trabajar. Pero ya comienzo a hartarme de todo este tema, de todos estos temas y de todos estos imbéciles. Ya comienzo a desear poder asumir el final. 
 
    Observo cómo Smiley viene desde la recepción hasta nosotros, caminando chulescamente: tiene el ansia, la ilusión y las ganas reflejadas en su jeta, a diferencia de mí, que imagino tener una decepción y un agravio que ni me aguanto. 
 
    Él sí ha nacido para esto. Él disfruta con ello. Pasa por mi lado mientras lo miro condescendientemente, no por nada. Tiene el mismo rango que yo dentro de la organización pero le evito porque, desde que volvimos de Las Vegas lo he notado: ha cambiado, ya no es el mismo… Es más extremo, más agresivo y drástico, se le ha ido la olla o algo, no sé… básicamente siento que ya no conozco sus límites –suponiendo que los tenga– y creo que estoy comenzando a temerle… 
 
    Levanto amargamente la vista hacia la gasolinera, los rayos del sol me ciegan pero consigo observar una pintada. Es un grafiti de color rojo que me llama la atención. Fijo mi mirada en dicho letrero: 
 
    «¡A LA MIERDA!» 
 
    Sin duda alguna se trata de un mensaje de mucho contenido. El contenido es tal que creo que me está suscitando una idea… 
 
      
 
    Orígenes 
 
    Pero mejor conocer todos los rollos y detalles que nos llevaron a realizar el trabajo de Las Vegas y el burdo trapicheo del jaco. 
 
    El pequeño Joe, el servicial Smiley y el saludable Wally son, al menos oficialmente, mis tres socios, es decir que, a pesar de todas nuestras disputas –que son muchas– juntos formamos parte de algo que, oficialmente, se trata de estar al frente de un restaurante: El Dolce Vita. 
 
    Sobre el papel somos los encargados, aunque últimamente no nos pasemos una mierda por allí… Para dirigir esa farsa ya están otros. Cuando todo estaba estable, y cuando no teníamos trabajos o mejores cosas que hacer El Dolce Vita era nuestro punto de reunión, nuestro pasatiempo, nuestra zona de ocio… Su trastienda estaba muy bien acomodada y equipada para pasar el rato. Era realmente el punto neurálgico para juntarnos todos los chicos de Franky, todos los de rango medio-bajo, claro. 
 
    Franky fue quien nos colocó al frente de tal tapadera, lo cual nos convertía en responsables de un local creado exclusivamente para lavar dinero. Aunque no tuviésemos ni idea de realizar aquel arte, lo llevábamos bien. Necesitaba algunos tipos de fiar, que conociese bien y que tuviesen algún que otro año de experiencia dentro de la organización. Con nosotros se aseguraba de que El Dolce Vita funcionase relativamente bien y que no se hundiese a la primera de cambio. Lo hizo porque creía en nosotros, o eso imagino… También existe la posibilidad de que lo hiciese porque ya no sabía dónde colocarnos. Es cierto que durante aquella última temporada comenzábamos a suponer un problema, mas que una utilidad. Pateábamos las calles sin discreción alguna para la pasma, y el riesgo de que nos quitasen de en medio iba creciendo, pero por suerte no fue así, nació, sin embargo El Dolce Vita. 
 
    Supuso un gran paso para los cuatro ¡subíamos de rango! Pasábamos de ser «muertos de hambre» o «buscavidas de la calle» que únicamente tenían una esporádica relación con un tal Franky, a convertirnos en unos de sus tipos. Ni más ni menos que los dirigentes de uno de los muchos negocios que nuestro jefe poseía. Estábamos dentro, metidos de lleno en su organización, para lo bueno y para lo malo, lo tomas o lo dejas, te implicas o te piras, así era como funcionaba. 
 
    Franky realizó un esfuerzo importante, una inversión de cojones, o al menos eso decía o intentaba hacernos creer. La cuestión… hizo algo por nosotros y a partir de ahí se lo teníamos que devolver con creces, así fue. Como he dicho, fue una inversión y no un gasto, por lo que pagábamos mensualmente a Franky, siempre, sin excusas, sin retrasos, era una de las condiciones. Con los tres años que llevábamos al frente del Dolce Vita, Franky, ya había recuperado todo el dinero invertido, sólo era una más de todas sus ganancias, porque siempre pagábamos. Cierto es que, a pesar de la alta cuota mensual, nosotros también sacábamos provecho, lo único es que debíamos realizar más trabajitos extra, tanto para Franky como para el resto de los jefes, o también, para nosotros mismos. Eso era esencial para vivir mejor de lo normal. Porque esto es así: yo, al igual que todos, me metí en la organización para vivir mejor que el resto de capullos que se levantan a las seis de la mañana para hacer doce horas en una fábrica de mierda, y encima tienen que preocuparse por el encargado, el jefe supremo, el material, la comida, la higiene, la mujer, los hijos, los pañales, el colegio, la comunidad, las facturas, el préstamo, el banco… ¡BAHH! Estupideces. Yo no quise vivir así, yo no quiero vivir así, prefiero algo mejor, por eso acudí a Franky, por eso pertenezco al círculo de Franky, por eso me convertí en uno de sus chicos. 
 
    Franky tiene también un despacho en nuestra ciudad. A decir verdad, todo su círculo, toda la organización trabaja dentro de la ciudad, al menos para las operaciones básicas. Allí, en su despacho, fue donde nos dio la noticia de lo de El Dolce Vita. Recuerdo cómo nos abrazábamos alocadamente los cuatro, bueno, Wally no tanto, él no es tan efusivo para esas cosas… Pero Smiley saltaba como un loco: poco le importó guardar la compostura delante de nuestro jefe, el nuevo jefe, con todas las letras. Éste nos miraba satisfecho y contento por nosotros, nos lo habíamos ganado y nos lo estaba recompensando ¡Y DE QUÉ MEJOR MANERA! 
 
    Se sentía orgulloso de nuestros años de servicio y así nos lo compensó: no era para menos, porque patear las calles era duro: que si el frío, que si el calor, que si no me compran, que si me topo con unos capullos, que si éste se pone chulo, que si no le puedo tocar porque también pertenece a la organización, que si ahora el capullo y yo somos amigos por fin… en definitiva, era una mierda. 
 
    Yo supongo que, al no ser unos enchufados, lo que nos tuvo que diferenciar del resto de los chicos que los jefes tenían en la calle fue que nos trincaron. ¡Claro que nos trincaron! No somos especialmente buenos, ni tampoco especialmente discretos. Era cuestión de tiempo que se nos acabase el chollo: ¿qué le íbamos a hacer? Éramos unos novatos que no se enteraban de nada. 
 
    Por aquel entonces, como el resto de chicos de la calle, no conocíamos directamente a Franky: sólo sabíamos su nombre, o más bien su apodo (no creo que Franky se considere un nombre de pila). Franky se guardaba bien la espalda respecto a su anonimato. Pero bueno, nos trincaron con el material, y eso nunca es del gusto de ningún jefe al cargo de una operación de venta de droga, por cutre que sea. Nos interrogaron por separado, nos ofrecieron negociar un sugerente y cálido pacto que nos ofrecieron a cada uno por cantar y dar un nombre, sólo querían un nombre… el de Franky. 
 
    Pero no se lo dimos, ninguno. Joe, tres años. Smiley y Danilo, dos años y medio. El pobre negro no había sido capaz de vender casi nada aquella noche, y le pillaron con escasos gramos de más que hizo que le subiera la puta condena. Después de una jodidísima temporada en la trena, salimos, y Franky nos esperaba para devolvernos el favor. No sé por qué, muchos niñatos no cantan: se van a la trena, y cuando salen nadie les espera, los jefes se olvidan de ellos y punto… ¡por pringados! Lo que me extraña es que nosotros no éramos muy diferentes a ellos, en fin. Yo quería olvidar el año que estuve entre rejas porque fue una jodida pesadilla, por lo que intentaba fijarme en Smiley, que lo pasó como si nada, tan duro como siempre, tan hostilmente inmoral como de costumbre, su carácter estaba intacto, hasta sospecho que le daría caña a más de algún capullo por allí dentro... 
 
    Joe más de lo mismo; tranquilo como el primer día que lo conocí, su capacidad para encajar los duros golpes era envidiable. Si hasta creo que de niño le diagnosticaron ataraxia. Él explica ese enrevesado y complicado concepto sencillamente como… la ausencia de las preocupaciones, no porque él quiera o lo desee, es una cuestión biológica, ¡psicológica! Jodido cabrón, ojalá tuviese ataraxia yo también. Y a pesar de todo, seguía tan elegante y fornido como de costumbre. Joe era, francamente, incorruptible, no podía hacerme una idea de cómo se la gastaban mis dos compinches. 
 
    Mi humilde teoría de por qué Wally no saltaba de alegría el día en que nos adjudicaron el nuevo local-restaurante, era porque él no había pasado por la trena… ¿Un enchufado pues? No… él no pateaba las calles con nosotros, Franky lo tenía de reserva debido a su habilidad con las cartas. Wally era sensible e introvertido, ¡no llegaba ni a los veinticinco! Franky creería que debía de cuidarlo, mimarlo y protegerlo, lo cual no me cuadra demasiado al mandarlo a asociarse con nosotros, más que nada por Smiley, por ello intentábamos constantemente que no se pasara de la raya con él. Pero bueno, Wally era usado única y exclusivamente para el juego, para nada más, salvo excepciones. 
 
    El mismo día de la entrega del Dolce Vita se produjo uno de los tradicionales fenómenos o rito que toda organización criminal bien estructurada tiene; la adjudicación de los pseudónimos. Franky nos había convertido en unos de sus intocables, por lo que debíamos gozar de algunos de los estratégicos privilegios que la organización ofrecía a sus intocables. De nuevo la excepción fue Joe, que mantuvo su nombre intacto, «Joe, el afroamericano» justo como se le había conocido siempre, una putada, aunque le dio igual. La sencillez fue aplicada a Wally, de quien ya olvidé su nombre real al quedarme en shock con el nuevo –lo consideraba idóneo debido a su similitud al personaje de los libros del tío ese con gafas que hay que buscar, «buscando a Wally» o algo así. Samuel Siles pasó a ser Smiley, que le encantó: a él no se le aplicó de golpe, nos costó acostumbrarnos pero quedó unánimemente aceptado enseguida. Y yo… fui un caso como el de Joe, aunque obviamente no voy a autoproclamarme un caso de exclusión, digamos que no me hizo falta, los jefes no lo consideraron oportuno y punto. 
 
    A día de hoy nos podemos sentir como unos privilegiados en toda regla. Seis años de curtida experiencia dan para mucho: dos en las calles, un largo año a olvidar en la trena y tres más al frente del Dolce Vita. Todo ello con escasos veintiséis, año arriba año abajo, según en quién se centre uno. 
 
    Al adjudicarnos encargados comenzamos a conocer la organización de verdad y a los componentes de ella. Sin ir más lejos, pudimos conocer mejor a Franky. Estrechamos nuestros lazos y pasamos de tener una visión distante, formal y respetable a conocer su verdadero «yo». Para mi sorpresa, él no era un tipo serio y trabajador: ¡joder, todo lo contrario! Era un fanfarrón que vivía de la renta o del esfuerzo de sus demás socios, –éstos son los otros jefes. Sin embargo se portaba como un padre con nosotros, quería darnos a entender que él nos protegía, lo cual era muy agradable, pero su carácter ostentoso me incomodaba muchas veces. Pero había que aceptarlo como se acepta a un padre: se trataba de Franky. Además, conmigo tenía un aprecio especial, eso era lo que yo notaba, al menos. Cuando se emborrachaba –que era a menudo– solía pasarme la mano por el cuello y comenzaba a soltarme un rollo acerca de que yo heredaría su puesto en la organización, algo que no me entusiasmaba en absoluto, por ello no le hacía caso. Franky era un ladrador al que no había que tomarle muy en serio. 
 
    Fue precisamente ese carácter suyo lo que comenzó a chocar con otra personalidad dura y  problemática. Obviamente estoy hablando de Smiley. La confianza que cogimos era tal que, salvando algunas pocas reglas referidas a las cuotas y la ética implícita a la organización, para los demás temas mi desobediente compinche y Franky siempre tenían reproches, advertencias e incluso amenazas que dedicarse. Smiley sostenía que él no era de los que se dejaba pisotear, y veía a Franky como un viejo que se aprovechaba de nosotros. Franky, sin embargo, veía en él a un tipo maleducado y soberbio al que le costaba controlar, por lo que siempre guardaron una relación muy inestable basada en el conflicto aunque… ¿quién no tendría conflictos con Smiley? para bien o para mal, estaban condenados a entenderse, se necesitaban. 
 
      
 
    El desobediente Smiley. 
 
    Día 31. Último día para pagarle la puta cuota a Franky. Yo estaba tirado en medio de un desorden descomunal que me recordaba a un ecosistema paralelamente salvaje al que en teoría debía tener por casa: mal sentado en mi hundido sofá, viendo en la jodida tele cómo perdía mil euros en una apuesta deportiva, lo cual ya hacía que comenzase con mal pie la noche y mi mal humor. Ni siquiera era consciente de que ese mes me tocaba a mí pagar al capullo del viejo. 
 
    Las 22:00. Sólo quedaba una escasa hora para que El Buitre y toda su banda de imbéciles viniesen a recogerme. También trabajaban para Franky, pero no tenían la suerte de disponer de un local como el nuestro, por ello siempre nos estaban gorroneando en la trastienda, algo que siempre me había encargado de echarles en cara, ya que Danilo, Joe y sobre todo Wally, eran incapaces de hacerlo. 
 
    Me sonó el móvil. Lo cogí bruscamente, era Joe. 
 
    –¿QUÉ? 
 
    –Smiley, me ha llamado Franky muy enfadado. Se ve que no le has pagado… –me insinuó el jodido negro. Eso era lo que odiaba de él, que no me hablase claro, si no le he pagado… PUES NO LE HE PAGADO. 
 
    –Se me ha olvidado joder… págale tú, ¿quieres? 
 
    –No puedo, no estoy en la ciudad… 
 
    –¿Me tomas el pelo? ¡Que lo haga otro! Yo estoy esperando al Buitre y su panda, tenemos cosas que hacer 
 
    –Smiley, no puede ser, Danilo no coge el teléfono y Wally está encerrado en casa, ya sabes… 
 
    –Joder, vale–. Le colgué. Una vez más no podía librarme. Volvía a pagar por la estupidez de Danilo, que seguro que estaría tirado, al igual que lo estaba yo hacía un momento. Lo que no tenía nombre era lo de Wally: todo era culpa de la zorra coaccionadora que tenía por novia. De entrada ya era inseguro el chaval como para que hiciese caso a esa tipa. Wally ni siquiera le había contado a qué se dedicaba en la organización, y eso le suponía incontables problemas que tenía que solucionar a base de mentiras. Brenda –así se llamaba su zorra– apenas le dejaba venir al Dolce Vita porque creía que lo utilizábamos para ganar dinero… En realidad, era justo lo que hacíamos, pero… ¿qué poder de decisión debía tener sobre él aquella manipuladora? En fin… Wally era un pringao de carácter sumiso, y yo nunca he sabido qué hacía con nosotros ese inútil, por suerte quedaba en muchas ocasiones en fuera de juego. ¡Aunque a su guarra bien que le gustaba la pasta! Cuando Wally llegaba con una buena cifra ya no le importaba el tipo de negocio del que la había sacado, esa chupa sangre me jodía cantidad. 
 
    Me fui pitando al restaurante. Allí debían haberme dejado preparado el sobre con la pasta para Franky. No tenía tiempo para hacerlo todo, debía buscar algún atajo para llegar a tiempo a mi casa y poder irme a realizar el trabajito de una noche con mis compinches. Era un trabajo de tres mil… ¡por sólo dos horas! Tenía muy presente los mil que ya había perdido con la apuesta deportiva, con lo cual no podía dejar pasar la oportunidad que El Buitre me había dado. Para colmo, el trabajo consistía en que debíamos asaltar un puto camión que contenía una gran cuantía de cartones de tabaco, ¡era mi puta especialidad! Por eso contaron conmigo… con las ganancias… ¡podría rellenar la máquina del restaurante y de todos los locales de los jefes! Le vendería los cartones robados a mi propia organización por un precio de puta madre, sería perfecto… Además de los tres mil pagados por el retrasado del Buitre. 
 
    Entré aceleradamente en el Dolce, cogí el sobre y me largué. Cuando salí de allí vi a un mendigo capullo que siempre pedía guita fuera de nuestro restaurante. Lo teníamos que echar de vez en cuando, pero en el fondo no nos caía mal. Luigi el viejo estaba en su puesto de siempre, por lo que se me ocurrió darle el sobre y la dirección de Franky para que se lo entregase. 
 
    –Llévaselo enseguida y tendrás de comer una semana –le dije. Era una buena oferta, una inteligente oferta. De hecho le gustó, sonrió enseñándome lo que quedaba de sus dientes y lo di por bueno. Entonces me largué tan campante. 
 
    Realicé el trabajo con El Buitre y sus socios. Al parecer tenían comprado al camionero, no había que repartir leña, con lo que me desconcerté un poco. ¿Si no había que repartir… para qué coño contaron conmigo? Problema suyo, salieron a menos guita y encima el trabajo lo dirigía yo. Ni se me ocurrió a mí, ni lo trabajé yo, pero a la hora de la verdad… ¡YO tomaba las decisiones! Eran los pequeños detalles que suponía el trabajar con unos imbéciles: cuando veían a alguien que controlaba el tema, se autoapartaban y te dejaban mandar. 
 
    Llegué a mi casa con 50 cartones de tabaco, un buen negocio. Los escondí en un lugar seguro y me senté de nuevo en mi sofá, a descansar. Para mi desgracia volví a ojear mi móvil; había varias… ¡muchas llamadas! de Franky, de Joe, de Danilo… ¡Joder! Pero no hablé con nadie, me largué a toda pastilla hacia las zonas que solía frecuentar ese vagabundo de mierda,  tantas llamadas no eran normales: era obvio que la pasta no les había llegado. Fui a la estación de autobús, la del tren, a los parques… suerte que iba en coche, si no, hubiese tardado una barbaridad. 
 
    Estaba encendido, cabreado, tenía ganas de matarlo. Jugármela a mí después de todo lo que había hecho por él (básicamente darle de comer alguna vez) ¿Qué se creía ese puto vagabundo? 
 
    Lo encontré en el parque más jodidamente derruido y desatendido de la ciudad. El muy estúpido no fue capaz ni de esconderse. Lo perseguí, lo alcancé y le zurré a la vista de todos sus colegas de aguja, que obviamente no hicieron absolutamente nada. Así de simple, el cabrón iba tan drogado que ni se dio cuenta. 
 
    Como estaba asquerosamente sucio, dejé de golpearle para cachearle y dar con el sobre. 
 
    –¡Jodido mamón! ¡Como te vuelva a ver por mi local te torturaré hasta matarte, gilipollas! 
 
    Le escupí para humillarle todavía más. Miré el sobre para asegurarme y… ¡Faltaba pasta! Se había gastado parte de mi dinero, le zurré todavía más al cabrón mientras oía voces débiles que decían «Déjalo», «Cabrón, él no ha hecho nada». En fin… ¡gilipolleces! Ni siquiera se acordaría de la paliza al día siguiente, así que lo dejé tirado en el suelo mientras asumía lo poco que me gustaban los yonkis y su deplorable forma de vida, su ética y su ausencia de reglas… ¡¡desde lo de Luigi que me los cargaría a todos!! 
 
    Tuve que poner la parte que faltaba de mi propio bolsillo, de lo que me había dado El Buitre. ¡Lo que me faltaba! Me entró una rabia tremenda, ¿no se puede confiar en nadie ya o qué? Le llevé el sobre a Franky a las 6:00 de la madrugada. Me pegó una bronca tremenda. Le hubiese pateado igual que a Luigi, pero Franky tenía razón. Sin embargo me habló mal, faltándome al respeto, y mi crispación con ese puto viejo forrado iba en aumento sin cesar. 
 
    Pero sí, fue una buena anécdota ¡que se jodan! 
 
      
 
    Momo. 
 
    Franky pertenecía a un grupo de selectos peces gordos locales que estaban asociados. Oficialmente, eran constructores, dueños de casinos, de las zonas de ambiente, de algún concesionario… Pero la realidad era que la construcción fue una inversión durante todo el boom inmobiliario, que sirvió tanto para ganar dinero como para relacionarse con gente importante y subjetivamente legítima. 
 
    Los casinos, pubs, discotecas, clubs, hoteles y restaurantes les otorgaba el control del juego, el alcohol y el mundo de la droga subyacente en estas áreas. Tenían a chicos vendiendo droga tanto dentro de los locales como fuera, algunos trabajaban juntos, otros no… algunos chicos cebo para que fuesen pillados por la pasma con droga o armando jaleo: generalmente esos eran los típicos que querían quitarse de en medio, para propiciar el gran business paralelo. Aunque Danilo y los demás lo desconociesen, ellos se habían ganado su puesto gracias a que cuando trabajaron en la calle se ciñeron solamente a la venta, mientras el resto de chicos pretendía alardear, pavonearse e incluso probar la droga que debían vender: ésos eran los que desaparecían del mapa de la organización. 
 
    Por último, los concesionarios solían alternar coches limpios y coches robados; era burdo y simple pero garantizaba buena cosa de pasta. 
 
    Los encargados del Dolce sólo trataban asiduamente con Franky: estaban sujetos a él como podrían estarlo a otro jefe. A los otros jefes los conocían también, como por ejemplo a Claus, el dueño y señor de los dos casinos de la ciudad y de algún que otro importante hotel. Sin el turismo y el vicio, Claus no ganaría un solo euro. 
 
    Todos los jefes tenían asignada un área, una especialización, un sector para trabajar, lo cual significaba tener intereses totalmente distintos y, en ocasiones, contrapuestos, por ello estaban asociados, les interesaba estar juntos. Si uno ganaba se beneficiaban todos, y si uno perdía, pues al revés. Si uno tenía problemas con la ley, se aprovechaba de los contactos de los otros jefes para arreglar tales problemas… así funcionaban. 
 
    Franky poseía algunos restaurantes de alto caché, además de una pequeña constructora y un concesionario. Tres pilares básicos para el blanqueo, robo y –¿cómo no?– la venta de droga. Casi ningún jefe podía resistirse al trapicheo de sustancias; y por aprovecharse de dicho sector solían tener a menudo problemas con la ley. Cuando se les capturaba en pequeñas operaciones no pasaba nada, pagaban el pato los chicos y a otra cosa. Pero cuando se les sorprendía en alguna gran operación… ahí entraban en juego los contactos: ahí entraba Momo. 
 
    Momo era el jefe de los jefes, el tipo con más poder de la ciudad, un mafioso en toda regla, del que todo el mundo había oído hablar. Llevaba muchos años inmerso en aquel mundo y eso le había curtido en fama, experiencia y poder. Tenía contactos con la policía, abogados, concejales y hasta jueces. Untaba a quien hiciese falta. Trataba bien a todo el mundo y todo el mundo le trataba bien a él. Había conseguido algo distinto a lo que conseguían los típicos mafiosos, había conseguido que todo el mundo estuviese en deuda con él, desde los otros jefes hasta los altos cargos. El boom inmobiliario y turístico dio mucho de sí, y mucha gente se benefició gracias a él: la ciudad era suya, literalmente. 
 
    A diferencia de otras ciudades el poder pasa de unos a otros cíclicamente, en ésta no; pertenecía a Momo desde hacía años, nadie tosía sin su permiso. Por ello, todos los jefes estaban sujetos a él. Gracias a él la organización iba bien. 
 
    Danilo y los suyos estuvieron tan contentos con la entrega del Dolce porque suponía pertenecer a una de las pequeñas ramas de la gran estructura de Momo. A partir de ahí pudieron conocerle y saber cómo trabajaba.  Aunque según se comentaba, Momo estaba cada vez más mayor y se preocupaba por mantener la rentabilidad de la organización, sin problemas ni percances, más que por crecer. Por lo que no le habían podido conocer en su pleno auge. Ya tenía casi setenta años y era un anciano templado, con más conocimiento y poder que ambición. Por ello su actitud era meramente apaciguadora, reduccionista de daños y segura. Se había hecho un conservador coherente y pasivo. 
 
    Durante los meses anteriores al trabajo de Las Vegas y del trapicheo del caballo, los jefes habían tenido problemas económicos en varios sectores, lo cual obligaba a Momo a convocar más reuniones de lo normal para idear una subsanación de los sectores que estaban tocados. Las cosas habían dejado de ir bien, la economía y los ingresos fueron a la baja, y los conflictos y los nervios al alza. Casi dejaban de estar en la cumbre: la crisis económica les había dado de lleno, y eso creaba mucha tensión. 
 
    Aunque el mercado se mantuviese a flote habían perdido poder y crecimiento. El  mantenimiento se debía a que los jefes siempre sabían dónde poner el ojo, eran ases de los negocios, sobre todo Momo: gracias a él aguantaban. Él era diferente a Franky, era más responsable y estaba más centrado en su trabajo. También daba más miedo, puesto que se tomaba los negocios muy en serio y no le gustaba que las cosas le saliesen mal. No era una pieza de la organización: era la pieza. Sin él estarían todos haciendo trabajos de poca monta. 
 
    Solía ir con abrigos largos que le llegaban a la altura de las rodillas, casi todos ellos marrones, como su sombrero, su sombrero de la suerte, y sólo en ocasiones se acompañaba de un bastón, debido a su edad. Era el gran decididor de la organización: no podía participar en ningún trabajo activo como lo hacía antes, pero ordenaba a los chicos todo lo que debían hacer. 
 
    En cuanto a las reuniones que solía convocar, sólo podían estar presentes los jefes. Eran reuniones exclusivas a las que sólo podían asistir los seis o siete individuos capacitados para tomar decisiones internas de la organización. 
 
    Sólo excepcionalmente podía acudir y tratar temas decisivos un solo individuo que no fuese uno de los jefes: éste era Skinner. 
 
      
 
    El eficaz Skinner. 
 
    Joder, el señor Skinner –señor, para nosotros, por su condición y estatus– no trabajaba para ningún jefe, ni para Franky, ni para Momo, ni para Claus… él iba por libre y, a diferencia de los jefes, Skinner sí que se involucraba con los rangos bajos, es decir, con nosotros, los chicos de los jefes. 
 
    Venía a menudo por nuestro restaurante para saber cómo funcionaba todo. Ese tío vivía de las visitas; nos visitaba a nosotros, visitaba a Franky, a sus hombres, a Momo… su única función parecía que fuese asegurarse de que todo marchaba correctamente. Era un cabrón con suerte. 
 
    Siempre consideré que contar con Skinner era una buena estrategia que los jefes tenían para mantenernos a raya y, a su vez, bien posicionados, para que no nos faltase de nada: ofrecía orden y protección, no tenía mucho misterio, todas las empresas funcionaban así. Los jefes ejercían de lo que eran:… de jefes, nosotros de trabajadores, y Skinner de coordinador, no había más. 
 
    El origen del señor Skinner era ajeno y exterior a nuestra organización. A diferencia de los jefes, no había querido ser un cabecilla de un sector específico y lucrarse por ello a la vez que se empachaba de poder. Una de las razones sería que ya consiguió eso demasiado joven. Al parecer, después de un enorme éxito en el tráfico de drogas en uno de los puertos de Andalucía, Skinner dejó a su organización huérfana de un líder y se mudó, dejando una entidad ilegal en marcha, a punto de estallar. Todo iba sobre ruedas y Skinner la abandonó, nadie sabía la razón. Se comentaba que el propio Skinner argumentaba que prefería tener protagonismo en la formación de una organización que en su estallido final; prefería preparar sujetos, una especie de instructor, así no corría riesgos con la ley, o al menos eso creíamos que creía él. Era una especie de coordinador, gestionaba a los jefes, a sus hombres, a cualquiera de los cargos existentes, era un negociador o un intermediario entre ambos sectores, entre la rama de arriba, y la de abajo. 
 
    Pero, Skinner sólo había uno, y las ramas de los jefes eran diversas, por ello sólo veíamos al coordinador unas pocas veces a la larga. Aunque nos alegraban sus visitas, con ellas siempre aprendíamos algo nuevo, siempre tenía un consejo ingenioso para cada caso particular, sabía cómo tratar tanto a los jefes como a nosotros y eso se agradecía. Por ello, la relación con Skinner era francamente buena, era lo suficientemente cordial y normal. Él era un tío considerado y con cierto poder, como un jefe, pero ponía menos en juego que ellos; eso, obviamente, le permitía vivir más relajado. 
 
    En sus visitas solía preguntarnos;  «¿Y Franky, os sigue apretando tanto ese cabrón?», bromeaba siempre para establecer una relación cercana, incluso de amistad. Se ponía en nuestro lugar cuando estaba con nosotros, y en el lugar de los jefes cuando estaba con ellos, y eso no resultaba fácil para nadie, excepto para él. Con su rollo de colega consiguió incluso llevarse bien con Smiley, y eso era muy raro. 
 
    Él se veía a sí mismo, como una ayuda adicional, no tenía la obligación de juntarse con los tipos de los jefes. Él estaba contratado para asegurar las estructuras internas de la organización, no para codearse con ellas. Si alguien le hacía un feo, o algo por el estilo, se largaba dejando que se las apañase solo, y todo el mundo sabía que la ayuda de Skinner no estaba nunca de más, por ello iba de sobrado, no le debía nada a nadie, sólo ayudaba. 
 
    Pocas veces se había involucrado en trabajos, sólo cuando la situación de emergencia lo había requerido, y el resultado en todas había sido excelente. 
 
    Una de las famosas participaciones de Skinner que se comentaron siempre, en uno de esos pocos trabajos en que los jefes solicitaron su ayuda, fue cuando Skinner fue enviado junto a dos hombres de Momo para cerrar un trato a una de las zonas más explotadas por el turismo de la isla de Mallorca.  Momo se había unido con un socio para exportar allí drogas duras en forma de polvo y pastillas. Tenían todos los cabos atados: la habían manipulado, adulterado, cortado… sólo faltaba un último comprador dispuesto a distribuirla por la isla. Por ello habían quedado allí con un tal Sami. La operación se visualizaba un tanto incierta, ya que de Sami y sus hombres no se conocía nada, no tenían antecedentes, ni historia; eran unos completos desconocidos, y podría tratarse de un cualquiera con ganas de joder a Momo o de trincarle, por eso se envió a Skinner. 
 
    Según el plan irían en avión. La mercancía sería enviada posteriormente siempre y cuando la operación se hubiese cerrado correctamente. Momo tenía compinchado a uno de los guardias del aeropuerto, éste reconocería a Skinner y Skinner le reconocería a él: tenían que pasar por su zona de control, y éste les dejaría embarcar la maleta sin ningún problema, sin preguntas, sin contratiempos. El vuelo se desarrolló según lo previsto. Una vez en suelo mallorquín, ya no debería de haber posibles problemas con los operarios de los aeropuertos, ya que, a la vuelta, la muestra de la mercancía se la habría quedado el tal Sami, que decidiría si cerraba o no el trato. 
 
    En cuanto los chicos tuvieron sus correspondientes equipajes pidieron un taxi que les llevó donde pudieran alquilar un coche. Skinner dijo que era por medidas de seguridad, ya que no sabían con quién coño podrían encontrarse allí; siendo claros, por si había que salir pitando. Los dos chicos y Skinner se dirigieron a la dirección que tenían anotada, que resultó ser un cutre hostal. A pesar de las dificultades para encontrarlo consiguieron plantarse delante del hostal con puntualidad, característica vital de cualquier coordinador eficiente: la puntualidad. Skinner recapituló junto a sus temporales compinches los pasos a seguir para cerrar el trato de forma exitosa, repasó de una manera muy precisa –una característica suya muy particular– las funciones que debía hacer cada uno, de manera que todo quedase claro: 
 
    –Bien, esto es lo que vamos a hacer: vamos a dirigirnos allí los tres juntos, en principio no tiene por qué haber ningún problema. Si Momo ha confiado en ese tal Sami seguramente será un hombre de fiar y no ese tipo de basura traidora por la cual extremar las precauciones, por si se le ocurre actuar, ¿me han entendido muchachos?  
 
    –Sí –dijo Max, uno de los chicos. Éste sentía mucho respeto y admiración hacia Skinner, y ambos chicos estaban encantados de trabajar con él. 
 
    –Bien, hemos llegado a la hora en punto, con lo que seré breve, nos dirigiremos los tres por esas escaleras hasta el primer piso. Es su habitación. Si encontramos algún recepcionista déjenme hablar a mí. ¿Me siguen, señores? –dijo Skinner mirándoles a los ojos, de manera que pudiera transmitirles la seriedad y atención que debían poner en los siguientes minutos mientras asentían–.  De acuerdo, una vez hayamos sobrepasado al recepcionista, Max, usted se colocará primero, debe parecer que está  al mando, además… también me he fijado en que lleva su arma en el calcetín, bien, pues que siga ahí, nunca está de más tener un as en la manga. Víctor, tu seguirás a Max, por lo que te colocarás segundo, dejándome ir detrás a mí –Skinner seguía con su asombroso y calculado monólogo para marcar al detalle sus roles y actuaciones. Su manera de operar era extremadamente formal, al menos para lo que estábamos acostumbrados todos los miembros de la organización. Los chicos, a pesar de estar afiliados al gran Momo, se sentían nerviosos de trabajar con él–.  Víctor, será mejor que cojas tu arma y te la pongas debajo de la chaqueta y no detrás del pantalón, a ver si vas a sufrir un accidente, ¿cuento con su ok muchachos? –misteriosamente, Skinner llamaba de usted a Max y tuteaba a Víctor, era imposible adivinar si lo hacía adrede o si se trataba de un despiste. No importaba, pero a los chicos les maravillaba. Max hizo un gesto de aprobación 
 
    –Y por último, si se temieran algo extraño no digan nada: déjenmelo todo a mí, no quiero que nadie hable más de la cuenta, y no saquen sus pistolas bajo ningún concepto, ¡coño! –concluyó mientras daba la señal indicada para ponerse en marcha. Cogieron los maletines que contenían la muestra de la mercancía y salieron del coche aparcado justo en frente del hostal, donde supuestamente estaría ese tal Sami esperándoles. Cruzaron la calle caminando con paso firme, abrieron la puerta de la entrada y la vieron; una recepcionista cincuentona y aburrida, sin hacer prácticamente nada. Tal y como habían planeado, Skinner fue el encargado de pedir permiso para acceder a las habitaciones. 
 
    –Buenos días, somos amigos de Samuel: está ahora mismo hospedado en el segundo piso, si fuera tan amable de indicarnos dónde se encuentra su habitación, por favor. 
 
      La recepcionista, con actitud desganada y desconfiada les indicó: 
 
    –Segundo piso, a la izquierda 3ª puerta. Y el ascensor no funciona. 
 
    Skinner dedicó un gesto a sus compañeros para que se pusieran en marcha delante de él, tal y como habían acordado. Así que se plantaron delante de la puerta de la habitación 31. Max, el primer colocado, llamó dando dos golpes con fuerza. A los diez segundos abrió la puerta un hombre bajito y rechoncho, con una gran sonrisa e invitando a los chicos a pasar. 
 
    – Los chicos de Momo, ¿verdad? Pasen y perdonen el desorden –dijo de manera muy amistosa y confiada, con acento gallego y estrechándoles la mano uno a uno. 
 
    – Tú debes de ser Sami –dijo Max simulando estar al mando. 
 
    El anfitrión asintió, invitándoles a sentarse. La habitación era la típica habitación cutre de motel, con una cama de matrimonio, una pequeña mesita y una puerta cerrada que conduciría al servicio. Era una habitación pequeña y, en efecto, estaba algo desordenada. La actitud de Sami era muy hospitalaria, parecía que les conociese de toda la vida, no era propia de la situación en la que estaban, lo cual no era motivo de bajar la guardia: podría deberse a diferentes causas; en cualquier caso, Skinner observaba en silencio. Una vez sentados los cuatro, Sami hablaba y hablaba de aspectos ajenos al trato de manera muy amistosa y locuaz. 
 
    –Ayer había quedado con unos socios de aquí, de Palma. Tuve que cancelar la cita, no podía poner en riesgo mi imagen ante los chicos de Momo coqueteando con otros proveedores después de esperar con tanto entusiasmo esta reunión. Sinceramente, no conozco a Momo, me gustaría conocerle algún día, sobre todo después de cerrar un trato como éste. Aquí Momo tiene una fama y una reputación muy bien cuidada, aunque supongo que por allí también, ¿no? Seguro que mi estatus por aquí también crece después de establecer esta relación, aunque ¿qué os voy a contar yo a vosotros sobre Momo? Si sólo he hablado en dos ocasiones con él ¡Y por teléfono!, o a través de intermediarios. Sería gracioso, ¿no creéis? Que un tipo con el que estáis a punto de cerrar un acuerdo y del que no conocéis absolutamente nada os dijera algo nuevo sobre vuestro jefe: sin duda sería una hazaña. 
 
        Más que una hazaña los chicos pensaron que era una gilipollez. Ese discurso les dejó desconcertados, no porque fuera amenazador –ni mucho menos–, sino porque era inusual; era algo atípico que en los negocios se actuase de esa manera, ese Sami estaba comprando todas las papeletas para que le adjudicasen la etiqueta de novato idiota. 
 
    Entonces Max interrumpió el incómodo silencio que se había hecho tras el monólogo de Sami; solicitó ir al servicio, lo cual no gustó a Skinner, no obstante se limitó a mirarle. Sami se quedó dubitativo, no pareció hacerle mucha gracia, y acabó excusándose en que, cuando cerraran el trato profesionalmente, sería el momento para ir al servicio. Aun así Max insistió, pues no podía aguantarse el cabrón y Sami se negó rotundamente, con seriedad. «No hasta que no acabasen el trato», les dijo. Max asintió, pero Skinner identificó ese hecho como la primera irregularidad del trato, empezó a observar a su alrededor: la puerta que seguramente conducía al servicio estaba cerrada, y era justo el lugar que Sami no quería que Max ni ninguno de los demás pisasen. Sami siguió hablando del trato, intentando introducir las cifras acordadas. Mientras lo hacía, saltaba a la vista que estaba preso de sus nervios e incómodo. Obviamente la solicitud de Max le había descolocado, no podía concentrarse y hablar con claridad. Finalmente optó por ponerse un vaso de agua. Skinner decidió pasar a la acción: demasiadas tonterías habían surgido ya en el trato, algo no iba bien, en el servicio habría algo; era el momento de jugársela y averiguarlo con profesionalidad, su estilo particular. 
 
    Entonces Skinner cambió su rol: un Skinner descarado e insolente pidió a Sami, aún aturdido y que intentaba reponerse, que le hablase de dónde estaban sus socios. 
 
    –Aún no he contactado con mis socios. Hasta que no cerremos el trato, por el momento, estoy solo –dijo el gallego, algo confundido. 
 
    –¿Y sigue en pie tu idea? –preguntó Skinner, aumentando el desconcierto del gallego– Sí, aquella que comentamos hace un tiempo, de distribuirla tú junto a la gente que te enviáramos, ya sabes…, la gente de Federico Gansta, la que iba a protegerte de tus socios cuando no les gustase tu idea. 
 
    –¿Pero… de que estás hablando tú? –susurró Sami, asustado–. ¡A ti no te conozco de nada! ¿Quién coño eres y qué quieres? –tenía los ojos bien abiertos, sin saber el camino por el que comenzaba a deslizarse su improvisado enemigo. Pero no le contestó nadie, fueron interrumpidos rápidamente por un chico joven, novato y nervioso que salió disparado desde el servicio, empuñando una pistola dirigida hacia Sami. Todos estaban sobresaltados, se levantaron de sopetón de las sillas: estaban muy asustados, excepto Skinner,  pero sobre todo Sami, que observaba sorprendido al chico que reclamaba una explicación. 
 
    –¿Qué coño dice este tío, Sami? Ibas a dejarnos tirados, ¿eh? –gritaba el chico fuera de sí. 
 
    –¡¡No, no es cierto eso…!! –se excusaba Sami, con las manos en alto, aterrorizado, con la pistola en manos de un chico despechado, apuntándole. 
 
    –¡Cállate! ¡Siempre pensé que me la jugarías! Lo has hecho, ¡seguro! –cada vez se le observaban síntomas mayores de descontrol. 
 
    Entonces, Skinner quiso evitar futuros desastres, por lo que intentó calmar al chico para poder beneficiarse a la vez de los dos capullos. Era consciente de que se había librado de una buena encerrona. Con lo que, mediante un discurso conmovedor, convenció al chico para que bajase el arma. Después le invitó a probar la mercancía que habían traído mientras controlaban en todo momento a Sami, que sollozaba en silencio debido al miedo que había pasado. El chico se metió la mercancía. Se notaba que era un consumidor propenso, por lo que Skinner se alegró todavía más de no negociar con aquellos insensatos. El chico alucinó un rato: aseguró que la calidad de la mercancía era espectacular, contundente y pura… por lo que se apresuró a forzar a Sami para que le pagase en ese momento y al contado. Un consumidor habitual de droga forzando a un teórico traficante: tan absurdo como original. Claro estaba que la distribución, o la supuesta distribución del supuesto envío que realizarían los jefes, correría a manos del chico. Con la jugada de Skinner, Sami quedaba fuera. Así que el gallego pagó; estaba hundido por lo que había pasado. Skinner aseguró que recibirían noticias suyas, ya que el pago que les habían entregado era equivalente a toda la posterior mercancía que nunca sería enviada. Así que volvieron a casa, y nada más se supo. Se la jugaron por intentar jugársela, cobraron por nada, y los muy idiotas sólo contaban con los números de teléfono –de los que Skinner y los demás se deshicieron. Muy poco profesionales los distribuidores de Mallorca, pero así fue: evitaron el golpe que les tenían preparado. 
 
    Cada vez que Skinner nos contaba esa historia nos tronchábamos de risa. Nosotros éramos los listos y ellos los tontos, éramos los profesionales y ellos los novatos, y lo mejor de todo: ellos eran los ilusos y nosotros… los malos. Nos conocíamos la historia al dedillo porque se había convertido en una leyenda. Por lo que quedó idealizada; la participación de Skinner fue letal para determinar hacia qué lado se decantaba la balanza. Resultaba obvio que una persona así era admirada por todos. 
 
    Así eran los viejos tiempos, repletos de figuras carismáticas que actuaban como felinos al acecho de los buenos negocios, explotando los recursos, a los panolis, en fin… las oportunidades. Todos y cada uno de nosotros propiciábamos el crecimiento de nuestra organización, sin tener competencia de ninguna otra banda. 
 
    Nos conocíamos entre todos: éramos una gran familia. Interdependientes y unidos por nuestro trabajo, habíamos entrado en un bucle, en una manera de funcionar dictada por Franky y los suyos, a la cual nosotros y otros muchos socios de a pie nos adaptábamos como fuera; eso sí, con lealtad a los pioneros, a los creadores de ese entorno tan especial.  Era así, era especial porque los jefes eran justos y las traiciones internas escasas: estaba construido de forma que a nadie le convenía perjudicar al otro, al compañero. Los jefes eran nuestros jueces internos, efectivos y justos. Todos queríamos y creíamos en el modelo basado en la transparencia, sin trapos sucios ni actuaciones oscuras. Los amigos de Smiley eran amigos míos, si Joe conocía algún trabajito importante lo ponía en común, si yo ganaba pasta la repartía con ellos, era perfecto. Esto ocurría desde nuestra posición, pasando por los intermediarios, a los jefes, –incluso a Skinner–; parecía una norma informal no establecida, cada uno con su rango pero todos con las mismas directrices. Nunca olvidaré esa etapa, ese modelo, esa vida… 
 
      
 
    Bob,  el informador. 
 
    Un día estábamos Smiley, Joe y yo en uno de los restaurantes que estaba bajo la posesión de Franky. Estábamos esperando a que Franky llegase para cenar juntos. Fue al poco tiempo de entrar en el Dolce. Estaba lleno de gente trajeada, con caché, incluso me figuro que habría personalidades importantes, de esas de las que salen en los periódicos locales. Era nuevo para nosotros codearnos en sitios así, pero aprendíamos rápido. 
 
    Entonces apareció Franky junto a otro tipo fornido al que no conocíamos todavía, un tal Bob. Ese tipo de nariz chata y ancha resultó ser un policía afín a la organización, trabajaba como informador para reducir las veces que la pasma trincase cualquier operativo de la organización. Bob se llevaba su mensualidad en negro, y punto. La cena estuvo organizada adrede por Franky, ya que debíamos conocer a las personalidades resultantes que configuraban la organización, por lo que no podía faltar Bob, el policía. Cenamos los cinco y nos contaron cómo llegó un policía cualquiera a pertenecer a nuestra organización. 
 
    Resultó que años atrás se incrementó la efectividad policial en el desmantelamiento de laboratorios clandestinos de drogas, lo que dejó –para frustración de Momo y compañía– a todos los jefes fuera del mercado durante un tiempo; aunque, por suerte, los desmantelamientos y los cargos fueron sufridos por otras organizaciones. Y entonces, de la nada, aparecieron rumores sobre un narco panameño que tenía sus laboratorios dios sabía dónde. Tenía éxito y discreción, así como la totalidad de la demanda, llevándose así todos los beneficios que el sector ofrecía. Los jefes, como estaba claro, no podían permitir que esa operación fructificara en una zona que estaba bajo su control, sobre todo si no se llevaban una parte: aquello hubiese significado el fin de la dinastía y el monopolio de Momo.  Era injusto, pero funcionaba así, si  se tenía una idea brillante pero no se disponía de un lugar donde ponerla en práctica, se quedaban sin resultados; no obstante, encontrando algún lugar óptimo donde se pudiese poner en práctica, habría resultados –apartando una pequeña porción para el dueño de dicho lugar. ¡Esa regla la conocíamos hasta cuando estábamos en la calle como camellos!  Se trataba básicamente de una retroalimentación: uno tenía la idea y otro los medios... Pues esto no estaba ocurriendo con la actividad de aquel insolente panameño. 
 
    Momo movió algunos hilos y los encontró. Nadie sabía cómo ni de qué forma; era la magia de la red de los jefes. Una vez localizado el panameño, Momo se las arregló para concretar una cita y exponer sus exigencias, algo normal atendiendo a la filosofía del mercado. Pero los panameños no aceptaron y le dieron puerta. Momo no dejaba nunca que una situación como esa se le escapase, al fin y al cabo estaba perdiendo dinero, así que se puso, otra vez, a mover hilos. 
 
    Sus contactos con la policía se limitaban a algunos pequeños informantes clave que les facilitaban las operaciones sin incidencias. En ese instante llegó la hora de llegar más lejos, y ahí fue cuando se puso en contacto con un joven policía, Lucas Bobis. Por aquel entonces apuntaba muy lejos y tenía madera de ser un buen pasmuti, aunque por aquel momento no se le reconocía como tal dentro del cuerpo: era un novato frustrado al que sus compañeros le jodían constantemente, algo que, según creo yo, le creó una sensación de despecho hacia la policía, y por esa causa se vino al otro bando. 
 
    A Bob se le conocía porque era primo de un cliente de Claus, pero los clientes de Claus eran necesariamente clientes de Momo, así que al joven policía se le hizo un favor que no olvidaría jamás: se le facilitó un chivatazo que, bien preparado con nombres, direcciones, antecedentes… le llevó al lugar donde los panameños tenían todo el percal montado. La policía intervino cogiéndoles in fraganti, personas, material, mercancía…  Todo gracias al joven Lucas Bobis que, aunque había sido una marioneta para favorecer el mercado de Momo, también consiguió un buen renombre y estatus. 
 
    Desde aquel día Bob trabajaba para la organización, policía afín a toda nuestra entidad. Bob llegó a tener mucho prestigio en la comisaria y su entorno gracias a su brillante desmantelación. 
 
    –Una historia fascinante, la desconocía totalmente –les dije. 
 
    –Sí, ahora desconocéis muchas cosas –me contestó Bob. Al parecer, era bastante impertinente. Y como impertinente iba a abrirse un conflicto permanente e infinito con el de siempre. 
 
    –Igual dentro de poco te tienes que tragar tus palabras –cómo no, la estaba esperando…. la hostil respuesta de Smiley. 
 
    –¡Franky! ¿Quién es este imbécil? –dijo Bob propiciando entre ambos un espectáculo de gritos y amenazas. Tuvimos que sujetarles y pararles, estaban dispuestos a pelearse sin apenas conocerse. Franky puso calma y regañó a Smiley. 
 
    –¡¡Me la suda quién seas, no eres más que un jodido perro de presa corrupto!! –le dijo Smiley avivando el fuego. El lío estaba montado de nuevo, y de nuevo tuvimos que separarlos. Franky expulsó a Smiley del local, Joe fue a calmarle y todo quedó en una anécdota que marcó la conflictiva relación entre Smiley y Bob. A mí, personalmente, no me caía mal: sus impertinencias siempre picaban a Smiley, a veces a mí y nunca a Joe. Era cuestión de tolerancia, nada más. 
 
    Bob era un ejemplo a pequeña escala de corrupción, por eso Smiley le tuvo pillado por los huevos; aunque, a su vez, Bob le tenía pillado a él, porque era conocedor de todos sus golpes y podía trincarle cuando quisiese. Por ello Franky siempre tuvo que mantener a raya a ambos y evitar que se encontrasen. Pero controlar a ambas fieras era algo demasiado complicado… 
 
      
 
    El trabajo para Momo. 
 
    Una noche de sábado todo nuestro grupo se encontraba en la trastienda del Dolce Vita. Ya habíamos cerrado, nos habíamos puesto la estufa y jugábamos una timba junto con otros miembros y empleados del restaurante. Smiley estaba eufórico, pues estaba limpiando a todo el mundo en la partida, cosa poco frecuente, ya que también estaba Wally en la mesa, y cuando él jugaba era raro que el resto pudiese saborear algo del botín. 
 
    Lo que no recordaba Smiley era que esa misma mañana Franky nos había solicitado que hiciésemos un trabajo, no para él, sino para Momo. Todo el personal del gran jefe estaba inhabilitado, no disponible aquella noche. El caso es que teníamos que ir un grupo reducido a un pequeño local o almacén de la ciudad vecina, en una de las zonas nocturnas más frecuentadas. Aquel local estaría cerrado: allí nos esperaría una mujer, una amiga –o lo que hostias fuese de Momo– para que recogiéramos un paquete y poco después nos deshiciésemos de él. Aunque no se especificó lo que contenía ni dónde teníamos que deshacernos de él, era un trabajo de puta madre: estaba libre de reglas y era uno de los que más margen de maniobra ofrecían. 
 
    Esa fue nuestra oportunidad. Pensé que por fin tendríamos algo diferente, además de que ese trabajo tenía más valor que cualquier otro, puesto que era para Momo. Tampoco parecía muy complicado: ir a otra ciudad, recoger y deshacer… ¡fácil! Sólo un loco lo rechazaría, aceptamos sin dudarlo. Así que nos encontrábamos a las dos de la madrugada jugando al póker junto con unos compañeros o amigos: El Piraña, lo llamaban así por su aspecto, no muy agraciado; un pseudónimo cruel y de mal gusto al que no tuvo más remedio que acostumbrarse. Con Nicky Butt, un irlandés también perteneciente a la organización desde hacía años; con él teníamos relación esporádica, le tratábamos un poco mal, ya que era lento de entendederas, es decir, un cazurro. Muchas veces bebía y montaba espectáculo a base de gritos y golpes, por lo que nos reíamos a su costa, pero por lo general era un buen tipo. También estaba Tiroalblanco, un tío caracterizado por no tener la menor idea de usar un arma de fuego; en un par de ocasiones usó una y como si nada. Para nosotros, que Tiroalblanco llevase una pistola era lo mismo que no llevase nada: no acertaría ni a cinco metros.  Esperábamos la llamada de Momo para que nos diese la señal de salida. Aunque el jefe sabía de la tardanza que existe entre las ciudades, teníamos entendido que el horario tampoco era urgente. Y ahí estaba, la llamada de Momo: 
 
    –Danilo, ya es buena hora, salid para allá y llamadme por la mañana. 
 
    –Claro, Momo, ya salimos –me colgó, así que, tal y como nos habían ordenado, Joe y Smiley tenían que ser mis acompañantes. El primero estaba harto de perder partidas y de tragar todo el humo que ahí se concentraba: la única intolerancia de Joe era el tabaco. Y el segundo sabía que tenía que venir. Vendría si no fuera porque estaba en racha, desplumando a todo el personal, así que no le hizo ninguna gracia. 
 
    –Danilo, no me seas coñazo, ¿sabes lo que me ha costado hacer esto? Ni Wally tiene opciones, le estoy desplumando. Llévatelo a él. 
 
    –Jodido Smiley, ¿no vas a venir? –pregunté indignado. Aunque en realidad me diese un poco igual, tampoco quería que se solidificara esa actitud ni en él ni en nadie. Butt y los demás observaban riéndosecon lo cual Smiley se crecía y se ponía chulito. 
 
    –A decir verdad, no sé por qué no vas tú solo, ¡con lo chupado que estará! Sólo un imbécil necesitaría refuerzos para cavar un puto hoyo –todo ello lo decía sin dejar de apostar, pasar y retirarse–. Pasé de él queriendo mostrar el enfado que no tenía y me puse la chaqueta junto a Joe. Al menos éste sí que decidió venir. Nos despedimos de los demás. Entramos en el parking particular del Dolce Vita para coger el coche de la empresa, un Volvo S60 muy elegante que fue obsequiado por Franky –aunque él utilizaba uno mucho mejor–; un coche que teníamos en común sólo para trabajos, nos encantaba ese coche. Esa noche en particular hacía frío, y coger la autovía resultaba muy pesado. Así que cogimos ese coche porque, obviamente, no nos apetecía ir en uno de los cualquiera de los que también disponíamos, y mucho menos en la furgoneta.  El Dolce Vita disponía de varios vehículos, cuatro para ser exactos, todos ellos financiados por Franky durante los buenos tiempos; eso sí, el gasto de combustible era cosa nuestra, o más bien de Joe, ya que Smiley y yo pasábamos siempre de pagar. 
 
    Durante el viaje Joe conducía como siempre, mientras me contaba gilipolleces que habían pasado durante la semana; 
 
    –¿Danilo te acuerdas de la última apuesta de Wally? ¿La que hizo del partido del Madrid? 
 
    –¡Ah sí! Sabía que se la propuso a Franky, ¿pero no la hizo, no? –mientras lo decía, Joe me miraba con una sonrisa piadosa: parecía que estuviese a punto de soltar algún bombazo. Wally ofrecía apuestas a Franky, era una particular vía de beneficios con la que Franky contaba al tener a Wally en su plantilla, aunque a veces, Franky no aceptaba asumir con dinero de la organización alguna apuesta que Wally ofrecía, como para aquel partido al que Wally quiso apostar en contra del Real Madrid. 
 
    –Es cierto, Danilo, Franky no le dejó, pero él la hizo por su cuenta, sólo para él. 
 
    –¿Qué dices? ¿Cuánto ha sacado ese mamón? –preguntaba atónito por no haber sido informado antes, ya que había estado toda la noche con el discreto de Wally. 
 
    –¡¡BFFF!! Una pasta Danilo… ¡UNA PASTA! Casi veinte mil. 
 
    – ¡Me cago en la hostia! Puto cabrón –dije mientras me corroía la envidia–. ¿Cómo hostias sabía que perdería el Madrid contra uno de Segunda B? 
 
    –No lo sé ¡Sólo sé que Franky se estirará de los pelos cuando se entere. Ja, ja, ja! –rió flamantemente. Creí que se refería a la semana siguiente. 
 
    Cierto, a la semana siguiente había una señalada fiesta a la que acudiríamos. Desde hacía unos años, de vez en cuando íbamos al chalet de Franky, junto con casi todos los miembros de la organización. Era una especie de reunión informal donde también asistían contactos importantes con los que Momo y los otros jefes mantenían vínculos y relaciones… en fin, socios. A la fiesta a la que se refería Joe acudiríamos los cuatro dirigentes del Dolce Vita: veríamos a miembros con los que hacía meses que no nos juntábamos, las historias y viejos recuerdos fluirían en las típicas conversaciones del mundillo. 
 
    –Por cierto, he sabido que a la fiesta irá… esa chica, la sobrina de Franky– sabía perfectamente por dónde iba a salirme–. Ésa tan guapa a la que quieres joder. 
 
    –¿Que la quiero joder? ¿Qué coño dices? 
 
    –Joder, tirar… ¿qué más da? 
 
    –Que americano te has vuelto ¿no? Aquí, joder, es joder, no tirar, ni trincar, ni follar…  ¿Ahora quieres usar la jerga de tus raíces? Primero págate un viaje al Bronx, llévanos a todos y luego usas tu jerga de negro como dios manda, ¡joder! 
 
    –Eres un capullo porque te he jodido con el tema de Perla. 
 
    –Jodido. ¿Pretendes follarme a mí también? 
 
    –Cállate. 
 
    Se hizo el silencio. Joe sabía que odiaba ese puto tema. A Perla la tenía bien mirada, pero si pretendía que le utilizase como confesor la llevaría clarita, ¡el puto negro! Ya tenía demasiados síntomas de debilidad como para que encima se me añadiese uno tan letal para acrecentar mi sensibilidad proyectada. 
 
    Perla, era la sobrina de Franky, era tan intocable para nosotros como para cualquier  tirado de la calle. Intocable de INTOCABLE. Pero el iluminado Joe creía que a Franky no le importaría. Mi utópico amigo creía que Franky sería de sangre fría y que comprendería un romance mío, uno de los tipos más simples de la organización, con su sobrina, en fin… Yo sostengo que tengo mayores posibilidades de convencer a Perla que ha Franky. Francamente, yo creía que le gustaba, a pesar de que Smiley y los demás se rieran de tal apreciación mía. Lo cierto es que no tiraba hacia delante por Franky: temía su reacción. Creo muy fielmente que el maldito viejo me quitaría de en medio si se enterase. 
 
    Seguimos un rato más conduciendo hasta que entramos por fin en la otra ciudad. Habíamos tardado lo previsto, poco más de media hora, Joe conducía poco a poco, tranquilo y con las ventanas cerradas: no era una buena noche para trabajar. Me fijé en que Joe miraba por la ventanilla, hacia atrás. 
 
    –¿Qué miras, Joe? –me pareció raro que hubiese girado el cuello con tanto entusiasmo. 
 
    –He visto abierto un kebab, ¿luego nos pillamos uno? 
 
    –¿Qué has dicho? –el idiota ya volvía a cambiar su jerga–. ¡Repítelo! 
 
    –Luego, ya sabes, después del trabajo, me apetecería un kebab –aclaró de mala manera. 
 
    –No, eso no. La pregunta que me habías hecho antes. 
 
    –¿El qué? ¿Si nos pillamos un kebab? 
 
    –Eso es a lo que me refería. ¿Cómo que «nos pillamos»? ¿Qué te pasa hoy? ¿Desde cuándo hablamos así? 
 
    –¿Ya estás otra vez? ¡Puto cabrón! No hay nada de malo en eso ¡Me estás recordando a Smiley con estas gilipolleces!  
 
    –¿Qué? ¡Mamón! «Nos pillamos». ¿Ahora vas de americano consumista? ¿Has decidido cambiar tus roles? A saber con qué término me sales la próxima vez, joder. 
 
    –Tú sí que eres un consumista: canales de pago, ducha con masaje, comiendo por ahí, gastando y gastando…, ¡eres un hipócrita! 
 
    –Ya estás atacando… ¡No sabes defenderte sin atacar, cabrón! Ni siquiera puedes justificar lo de «nos pillamos», porque no creo que tengas una cadena particular de turcos con doscientos kebabs esperando a que te los pilles y después te digan: «¡Gracias, señor Joe! ¡Que pase un buen día, capullo de mierda!» –un supuesto burlesco y paranoico el mío. 
 
    –Vete a la mierda, me PILLARÉ el kebab yo solo. 
 
    –Me parece BIEEEN, ya si eso me COMPRARÉ yo uno –le dije guiñándole un ojo. Una discusión estúpida pero esencial para nosotros. ¿Qué íbamos a hacer? ¿Aburrirnos? ¡Nahh! Seguimos en paz hasta llegar a una zona de aparcamiento donde pudimos dejar el Volvo. Ya que la dirección del local era solamente una zona peatonal, teníamos que andar un poco. 
 
    Eran las cuatro de la mañana, había gente en la calle, jóvenes que estaban de fiesta, toda la zona peatonal estaba transitada. No repleta pero sí transitada. 
 
    Caminamos durante cinco minutos sin mediar palabra, solamente señalamos puntualmente la actitud de algún chico pasadito y poco más hasta llegar a la dirección indicada. Dicho local tenía la persiana bajada, debíamos llamar a la pura persiana, que haría mucho ruido: estaba vieja y oxidada y la gente se percataría y nos vería entrar. No era bueno eso, aunque de todas formas me dispuse a llamar… hasta que Joe me interrumpió. 
 
    –No llames, va a sonar mucho, Danilo –tenía razón, pero no había alternativa. 
 
    –Entonces ¿cómo coño esperas que nos abran? 
 
    Joe se resignó a la vez que daba su consentimiento. Por fin, sin más obstáculos planteados por mi amigo, el iluminado, conseguí llamar a la persiana. Los jóvenes que había a nuestro alrededor miraron descaradamente, por lo que Joe intentó desviar su atención. 
 
    –¡Aquí no hay nada que os interese, niñatos! ¡Seguid a lo vuestro! 
 
    –Joder, Joe, me sorprende lo agitado que estás hoy. 
 
    En ese instante una señora abrió la persiana a media altura, la cual hizo más ruido todavía. Nos invitó a pasar aun sin habernos reconocido: así que nos agachamos con esfuerzo y entramos. Acto seguido, ella cerró la persiana. 
 
    –Los amigos de Momo, ¿no? Llegáis un poco tarde, he estado toda la noche aquí esperando, ¡joder! 
 
    Joe me miró buscando algún  tipo de apoyo que no le di. Levanté los brazos como signo de ignorancia del porqué de esa actitud. Llegamos a la hora fijada y se nos quejaba insolentemente. Encima la mujer era bajita, tenía un rostro muy llamativo, incluso pintoresco, ojos grandes y verdes, y una boca también grande que no sé si tendría mucho que ver con sus irritantes gritos. La cabrona no hablaba: ¡gritaba! No se había cortado ni un pelo en invitarnos a pasar dando voces, como si estuviésemos solos en el barrio, o peor, como si estuviésemos sordos. Por suerte en dos minutos estaríamos fuera de ese sucio local y lejos de esa gritona mujer. No teníamos ni idea de qué relación tenía Momo con esa mujer ni con ese local, aunque comenzaba a entrarme la curiosidad… 
 
    Aquel local estaba distribuido de forma desigual, con muchos trastos a los lados de la sala; nadie podría vivir ahí, la verdad. 
 
    –Venimos a por ese paquete que vamos a llevarnos –anuncié al ver que el cabrón de Joe no decía nada. 
 
    –¿Paquete? ¿Ahora lo llamáis así? Sois muy graciosos todos los amigos de Momo –dijo, o más bien, gritó ella de manera vacilante. 
 
    –Nos han dicho paquete, no es cosa nuestra… 
 
    Ya comenzaba a justificarme. Incluso ante una impertinente don nadie, gritona y desesperante tipa que me empequeñecía y me justificaba como un niño ante su madre. Comencé a verla como una pobre mujer que sólo haría que irritar a la peña, una maldita mujer bache, como Brenda –la de Wally–: deberían encerrarlas a todas juntas para que se desahogasen. 
 
    –Ya, ya… bueno, pasemos adentro –dijo ella señalando una puerta que llevaría a otra habitación. Después comprobamos que estaba todavía más llena de trastos que la anterior, objetos raros e inservibles que además dificultaban el paso, y hubieran causado claustrofobia a cualquiera que padeciera dicha enfermedad. 
 
    –Ahí tenéis vuestro paquete –dijo mientras señalaba un saco negro muy grande. 
 
    –¿El…saco?..¿Ese..es..el..paquete?..–preguntó..Joe. Desgraciadamente comenzábamos a sospechar qué contenía ese saco. Demasiados trabajos llevábamos sobre nuestras espaldas como para resultar tan jodidamente inocentes y no deducirlo a la primera. 
 
    –Sí. No os hagáis los inocentes, sabéis de sobra de qué van estas cosas ¿O voy a venir ahora yo a contároslo? Hay que ver la gente que me envía Momo… ¡un negro y un panoli! –la señora no solo estaba convencidísima de nuestra idiotez, si no que se burlaba de ella delante de nosotros, es decir, delante de los supuestos idiotas. 
 
    –Señora, no se pase… –refunfuñó absurdamente Joe. Yo me agaché poco a poco para poder tocar el enorme saco y notar aquello, lo que fuera. Joe estaba detrás de mí, seguramente augurando también la evidencia, mientras que la mujer esperaba impaciente, como con ganas de ver nuestras caras y, seguidamente, burlarse de ellas. Entonces lo toqué y, en efecto, era un fiambre. 
 
    –¿Pero qué coño…? ¡Esto es un jodido cadáver! –exclamé incorporándome de un salto. 
 
    –¡JAJAJA! –reía la zorra– ¡¡CADA GENERACIÓN NUEVA ES TODAVÍA MÁS INÚTIL!!JAJAJA!! –comencé a angustiarme, no nos lo esperábamos; de haberlo tenido previsto hubiese obligado a Smiley a venir: nos hubiésemos tomado el trabajo desde otro puto enfoque, más serio, más prudente, más profesional, ¡coño! Para empezar hubiésemos cogido la furgoneta, nada de Volvo, ¡joder! 
 
    –¡¡Dijeron un paquete!! ¡Joe! ¡UN PAQUETE! Nada de fiambres –ya no me importaba mostrar mis nervios. Para colmo, mi colega no mediaba palabra alguna, quizá ya había llegado a la conclusión de que enfadarse sólo serviría para ponernos más nerviosos y entorpecer aun más el trabajo. Así que tomé ejemplo de él y me calmé, obviando la putada que nos habían hecho los jefes. Tocaría pedirle explicaciones a Franky, sin hacerle enfadar, claro. Pero para ello el mejor era Smiley, no por utilizar la psicología, sino porque a él no le toreaba nadie, tampoco Franky, pero ¿qué se le iba a hacer? Smiley ni siquiera sabía de qué iba el tema, debido a su irremediable rebeldía. 
 
    Así que en medio de esa situación, lo que había que hacer era, lo primero de todo, ser cuidadosos y discretos, lo cual dejaba a esa dichosa mujer al margen de todo. Entonces, habría que dirigirse a ella lo menos posible para evitar gritos. Observé que el saco era oscuro, lo cual era perfecto: lo habían puesto ya ahí, preparado y listo para que el tonto de Danilo y su amigo se lo llevasen al bosque para deshacerse de él… ¡QUÉ RABIA! No pude finalizar mi procedimiento de autocontrol, me enfurecía de pensarlo, me descontrolaba yo mismo… 
 
    Otro factor a tener en cuenta era el jaleo de la calle, y para ser discretos, francamente, lo teníamos jodido: no podíamos salir dos tíos cargados con un saco de dormir muy pesado, hasta el coche, por lo que, sin tener más remedio, había que dirigirse a la mujer escandalosa para preguntarle por la puerta de atrás. 
 
    –¿Qué puerta de atrás? Salís por donde habéis entrado. ¡PUTOS VAGOS! –dijo con desprecio. La horrible mujer parecía que disfrutase de nuestras dificultades. Se hizo un silencio muy incómodo. Durante un momento incluso se podía oír el exterior. Joe y yo nos mirábamos reiteradamente, ambos buscábamos apoyo, ninguno tenía el requerido liderazgo que se necesita en dichas ocasiones para echarse la manta al cuello. Tomar las riendas y responsabilizarse del asunto es una tarea que suele molar bastante… cuando se trata de un trabajo fácil, sencillo o, por lo menos, previsto. En esa ocasión no molaba nada, joder. El caso era que no existía puerta trasera y teníamos que llegar al coche con el saco del cadáver a hombros y con toda naturalidad. Comencé a imaginarme que nos trincaban. Visualicé también lo que diría la gente: 
 
    «Normal, actuó de manera muy temeraria, después de este escarmiento aprenderá» 
 
    «Yo eso ya me lo olía, era cuestión de tiempo que Danilo acabara en la trena de nuevo». 
 
    «Danilo y Joe? ¡Por fin capturan a esos novatos de mierda! Se lo tienen merecido, ¡por gilipollas!». 
 
    –¿Cómo que no hay puerta de atrás? ¡Siempre hay puerta de atrás! –comenzaba a cabrearme y no podía asumir más dificultades. 
 
    –Pues no, sacadlo por la puerta por la que habéis entrado ¡y no os quejéis más! –vaciló ella mientras provocaba más odio y frustración en mi; su escandalosa voz… pensé que si seguía hablando así de alto tarde o temprano la policía llamaría a la puerta y nos cogería. Comencé a ponerme nervioso y quise apresurarme, así que me dirigí a ella alterado y amenazándola con mi dedo índice, recordando a la vez, la gracia que le suscitaba a Smiley verme con esa postura, pero Smiley no estaba allí… 
 
    –¿Por qué no lo llevas tú hasta mi coche, eh?. 
 
    Joe se interpuso entre ella y yo mientras me acercaba. Ella, ¿cómo no?, reía, ¡la muy puta! 
 
    –¡Larguémonos, Danilo! 
 
    Se agachó ante un extremo del saco, me señalaba el otro lado indicándome que necesitaba mi ayuda: le hice caso y me puse manos a la obra, y cargamos con el pesado fiambre; seguro que debía tratarse de un tipo gordo, el cabrón. Comprendí al instante lo mucho que nos costaría cargar con el saco hasta llegar al coche. Conseguimos salir del local sin percances, tambaleándonos un poquillo, pero sin nada más. La mujer se despidió de nosotros de manera desagradable, tal y como resultó ser ella, física y psicológicamente desagradable, al igual que el trabajo en sí, joder… ¡todo desagradable! 
 
    Eché un vistazo a la calle. Consideré que ésa era la clave del trabajo; que la calle estuviese tranquila, distinguiéndose de cuando habíamos llegado. Por suerte estaba tranquila, sólo había una pareja merodeando por allí. Le di la señal a Joe, y muy aparatosamente conseguimos llegar al Volvo, eso sí, a los diez minutos. Estábamos cansados por el esfuerzo. Joe estaba más fuerte que yo, cosas de la biología y del entrenamiento, por eso intenté no emplearme al cien por cien, para que él contrarrestase las diferencias que la biología determinó. Abrimos el maletero y dejamos el fiambre con cuidado. Cosa de Joe, por mí lo hubiese tirado de manera bruta, ¿qué más me daba?, un fiambre es un fiambre. Pero el puto negro no opinaba así, y me obligaba a tratarlo con cuidado, se enfadaba incluso, el mamón. 
 
    –No te pongas a conducir ahora, que tú no conduces nunca –me dijo. 
 
    –¿Por qué? ¡AH! Es verdad, quieres pasar por el kebab ¿No? Quieres PILLARTELO 
 
    –¿Aún estás con eso? Jodido niñato, infantil y capullo 
 
    –¡Déjame! –odiaba que cualquiera, y más Joe, me llamase niñato. 
 
    Condujo por el centro de aquella horrible ciudad, buscábamos la salida. El plan era desviarse de la carretera, cavar un hoyo en algún lugar sin tránsito y deshacernos del paquete. Lo haríamos con una de las palas que teníamos en el maletero: siempre la llevábamos, parecían un complemento más de nuestro Volvo. Estaba prohibido sacarlas del maletero sin devolverlas, ya que en otro trabajo otro individuo debería contar con ellas. Pero la verdad es que ese otro individuo seríamos nosotros mismos, Joe o yo, porque el vago de Smiley no iba a serlo, ni El Buitre, ni Tiroalblanco… nadie. 
 
    Joe iba al volante, sin decir nada, y me parecía raro. Con todo aquello que había pasado deberíamos estar maldiciendo a los jefes, a la mujer o a la organización. Decidí tantearle un poco para ver qué le ocurría; francamente, siempre me preocupaba por el estado de Joe, si él se sentía jodido era porque estábamos jodidos. 
 
    –Hermano, ¿cómo lo llevas? 
 
    –Bien… 
 
    –¿Seguro? 
 
    –Sí. 
 
    Comencé a enfurecerme debido a sus respuestas monosílabas. Estaba ansioso por despotricar de los jefes, y el cabrón no me ayudaba a que me satisfaciese. Así que encontré algo con lo que entretenerme para retrasar mis quejas a más tarde. 
 
    –¿No quieres ver quién sería el pobre tío fiambre? 
 
    –No 
 
    –¿No? Pues yo sí, luego echaré un vistazo 
 
    –No nos incumbe, son cosas de Momo, cuánto menos sepamos mejor. No vas a mirar –contestó, siempre tan precavido y tan gilipollas. El cabrón estaba dispuesto a no satisfacerme en nada esa noche. Como a él no le entraba la curiosidad tenía que joderme yo, que ya me estaba imaginando contándole a todos los colegas en el Dolce la anécdota del fiambre, y darle nombre y apellidos sería mucho más… morboso. Así que estaba encabezonado con ver, sí o sí, de quién se trataba. 
 
    –Vives con putas restricciones, y lo peor es que me las aplicas a mí –le reproché enfadado. Pero no me contestó. A los pocos segundos le dije por dónde teníamos que ir. Seguimos por unos caminos, primero asfaltados y luego de tierra. Decidimos parar el coche, ya que consideramos estar lo suficientemente escondidos como para liquidar nuestra tarea. 
 
    Era un terreno abandonado, no había indicios de que fuese propiedad de nadie: era idóneo. A ambos lados había plantas altas y frondosas; deduje que no vendría gente a menudo, así que apagamos el motor con la intención de cavar allí. Las plantas rozaban las ventanillas del coche: estaba oscuro, sólo los focos del Volvo alumbraban vagamente. Ambos habíamos dejado de discutir para observar el entorno, teníamos que ser rápidos, no podíamos encantarnos. Bajamos del coche. Al rozar mi cuerpo con la maleza noté que las plantas estaban húmedas y me entró un helor que me caló en los huesos, apuñalándolos: eso me animó a darme prisa. Abrimos el maletero, el cadáver olía peor que antes. Esperaba que por lo menos no me tocase a mí limpiar el coche al día siguiente. Sacamos el pesado saco bruscamente, propinándole golpes fortuitos; al parecer al cabrón de Joe ya no le importaba que lo tratásemos sin cuidado. Nos pusimos a cavar como dos tíos explotados por su capataz. Odiaba cavar, era un trabajo para borregos: yo no me consideraba un borrego para estar cavando sin cesar durante media hora. Cuando terminamos fui al saco y abrí la cremallera para ver la cara del tío, pero no tuve suerte. La peste y la sangre no me dejaban ver nada, además de la oscuridad. 
 
    –¿Qué coño haces? ¿Qué te he dicho? –me recriminó Joe. Cerré rápidamente la cremallera, concluyendo que no había tenido una buena idea. 
 
    –Nada, nada… ya está 
 
    –Jodido cabrón, ¡ahora lo enterrarás tú! –me dijo tirándome la pala. 
 
    –¿Qué? ¡Y una mierda! 
 
    –¡¡¡¡Vamos!!!! 
 
    Le vi la cara de enfado y me jodí. Me puse a cavar rápidamente para acabar cuanto antes. Aunque, para mi suerte, se ve que a Joe le supo mal y a mitad de tarea me ayudó para terminar el trabajo. Nos largamos agotados, un poco sucios, y con ganas de llegar a casa y acostarnos. Por primera vez yo conducía en silencio, mientras observaba cómo a Joe se le cerraban los ojos… ¡jodido afroamericano! no aguantaba una sola noche en vela y luego iba de duro… Llevaba cinco minutos al volante, seguía por carreteras secundarias, las indicaciones eran escasas, no sabía por dónde tenía que dirigirme, probablemente repetí algún que otro camino, no sabía cómo llegar a casa y, para colmo, no contaba con la ayuda de Joe porque estaba dando cabezadas. 
 
    –¡Joe, despierta! Necesito tu ayuda –le dije sin obtener respuesta, me tocó joderme de nuevo. 
 
    Entonces nos acercábamos a una rotonda. Allí, una luz reflectante se deslizaba de arriba abajo: conocía esa luz, siempre estábamos pendientes de no encontrárnosla o, al menos, de que no estuviese dirigida a nosotros porque era la policía.                                                                                                                             Reduje la velocidad mientras me cagaba en la hostia. Me di cuenta de que sus indicaciones estaban dirigidas a nosotros, a los del Volvo negro: querían que parásemos, no cabía lugar a dudas. Los cabrones no tenían a ningún otro vehículo al que parar. 
 
    –¡Joe, llama  a Franky! –ordené rápidamente–. ¡Joe, VAMOS!. 
 
    –¿Qué? –respondió despertándose sobresaltado. 
 
    –¡Mira ahí! ¡Llama a Franky, deprisa! –rápidamente Joe sacó su móvil y marcó sin ponerse el terminal en la oreja, tampoco convenía que lo viesen los polis. Estuvo hábil.  Cuando llegamos a la altura de los agentes, me hicieron un gesto para que abriese la ventanilla de Joe mientras éste guardaba disimuladamente el móvil. 
 
    –¿Qué ocurre, agente? –pregunté de forma cordial, simulando tranquilidad. El agente, algo regordete, con chaqueta reflectante y rostro serio y disciplinado, respondió mientras su otro compañero llamaba por walki. 
 
    –¡Documentación, por favor! –respondió también con cordialidad. Me puse nervioso porque el coche estaba a nombre de Franky, pero se la di igualmente. Mientras los agentes revisaban la documentación, Joe y yo nos mirábamos intentando parecer justo lo que no éramos: gente normal al margen de toda sospecha. En principio no teníamos por qué alarmarnos, pero obviamente se trataba de un asunto delicado. Uno de los agentes comenzó a hablar por el walki, parecía que pedía a otros compañeros que acudiesen, lo cual me puso aún más nervioso, pero tenía que impedir que se me notase, ya que los guardias siempre se guían mucho por la actitud que uno presenta. 
 
    –Por favor, bajen del vehículo –ordenó educadamente. Obedecimos enseguida, mejor era no hacer preguntas tipo ¿Por qué? y de ese estilo. Una vez fuera del coche, sí que mostré mi desconcierto y pregunté que a qué se debía, el agente respondió que algunos vecinos habían visto un coche negro y lujoso, como el nuestro, aparcado mucho rato cerca de un chalet, lo cual resultó sospechoso. Por lo que, al parecer, los dueños de aquel chalet habían llamado a la policía, que ésta había avisado a los agentes que estaban haciendo el control rutinario de fin de semana, así que nos pidieron inspeccionar el coche. Sin pensármelo dos veces ni mostrar duda alguna, di mi aprobación para que el agente echase un vistazo, no me gustaba nada, ¿nos habrían visto mucho tiempo con el coche retenido cerca de un chalet? No podía ser, no había casas cerca, podía ser que hubiésemos pasado cerca de alguna, o que nos viesen de lejos, pero no era seguro: lo que estaba claro era que la operación peligraba. Entonces el agente vio la pala del maletero, eso me jodió, pero bueno, mejor eso que haber visto el fiambre. Al verla, frunció el ceño, examinó el maletero detenidamente, tocándolo y tal. 
 
    –¿Qué hace una pala como ésta en el maletero de un coche como éste? –mal asunto, el policía comenzaba a hacer preguntas un tanto extrañas, había que contestar rápido, y pensar aún más. 
 
    –Esa pala es de mi amigo, Joe, lleva un mes ahí, la dejó hace tiempo y no nos ha dado tiempo a quitarla, mi amigo es un tanto despistado. ¡Jeje!… –me excusé esperando que fuera lo suficientemente creíble–. ¿Verdad Joe? –Joe asintió con resignación y sin otro remedio. 
 
    El agente no lo creyó, hizo una señal a su compañero, que pidió refuerzos definitivamente. Aún más intranquilo pregunté si había algún problema, a lo que el agente dijo que sólo avisaban a sus compañeros para que viniesen a echar un vistazo, que nos mantuviésemos quietos. Joe fingía muy bien su desconcierto a pesar de no decir nada: permanecía tranquilo, las preguntas las hacía yo, así que esperamos un poco hasta que llegó el otro coche patrulla. De él bajaron dos agentes más, éstos más jóvenes y decididos. Yo ya sabía lo que iban a hacernos, nos harían preguntas y nos cachearían, por suerte no llevábamos pistola –nunca solíamos llevar– tampoco gran cantidad de dinero, que normalmente llevábamos para las emergencias. Así que primero nos preguntaron sobre dónde íbamos, por lo que también respondí yo. 
 
    –Volvíamos de la ciudad, pero por estos caminos… no nos aclaramos mucho… –en el momento en que contesté sabía que acababa de abrirnos paso hacia el cuartel, sonó a auténtica excusa. Nada más oír la respuesta, uno de los agentes ordenó el cacheo: nos colocó contra los coches y nos cachearon bolsillo a bolsillo, pero no encontraron nada, para frustración de los polis. Acto seguido, uno de los agentes nos pidió que les acompañásemos a comisaría debido a las irregularidades. Yo supliqué patéticamente que nos dejasen ir, que no sabíamos nada, iba a decir que tampoco habíamos parado en todo el trayecto, pero preferí no decir nada y esperar no sé a qué coño. Posiblemente fuésemos los hombres que buscaban, o posiblemente no. ¿Qué iba a saber yo? Así que dejamos el coche allí, a un lado, lo cerré con llave, y entramos en el coche patrulla para que nos llevasen a la comisaria. Comencé a visualizar el descontento de los jefes, esto ya se había convertido en una auténtica y sólida cagada. Estaríamos en boca de todos, Danilo y Joe, Joe y Danilo, los imbéciles que cavaron sus propias tumbas… 
 
    Aún no conocía el límite de la paciencia y comprensión de los jefes, no sabía si era mucha, poca, buena, mala… Situación incierta que me ponía de los nervios, me preocupaba pensar que pudieran cabrearse o hartarse de nuestros trabajos, aunque son sólo cosas que pasan, pero esas cosas que pasan hacían que me preocupara. Por otra parte estaba Smiley. Momo o Franky, ya ni lo recordaba… pero uno de los dos nos dijo que fuéramos tres, eso le incluía a él, por algo nos dieron las instrucciones precisamente a nosotros. Pero mi compinche… sencillamente pasó del tema, ya no sabíamos cómo se desenvolvería la situación. Todo el mundo, y sus respectivas reacciones eran imprevisibles en  este negocio, aunque en el fondo, tenía la esperanza de que tanto la policía como los jefes nos dejaran ir con una simple palmadita en la espalda. Permanecimos todo el camino en silencio. Cuando llegamos a la comisaría ya había salido el sol. Los agentes nos dejaron hacer una llamada a ambos, y luego nos metieron en una celda. Estaríamos allí hasta que se aclararan los hechos y se evidenciase que no teníamos nada que ver con aquellos merodeadores. 
 
    En la llamada que hice, hablé con Franky. Le conté todo lo que había pasado: no se cabreó mucho pero sí que se alarmó y se puso a actuar enseguida, dijo que enviaría a Lucas Bobis, el policía. En caso de que no saliese bien, tendríamos a alguno de sus abogados listos, pero la situación parecía sencilla; no tenía por qué complicarse, en principio... 
 
    –Franky, estamos en la comisaría ¡Tienes que ayudarnos! 
 
    –¡Joder, si no sois vosotros son otros, siempre estáis todos igual! ¡Dejad de marearme joder! Pero… ¿os habréis desecho del fiambre? 
 
    –Sí, sí. 
 
    Para nuestra suerte la policía no sabía nada de un cadáver, eso tranquilizó a Franky, ya que si nos hubiesen trincado antes, el asunto hubiese estado muy jodido: a la puta prisión de nuevo... Entonces indicó que Bob iría a sacarnos. Como policía, debería contar con los usuales tratos extraoficiales que suelen tener los polis entre ellos, sobre todo en un caso tan simple y no fundamentado como era el nuestro. 
 
    Me resultó raro observar que Joe cogía el teléfono después de mí para llamar, sobre todo sin decirme nada. Un ambiente de discreción y misterio, que no me gustaba un pelo, se estaba desplegando desde hacía unos días entre los miembros de la organización. 
 
    –¿A quién llamas, Joe? 
 
    –A nadie, da igual. 
 
    –¿Cómo que da igual? –pregunté indignado. Pero el guardia se me llevaba de nuevo al calabozo sin resolver mi duda. Intenté convencerme de que sería a alguna chica o algo así, y que no sería ninguna estupidez de la que no debiera enterarme. En fin, Joe volvió y me miró a los ojos, como esperando a que le preguntase; su manera de mirarme era como diciendo pregúntame, que te va a contestar tu puta madre, por lo que no hice tal pregunta. Le miré y aparté la mirada hacia otro sitio, hacia ninguna parte. 
 
    Estuvimos dos horas allí. Seguimos teniendo más suerte. Al parecer los vecinos que llamaron para denunciar nuestra sospechosa actitud recularon, decían que sólo estaban seguros de haber visto a un hombre y que, una vez comprobado por la mañana, no había desperfectos ni robos. En fin, nada raro. Un policía vino a abrirnos la celda. Para nuestra sorpresa nos dejó salir para que nos fuésemos. Lo miré desafiantemente de arriba abajo, por capullo. No tenía otra intención que forzar sus ganas de encerrarme de nuevo. Salí de allí con actitud chulesca, junto a Joe; en ese momento ya no podían hacernos nada, y me sentía frustrado por el tiempo perdido. Sabía que, seguramente, los jefes estarían cabreados y debíamos ir con el rabo entre las piernas, por ello, decidí desahogarme tomando una postura prepotente. Esperamos a Bob en la entrada de la comisaría, mientras me fumaba un cigarro –por fin–. Yo no era fumador pero me apetecía serlo, aunque sabía que no lo sería nunca; pero tenía pitis y me propuse acabármelos lo antes posible. Joe se alejó de mí para no inhalar pasivamente el humo, era precavido hasta para esa gilipollez. Bob llegó vestido de paisano. Al vernos fuera de la comisaria, arriba de las escaleras que conducían a la puerta de entrada se paró en seco, sorprendido: hizo un gesto de confusión con los brazos, y nosotros bajamos junto a él dispuestos a largarnos. 
 
    –No hace falta que hagas nada, hermano: los testigos estaban confundidos y han retirado las denuncias, o lo que fueran –dije. 
 
    –Joder, he venido para nada… –refunfuñó. 
 
    –Me temo que sí, hermano –le dije mientras le daba una palmadita de apoyo en el hombro. 
 
    –Deja de llamarme hermano –me ordenó–. ¿Y donde coño está Smiley? 
 
    –No ha venido, hermano –dije bromeando y sin alternativa alguna. Me di cuenta de que era una cuestión seria, y bromear en ese momento ante Bob era ser un retrasado. Clavó su fulminante mirada en la mía hasta que me comenzó a quemar, y agaché la cabeza, como signo de disculpa. No quería tirar piedras sobre el tejado de mi compinche, aunque resultó inevitable. Además conocía el infinito pique entre Bob y Smiley debido a sus dos personalidades tan chocantes. Joe decía que eran dos gallos en un mismo gallinero, suerte que no trabajaban juntos habitualmente. 
 
    Se trataba de un tipo responsable, duro, controlador, que contaba con el apoyo incondicional de los jefes, y además era policía: tenía un estatus, tenía autoridad, lo que también significaba que tenía mucho que perder. 
 
    Y el otro, Smiley, un déspota, soberbio, que vacilaba a menudo, mandaba al cuerno a quién le discutiera un poco, no atendía a razones y odiaba a los perros controladores.  Además, él tenía una visión de los trabajos más tradicional, más de la calle; le gustaba solucionar los problemas poniendo a cada uno en su sitio y dando merecidos, sin necesitar las órdenes de nadie. Él decía que era una cuestión de pelotas. Así que el resultado de que esos dos se cruzasen solía ser un cruce de insultos y amenazas sin que se cortasen un pelo. 
 
    Desde ese momento ya no se podía ocultar que Smiley había pasado de hacer el trabajo, no gustaría nada a los de arriba. Bob informaría a los jefes, ya que era su deber, puesto que eran ellos quienes le pagaban. Intenté negociar con él pero se negó. Dijo que los hechos eran los hechos, tampoco pude replicar mucho más, él también estaba encendido conmigo. Antes de llegar a casa pasamos a por el Volvo: Joe lo recogió y se lo llevó. Poco después Bob me dejó en casa, y por fin salí de ese coche que contenía de manera concentrada toda su energía negativa y ofuscada. Subí cansado a mi pequeño apartamento, me acosté directamente, sin fuerzas ni para cambiarme la ropa. Después de estar todo el día durmiendo, me despertó el móvil bruscamente, era Franky, al parecer había jaleo para los de arriba. Quiso que fuese al despacho de Momo, allí nos esperarían todos los jefes al completo. 
 
    Al parecer estaban todos conmocionados con el maldito trabajo. No porque casi nos trincasen; la causa de su enfado venía por la actitud de Smiley. A Franky y los demás no les hizo ninguna gracia que Samuel Siles hiciese, una vez más, lo que le diera la gana, perjudicando así el trabajo. La verdad es que no lo perjudicó, pero el contratiempo con la policía debía tener algún reproche, alguna excusa: alguien que ejerciese como cabeza de turco y pagase el pato. Justo después de Franky me llamó Smiley, que ya estaba al tanto de todo lo que sucedía. 
 
    –Espérame, que voy contigo al despacho de Momo –dijo. 
 
    –¿A ti también te han llamado? 
 
    –No me han invitado a ir, pero… ¡que se jodan! ¡Se creen que me voy a quedar de brazos cruzados mientras el resentido de Bob los manipula poniéndolos en mi contra! ¡A ver si tiene tantos huevos de largar de mí cuando esté allí presente! 
 
    –Joder –dije al visualizar la discusión que tendrían todos. Y lo peor de todo es que yo estaría contemplándola–. ¡Smiley, tranquilízate! 
 
    –¡Espérame, cojones! –concluyó desesperadamente. No quería dejar pasar ningún minuto, sabía que el tiempo corría en su contra y el escarmiento podría ser cualquier cosa, hasta podía convertirse en fiambre, por incompetente. No tardó ni cinco minutos en aparecer por casa: venía con gafas de sol, aparentemente tranquilo y elegante. Llevaba un palillo en la boca, y venía con esa actitud particular suya, como si estuviese a punto de explotar aunque pareciera que se tenía a sí mismo bajo control, pero en realidad, se moría de ganas por estar ya allí gritando y peleando, básicamente.  Para mi desgracia, lo conocía muy bien. Smiley tenía una única baza a parte de sus pelotas: sabía jugar con el subconsciente de la gente, es decir, controlaba las vibraciones que emitía. Probablemente lo haría sin darse cuenta. Por ejemplo, las gafas de sol, el palillo… obviamente quería dar, una vez más, la impresión de tipo duro. Y era exactamente lo que parecía: un tipo duro y alterado. No paraba de mover el palillo por el contorno de su boca, sosteniéndolo con ayuda de su mano para poder hablar, pero introduciéndolo de nuevo después de decir lo que tenía que decir, que solían ser reproches y gilipolleces, normalmente. Mientras íbamos en el coche empezó a preguntarme detalles, por lo que pensé que estaría preparándose el terreno. 
 
    –¿Quién? –me preguntó muy serio y contundentemente. 
 
    Hacía mucho tiempo que no lo veía tan enfadado. Se había dado cuenta del follón que había montado él solito, ¡por holgazán! Se conocía que habría represalias, la cuestión era… ¿de qué tipo? 
 
    –¿Qué? ¿Que quién ha sido el chivato? 
 
    –¡Sí, joder! El empanado ya sé que eres tú, ¡pero el chivato no sé quién coño ha sido! 
 
    –Bueno… Nos trincaron y… –estaba a punto de convertirme en el chivato del chivato– Bob vino a recogernos… 
 
    –¡Lo sabía! ¡Ese cabrón siempre mete sus putas narices donde no le llaman! Te lo digo, Danilo… ¡el día menos pensado le arranco la lengua y se la hago tragar! –exclamó enfadado–. A mí no me la juega así como así: se va enterar, ¡se la devolveré…! –gritó enrabiado mientras golpeaba el salpicadero de mi coche. Se había quitado sus gafas de sol, con lo que podía realizar movimientos más bruscos y libres, pero se las volvió a poner cuando salimos del coche. Intenté calmarle, pero no se podía hacer nada: no iba a parar hasta llegar al despacho de Momo y hablar con quien hiciese falta, con todo el mundo, lógico. Él suponía, al igual que yo, que le echarían o que mandarían a cuatro matones a por él. Incluso me alarmé porque vi cómo le asomaba la pistola por el pantalón. 
 
    –¡Deja eso en mi coche, Smiley! ¿Estás loco o qué? 
 
    –Cállate de una vez, ¿si se ponen tontos me vas a salvar tú? Y un cuerno… 
 
    Smiley estaba zumbado. 
 
    Llegamos al edificio mientras yo pensaba que, efectivamente, no iba a salvarle. Aunque no quería ni imaginarme lo que podía suceder, así que adopté la actitud que mejor se me daba: la de un simple espectador que observa una entretenida película. El edificio era todo propiedad de Momo, de arriba abajo, desde el pequeño jardín que había en la entrada hasta la terraza del último piso. Solíamos ir alguna vez pero no demasiadas; al que íbamos semanalmente era al de Franky, éste estaba un poco más abajo de esa misma calle. El que acudía al despacho de Momo normalmente era Franky. Un ejemplo más de que las redes y los contactos  estaban muy bien definidos: aquello que se hacía de continuo o esporádico, aquello que se hacía todas las semanas, una vez cada semestre o al año. También quién acudía y quién recibía: era una cadena. Subimos hasta la quinta planta después de haber llamado al timbre. Smiley aparentaba estar en calma, aunque sólo eso, lo aparentaba sin estarlo realmente. Llamé a la puerta. Nos abrió… alguien. No pude ni ver quién debido a que Smiley se me adelantó aparatosamente. Pasó por delante de mí bruscamente, irrumpiendo en el despacho de Momo como si fuera su casa, dejando perplejos a todos los allí presentes. Me resultaba curioso ver a alguien tan bajito controlando la situación de esa manera, a la perfección, con gran vitalidad y predisposición, repartiendo caña. Vamos que… a su vez nunca llegué a entender cómo se le pudo permitir que actuase de esa forma. En la organización se liquidaba al que se pasase de la raya, siempre. 
 
    Antes de que Smiley empezase a parlotear, como tanto le gustaba hacer, pude observar quiénes estaban en la reunión: casi todos eran viejos conocidos para Smiley y para mí. Me sorprendió ver alguna cara desconocida, aunque no le di importancia. Con los demás había coincidido algunas veces, en fiestas o reuniones. En el despacho habría entre diez y doce viejos, peces gordos, además de sus respectivos enchufados al colectivo de decisión de Momo, Franky y compañía.  Sus caras de circunstancia cambiaron rápido por expresiones de sorpresa al vernos llegar, o más bien… al ver llegar a Smiley. Entró en la sala como si se los fuese a comer a todos, con actitud dura y decidida. 
 
    –Momo, ¿qué cojones significa todo esto? 
 
    En primera instancia nadie le respondió. Permanecían sentados en la mesa, una mesa grande y cuadrada para poder acogerlos a todos. Franky se dirigió a mí, ninguneando a Smiley. No supe si eso sería bueno o catastrófico… 
 
    –¿Danilo, no te dije que vinieses tú solo? 
 
    –Ya joder, pero… –no pude excusarme porque Smiley me interrumpió, como de costumbre. 
 
    –¿Qué os habéis pensado? ¿Que podéis hablar de mí a mis espaldas? ¡SOIS UNA PANDA DE CONSPIRADORES! –comenzó a acusarles de sopetón, alterando el ambiente. El puto Smiley la estaba cagando de nuevo, aunque Momo se levantó y se dirigió de forma amistosa hacia mi compinche: parecía dispuesto a calmarlo y arreglarlo de forma civilizada, algo que sólo sabría hacer Momo. Sin embargo, Franky estaría dispuesto a saltar como otro perro para discutir con Smiley. 
 
    –¡No, Momo, no me vengáis con historias raras! –Smiley, ansioso y exagerado, creía que lo iban a despedir o algo parecido. Pero Momo lo tranquilizó, lo cual me tranquilizó a mí también. 
 
    –Smiley, por favor, no puedes irrumpir así en mi edificio: estás en mi casa. ¿Dónde tienes tus modales? –el tono de Momo era rasgado y hacía uso de una voz baja: le hablaba como a un padre. No parecía enfadado por su actitud,  pero sí disgustado. 
 
    –¡Es que no se qué os ha contado ese cabrón de Bob! –soltó levantando la voz. 
 
    –Deja a un lado a Bob… ¿quieres? ¿Tú deseas saber lo que hemos estado hablando aquí yo, tu patrón y todos? –preguntó Momo colocando su mano en el hombro de Smiley. 
 
    –Coño, ¡claro! A eso es a lo que he venido, Momo. 
 
    Todos los allí presentes observábamos la particular conversación entre Momo y Smiley, atentos y en silencio. Me dejó intrigado aquello que podría decir el gran jefe. La manera de conducir la situación y a mi enfurecido amigo… fue admirable. Al no saber a qué hostias se refería Momo con lo que hemos hablado, a Smiley y a mí se nos creó mucha incertidumbre. Me fijé en Franky: permanecía sentado, observando como todos. No estaba yo muy acostumbrado a verle en un segundo plano, pero cuando Momo estaba presente le tocaba manifestar ese rol. 
 
    –Casualmente estábamos cerrando ya la sesión, habéis tenido suerte, sólo queríamos que estuviese Danilo para que nos dijese qué piensa de tu actitud: sabemos cómo eres, y no vamos a echarte, pero tenemos que darte un escarmiento –Smiley escuchaba atentamente con el ceño fruncido: no se fiaba, quería saber de qué tipo de escarmiento hablaba Momo–. Yo te comprendo a ti, Smiley… tú me tienes que comprender a mí: eres como un tornado descontrolado para la organización, para bien o para mal, pero todo tiene un límite, ¿entiendes? 
 
    –Te entiendo, pero no te pases con el escarmiento –advirtió. 
 
    –Tranquilo… no es un escarmiento, será un trabajo para vosotros, lo hemos estado hablando, ya os lo diremos la semana que viene –dijo guiñándole un ojo. 
 
    Smiley me miró, supe lo que estaba pensando, estaba cantando victoria, celebrando su absolución. Yo permanecía callado, intrigado… incluso descolocado al no esperarme nada de lo sucedido. Los jefes arreglarían o escarmentarían a Smiley con un trabajo en el cual probablemente yo también participaría, no podía asumir tanto misterio. Así que Franky se levantó por fin para despedirnos, así sin más, mientras Momo se sentaba. Nos acompañó hasta la puerta. Aprovechó para decirnos que ni yo, ni Smiley teníamos que preocuparnos por el trabajo fallido de la noche anterior, aunque nos advirtió de que no se volviera a repetir, porque entonces y en ese caso, sí que tendría consecuencias graves. Antes de que nos echase le pregunté por el trabajo del que había hablado Momo: me encontraba intrigado e inquieto. No era para menos, pero tampoco Franky adelantó nada, simplemente dijo que se estaba preparando algo grande, que podría ser la solución para desahogar los problemas económicos y los bajos beneficios de los últimos meses, y que algo tendríamos que ver. Después nos despidió dándonos un abrazo a cada uno. Salimos del edificio Smiley y yo. Me fijé en cómo le brillaban los ojos: había cumplido con su objetivo, estaba más centrado en cómo se había desenvuelto la situación que especulando por el posible trabajo. 
 
    –¿Te has fijado, Danilo? Hago lo que me sale y no dudan en darnos un trabajo que será de lo mejorcito de este año, ¿eh? –festejaba Smiley. Su actitud contrastaba con la mía, cabizbajo, no triste pero reflexivo. Me costaba encajar lo sucedido, no me cuadraban las ideas de lo sucedido con lo que normalmente ocurría. Conocía muy bien a los jefes y aquello no era normal. Aunque no había que descentrarse con tonterías, había que esperar y afrontar lo que nos propusiesen. 
 
    –No sé por qué los jefes nos habrán salido por ahí. Éstos viejos están cada día más tocados, aunque si observas el repertorio que hay entre los hombres de Momo y compañía no me extraña que cuenten tanto con nosotros.  
 
    –Y tampoco me extraña que les vaya últimamente tan mal –le dije yo–. Seguramente nos lo dirán en la fiesta de Franky del próximo fin de semana. 
 
    –¡Tranquilo, Danilo! ¡Está claro que somos los mejores de la organización! –vaciló mientras braceaba. 
 
    – Sí, sobre todo por nuestros incontables éxitos últimamente. 
 
    –¡Capullo!, sabes que formamos un equipo perfecto –concluyó con una risa ambiciosa y maligna. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 2 
 
    -La reunión de los jefes- 
 
      
 
    Poco después de que Franky hablase con Danilo sobre cómo solucionar el contratiempo que estaba sucediendo en la comisaría, y poco después de que Franky ordenase a Bob que fuese al rescate de estos, el jefe se encontraba muy agobiado en su inmenso chalet a las afueras de la ciudad. Estaba sintiendo una sensación claustrofóbica de buena mañana, a causa de las nefastas noticias que había recibido procedentes de sus chicos. Entonces decidió ir a su despacho, o mejor dicho, al bar que estaba en la misma calle, bajo su despacho. 
 
    Aunque hacía un día claro, la brisa de invierno afectaba a los que no estaban acostumbrados, y Franky no lo estaba, pero ni siquiera se percató del clima de esa mañana. Llegó al bar solo, saludó al camarero y al dueño, éstos no le preguntaron por su estado: le tenían un respeto extremo y le observaban; preocupado, sin ganas de hablar con nadie…, también estaba muy pendiente de su teléfono móvil. Se sentó en la barra y comenzó a consumir sus habituales bebidas alcohólicas, pero esta vez con dosis más cuantiosas, para aliviar las tensiones. Pocos minutos después le interrumpió el móvil: era Bob. 
 
    –Dime algo, que me va a coger un ataque –refunfuñó Franky, angustiado. 
 
    –Los he sacado ya, Franky, sin papeleos y sin historias. 
 
    –¡Joder, de puta madre! ¿Está todo bien? 
 
    –Sí, sí, están LOS DOS durmiendo como troncos –Franky podía no haberse dado cuenta pero, a pesar de ser ya mayor, aún tenía los sentidos muy avispados. Así que acto seguido preguntó por la incongruencia del número informado, él esperaba oír tres. 
 
    – Smiley, al parecer, ha pasado de hacer el trabajo. 
 
    –¿Y por qué coño no ha ido? –gritó muy enfadado. Los clientes y dependientes del bar se sobresaltaron. 
 
    –Yo que sé… ¡es un cantamañanas! 
 
    –¡Averígualo! 
 
    –Ya lo he hecho. He despertado a Nicky Butt, el irlandés, que al parecer estaba con ellos cuando se fue. 
 
    –¿Cómo? ¿Y por qué no lo dices antes? Bob, entonces… ¿qué cojones te ha dicho Nicky? –preguntaba incrédulo Franky mientras se frotaba los ojos –ya que el alcohol había hecho mella en sus sentidos. Al parecer Bob se estaba haciendo el interesante. 
 
    –Dice que Smiley se quedó en el Dolce hasta las cinco, y después se fueron a su casa. Vamos, que no le dio la gana hacer el trabajo. 
 
    –¡Maldito cabrón! Bob, ya hablaremos tú y yo. Ahora vete a descansar, ya me encargo. 
 
    Colgó enfadado. Después de pensar unos segundos, ajeno a la atención que había causado en los demás clientes, Franky llamó a Momo.  Le dijo que en una hora reuniera a todos en su despacho: cuando decía a todos se refería A Todos. Obviamente Franky adelantó un poco de información de lo que Bob le había contado, a lo que Momo aceptó sin problemas. El trabajo había pasado por comisaría, así que era urgente reunirse e informarse rápido. Pasó la hora y Franky se dirigió al despacho de Momo. A pesar de lo que había bebido se mantenía estable, algo colorado y nervioso, pero estable. Llegó el primero. Momo le estaba esperando: le recibió cariñosamente como manda el protocolo familiar intrínseco a la organización, entonces se sentaron. Franky aprovechó para contarle toda la situación, aunque aclaró que lo de comisaría no afectaría, que había sido un contratiempo y que ni siquiera había llegado al papel. 
 
    –Por cierto, Franky –dijo Momo–. He pensado en aprovechar esta reunión para llamar a todos los socios, no sólo a los de siempre: creo que es hora de que se aporten algunas ideas para sacar a flote esta crisis… 
 
    Franky estaba de acuerdo, aunque eso significaría que dejaba de ser una reunión íntima y exclusiva de cuatro o cinco personas de confianza. Lo que suponía que vendría cualquier persona de prestigio que estuviese activa. Franky no se opuso, aunque se quedase en un segundo plano el caso Smiley. Entonces fue cuando el resto de miembros fueron llegando al despacho, hasta encontrarse allí todas las piezas del extenso y oscuro puzle que movía la ciudad. 
 
    Estaba, por supuesto, Claus, el entendido sobre el sector del juego, dueño de casinos y bingos, un fijo de confianza para Momo y Franky. 
 
    También apareció por allí, como de costumbre, Alfredo Donallo. Un profesional en el  blanqueo de gran cantidad de dinero. Tenía una red importante a nivel comarcal. Se le solía necesitar a menudo para que hiciese magia con las ganancias. Aunque residía fuera de la ciudad siempre estaba disponible para Momo. Y no era para menos: el tanto por ciento que se llevaba su pequeña e importante red de blanqueo era elevado. Ese tanto por ciento lo fijó de manera generosa Momo, para tener así siempre a alguien fijo y disponible las 24h del día para el sofisticado arte del que se encargaba Donallo. 
 
    O Federico Gansta, especializado en la distribución de hierba para los desesperados turistas que invadían la ciudad durante todo el año. Tenía una decena de chicos camellos que se encargaban de ejecutar su labor. Algunas veces la policía les cogía, pero nadie delataba a Gansta porque no les convenía cantar sobre alguien como él. Los chicos tenían la lección aprendida: ya se encargaban de seleccionarlos. Dentro de lo que cabe, eran gente seria en el trabajo, para poder mantener el intachable expediente de Gansta sobre la distribución. 
 
    Otra pieza particular era Julián Montejo, otro señor conocido como uno de los cabrones más ruidosos de la zona. Era un prestamista, y todo le daba igual. Era un Smiley pero a lo grande. Descarado y prepotente, solía tratar con violencia cuando los pobres inconscientes que iban a pedirle dinero no pagaban a tiempo. Para mantener esa etiqueta de peligroso e infalible, Montejo se rodeaba siempre de tíos enormes a los que pagaba bien. Procuraba que no se conocieran entre ellos para evitar la vieja historia de las fieras que se rebelan contra la oveja que los controla. Aunque llamar oveja a Montejo era un delito muy grave; pero sí que era cierto, que ya tenía una edad. 
 
    Gregorio Tolosa, el encargado de todas las armas que llegan a la organización, además de vender más por ahí, en el mercado negro. Un proveedor importante, aunque en aquella organización sólo hacían uso de las armas los jefes y aquellos que se lo tomaban más en serio. Tolosa también aportaba cualquier tipo de arma blanca y artilugios que gustaban mucho a toda esa gente; por ejemplo a Montejo que era muy buen cliente de Tolosa. 
 
    Y así se podría seguir uno a uno con todos los personajes que iban acudiendo a la reunión: era una situación muy curiosa, como una familia que se juntaba para celebrar la navidad. Tenían asuntos pendientes y algo difíciles de qué hablar, relacionados con la deficiente economía. A pesar de ello estaban saludándose y riéndose informalmente, como si estuviesen en una cafetería: eran amigos mas que trabajadores de una empresa común; aunque realmente no pertenecían a una empresa común, no tenían por qué comportarse como tales. 
 
    Así que cuando empezó la reunión dejaron de lado el incidente provocado por Smiley, y dispusieron todas sus energías en idear una estrategia para salir de su particular crisis, por lo que entraron en disconformidades debido a las diferentes pretensiones de cada uno. 
 
    –Llevo tiempo pensando en una medida efectiva para recortar gastos –dijo Franky–. Aquí hay muchas áreas inservibles, deficitarias, que son una mierda. 
 
    –¿Y para ti cuáles son esas áreas? –contestó Tolosa ofendido, sabiendo que su negocio armamentístico era uno de los más débiles en ese momento, por lo que veía peligrar su continuidad en la organización. 
 
    –Es cuestión de números: si tus ingresos cubren tus gastos, eres apto. Los números no mienten, Tolosa– aclaró Franky aumentando el disgusto y enfado de su socio. Entonces salió al paso Montejo, el cliente más fiel de Tolosa. 
 
    –El negocio de Tolosa no lo toquéis. ¿Os habéis vuelto locos? ¡En las calles nos temen por algo, joder! –se lo tomó como algo personal–. Si cae Tolosa… ¡CAIGO YO! Y no estoy dispuesto a ello. Lo que aquí no hace falta son tus putos trabajos de poca monta, ¡si algo hay que eliminar son tus robos y golpes de pacotilla, Franky! 
 
    Franky se encendió, y estaba dispuesto a discutir y llegar a las manos si hacía falta. Pero Momo interrumpió poniendo paz entre las agresiones de Franky y los rebotes de Tolosa y Montejo. Quiso poner sobre la mesa su idea, un tanto menos severa aunque más arriesgada. 
 
    –Yo estaba pensando en otra cosa… Se trata de ti, Franky… Tengo mucha fe en uno de tus chicos… ese tal Wally –dijo Momo para sorpresa de Franky–. Sabemos que se dedica a las apuestas. Claus y yo llevamos tiempo siguiéndole y no falla nunca, voy a proponer utilizar su potencial. 
 
    –Pero Momo… ¿Cómo ese chico va a sanar nuestras cuentas… además de las deudas? –dijo Donallo. 
 
    – Sí, suena un poco insensato, ¿no crees, Momo? –le respaldó Gansta. 
 
    –Tranquilos, tranquilos… Mi plan es sencillo: darle una gran parte de los fondos comunes para que obtenga sus habituales beneficios a gran escala. Es arriesgado, pero si miráis su historial no tendréis la menor duda de que es la apuesta más segura. 
 
    Parecía que todos estaban siendo convencidos, no por las palabras del gran jefe, sino por la seguridad que mantenía, y Momo, no era un hombre del que se soliera dudar. Había cumplido su objetivo: todos permanecían tranquilos, excepto Franky. 
 
    –Pero, ¿dónde pretendéis que apueste? ¿Quién le acompañará? ¡Joder, Momo! Te respeto como el que más, pero tu plan tiene demasiadas lagunas. 
 
    –Se lo propondremos esta semana en tu casa, a tus chicos: irán a Las Vegas, Nevada, con medio millón, y tendrán que volver con dos millones –dijo Momo con retintín para aclarar las lagunas que Franky veía. Todos dudaban, pero aceptaron. Siempre aceptaban lo que Momo decía: él, como Wally, no se equivocaba nunca. Con el apoyo de Donallo y compañía se dio el visto bueno muy a pesar de Franky, que estaba algo ofendido porque no se contase con su opinión. Por lo que intentó, por última vez, la anulación del plan alegando la enorme responsabilidad que contenía el trabajo, el riesgo inasumible que deberían acarrear los chicos, la presunta incapacidad de sus chicos para el trabajo… así como su juventud e irresponsabilidad. Franky expuso que se trataban de chicos para tareas sencillas, no aptos para responsabilidades mayores; pero nada… los jefes habían tomado la decisión por mayoría. Entonces Momo explicó una vez más las cualidades que reafirmaban su elección: apuntó al asombroso y continuo acierto de Wally para los juegos de las apuestas. Aunque sus compinches acompañantes eran algo vulgares, nadie creía que fuesen tan idiotas como para cagarla, ya que si Wally conseguía el dinero bastaría con que los otros tres estuviesen quietecitos. 
 
    –Franky, he sabido que tu chico te ofreció una apuesta algo improbable y no la aceptaste –le dijo Claus. 
 
    –Sí. ¿Y qué? 
 
    –No te pongas a la defensiva, pero que sepas que ha sacado una pasta. 
 
    –Y a mí, ¿qué? –contestó Franky quedando en evidencia delante de todos los jefes. 
 
    Poco después, con la decisión ya tomada, entraron Smiley y Danilo pretendiendo conocer las explicaciones del porqué de la reunión de los jefes. Entonces la reunión acabó con la irrupción de estos dos. Pero no les sería comunicada la noticia hasta la semana siguiente, de ninguna de las maneras: deberían preparar la conversación para que los chicos quedasen convencidos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 3 
 
    -La fiesta de Franky- 
 
      
 
    Llegó el esperado fin de semana en el que los jefes pensaban comunicarles a Wally y compañía los planes que tenían preparados para ellos: les sería comunicado en casa de Franky, aprovechando la reunión informal que iba a realizarse. Esas reuniones se solían hacer a la larga, en particular a ésta asistiría casi todo el entorno de amigos, empleados y socios de Momo y compañía, cosa que entusiasmaba mucho a todos los jefes. El gran jefe y cía. pretendían buscar un momento a lo largo de la fiesta para aislarse de los invitados que desconocían los planes, así tratarían el asunto de manera que los chicos quedasen no sólo convencidos, sino ilusionados. 
 
    Por otra parte, Danilo y los chicos acudían a la cita con varias intenciones, con un grado menor de importancia, intenciones más cotidianas: la de reunirse con los amigos que no habían visto desde hacía tiempo, la de conocer cuál era el plan que Momo les había comentado vagamente el día de la reunión y, por último, Danilo pretendía compartir una nueva conversación –más íntima– con la sobrina de Franky; la intocable Perla. Se sentía presionado pasivamente por Joe, que incidía desde hacía ya tiempo en la indiferencia con la que debía tomarse la familiaridad entre Perla y Franky. Además, también estaba presionado activamente por Smiley, que no perdía oportunidad alguna en manifestar su indignación y descontento con su estancada actitud, con la que él no se sentía identificado. Según Smiley, era vergonzoso plantearse la vinculación familiar como un obstáculo, un problema o un quebradero de cabeza. Él, por su parte, le incitaba a actuar, y luego, si fuese necesario, a preguntar pero sin dar explicaciones; nunca hay que dar explicaciones, decía. Por ello, Smiley consideraba que la actitud temerosa de Danilo era absurda y propia de un cagao fracasado que debe afrontar sus miedos. Wally, sin embargo, no opinaba sobre el misterioso trabajo: él acudía a la cita junto a sus compañeros, sin nervios ni preguntas que hacerse. Éste era igual que Danilo, sólo que más exagerado todavía: solamente se guiaba por los impulsos de los demás, era extremadamente servicial y no sabía decir «NO», lo que suponía que en muchas ocasiones se aprovechasen de él. Hablaba poco o nada con sus socios, y prácticamente nada con los que no eran sus socios: con los jefes, sin ir más lejos. Incluso una vez, ya con Wally en la organización, se propagó un rumor de que Wally padecía autismo. Muchos se lo creyeron o afirmaron sospecharlo desde hacía ya tiempo, pero se quedó en un rumor: Wally simplemente era muy tímido. Joe, en cambio, se encontraba entusiasmado con la fiesta. Él, al contrario que sus otros socios,  no tenía problemas con ningún miembro de la entidad, por lo que veía la cita como un reencuentro de amigos con los que pasar un buen rato. Su buen rollo se debía a que siempre había sido muy cordial y educado con todo el mundo, desde el primer día hasta el último. De vez en cuando Danilo y Smiley sentían celos de él, envidiaban su nobleza y ética, cosas de las que carecían ambos. 
 
    Smiley estaba asqueado con las personas que iba a encontrar: podía hacerse una idea de lo larga que iba a resultarle la fiesta. Aparte de la noticia de Momo, nada le motivaba a aparecer por allí. Solamente el encuentro entre Danilo y Perla le producía, también, algo de curiosidad, ya que quería estar al tanto de las novedades en todo momento, no porque fuese un cotilla, si no para meterse con las frustraciones de Danilo. Era la manera que Smiley tenía para desahogarse. Si se sentía repugnado por la gente que iba a encontrar, se centraba en los fracasos de los demás, y el de Danilo era el más llamativo para usar como vía de escape. Así que Smiley llegó con el mismo estado de ánimo con el que poco después se largaría de allí: completamente angustiado. Su idea la llevaba a cabo en todas las fiestas de la organización, aislarse, beber y aguantar como tres o cuatro individuos a los que Smiley consideraba capullos y que le comían la cabeza con anécdotas para relacionarse con él. Sucedía así porque Smiley era un tipo muy polémico dentro de la organización, idolatrado por algunos y odiado hasta el extremo por otros. 
 
    Los cuatro socios se dirigieron en coche hacia las afueras, a casa de Franky, un chalet grande y apartado. Era de mañana, temprano, de un día soleado. De no haber sido por el mal humor que alguno que otro tenía, hubiesen disfrutado de un agradable paseo.  Danilo conocía a ciencia cierta que Perla iba a estar presente en la fiesta, puesto que vivía en una pequeña casita al lado de la de Franky, en el mismo terreno. Ella era lo que realmente temía el chico, bueno…, Perla y los dos perros de Franky. Un dogo argentino y un doberman que siempre solían estar furiosos y enrabietados. Danilo les temía a más no poder y no podía comprender cómo podían gustar tanto a Joe y a Smiley. Aunque por lo general solían estar amarrados –los perros, aunque tampoco estaría de más que amarrasen de vez en cuando a Joe y a Smiley, al menos eso consideraba Danilo– se corría el riesgo de que atacasen a alguien; lógico, eran dos diablos caninos. Tor y Bloc eran dos piezas a las que, sin duda, Danilo evitaría. 
 
    Una vez llegaron al chalet de Franky aparcaron el coche. Algunos amigos y conocidos salieron a recibirles en la entrada. Se encontraban en un patio interior abierto y extenso a pie del chalet, en el que los chicos se saludaban y se recibían cordialmente, que es lo mismo que decir falsamente. Acto seguido, los chicos fueron a saludar a Franky y los demás: todos ellos ya habían empezado con las primeras copas. Era una previa a la hora de comer de una fiesta que duraría hasta la noche. 
 
    Se dirigieron a la terraza superior del chalet. Allí, se suponía que estaban los jefes. Danilo iba el último, con un paso confuso, contrastando con el ritmo firme de sus amigos, excepto el de Wally –su paso siempre era acobardado y renqueante–. Danilo caminaba observando a su alrededor: prestaba la atención que nunca había prestado antes, porque siempre fue un despistado sin la más mínima concentración en todo aquello que hacía, cosa que no estaba sucediendo en ese momento, ya que ponía la máxima atención para ser el primero en ver a Perla. Entonces, justo antes de subir los últimos escalones que conducían a la terraza superior, observó a lo lejos a la esperada chica. Smiley también la había visto, a él no le costaba prestar atención a menudo. La chica estaba sola. Smiley la observó: estaba más guapa de lo que la recordaba, con un pelo castaño más llamativo que de costumbre, liso y sencillo. Aunque lo que realmente llamaba la atención a Danilo eran sus facciones finas y llamativas. 
 
    Se acercaron los cuatro a la vez, Smiley optó por una actitud más burlesca que los demás, cosa que incomodó notablemente a Danilo. Los demás le saludaron protocolariamente, y después se subieron hacia donde estaban los jefes, todos… excepto él, que se quedó con la esperanza de avanzar en su evidente y receptiva relación. Eso al menos consideraba él. 
 
    Mientras… todos los jefes –Momo, Claus, Franky, Donallo…– recibían con abrazos a los chicos desde la terraza superior, ofreciéndoles alguna copa y algo de comer. Momo, extrañado, preguntó por Danilo, a lo que indicaron que se encontraba bajo, indispuesto, charlando con Perla. Fue un detalle que no pasó desapercibido para Franky, al que le término llamando la atención significativamente. Aunque conociera que la relación entre ambos era algo más destacable que otras, no hizo mucho caso hasta ese momento, en el que se percató gracias a las irónicas contestaciones de Smiley. 
 
    –Joe, haz el favor de traer a Danilo aquí, ¡enseguida! Hay cosas de las que hablar – ordenó Franky refunfuñando con claros síntomas de molestia. Por lo que la teoría de Joe sobre que no importaba que Perla fuese familia de Franky quedó en evidencia. 
 
    Joe se acercó hacia el lugar donde estaban conversando Danilo y Perla. Cuando bajó las escaleras pudo observar que se miraban fijamente a los ojos, eso sí, por turnos, en ningún momento lo hacían a la vez, debido a que no tenían mucha confianza todavía. Esto suscitó en Joe algo más de crédito hacia su compañero: «¿Sería verdad que Perla estaba receptiva? ¿Tendría razón Danilo, por lo que disiparía las dudas que los demás colegas tenían sobre su cordura?» 
 
    Joe se hizo esas preguntas. Entonces, aunque le supo mal interrumpirlos, lo hizo para la satisfacción de Franky, que observaba desde la terraza superior. Danilo y Perla se despidieron sonriendo con picardía, y Joe se lo llevó hacia la terraza para comenzar con la pequeña reunión. Mientras, Danilo no hacía otra cosa que pensar en tener otro encuentro con ella, aunque supusiese pasar olímpicamente del plan de los jefes. Una vez todos se encontraron dispuestos, comenzaron con la reunión. Se sentaron todos los jefes junto a los cuatro miembros del Dolce Vita. Dicho así quedaba como prestigioso, algo que evidentemente no lo era: los miembros del Dolce no eran para nada unos peces gordos, por mucho que aspirasen a ello. Mientras tomaban copas y bebidas, el jefe Momo se apresuró a informarles de aquello que ya se les adelantó el día de la reunión. Con el tema expuesto a la vista, relucía el contrariado y ausente Franky, muy en desacuerdo con el trabajo que iban a encomendarle a sus chicos. Sin embargo, también se palpaba la fe y los apoyos que Donallo, Tolosa, Montejo, Gansta y Claus ofrecían a los jóvenes y ambiciosos muchachos. Momo, comenzó a explicarles a todos los puntos que componían el trabajo. Los demás jefes matizaban los detalles que Momo olvidaba, pero juntos consiguieron explicar al detalle el plan que convertía a Las Vegas en el fortín para la recuperación económica de la organización, y a Wally en la llave que necesitaban. 
 
    Si, era así. Los chicos tuvieron que encajar y asumir que el plan del rescate económico pasaba por el juego; pasaba por Wally; pasaba por Las Vegas… y ellos serían los escoltas. Wally, empezó a tartamudear sin decir nada en concreto: dudaba, estaba nervioso hasta el punto de quedar en ridículo, hasta que Smiley le acalló. 
 
    –Entonces, ¿nosotros qué beneficio sacamos de esto? 
 
    –Aún no hemos hablado de números, paciencia– aclaró rápidamente Momo, antes de que los chicos se le subieran al cuello. Mientras, Gansta aprovechó para abastecer a los cuatro discípulos con los mismos puros que ellos mismos estaban fumando. Danilo comenzaba a visualizar el ambiente que pretendían crear, cuidándolos para que no se negasen a concederles el favor. Eso sí que lo hacían muy bien. La cara de Wally seguía siendo un poema, más que por sí mismo, se preocupaba por su mujer, Brenda. No creía que le fuera a gustar la idea, sin embargo, no dudaba del éxito que podría traer su persona en la operación. Momo entró en detalles y números, aludiendo a los 500.000€ que se llevarían de casa, y que los querrían cuadriplicados, pero serían flexibles: en caso de que no llegasen a conseguir los dos millones que reclamaban, no habría consecuencias ni castigos, siempre y cuando llegasen al millón. 
 
    –¿Y si perdemos? –preguntó Joe. Tenía el ceño fruncido, una de las pocas veces que Danilo y los demás veían el negro ceño de Joe tan fruncido. 
 
    –No perderéis –contestó tajantemente Claus, apoyando a sus socios. La situación se puso incómoda: Joe no lo veía claro, Danilo menos, Wally estaba en otro mundo, Smiley, en cambio, se moría por aceptar el trabajo. 
 
    –Si no he entendido mal queréis dos millones de los 500.000 que aportáis, y nosotros, ¿qué cojones ganamos? –insistió de nuevo Smiley. 
 
    –Todo lo que ganéis superior a dos millones será vuestro. Si no llegáis a esa cantidad, habréis pasado unos días de vacaciones en Las Vegas y estaremos igual de contentos con vosotros –contestó de nuevo Claus. Se notaba que el juego era su temática, su especialidad. Entonces Wally, que ya había amarrado sus nervios, que le impedían hablar dijo: 
 
    –Pero cuadriplicarlo será muy difícil para cualquier jugador. 
 
    –Eso sin tener en cuenta el riesgo de que perdamos –dijo interrumpiéndole Joe, que estaba muy aferrado a la idea de las pérdidas. El ambiente comenzaba a caldearse. Mala gestión la de Gansta, que era el encargado de mantener relajados a los chicos, por lo que optó por encender los puros que se les iban apagando. Pero los jefes comenzaban a incomodarse viendo las dudas que iban surgiendo. Entonces, turno para Momo. Él era paciente y sabía cómo tratar las situaciones y, sobre todo, sabía cómo tratar a su gente, siendo infalible. 
 
    – Chicos, tranquilos, partimos de la base de que no vais a perder, ¿verdad Wally? –dijo convirtiéndolo en cómplice de su discurso–. Entonces vuestras ganancias dependen de vosotros, os hemos elegido porque confiamos. Si no llegáis a la cantidad que os pedimos no pasará nada. Podéis estar tranquilos, ¿de acuerdo? 
 
    Danilo pidió tener el día entero para poder sospesarlo con sus compañeros. Al final de la fiesta, en privado, les comunicarían su decisión, a lo que Momo aceptó amistosamente. Entonces la pequeña reunión se diluyó y se fueron cada uno por su lado: los chicos a discutirlo, y los jefes a esperar. Los cuatro amigos se alejaron de los jefes y de cualquier invitado ajeno para poder hablar lo comentado de forma confidencial y segura. Joe mostró su desconcierto, aunque no se negó en rotundo, al igual que Danilo, que permanecía pensativo. Wally, como de costumbre y reafirmándose a sí mismo cada día, dijo apoyar lo que decidiera el grupo. 
 
    –¿Tú no tienes opinión propia o qué? Decide algo por ti mismo alguna vez, ¡coño! –le dijo Smiley. 
 
    –Déjalo tranquilo –replicó Joe al observar que Wally se contenía, simplemente porque estaba acostumbrado a contenerse y no le plantaba cara a nadie, aunque tampoco era recomendable plantarle cara a Smiley, al menos para empezar. 
 
    –¿Él es el jodido artista del juego y no tiene nada que decir? ¡Alguna postura deberá adoptar! ¿No? –contestó Smiley, alterado y a la defensiva. Danilo pensó que no lo estaban haciendo bien, debían hablarlo, reunirse y decidir. Sin embargo discutían por tonterías, algo que solían hacer muy a menudo Smiley y él, pero esta vez, éste último decidió acabar con la discusión y pidió las impresiones de cada uno. Los chicos quedaron pensativos y sin contestar. Danilo les dijo que tenían que decidir ese mismo día y no habría marcha atrás, si lo hacían podrían hacerse por fin con un renombre importante dentro de la organización, llegar a la cumbre, a lo más alto, éste podía ser su ultimátum, cosa que gustó a los chicos. Aunque, realmente, sus dudas surgían porque, evidentemente, podían perder el dinero: sería difícil, pero al fin y al cabo más fácil que ganar los dos millones que les pedían. Era un alto riesgo y tener beneficios sería muy complicado, casi fuera de su alcance. Wally era bueno, pero incluso para los tipos tan buenos les resultaría casi imposible cuadriplicar esas cifras en tres días. Trataría entonces de una actividad altruista para ayudar a sus jefes, aunque corriesen el riesgo de perder y estar en el peligroso punto de mira. Los chicos no eran demasiado listos, pero hasta ellos sabían que los de arriba iban a responsabilizarles de lo último que les quedaba: se habían convertido en la última carta, si fallaban… cabrearían a los jefes sin saber cuáles serían las represarías. Entonces Smiley ofreció una idea algo inmoral pero muy tentadora: 
 
    –Joder, ¿por qué le damos tantas vueltas? Es muy fácil: ganamos por ejemplo un millón y medio, y lo que hacemos es apartar una parte, digamos… cincuenta mil para cada uno, nos la quedamos y aparecemos con las ganancias, sin contar nuestra parte. ¡Está chupado! 
 
    –¿Crees que serán tan tontos? No lo veo yo tan chupado –replicó Joe. 
 
    –¡Que sí, joder! Déjame hablar con ellos. No sospecharán nada y nos aprovecharemos… ¡Ellos también se aprovechan de nosotros! ¡Si creen que voy a hacer esto sin conseguir nada, se pueden ir al cuerno! Yo ya fui de vacaciones a Las Vegas, no quiero volver para nada. 
 
    –Entonces… ¿vamos a jugársela a nuestros propios jefes? –preguntó Danilo con una semi-sonrisa dibujada en su rostro. Todo lo que fuese jugársela a alguien sin que se diese cuenta le volvía loco, no porque le supiese mal, si no porque estaría seguro de que no le perseguirían para arreglar cuentas. Él consideraba que el mejor golpe era cuando la víctima no era consciente ni de lo que era ser víctima de un golpe. 
 
    –Sí –contestó Smiley, y le guiñó un ojo a Danilo. En el tema de las jugarretas sucias era lo único en lo que se ponían de acuerdo sin discutir, era cuando su nivel de complicidad llegaba a lo más alto: a ambos les encantaba jugársela a la peña, y hacerlo juntos, aún más. Pasaban de ser socios a compinches de primer nivel, y hasta colegas top; ésta era la cumbre del entendimiento y de la complicidad entre amigos. Sin embargo, cuando trataban cualquier otro asunto que no fuese el de jugársela hábilmente a algún capullo, dejaban de ser colegas top para volver a pelearse hostilmente. 
 
    Los chicos quedaron pensativos. Smiley insistía en aceptar cuanto antes. Sostenía que había margen de maniobra para sacar una buena tajada sin que los jefes se enterasen de los números exactos. Insistió e insistió, y consiguió convencer plenamente a Danilo. Lo decidieron, iban a aceptar. Joe se resignó y Wally se preocupó por decírselo a su conflictiva e irritante mujer. 
 
    Decidieron que estarían un rato más disfrutando –no todos– de la fiesta, y cuando ésta estuviese a punto de acabar comunicarían la noticia a Momo y a los demás. Los miembros del Dolce se desperdigaron por casa de Franky. Danilo buscó otro momento para intentar reencontrarse con Perla; a poder ser, en una situación más íntima. Tardó bastante, pero al fin, lo consiguió. Coincidieron rellenándose las copas, tan sólo viéndose surgían sonrisas cómplices que mostraban el agrado que se tenían. Después de entablar conversación de forma tímida e incómoda se apartaron hacia los jardines del chalet de Franky. Por esa zona no había nadie, estaban tranquilos, sin que se les molestase ni les interrumpieran. Danilo se moría de ganas por contarle la nueva tarea que les habían encomendado, aunque sabía que ella estaba totalmente en contra de los negocios que manejaban tanto Franky como él, pero el chico ni siquiera recordaba ese último detalle. 
 
    Desde hacía ya un tiempo, al hablar varias veces con Perla, a Danilo se le habían generado dudas algo sólidas sobre la inmoralidad que configuraba todo su entorno y trabajo; la ética llamaba a su puerta. Llego a pensar que ya no era un joven alocado y sin conciencia, y que no era muy coherente mantener esa vida si no disfrutaba del todo con ella. Cuando se lo planteó detenidamente, llegó a la conclusión de que si dejaba la organización se convertiría en un don nadie. En uno de esos tipos que siempre le habían repugnado. Pero comenzó a creer que igual valía la pena, ya que representaba el fin de muchas cosas que también, en cierto modo, le repugnaban: «Fin a parecer un tipo duro. Fin a las falsedades. Fin a guardar la compostura y la apariencia. Fin a las reflexiones éticas que de vez en cuando le atormentaban. Fin a robar. Fin a ser el causante de todo el daño que hacían. Fin a ver toda la mierda de las calles; droga, prostitución… FIN A PERTENECER A ESE MUNDO». Realmente, lo de la droga a Danilo le gustaba, no consumía pero no le importaba traficar con ella, por mucho mal que causase. Lo que realmente le fastidiaba era que algún que otro jefe como Tolosa o, supuestamente, Claus tuviesen algún club de alterne que otro, aunque siempre se habían encargado de mostrar a sus chicos lo bien que las trataban y lo satisfechas que estaban sus empleadas. A decir verdad, a Danilo no le importaban aquellas chicas, pero delante de Perla debía mostrar su desacuerdo total, debía mostrar una opinión negativa hacia esos negocios, aunque careciese de ella. 
 
    La verdad era que, los meses anteriores, Danilo consideró que a él no le iba eso de seguir los pasos de los jefes, no quería su vida en unos años en adelante, no quería estar al filo de la cárcel. Incluso estaría dispuesto a quitarse de en medio antes de pisar una celda de nuevo. La prisión supuso un pequeño bache o trauma que le acompañaría de por vida. Perla era la pequeña conciencia de Danilo, y no perdió la oportunidad para intentar persuadirlo de nuevo. Ella, al contrario que todo el mundo, creía en él. Algo que él hacía o tenía le llamaba la atención, a la vez que le gustaba. Para ella Danilo no era un tipo que cumpliese el perfil de los otros tipos que componían la organización. Tampoco era un tipo duro, aunque notase que el pobre chaval intentase parecerlo de vez en cuando; intentos patéticos influidos por el contacto diario con sus compinches, pero que a ella no le desagradaban del todo. Lo veía como un pobre chico, perdido, que acabó allí por equivocación debido a que no había tenido suerte en la vida, y no se equivocaba. Danilo acabó trabajando en las calles, para Franky, por un cúmulo de irregularidades que destrozaron su suerte. Desde entonces, Perla se propuso convencerle y trasmitirle sus ideas para ayudarlo. 
 
    –Ya me he enterado del gran plan… –dijo mientras suspiraba, decepcionada. Danilo la observaba… y la pequeña euforia que se le había generado por el trabajo desapareció. Se esfumó por arte de magia, inconscientemente. Perla, ejercía mucha influencia en él. 
 
    –Nos lo han pedido a mí y a los chicos como un favor, es importante para los negocios de tu tío… –contestó encogiéndose de hombros, buscando desesperadamente que ella levantase la cabeza para poder mirarla a los ojos y transmitirle la humanidad que él consideraba que tenía. 
 
    –¿Y para ti también es importante? Sé que no… ¡Reconócelo! Estás cansado de moverte por aquí. ¡Lo sé! 
 
    –¿Por qué me dices eso? –preguntó como si fuese un cachorro ofendido. 
 
    –Porque sí. ¿Crees que no me doy cuenta de lo que es esto? Tu entorno, tu mundo circular, tu organización… ¡TE TIENE ATRAPADO, DANILO! Tu cabecita te lo dice… ¡Sólo que no la escuchas! 
 
    Danilo había comenzado haciéndose el despistado, y acabó despistadamente sorprendido. Lo que ella le estaba diciendo era justo lo que él había concluido alguna que otra vez y, efectivamente, su cabeza se lo decía: sólo le faltaba valor, bueno… y centrarse un poco, pero que su mente ya se lo decía era totalmente cierto. Perla lo había dejado en shock. Hasta el momento, ella simplemente se había limitado a decirle lo que pensaba, pero esta vez estaba muy harta. Danilo le escuchaba, lo entendía, y llegado el momento no le hacía caso: se ponía a currar de nuevo, atracando, jodiendo, puteando… quedando atrapado en su mundo circular, tal y como había dicho la convincente, directa y eficaz Perla. 
 
    –Ya lo sé… ¡JODER! ¿Crees que no lo sé? Si sigo aquí mi porvenir no será bueno, pero tú conoces bien a mis jefes, a tu tío… y a los demás. ¡No puedo dejarlos tirados, hostia, me matarían! 
 
    –Les tienes miedo… Es eso y… ¡Les tienes idolatrados! Son una panda de viejos ricos ¡Por eso te intimidan! –después de una pausa, prosiguió–. Danilo… Debes afrontar que no es lo que quieres. Sé que cuando me digas que lo vas a dejar lo dejarás, pero hasta que tú no lo quieras no podrás hacer nada. ¡Hazlo, chico! ¡Vamos, no quieres seguir formando parte de esto! 
 
    Danilo se puso tenso. Entendió que hasta que no dejase la organización no podría avanzar con ella. Quizá no podría ni acercarse: así es como Perla lo había decidido. Era una especie de ultimátum de una chica harta: la organización o ella…, produciendo así una presión fóbica para Danilo, que se hacía mil preguntas sobre cómo poder incitarla a que esperase hasta después de Las Vegas. Sólo un poco más… 
 
    –¿Y si decido darte una oportunidad y al final acabas siendo como Franky? Te parece muy importante e intimidante él y tus jefes… Pero no parecerían tan importantes cuando estaban en la cárcel, y ese es tu porvenir, Danilo: la cárcel –Perla, enfadada, dio en el clavo. 
 
    Una expresión de tristeza colonizó el rostro del chico, que giró la cara a un lado para que ella no se percatase de su expresión. La poca luz del chalet le alumbraba directamente a él, dejando al descubierto sus cicatrices provocadas por el acné durante su juventud. Quedó pensativo, considerando que tenía razón en todo, considerando que, por sí solo no era capaz de cuidarse y que, para su suerte, ella sabía lo que le hacía falta: algo que ni siquiera en su niñez le había demostrado nadie jamás. Acto seguido se volvió hacia ella, intentando calmarla, o más bien, convencerla egoístamente, pero una vez más… no tuvo suerte y ella se resistió. Danilo quedó tristemente atónito. Había captado el duro mensaje, el rostro se le quedó desencajado. La miraba en busca de comprensión, pero no obtenía nada de nada… Se lo habían dejado claro por última vez: Perla no iba a querer saber nada más de él mientras formase parte de la organización. La chica comenzó a perder las esperanzas sobre si había conseguido convencerlo. Lo observó estancado y afectado, pero eso era problema suyo: ella no podía hacer nada más que sugerirle lo mejor. Si con eso él no era capaz de tomar una decisión, quizá significase que no valía la pena. Pues se despidió agriamente de él, dejándolo plantado, quieto y solo… 
 
    Una sensación de fracaso, incluso de vergüenza se apoderó del chico. Espero unos segundos hasta sentirse más ridículo todavía y se largó. Anduvo a paso muy lento por el jardín, sin destino, reflexionando sobre lo que había pasado. Se encontraba enfadado consigo mismo, enfadado por haber estado incómodo todo el rato, por no haberle dicho a Perla lo que en realidad quería, por no haber superado sus miedos, y sobre todo, por haberse empequeñecido tanto ante ella. Se le había quedado la sensación de no haber conducido nada bien la conversación y ya no podía remediarlo. Sentía, incluso, que había sido regañado por ella. Se aferró a su chaqueta para resguardarse del frío y de la soledad, y siguió caminando; simplemente quiso ir junto a sus compañeros en busca de consuelo. Mientras caminaba, pensó en lo rocambolesco que comenzaba a ser todo; unos minutos antes él mismo estaba haciendo un ultimátum a sus compañeros, apoyando el trabajo, y poco después se lo habían hecho a él. Su mente comenzó a ir muy deprisa: había pasado de estar ansioso por el trabajo a sentirse como un perro, o peor… como un criminal. Y todo por conseguir dinero. Pero su reflexión quedó interrumpida por los ladridos de los perros de Franky, que le sobresaltaron aparatosamente, dejándole en ridículo más todavía. Se había acercado demasiado a su zona, con lo que se dio cuenta de que estaban detrás de una verja: estaba a salvo. Entonces llegó a las zonas comunes del chalet, con los demás. Había ido cabizbajo. Sus dudas comenzaban a coger fuerza; poco a poco iba siendo consciente de que podía perder definitivamente a Perla. 
 
    Allí, al primero que vio fue a Joe hablando con los asistentes de la contabilidad de Donallo, sobre economía seguramente. Esa gente era monotemática, al menos esos contables en concreto. Un poco más lejos estaba Smiley, fumando y hablando con el irlandés, Nicky Butt. Parecía enfadado y se quejaba, pero eso no era raro en él. 
 
    Smiley se estaba fijando en las mujeres de los jefes. Estaban todas juntas, en grupo, apartadas de sus maridos, enervadas y parloteantes, con cotilleos de mierda. Eran mayores pero estaban bien conservadas. Smiley pensó en lo que sucedería si se lanzase al cuello de la mujer del prestamista Julián Montejo. Sin duda, era la que más morbo le daba. No por su físico, que también, sino porque levantarle la titi al jefe más  peligroso de la zona le ponía los pelos de punta incluso a él. Smiley ya había hablado alguna vez con ella, ni siquiera recordaba su nombre, no le importaba, únicamente soñaba con joder a Montejo y, ya de paso, robarle el puesto. Consideró incluso que sus matones eran de su nivel. Le importaba más la repercusión que tendría que el hecho en sí; Smiley era de esos tipos destructivos, caóticos y ambiciosos. Pensó pues, que algún día le llegaría su hora, la hora de jugársela a lo loco al jefe más loco. 
 
    Pero Danilo interrumpió las fantasías de Smiley acercándose para ver qué ocurría. Mientras saludaba a Butt, Smiley, enfurecido, le contó repentinamente que había estado por ahí Lucas Bobis. Al parecer, éste estaba interesándose sobre la decisión que iban a tomar los chicos. Danilo no creyó que eso fuese algo como para alarmarse, no le importaba lo que hiciese Bob: tenía cosas mejores de las que preocuparse que de las especulaciones de Smiley. Al no centrarse en las quejas de Smiley, giró la cabeza. Para su sorpresa vio a Wally rodeado de Momo, Gansta, Claus… estaban hablando con él, por lo que Danilo cogió a Smiley rápidamente y se acercaron. 
 
    Momo se percató hábilmente de que se aproximaban. Se puso a reírse disimulando lo que estaba cantado: estaban convenciendo a Wally. Riendo y con una predisposición a introducirlos a todos en el círculo que ya había montado, Momo invitó a sus chicos a más copas y, por supuesto, a unirse a la conversación. Así que abrieron el semicírculo que habían hecho alrededor de Wally para que se incorporaran Danilo y Smiley. 
 
    –Entonces, ¿qué? ¿Habéis tomado una decisión ya, Danilo? –preguntó Momo de forma condescendiente. Mientras, Joe, que les había visto acercarse, también fue a incorporarse. Danilo miró uno a uno a todos sus compinches, Smiley hizo un gesto sereno de aprobación e informaron de la decisión a la vez que el silencio que se había formado les reclamaba: 
 
    –Sí, aceptamos. 
 
    Los jefes se pusieron contentos y lo festejaron, satisfechos. Se abrazaban entre ellos. Les abrazaban a ellos. Estaban eufóricos. 
 
    –Sabía que no nos defraudaríais –les decían uno a uno. Todos estaban celebrándolo, todos, excepto uno: Franky. 
 
    –No penséis que allí no tendremos ningún control sobre vuestras ganancias: tenemos contactos allí que nos informarán de las cantidades. Así que ya sabéis que no podéis quedaros nada mientras no nos lleguen dos millones a nosotros –dijo Franky con una expresión muy seria. Danilo y los demás estaban confundidos. Todo el mundo confiaba en ellos, todos los jefes, excepto su propio jefe. 
 
    –Ya hemos acordado los detalles de las ganancias. Somos honestos, ¡coño! No daremos el palo a nuestra propia banda –contestó Smiley saliendo del embrollo. 
 
    –Así me gusta, ¡por eso escogimos a estos chicos, joder! –gritó Momo, eufórico, mientras le daba unas  palmaditas en la espalda al silencioso Joe. Con ello, con la respuesta de los chicos, concluyó la fiesta de Franky. Sin más encuentros con Perla ni más historias, Danilo podía respirar tranquilo, o no… 
 
    Una vez sentados en los coches, dispuestos a marcharse, los chicos estaban desanimados por no poder llevar a cabo su idea de timar a los jefes. Ya no había marcha atrás, lo último que les dijo Franky les dejó muy descolocados: sólo con que sospechasen que les robaban dinero podía llevarlos directamente a la tumba. Pensaron, pues, que aunque no tuvieran ganancias podrían contribuir a ayudar a la organización, por lo que su desánimo no duró demasiado. Se resignaron excepto  Danilo: su último encuentro con Perla había sido muy duro, era lo que tenía que ocurrir, y la realidad era jodida, pero necesitaría unos días para poder encajar las cosas, sus ideas y opiniones. Ya de camino hacia sus casas, Smiley maldecía a Bob por su intromisión: estaba obsesionado con ese tío, los problemas personales entre Smiley y Bob llegaban muy lejos. 
 
    –¡Me da una puta mala espina que ni te imaginas, Joe! Danilo cree que no, ¡pero él no se entera! –dijo mientras molestaba a Joe, que conducía. Y señalaba a Danilo, que estaba totalmente descuadrado, reflexionando–. ¡Antes de ir a Las Vegas cojo al Bob y le saco lo que sea a hostias! 
 
    –¿Quieres calmarte ya, puto Smiley? ¡Eres un jodido desgraciado! –dijo Danilo, hartándose de él. También estaba harto de Joe, por el aguante que tenía, y porque sabía que aunque Smiley le molestara durante horas no le diría nada, y Joe era el más indicado para decirle algo. A simple vista era más fuerte e imponía más que Smiley, pero le faltaba sangre. 
 
    –¡¡Me cago en la hostia!! ¿Y a ti qué cojones te pasa? Seguro que es por la zorra esa… Te tiene amargado –le contestó Smiley. 
 
    Danilo abrió los ojos, tuvo ganas de sacarlo del coche e hincharlo a hostias. Pero era consciente de que si hacía eso seguramente le acabaría hinchando Smiley a él. Entonces se acurrucó poniendo sus brazos cruzados hasta que las manos le llegaron a las axilas, y miró por la ventana para evadirse de todo ese mal rollo. Se puso a pensar en que si insultaban a Perla de ese modo delante de ella, sería el momento de actuar, aunque su cara acabase magullada y destrozada. Pero en ese momento, Perla no había estado presente, no tenía por qué hacerse el puto héroe. 
 
    Al rato los chicos se preguntaron por la ausencia de Skinner. Al parecer era él quien se encargaría de arreglar todo el viaje a Las Vegas, por lo que estaría ocupado. Todas las impresiones fueron interrumpidas por Joe en el momento que notó la seriedad y poca participación de Danilo. Joe le propuso a Danilo quedar al día siguiente para hablar, éste primero se negó por el cansancio y la desgana, adoptó actitud defensiva y arisca en contra de todo el ofrecimiento de Joe por ayudar, pero al final… aceptó. Tuvo que hacerlo pues sólo se tenían los unos a los otros: tanto Joe, como Smiley y Danilo, desde el día de su ingreso en la organización dejaron de tener amigos, sus socios, es decir, ellos fueron los amigos. La organización les absorbió a todos juntos y ya habían pasado tres años, sólo se tenían a ellos, y lo sabían. 
 
    Por otra parte, Wally, estaba preocupado por su mujer. Parecía que ni sus últimas ganancias calmaban las cosas dentro de casa: su mujer enfurecía por todo, con motivos y sin ellos. Por último, antes de llegar a sus casas, también se preguntaron por la actitud de Franky, fría y distante. Como enfadado con ellos, consigo mismo y con los jefes, al margen de la operación, Franky era uno de los jefes más sonados; nunca se quedaba al margen y le solía encantar chupar del protagonismo y autoadjudicarse galones, por lo que su actitud resultó más rara todavía.  Pero el estado más crítico era el de Danilo, que seguía dándole vueltas al coco. No sólo le preocupaba perder la amistad y la relación con Franky y los jefes; ya empezaba a decidir que debía darle igual, ya que comenzaba a darse cuenta de que prefería quedarse con ella. Perla le había abierto los ojos. Entonces comenzaba a darse cuenta de que si iba a llevarlo adelante peligraría su pellejo. Comenzó a dar rienda suelta a sus impulsos y a sentir fuertemente que debía abandonar todo aquello en lo que estaba metido; recordaba sus malas acciones, robos, palizas, venta de droga… ese ciclo estuvo bien, pero era hora de que acabase, pero, ¿acabarse ya? ¿Antes de lo de Las Vegas? Los jefes lo matarían, literalmente… 
 
    Ahí sentado, en el Volvo, junto con sus tres amigos en silencio, Danilo decidió que ese era su último trabajo para la organización, a partir de ahí se desvincularía de ella y se ganaría la vida legalmente: no sería fácil, pero estaría con Perla. El grado de insatisfacción de Danilo con su vida había crecido hasta la cumbre. Él era un chico con cierto fondo y veía que la coherencia de ese estilo de vida iba disminuyendo, de repente le habían entrado unas ganas enormes de dejarlo todo y huir a la desesperada. La prisa, incluso el pánico se apoderó de él. Perla le trasladó a la perfección la desagradable sensación que sentía ante las actividades de su tío y los demás, aunque por supuesto que también había influido el miedo que sentía de perder a Perla para siempre. Pero Danilo era consciente de que posiblemente no podría dejar la organización así como así, comenzaba a tener una tormenta de ideas del tipo… «Comunicárselo directamente a Momo antes que a Franky». «Decírselo únicamente a Perla e irse…». Pero ya habría tiempo para pensarlo, lo que tenía claro es que algo debía hacer: elegir entre una vida que no le satisfacía o Perla; entre los jefes o Perla. Lo tenía claro, era hora de avanzar y hacer algo. 
 
    Aunque antes de eso irían a Las Vegas, debía estar concentrado para su última actividad. Su preocupación debía durar hasta el día siguiente como máximo, hasta que hablase con Joe, después cabría ponerse al trabajo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 4 
 
    -Sesión de reflexión- 
 
      
 
    Los chicos me dejaron en casa el primero, no estaba de ánimos para aguantar más horas con gente, aunque fuesen mis amigos: necesitaba estar solo en casa y pensar esa noche. Iba a ser una noche dura… aunque tal y como había hablado con Joe, a la mañana siguiente se acercaría a mi casa para que hablásemos de lo ocurrido. Yo lo necesitaba, y creo que Joe también: las personas, y sobre todo sus amigos, eran la única preocupación que hacía mella en Joe, por ello se ofreció enseguida a acercarse al día siguiente. Creo que por acciones como ésa él jodido negro era tan querido dentro de la organización. 
 
    Cuando entré en casa pude por fin gozar del espacio que tanto había necesitado desde el momento en que hablé con Perla. Me acosté en el sofá para poder pensar en lo sucedido, intentando encajar todas las nuevas ideas que iban cogiendo forma dentro de mi cabeza. Una sensación de angustia, muy intensa, se había apoderado de mí aquella noche. 
 
    Intentaba que mi pesadilla se desvaneciera con la llegada del sueño, y poder dormir en paz hasta la mañana siguiente, en la que seguramente me encontraría algo mejor, pero cuanto más pensaba en Perla y en la organización menos posibilidades había de que el sueño llegara. Intenté consolarme pensando que Joe iba a ser un apoyo para mí, en alguna otra ocasión ya nos habíamos dejado caer mutuamente la idea de que no encajábamos en una organización de ese estilo. Tuve ganas de poder reanudar esa conversación, pero antes de poder hablar de aquello con mi amigo, tendría que dormir… y me estaba costando, no podía dejar de pensar; remordimiento… ésa es la palabra que definía mi estado en su totalidad. Remordimiento por ser miembro de una organización criminal: familiar sí, pero criminal. Remordimiento por haber dejado escapar a Perla, anteponiendo así una vida de fechorías a una vida estable al lado de la chica correcta e idónea. 
 
    Qué tonto has sido, Danilo… qué tonto… 
 
    Me comenzó a entrar dolor de cabeza, un poco de mareo y más angustia. Así que me levanté del sofá y me di una vuelta por mi apartamento mientras me sostenía aferrándome a algunos muebles debido al desequilibrio, mental y físico, que estaba sufriendo en ese instante. Me recompuse y me senté de nuevo en el sofá, pero me di cuenta de que la angustia no había desaparecido… en ese momento me sentía solo, dentro de esas cuatro paredes, sentía como si el mundo que había fuera de mi apartamento careciera de importancia. Todos viviendo su rutina y yo ahí, aislado, en busca de la lucidez mental para poder decidir. El silencio de la calle ayudaba a reforzar mi sensación de soledad, aunque no era exactamente soledad, sino que la vida y el mundo fuera de mi apartamento esa noche estaba parada, detenida. Lo único que importaba era lo que pensara yo en ese momento. El rumbo de mi futuro estaría sujeto a lo que pasara por mi cabeza esa noche; los jefes no me importaban, mis amigos no me importaban, Perla… tampoco me importaba lo que estuviera haciendo, con lo que había hecho y dicho había tenido suficiente. 
 
    Puse la televisión para poder distraerme y no pensar en aquello que tanto me atormentaba, ¿y qué vi? ¿Qué se me ofrecía? ¿La Tele-Tienda? ¡Eso podría hundir aun más a un chico deprimido, hombre…! pensé indignado, pero acepté lo que se me ofrecía; la Tele-Tienda pues, no para distraerme, sino para conciliar el sueño viendo la sarta de mentiras que me estaban enviando cada segundo, pero bueno; una vez un profesor del instituto me dijo que era un conformista. Era un amargado profesor de instituto al fin y al cabo: tuviese o no razón, años después me acordé de él y le di la razón: «si soy un conformista por aceptar ver la Tele-Tienda aún repugnándola pues lo soy, sus años de estudio le fueron muy de provecho a aquel profesor, si sólo recuerdo aquella frase suya…, muy poco motivadora por cierto». 
 
    Retomando mis reflexiones, lo que estaba claro era que iba a ir a Las Vegas con los chicos, al fin y al cabo eso sería dentro de poco: cuestión de un par de semanas o algo así. Al parecer Skinner estaba ultimando los últimos flecos de nuestro viaje, hay que ver cómo nos lo preparan todo los jefes… ¿Puede ser que sintiera nostalgia de la organización sin siquiera haberla dejado todavía? 
 
    Volvía a desvariar otra vez… ya lo había dicho yo, que esa noche iba a ser muy dura para mí. Pero me concedí mi propia bendición y consentimiento para poder desvariar durante el resto de noche tranquilamente: cierto es que debía estar concentrado en un par de semanas para la operación de Las Vegas. Sería bueno que trabajara todas mis dudas para estar listo para el gran día, siempre y cuando no me quedasen secuelas de mis desvaríos… 
 
    Otra vez volvió a entrarme el miedo que, mezclado con mis dudas, condicionaba mi juicio particular. Miedo por la reacción de los jefes y de lo que pudiese acarrear mi decisión; no estaba seguro al cien por cien de tomar ninguna decisión, pero si de algo estaba seguro es de que los jefes se lo tomarían muy mal: no me dejarían en paz, sobre todo Franky, que tiene el aliciente de que Perla es su sobrina… De pensar en ello, un escalofrío me recorrió la espalda, la tele, concretamente la Tele-Tienda –que seguía en marcha intentando captar consumidores insatisfechos– había dejado de sonar para mí: no oía nada, excepto ruidos en el exterior de mi apartamento. Eran como pequeños golpecitos que no quieren alarmar a nadie: tuve la desagradable sensación que se tiene cuando corres peligro, pánico complementado con nervios, prisa y estrés…  así que, incorporado en mi sofá miré a los lados, alrededor de mi apartamento no había más que desorden. Intenté tragar la saliva espesa que se crea cuando el pánico ha atacado a tu subconsciente –desde hacía un rato– y ha apresado a tu garganta y capacidad de tragar: «¿Habría alguien ahí fuera, en el rellano, esperándome?». Mi ímpetu priorizó sobre mi miedo y me abalancé sobre la puerta para escuchar pegado a ella, y después de cinco segundos de pausa en los que no habría oído sonido alguno –aunque los hubiera habido a raudales–, debido a mi estado de nervios, el corazón me iba a mil: abrí la puerta, alcancé la luz y miré en el rellano y la escalera. 
 
    Para mi fortuna, no había nadie… 
 
    Pude respirar tranquilo. Fue un alivio, cerré la puerta, me dirigí al sofá y me dejé caer como si fuera un cuerpo muerto: había sido un idiota, pero me sentía bien sabiendo que del único idiota que me tenía que preocupar era de mí, hay que ver la de sensaciones que puedes provocar en tu cuerpo sólo con los pensamientos… Menuda evidencia estúpida acababa de deducir. 
 
    Pensándolo fríamente había sufrido un miedo escénico, centrado en que alguien me pudiese hacer daño, relacionado con el daño que supuestamente me harían los jefes  al saber que les abandonaba, pero… ¡qué idiota! Los jefes ni se imaginaban por lo que estaba pensando, las opciones que contemplaba, las posibilidades que barajaba… estaba encerrado en mi apartamento, a la vista de nadie, ni aunque tuvieran el apartamento lleno de micros para espiarme podrían siquiera sospechar que era aquello por lo que estaba pasando, ya que todos los pensamientos los estaba viviendo en mi interior. Ni siquiera los extraje en voz baja. No había nada que temer; volví a sentirme bien tumbado en mi sofá, con la telebasura puesta. Cerré los ojos y caí dormido sucumbiendo en el sueño, por fin. Era lo mejor en vista a las gilipolleces que pensaba, veía y oía. 
 
     «Mundo circular», «Ése es tu porvenir, Danilo: la cárcel»… cosas que dijo Perla y también en cosas que no había dicho, que ya eran de mi cosecha propia «potencial desperdiciado», «camino equivocado….». 
 
    Y ésa es la clave para influir en una persona, aquello que hace que repercuta en él y lo recuerde permanentemente, que envíen el mensaje, pero acompañándolo del nombre del receptor al que se lo envía, tal y como hizo Perla refiriéndose a que «tu porvenir era la cárcel, Danilo, la cárcel»; a lo mejor si no me hubiese nombrado no me hubiera influido lo más mínimo. Habría pasado una buena y sencilla noche, y habría perdido a la chica… siguiendo en la organización, claro. La mala noche que estaba pasando era mi penitencia para poder darme cuenta de que lo que quería era estar con Perla y alejarme de todo. Me entró la prisa por querer decírselo, decirle que después de Las Vegas ya no habría nada; quería interrumpir sus sermones, muy sugerentes y éticos, pero mi mensaje era más importante… 
 
    Pero entonces… Smiley, ¿qué dirá Smiley cuando sepa que lo abandonaría? No asusta como los jefes, pero seguro que tenía que aguantar otro sermón suyo para que no lo dejase, y quien dice sermón dice paliza… Smiley era así, no le entendía, era un tío de comentarios, no de conversación. En eso divido yo a la gente: la gente que comenta y la que conversa… hiciera lo que hiciese tendría que aguantar sermones propios de los que comentan; de eso se trata la vida, de los sermones que te suelta la gente por aquello que haces, pero bueno… siempre puedes obviarlos, o pensar en otras cosas, aunque resulta muy molesto concentrarte en otros temas cuando alguien intenta sermonearte, y sobre todo si dice tu nombre, entonces ya estás cautivado, estás vendido… 
 
    Joe mañana podría ayudarme con todo esto, ya que el siempre ayuda, la verdad. No sé qué hace en una organización criminal, no da ni con el perfil adecuado ni con la personalidad adecuada: bueno sí, adecuada sí, pero no con la típica. Joe nunca te da sermones, deja que tu mente fluya con libertad, intenta comprenderla y entrar en tu juego. Joe es un puro Darwinista, «o te adaptas o no sirves»: él, claro está, se adapta. La mayoría de los sujetos que rodean mi entorno no se adaptan y, por tanto, no me sirven. 
 
    ¿No sirven? Joe no quiere dejar la organización, Perla quiere que lo deje… y Perla sí me sirve; no sabe qué hago aún en la organización, debo dejarlo ya la verdad…  que le den a Las Vegas y a los jefes, que se las apañen como puedan. ¡Ése es su problema y no el mío! Cojo todo mi dinero y me voy con Perla, a vivir. 
 
    –Pero… ¿qué dinero, Danilo? –me dice Joe. 
 
    –Todo el que tengo, tengo suficiente para invertir en un negocio, vivir de alquiler donde me plazca y tener una vida tranquila y discreta –contesto. 
 
    –Todo el dinero que tienes… ¿no está proporcionado por los jefes? 
 
    Tiene razón… tengo que ir a las Vegas sí o sí, a ayudar a los jefes, por todo lo que me han dado. ¡Me repatea esto! Pero bueno, hay que ser justo, volvemos a las de antes: saldo deudas con los jefes, se quedan borrachos de dinero, me pierdo con Perla, y se acabó. Entonces una voz desconocida me interrumpió: 
 
    –¿No das por hecho demasiado pronto que el plan de Las Vegas va a salir bien? –me dijo. 
 
    Entonces, de repente abrí los ojos: veía borroso. Me encontraba desorientado, pero mi lámpara del salón era inconfundible, la luz entraba en mi apartamento, me encontraba boca arriba en mi incómodo sofá; la tele seguía enchufada a bajo volumen, ya no hacían la Tele-Tienda. Recuperé la consciencia: me había quedado dormido en el salón, intenté recordar detalles del sueño tan raro que había tenido, sentía como si no hubiese dormido. Mi cabeza había seguido funcionando en vez de descansar, no saqué nada en claro… entonces, miré la hora en el reloj que había encima del televisor, era en punto: entonces Joe, tan puntual como siempre, me llamó al timbre. Apenas habían pasado segundos después de que me despertara, por lo que no me gustó demasiado, pero qué le iba a hacer… me levanté poco a poco y con dolores, no me los reprimí e hice pequeños sonidos y balbuceos de dolor. Y le abrí la puerta. 
 
    –Danilo, ¿qué tal te encuentras? Tienes mala cara, chico. 
 
    Le invité a pasar mientras ordenaba toda la casa para que se sintiera cómodo, aunque íbamos a salir a tomar algo. Pero el desorden tampoco me agradaba a mí, aunque nadie me creyese o me viese como un tipo en parte ordenado. Joe se sentó en el mismo sofá donde había dormido toda la noche, esperando a que me cambiara. Como había dormido toda la noche con la ropa de calle pensaba irme con lo puesto, qué más da… Aunque decidí darme una ducha antes y cambiarme, ya que Joe me miraba de forma extraña por llevar la misma ropa que en la fiesta de Franky; aun así, no me sermoneó, y se lo agradecí. Después de que realizase todo mi necesario y urgente aseo personal salimos a una cafetería conocida de nuestra zona. Podríamos haber ido al Dolce Vita, pero Joe sabía que necesitábamos intimidad. A decir verdad, hasta creí que Joe se había olido lo que pasaba: sabía que Perla estaba en contra de la organización, y que yo, después de hablar con ella, había salido tocado, por lo que me imagino que tendría curiosidad sobre mi estado de ánimo. Nos sentamos y mientras desayunábamos café y tostadas le conté todo lo ocurrido con Perla. No me guardé nada, muy raro en mí; significaba que confiaba mucho en Joe y también que necesitaba compartirlo con alguien. Quiso saber qué tenía pensado hacer, y yo… dubitativo, le dije que no lo sabía, entonces pasé a contarle todo lo que me había pasado esa noche. Lo único que me guardé fue ese sueño tan raro que tuve. Joe quedó sorprendido. Por un momento pensé que mis intenciones de dejar la organización después de Las Vegas le habían impactado para mal… pero pronto vi cómo no era así: 
 
    –A mi me ocurrió lo mismo, Danilo… Durante una temporada estuve jodido, pensando en largarme de la ciudad y no volver, pero yo qué sé… Hace falta impulso, cabeza y tenerlo claro: la organización es como la hierba –Joe era un gran amante de la marihuana, solamente odiaba el humo del tabaco, lo que no le influía a hacerse auténticos verdes –cuesta dejarlo porque te satisface a corto plazo; sólo eso, a corto plazo… 
 
    –Ya… Entiendo… ¡Pero, joder! ¿Tú lo dejarías? Es decir… por Perla y tal, tengo puto miedo, Joe. 
 
    –¿Por una chica? No sé, tendrías que tenerlo claro, eso sí –reafirmó. 
 
    –Joder, yo no lo tengo claro, pero con esta angustia no aguanto en la organización ni dos días más –Joe me observó inquieto y me dijo algo que no esperaba: 
 
    –Yo no me preocuparía por los jefes, Momo está cansado, Claus, Montejo… a todos esos no les importa una mierda si tú te piras o no. Tú te lo pierdes, el problema sería Franky, eso de robarle a su hija –erró, el muy zoquete– no le hará ninguna gracia: es atentar contra su persona, ¿sabes? Sería un problema, sólo te quedaría una alternativa… tendrías que liquidarlo, imagino… 
 
    –¡Cabrón! ¿Liquidar a Franky? No he matado a nadie nunca y quieres que me estrene con mi propio jefe, ¿no? –gruñí–.  Tú estás loco, jodido negro utópico… 
 
    –Yo tampoco he matado nunca, capullo, pero sé de otro que sí… –supe enseguida a quién se refería. No podía ser cierto lo que me decía Joe, lo que me estaba incitando a hacer… 
 
    –¿Smiley? ¿Y cómo coño hago que Smiley me quite de en medio al viejo? Además, sin que se entere Perla… y eso, cabrearía más a los jefes: de tener de enemigo a Franky pasaría a tener de enemigos a todos. No, no y no. 
 
    –Lo que tú veas, sólo era una idea, pero Smiley podría ser una buena pieza en este puzle. Yo no tengo nada que ver aquí, sólo intento ayudarte, ¿sabes? –le hice una mueca muy jodida ante sus palabras. No me gustaba la idea, pero la contemplaba; decidí no descartar nada por el momento. Y me largué un par de minutos para llamar a Perla y contarle mi decisión de dejar la organización, después de Las Vegas, claro. 
 
    Joe me esperaba sentado, seguía con su desayuno mientras me disponía a llamarla. Suerte que me sabía su número de memoria. Me comenzaron a entrar los nervios pero había que echarle narices; el miedo a perderla me hizo apresurarme y la llamé. Sonó tres veces, cuatro… creí que no lo iba a coger y cuando estaba a punto de colgar… 
 
    –¿Diga? –preguntó–. ¿Quién es? –insistió al no oír respuesta. Me había quedado callado. Entonces rápidamente, superando todos los temores y nervios que me estaban invadiendo, hablé. 
 
    –Hola Perla –pude decir. 
 
    –¿Quién eres? –repitió, con lo que me di cuenta de que probablemente la habría despertado, pensar en ello hizo que me entrase mayor inseguridad. 
 
    –Perla… –balbuceé–, soy Danilo. Quería hablar contigo por lo de ayer –con lo dicho, me sentí todavía más idiota; querría no haber llamado, pero me di cuenta de que no hubiese cambiado nada de lo que estaba haciendo, aunque fuese totalmente absurdo. 
 
    –¡Danilo…! –dijo sorprendida–, ¿qué te ocurre? –preguntó. Me comenzó a entrar la prisa, a invadirme las ganas de poder decirle todo en lo que había pensado, bueno, al menos de enviarle el mensaje que quería, y saber si podría esperar solamente a después de Las Vegas y lo dejaría todo. Y entrecortadamente se lo solté. 
 
    –¿En serio vas a dejarlo? –me preguntó incrédula. Incluso noté un poco de pequeña euforia dentro de ella. Eso me animó, me hizo sentirme seguro; Perla lo había recibido muy bien, seguramente habría pasado mala noche también. Por lo que pude deducir, también estaba triste por lo ocurrido en la fiesta: no habría sido fácil para ella, y el hecho de que yo la llamase rectificando mis errores, dispuesto a dejarlo todo por ella, hizo que ambos superáramos el bache que habíamos pasado. 
 
    Perla sabía todo el cuidado que debía tener con su tío, por lo que de un tiempo en adelante solíamos buscar momentos para hablar en los que no pudiera entrometerse. Para mi suerte, recibió de una forma aceptable que hiciera un último trabajo: no le gustó la idea, pero el hecho de que ya no hubiese ninguno más después de Las Vegas y con tanto tiempo de espera, hizo que un último trabajo supiese a gloria. Aunque, de todos modos, le hice creer que hacía ese trabajo un poco obligado, como si no tuviese otra elección y tal. Ella sabía de mi miedo a los jefes y sabía también el peligro que correríamos después, ya lo habíamos hablado, especulando claro, pero esta vez iba en serio. Soñé que seríamos los nuevos Bonnie & Clyde de la época, o los Clarence y Alabama (de Amor a Quemarropa) huyendo de los jefes como dos fugitivos excitados, inmersos en un viaje diabólico en busca de la felicidad, perdiendo de vista la mierda, compartiendo una experiencia única, conmovedora y llena de peligros que tendríamos que esquivar o derrotar. Esa experiencia nos uniría para siempre, se sostendría o caería solo, pero la idea de realizar un viaje así con ella hizo que me estremeciese presa de mi sueño: Ojalá –pensé–. Sería genial. 
 
    Puse los pies sobre el suelo y me despedí de ella. Me noté contento y a ella también. Todo había salido bien, uno de mis primeros miedos se había disipado: Perla aceptó y yo quedé rendido a sus pies. Entonces, ya con aires más rudos y masculinos, me senté de nuevo frente a Joe para acabar mi desayuno. Él sabía a lo que había ido a la cabina y me dijo: 
 
    –Hacía mucho tiempo que tenías que haber hecho eso. 
 
    –¿Cómo que «haber hecho eso»? –pregunté desconfiando. 
 
    –Pues eso, no sólo la felicidad de Perla sino también la tuya, estaban en el aire. Y hasta ahora no te habías decidido. Sólo digo que más vale tarde que nunca, pero… –dijo de forma que hizo que me empezara a alterar levemente. 
 
    –¿Tarde? No he hecho nada hasta que no lo he visto claro, antes tenía inseguridades… ¡y ahora ya no tantas! –exclamé enfadado. 
 
    –Claro, te comprendo y lo respeto, pero a veces te hace falta un pequeño empujoncito; no es bueno que tengas tantas inseguridades y, sobre todo, que te influyan tanto. 
 
    –Mira, Joe, ¿tú sabes cuál era el método de esculpir del genio Miguel Ángel? –pregunté. Y proseguí antes de que contestara lo evidente: que no lo sabía–. Claro que no lo sabes. Pues no empezaba su trabajo hasta visualizar a la perfección la forma y los detalles de la futura obra que iba a realizar, ¿sabes? Seguramente también tuvo que aguantar a innumerables críticos vulgares que cuestionaron su metodología, ¿y sabes que haría con aquellos críticos? ¡Los mandaría a la mierda! 
 
    –¡Vale, Danilo, tienes razón! Aunque es un poco extraño comparar al genio Miguel Ángel contigo. 
 
    –Además, ¿qué me quieres decir con eso de las inseguridades? Tú, que no te has atrevido a enviar a la mierda a Smiley; siempre soy yo quién lo hace. No me podrás comparar con Miguel Ángel, pero para que me enfrente a nuestro malhumorado compinche sí que te sirvo –dije finalmente, aunque sin la menor intención de ofenderle. De hecho no se ofendió, esas conversaciones entraban en nuestra rutina. Incluso reímos, ya que nos necesitábamos: éramos dos asustadizos criminales de poca monta, o lo parecíamos, cosa que nos hacía gracia, pero no debíamos hacer ese tipo de bromas con Smiley. 
 
    –No he dicho que no os pueda comparar a ti y al genio Miguel Ángel, pero sí que resulta extraño, y con ello no he querido decir nada absolutamente. Te quiero y te respeto, pero lo cierto es que debías haberte dado un poco de prisa en aclararte de una vez. 
 
    –Haber empezado por ahí –cuando Joe, Smiley y yo usábamos el término de «lo cierto es» las probabilidades de disconformidad por parte de nuestro competidor en la discusión eran de cero; cuando usábamos ese término significaba que hacíamos uso de toda nuestra razón para concluir con la discusión, el uso del término indicaba el final de la discusión. Salimos juntos de la cafetería, nos despedimos cariñosamente después de la gran charla que habíamos compartido: ambos lo necesitábamos, estábamos felices. Justo en ese instante era hora de reunirse con Wally. Ya que teníamos unos días para preparar el trabajo de Las Vegas, era hora de concentrarse y, la verdad, había tenido suerte de que todo saliese tan bien. Joe se fue al Dolce Vita con Wally y los demás, yo llegaría más tarde: quería ir a casa y escribirle un simple correo a Perla, reafirmando todo lo que le había dicho. El correo, al igual que el teléfono, era más seguro que ir a verla: podría vernos cualquier socio mío o de Franky. 
 
    Durante el camino a casa me sentía muy bien, hacía mucho tiempo que no me sentía así. Era hora de centrarse y dejar atrás todas las dudas; era estupendo cuando tenía las cosas claras. Decidí apresurarme para llegar a mi casa pronto, me sentía impaciente por escribirle a Perla; quería quedarme aún más tranquilo lo antes posible e ir al Dolce Vita donde, probablemente, ya habrían comenzado a dar instrucciones sobre Las Vegas y no quería llegar tarde el primer día. Llegué a mi casa. Ni siquiera me quité la chaqueta cuando me puse delante del ordenador y le escribí, pero con lo que no contaba yo era con la poca lucidez que tenía, además del achantamiento a la hora de la verdad. Aun así le puse: 
 
    Perla, me he dado cuenta de que tenías razón, éste será el último trabajo que haga para mis jefes y me iré. Me iré contigo. Tengo claro que es lo que quiero: éste será el último trabajo y le diré adiós a la organización. 
 
    Me quedé cuestionablemente insatisfecho con lo que se me ocurrió. Pero le di a enviar y me fui pitando. Comencé a parecerme a Smiley, siempre con prisas, pero debía llegar pronto a la reunión preparatoria. Aparecí por el restaurante treinta minutos después de dejar a Joe. Él ya estaba allí, junto a Wally, Smiley, y algunos agregados más  –también miembros–, escuchando todo el plan. El que daba las instrucciones era Skinner: tenía una pizarra escrita con números, supongo que para Wally, ya que los demás no teníamos la menor idea de números; en cualquier caso Skinner no se detuvo en sus explicaciones al ver que yo llegaba. Por lo que oí, era muy sencillo: dinero en un maletín que llevaríamos hasta Las Vegas, dinero limpio, por supuesto, sacado de las arcas particulares de Momo. Una vez allí comenzaríamos a jugárnoslo, bueno, comenzaría Wally a jugárselo; seguramente nosotros tres no podríamos ni tocar un euro, dólar o lo que fuese, de eso ya se encargaba Skinner. Me sorprendió que partíamos en sólo tres días, con lo que estaríamos allí tres días más: debía concentrarme rápidamente y sentí una alegría tremenda por haber aclarado las cosas con Perla, de no haber sido así, en ese momento me hubiese encontrado alterado y estresado aunque también tenía ganas de quitarme el trabajo de encima y largarme. También, y por lo visto, nosotros cuatro nos comunicaríamos a diario con Skinner para contarle cómo iba nuestra numerología en ganancias y pérdidas. El portavoz iba a ser Joe, lo que me molestó un poco ya que esas funciones me solían ser asignadas a mí, pero había llegado tarde al reparto, y mejor: menos trabajo para el último trabajo… 
 
    Con ello se concluyó la reunión, no hacía falta más, ningún consejo para el verdadero protagonista. Todos habían depositado mucha confianza en el enigmático Wally. Entonces nos retiramos a descansar por separado. Una vez en casa miré el correo para ver si Perla me había contestado, no lo hizo… aunque por teléfono me lo había dejado claro, se vendría conmigo, al cien por cien, me esperaría a que volviese –cosa que me encantaba– aunque, era consciente de que hasta que no volviese de Nevada no podría verla para no levantar sospechas, ya que podría truncarse todo. Pronto iba a comenzar el trabajo y después la huída. Estuve anhelante, y así transcurrieron los tres días hasta el día de partida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 5 
 
    -En marcha: a Las Vegas- 
 
      
 
    Vinieron a recogerme en coche Skinner y los chicos, eran las nueve de la mañana, me encontraba ansioso por que nos largásemos a Las Vegas de una jodida vez, y no por el hecho de estar allí, lo cual no me producía ningún interés en ese momento; lo cierto es que una sensación agria me acompañó durante todo el viaje hasta que acabamos el trabajo. Entré en el coche y les saludé; Smiley estuvo algo áspero en lo referido al saludo conmigo pero no me preocupé… estaban todos callados, Joe, Wally… como si Skinner fuese nuestro padre y le tuviésemos un respeto extremo. Éste nos llevó hasta el aeropuerto. Allí estuvimos repasando vagamente las últimas indicaciones, sobre todo hubo muchas recomendaciones de última hora hacia Wally, pieza clave de la operación. Wally escuchaba a Skinner con atención, y asentía. ¿Qué le iba a decir él del juego? Wally se controlaba mejor de lo que nadie pudiera aconsejarle. Él nos deseó suerte y se largó: algo me hizo intuir que no nos hubiese acompañado por nada del mundo, así que nos quedamos en el aeropuerto, los cuatro solos. Antes de embarcar en el avión, Smiley nos dijo que iba a ir al servicio, que no aguantaba los viajes tan largos y le incomodaba tener que incorporarse del asiento una vez que hubiésemos despegado, ingenuamente le acompañé porque me hizo recordar que yo también quería mear, así que ambos fuimos algo desorientados en busca del servicio. Joe y Wally esperaron sentados en las zonas comunes. 
 
    Smiley caminaba en silencio, delante de mí, a unos tres metros y con paso rudo y firme; intenté seguir su paso para ir a su lado, pero el cabrón lo aceleraba y se alejaba de mí, cosa que me incomodaba. Para evitar esa sensación, intenté sacarle algún tema de conversación sin éxito, me lo cortó tajantemente. Una vez dentro de los urinarios me fijé en que no había nadie y, de repente, Smiley se abalanzó sobre mí aplastándome contra la pared: noté sus fuertes y enérgicos brazos inclinados hacia arriba para poder sostenerme por el pecho y el cuello. Su cara de enfado era evidente, mi sorpresa… también. 
 
    –¡Agg! –exclamé–. ¿Qué haces, Smiley?, ¿te has vuelto loco o qué? –pregunté noqueado al notar la dura y fría pared en mi espalda. 
 
    –¡Completo idiota! ¿Qué, cuándo pensabas decírmelo? ¡Dejarlo todo por esa zorra de Perla, dejarnos a todos en esta organización que se cae a pedazos, dejándome a mí! –me gritaba indignado por no haberle informado. Sabía que era uno de sus impulsos, no tardaría en soltarme, pero quería que fuese cuanto antes: me estaba haciendo daño… 
 
    –Estoy cansado de esto, tío. Tú ya lo sabías, lo decidí hace poco, no iba a contártelo sin tenerlo aún decidido.Vamos, Smiley, ¡suéltame! –me excusé con voz áspera, la que me permitía hablar teniendo a Smiley cogiéndome del cuello. Era un cabrón muy agresivo, conmigo se sobrepasaba a veces, igual que nunca permitió que nadie me jodiese, él ya se encargó de joderme alguna vez. Pero me soltó, aun estando fuera de sí. 
 
    –Pero… ¿cómo me puedes hacer esto? ¡Traidor, llevamos toda una vida aquí…!  
 
    –Esto no es lo mío, tú lo sabes. Estoy harto, cuando acabe esto me largaré con Perla. 
 
    –¡Que te jodan, niñato de mierda: a partir de ahora ya no eres mi socio, y reza para que Franky no dé contigo, niñato! –palabras duras las de Smiley, que me jodieron lo que no estaba escrito. Eran típicas en sus prontos, pero me dolió que me dijese que ya no era su socio ¡Sí que lo era, joder! Al menos hasta que terminase el trabajo. Y después querría acabar las cosas bien con él, con Joe y con Wally, incluso esperaba que me ayudasen o me encubrieran para largarme, pero la actitud de Smiley no me gustaba un pelo. No respetaba nada, no me respetaba nada. 
 
    Salimos del servicio, supuse que lo de mi marcha se lo habría sonsacado a Joe, o a éste se le habría escapado, no importaba. Pero aún alejándonos del servicio, Smiley seguía cuestionando mi decisión, con lo de abandonarlos y eso. Aunque realmente, Smiley no nos necesitaba, nunca nos había necesitado, ni a mí ni a los jefes: él siempre había soñado con ir por libre, hacer trabajos para uno, para otro… Ir con El Buitre le gustaba bastante, con Butt el irlandés o con Tiroalblanco, aunque con este último se ve que tenía algunas disputas abiertas, porque se estaba juntando mucho con Bob, algo que Smiley no toleraba en ninguno de sus colegas: era un intolerante sin remedio. Nos encontramos con Joe y Wally. Estaban empanados, sin hablarse, y cada uno con sus cosas, algo de lo que mi compinche se encargó de finiquitar: su empanamiento. Una vez más Smiley no se mordió la lengua. Comenzó atacando a Joe por no haberme convencido y tal, cosa que también habría tenido lo suyo asumiendo mi marcha, el pobre de Joe. 
 
    –¡Tú, Joe, esto es lo que más me jode de todo! Seguro que cuando Danilo te habló de largarse fuiste corriendo detrás de él, apoyándole y… No me lo digas… ¡ANIMANDOLE! –pronosticó. Joe no le hacía caso, nunca entraba al trapo. Yo intenté salir en su defensa, con lo que me interrumpió de nuevo. 
 
    –Y tú no me vengas ahora de buenas, siempre con tu complejo de diferenciación, queriendo no formar parte de nada y diferenciándote de los demás, ¿te crees muy diferente a mí y a los demás perros de la organización? Te quieres largar porque te crees mejor que nosotros, ¡siempre has hecho eso! –Refunfuñó mientras le observaba boquiabierto y con ganas de cerrarle la boca, y de paso cerrar también la mía. Le rogué que lo dejase estar y aunque tardase en pasar su enfado, por lo menos, que lo llevase en silencio. Pero no me hacía caso. Mi única opción era que Wally y Joe me apoyasen para callarle, algo que nunca pasaría. 
 
    Según creo, con el complejo de diferenciación Smiley se refería a un concepto que él mismo había inventado. Solía hacerlo durante muchas de las discusiones que mantenía a diario para confundir al enemigo o para hacerse el interesante. En este caso, con el complejo de diferenciación creo que se refería a la actitud que, según él, unos pocos sujetos idiotas adoptaban cuando querían sentirse peculiares, desmarcarse de los demás o simplemente diferentes, no por hacer algo que les apeteciese, sino por distinguirse del grupo, quizá para llamar la atención. Un enrevesado pensamiento solamente al alcance de una persona muy particular, que posiblemente tuvo la capacidad de inventarlo porque él fue el único miembro fiel a tal grupo con dicho complejo, el propio Smiley. 
 
    Nuestra pequeña disputa fue interrumpida por una llamada a mi móvil. Lo miré y vi que era Momo. Todos mis compañeros se quedaron expectantes hasta el momento en  que contesté; 
 
    –Momo… –dije, nervioso. 
 
    –Quería saber si todo iba bien, y desearos suerte en el trabajo. 
 
    –Tranquilo, todo va bien –me colgó. Me di cuenta de que siempre me solía colgar todo el mundo, lo cual me hacía sentir idiota y servicial, pero por Momo era lo de menos. Se tomaban muchas molestias en conocer al detalle cómo iba transcurriendo los pocos días que estaríamos en Las Vegas. Se les notaba intranquilos y a la expectativa, seguramente a la espera del trabajo más importante que jamás hubiesen encargado, con lo que la presión era máxima. Pasó hora y media hasta que conseguimos embarcar los cuatro en el avión; tomamos asiento tranquilamente. Wally, algo nervioso al no estar acostumbrado a volar se tomó un tranquilizante, un Diacepán de esos que te dejan seco. Tuvimos que despertarlo en el trasbordo en Madrid para cambiar al avión que nos llevaría directamente a Las Vegas. 
 
    Una vez en el avión indicado permanecí sentado junto a Joe; mientras, Smiley y Wally durmieron durante horas. Joe estaba algo nervioso y empezó a sugerirme hablar del tema sobre qué ocurriría con el dinero conseguido en Las Vegas, él notaba que estábamos demasiado confiados en que todo saldría bien. 
 
    –Y si algo sale mal y perdemos dinero, ¿qué haremos? 
 
    –No lo sé, Joe… confío en que Wally venza a todo el mundo. Por mí, que le dedique las horas que necesite. 
 
    –Ya, pero… ¿y si pierde? Es posible que pierda… 
 
    –Entonces, si pierde cada uno se busca la vida, nos largamos por nuestra cuenta y no vemos a los jefes nunca más – Joe quedó perplejo con mi respuesta radical, con que se la aclaré–. No lo sé Joe… confiemos en que Wally limpie a todos los aficionados que haya por allí, ¿vale? Tu confía y punto. ¡Joder! Parece que se te haya ido la ataraxia. 
 
    –Más quisiera… –ironizó. 
 
    Las últimas horas del viaje se volvieron insoportables: era demasiado largo, con lo que nos comenzábamos a desesperar, sobre todo Smiley, al que ya se le oía refunfuñar desde dos filas más hacia atrás con frases del tipo… 
 
    «Lo llego a saber y me quedo en mi casa». 
 
    «Ten jefes para que te den por el culo». 
 
    «Me quedaré en Las Vegas con tal de no aguantar el viaje de vuelta». 
 
    […] 
 
    Y así seguía: echando frases al viento, sin que Wally dijese nada, sin que le hiciese gracia. Pocas veces vi reír a ese chaval, tenía la sensación de que lo conocía y a la vez de que no, algo muy raro para los años que hacía que trabajábamos juntos. 
 
    Por fin, aterrizamos, noté cómo mis piernas dormidas me flaqueaban, me apoyé en el fornido Joe que, como era negro no le flaqueaban tanto los músculos como a mí, o eso creía yo. Igual tenía más aguante, simplemente. Le dije que había sido un viaje agotador, y nos apresuramos a salir de aquel claustrofóbico avión con luces blancas reflectantes que salían por todas partes, cegando a la multitud de pasajeros. 
 
    –¡Recuérdame que no vuelva a subir en un puto avión si no es en primera clase! –dijo Smiley mientras realizaba gestos bruscos con las extremidades, tanto con las piernas como con los brazos, también los tenía dormidos. Claro, él tampoco era negro. 
 
    –Pijo de mierda –le bromeó Joe. 
 
    –Va, adelantad: maletas, taxi y hotel de una puta vez –dije asqueado. 
 
    Por suerte, los 500.000€ estaban repartidos entre las cuatro maletas que cada uno habíamos embarcado, y nadie se había preguntado siquiera si la compañía aérea perdería alguna de nuestras maletas, pero por suerte no ocurrió nada de eso. Podríamos haber palmado antes de salir del aeropuerto, creo que ésa era la razón por la que en nuestra trayectoria no habíamos llegado más lejos: nuestros rutinarios despistes nos delataban. Hacía sol, y calor, y claustrofobia, y espesor, y necesitábamos agua, y teníamos sueño, y estábamos jodidos… nos aligeramos de ropa antes de entrar a un taxi con su microclima –aún más caluroso que el del exterior. Entramos y dimos la dirección de nuestro hotel: para allí fuimos, vigilando en todo momento nuestras maletas, por supuesto. Apenas manteníamos conversación con el taxista, tampoco entre nosotros, estábamos agotados hasta para eso; tampoco hubo interés en admirar el particular paisaje de la ciudad, aunque Smiley ya estuvo allí. Era normal que a él le diese más igual, pero a nosotros no; aun así no disfrutábamos nada, solamente nos centrábamos en secarnos el sudor con los pañuelos de tela de que disponíamos y con la mirada al techo. Necesitábamos descansar, dormir y descansar otra vez. Llegamos al hotel. Me tambaleé un poquillo debido al agotamiento, pero me sujeté exitosamente con ayuda de mi maleta: mis colegas no me vieron, mejor, me ahorré comentarios estúpidos e hipócritas de Smiley, que tampoco estaba mucho mejor que yo. El hotel era uno de los más lujosos de toda Las Vegas: disponía de un casino en la planta baja, en ése casino era donde Momo y los suyos querían que diésemos el pelotazo. Siempre y cuando las fulminantes luces, el ambiente y el clima de la ciudad nos lo permitieran sin causarnos distracciones; era grandiosa, enorme, espectacular, te atrapaba, a mí me atrapó. Y si no fuera por lo que ocurrió después hasta podría decir que me enamoró, aunque finalmente no fue así… 
 
    Fuimos hasta la recepción, me fijé en las camisas de manga corta pegadas al cuerpo: ninguno se libraba del sudor ni de las gafas de sol que, más que ayudar, entorpecían provocándonos más sudor en la nariz y los ojos. Le ofrecimos los papeles a la recepcionista. En nuestro negocio nos las solíamos ver a menudo con diferentes recepcionistas. Me fijé en que había un patrón que se repetía en todas ellas: inexpresivas, impersonales, mecanizadas, previsibles… marionetas de sus jefes de arriba, aunque… ellas podrían decir lo mismo de nosotros, pero no del mismo modo. Nosotros no debíamos contentar a miles de capullos que nos pasaban por delante en un mismo día. 
 
    Al margen de eso, todo estaba en orden, así que nos instalamos en nuestra habitación de cuatro personas (la número 551 de la planta 16). No hubo tiempo siquiera para deshacer las maletas, sencillamente nos acostamos a descansar. Excepto Smiley, que dijo irse a dar una vuelta de reconocimiento por el hotel y el casino; de repente no compartía el cansancio mostrado hasta el momento, era un cabrón que sacaba fuerzas de a saber dónde. Cuando se largó, Joe me ofreció fumar un poco de hierba junto a él. No sabía ni que la llevase y acepté. No me gustaba demasiado, siempre perseguí con curiosidad la extraña sensación que él tenía cuando fumaba: se diluía en sí mismo, se le relajaba la expresión, los sentidos y, según él, el alma. ¡Gilipolleces! Yo no sentía una mierda, él me decía que no era como el tabaco, que la marihuana estaba legítimamente idolatrada por la cultura rasta, y que gran parte de sus inspiraciones y ritos giraban en torno a ella. Al parecer, se encontró hierba alrededor de la tumba del profeta de los rastas, o eso decía él, y era sagrada para los capullos que lo creían. 
 
    –Eso es una mierda de creyentes, ¿sabes? –le dije dando una calada a su sagrada sustancia. 
 
    –Yo no creo, pero leí sobre ello. 
 
    –¿Y qué más se supone que tiene de especial? 
 
    –¡Es naturaleza, hombre! Aman la naturaleza y lo que obtienen de ella, es decir… de la tierra, como la maría, al menos eso predica su dios: Jah 
 
    –¡Lo que me faltaba! ¿Esos rastas también tienen dios? Me parecían más inteligentes como para no caer en la tradición de admirar a un dios, o digamos… Jah 
 
    –¡Ja, ja, ja! Ellos no tienen el complejo de diferenciación, Danilo –joder, con ello el maldito Joe me hizo puta gracia. ¿O sería la hierba? ¡Qué más daba! Smiley estaba loco y nos había ofrecido otra frase o concepto lapidario de los suyos, sin despeinarse. 
 
    Seguimos un rato con el fumeteo y sonó la música que tanto le gustaba a Joe. Eran de esos rastas amiguetes suyos; ése concretamente era Alborosie, un gran sucesor de Bob Marley –o eso me decía mi afroamericano compinche– la clave fue que me encantó el compás y el ritmo de aquella música: la tonalidad era la justa y el feeling que estaba surgiendo entre aquella melodía, sus coros y mis sensaciones fue espectacular. 
 
    We say one love from di east of Jamaica 
we say one heart straight into Africa 
we say one sound right through Europe (uhh yeah) 
one destiny for all humanity 
 
    Y observé la habitación, lujosa para lo que estábamos acostumbrados, demasiado para nuestras necesidades, con espejos y muebles en los que asustaba poner las manos encima, por si dejábamos manchas; hasta daba cague estropear la moqueta también… Era evidente el derroche de los jefes en la calidad de nuestros cuidados: aquella imagen no pegaba con aquella melodía natural que estaba sonando… y comencé a evadirme de la habitación… también de Joe, y de Wally –este último dormía–, a evadirme de mis observaciones, del entorno… incluso la angustia que me produjeron Perla y los jefes días antes comenzó a desvanecerse. Empezaba a quedarme… «pillado». Joe me había invitado a un material duro, era justo lo que no quería antes de bajar al casino: desconcentrarme. ¿Sería esta la sensación de la que hablaba Joe? Parecía como si me estuviesen sosteniendo la nuca. Comencé a sentir la fría almohada detrás de mi cabeza; el clima de la habitación iba conformándose de forma espesa, creando un submundo, un entorno aparte, era perfecto. ¡GRACIAS RASTAS! ¡POR LO MENOS NO SOIS TAN IGNORANTES COMO CREÍA! 
 
    Caí rendido. A diferencia de los últimos días, antes de marchar de España, no me perturbó nada: descansé en paz, las horas pasaron sin que me diese cuenta, fui un rey, el rey. Pero acabó por molestarme el puto teléfono, que Joe cogió… y asintió. Acto seguido nos despertó, intenté alargar el tiempo de sueño hasta que Joe optó por sacarme de la cama de un estirón. Me recompuse, indignado: 
 
    –¿Quién coño te crees tú para sacarme de mi cama? 
 
    –En todo caso es la cama de los jefes, ¡tú no la has pagado, mamón! –me dijo de forma insolente. Él ya estaba despejado, su organismo comenzaba a mostrar destellos de inmunidad, yo aún sentía toda la profundidad de la hierba absorbiendo mis pulmones. Pero había que bajar al casino, había llamado Smiley. Aún atontado, me enderecé: había perdido la noción del tiempo. Cuando abrieron las persianas el reflejo del sol me deslumbró los ojos, pero Joe y Wally comenzaron a darme prisas para que bajásemos en breve. Llegamos a la entrada del casino donde nos estaba esperando, con posición chulesca, Smiley. 
 
    –Menuda cara llevas tú –dijo con desprecio. Ni siquiera contesté; la hierba de Joe me había dejado noqueado, ya comenzaba a impacientarme para que se me pasase. Si ya solía pasar de contestarle, fumado todavía pasaba más. Smiley prosiguió –he hecho una ruta de reconocimiento del casino, venid que os lo explique –le acompañamos los tres juntos, pegaditos a nuestro improvisado guía, que comenzó a explicarnos con mucha ilusión todo aquello que había observado en su sondeo, incluso se entretenía con aquello irrelevante: los bares, los juegos insignificantes que no nos interesaban porque eran ajenos al trabajo, pero que dotaban de calidad su observación. 
 
    El casino estaba abarrotado de gente de todo tipo: hombres, mujeres, ancianos, jóvenes, ricos, chicos que iban de listos, jugadores expertos, pardillos, acompañantes…  Las palabras que definirían aquel ambiente… diversidad y derroche. El éxito y la ruina, las dos caras vistas en diferentes situaciones, una tras otra: una primero y otra después, era impactante… Comencé a sentirme pequeño en ese ambiente tan glamuroso, nunca había visto nada igual, sólo a pequeña escala. Era incomparable, esperaba que Wally supiera lo que se hacía aquella y las demás noches. Después de enrollarse con tonterías, Smiley por fin mostró las mesas de póker, éstas eran increíbles. El ritmo era frenético, las cartas y las apuestas iban y venían rápidamente, los jugadores realizaban sus acciones de forma sistemática, adaptados totalmente al juego, en todas las mesas; nadie se libraba de parecer un experto, eran incontables jugadores y todos iniciados. Wally lo iba a tener difícil. A diferencia de los otros juegos, no había espectadores alrededor del póker. Mentira… sí que había, pero a una distancia prudente y de seguridad. No como en la ruleta y las otras, en las que alrededor había una muchedumbre de gente observando las intensas partidas y celebrando los resultados o soltando un «oooh»  cuando el jugador perdía. Observé a Wally para ver qué le parecía aquella escena: me miró inexpresivo, asentí con la cabeza y no me contestó, y volvió a mirar a las mesas; lo di por bueno, estaba concentrado, o eso creo. 
 
    Seguimos contemplando en silencio todas las mesas durante varios segundos, sin realizar movimiento alguno. Estábamos hipnotizados por las nuevas imágenes que empapaban nuestras retinas: la profesionalidad, el estremecedor ruido de fondo que daba a conocer las alegrías y las decepciones de los jugadores hizo que una sensación de soledad me invadiese por el momento; de ahí a tres días podríamos estar saltando de alegría o llorando a la desesperada. Allí no había jefes, no había ayudas, no sería tan fácil ganar, no lo teníamos todo tan controlado como creíamos; la dificultad que observamos nos dejó petrificados. Pero como de costumbre, contrastando con nosotros, Smiley se mostraba muy confiado con el trabajo: se le veía deseoso por que comenzase el festín, tenía los ojos abiertos, flameantes, las pupilas querían salir a pasear para emborracharse de aquel ambiente nuevo y exótico; también una pequeña sonrisa dibujada en su cara configuraban la expresión de un cazador ante su presa. Él sería optimista o realista… lo comprobaríamos en pocas horas. La escena fue interrumpida por una nueva llamada de Franky a mi teléfono, a la que contesté: quería saber cómo habíamos llegado, cómo estábamos y qué hacíamos en ese momento; como un padre cuando deja marchar a sus hijos por primera vez, preocupado y padeciendo por nosotros…, o por su dinero…  en caso de ser mal pensados. Con lo que me recordó: 
 
    –Ni se os pase por la cabeza a ti, a Joe, y mucho menos a Smiley entrar a jugar a las mesas con ningún dinero. El juego es para Wally, no para vosotros: os hundirían en dos minutos, y no estoy dispuesto a que tiréis mi dinero ¿eh? –dijo, aunque inmediatamente me pidió disculpas y se excusó por los nervios. Aunque me suplicó de nuevo que dejásemos las apuestas a Wally. A lo que yo asentí: tendría que controlar a Smiley. 
 
    Colgué y comuniqué a los chicos lo que nuestro jefe me había dicho, haciendo hincapié en Smiley, con lo que reaccionó burdamente diciendo que ya lo sabía, por lo que dejamos estar el asunto. Después, decidimos subir a la habitación para preparar y organizar la noche: distribuimos y escondimos el dinero de los jefes, todo excepto el que Wally usaría esa noche, 100.000, una quinta parte para comenzar; pusimos como objetivo multiplicarlo por cinco. Bajamos a uno de los restaurantes, antes de ir al casino, para cenar tranquilamente: nos encontrábamos relajados en ese momento. Vi, por primera vez en todo el viaje, indicios de amistad, es decir, unión entre los cuatro. Smiley comenzó a preguntarme por Perla, al parecer ya había aceptado amargamente mi inminente marcha; se podía decir que habíamos hecho las paces, aunque pocos minutos después tuvimos que discutir porque Smiley quería brindar con coñac por nuestro trabajo. Obviamente ni Wally, ni nosotros queríamos tomar un trago justo antes de comenzar a trabajar, con lo que tuvimos que hacérselo comprender. Pero el cabrón se lo tomó de todos modos. 
 
    Una vez saciados los caprichos de Smiley, acudimos los cuatro juntos al casino. Observamos que había la misma cantidad de ambiente que antes, por la tarde. Canjeamos el dinero por fichas y echamos un pequeño vistazo por ahí. Era el turno de Wally, que durante quince segundos observó la mesa a la que estaría dispuesto a ir. Nunca nos daba razones, esa ocasión tampoco fue una excepción, pero por algún motivo elegiría una y no otra, e iría a jugar. Lo hizo y le observamos alejarse tranquilamente: estaba en su modo «business». Ni siquiera nos dio tiempo a desearle suerte, aunque yo creí siempre que eso eran chorradas. Nos acercamos lo que pudimos para ver las primeras manos de la mesa elegida. Wally se sentó en una mesa con cuatro jugadores más, todos ellos varones de más de cincuenta años, ningún oriental. Por alguna razón, en cada una de las otras mesas, había uno por lo menos. Para esos cabrones las cartas eran transparentes, o eso se decía. Se veía una mesa fácil, aunque Wally no perdió ese carácter tímido y respetuoso a la hora de entrar a participar. Por nuestra parte nos quedamos observando, sin ver las cartas, sólo reacciones, sólo lo permitido.  
 
    Pasó alrededor de una hora. Joe y yo mirábamos sin hacer nada. Me fijé, no obstante, en cómo una persona negra como él era tratada de diferente manera en Las Vegas, no es que en España le trataran mal, pero sí que existían diferencias. Me centré en sus características personales y sabía que Joe destacaba por su educación, formalidad y talante. Bien, pues eso parecía no ser suficiente para algunas personas (de España). En primera instancia, es decir, dentro de la organización estaba totalmente reconocido como se merecía, pero fuera… era otro cantar. Se dieron muchos casos, –en cuanto a los negocios, me refiero– en que algún soplapollas tuvo algún tipo de desplante, mirada o comentario desafortunado hacia él, ante cual reaccionábamos según el contexto –adaptándonos al ego del susodicho soplapollas–; es decir, si el capullo que discriminaba a Joe por ser negro era un pez gordo o necesitábamos negociar con él a toda costa, nos cagábamos encima y hacíamos la vista gorda –Joe también, por supuesto–, en cambio si era un notas del tres al cuarto solía ser el propio Joe quién le frenase, o Smiley más bien. 
 
    Recuerdo hace años, cuando acababa de conocer a Joe y sólo habíamos comenzado a realizar encarguillos para los jefes, que estábamos tomando unas cervezas él y yo en un bar de no sé qué ciudad. Éramos dos pipiolos, aún tenía acné y Joe no tenía las formas y el talante que adquirió después: unos novatos ignorantes. Pues bien, entraron tres hooligans al bar, borrachos y eufóricos. En ese instante me di cuenta de dónde estábamos: en el típico bar donde hay follones día sí y día también. Los capullos eran ingleses y llevaban camisetas del Manchester United. Para nuestra desgracia, sólo estábamos Joe y yo como clientes del bar, lo cual reducía las posibilidades de que se centrasen en otros y, para mayor desgracia, se fijaron en Joe, que no tenía ni idea de fútbol: a él le iban más las motos. Los tíos le vieron una semblanza con un tal Andrew Cole, delantero de dicho club por aquel entonces. Los impresentables y cargantes hooligans se estaban mofando y riendo de Joe, simulando que era aquel delantero famoso; le pedían autógrafos y tal. Joe no tenía ni idea de qué era lo que decían, y yo tampoco: no sabíamos ni llegamos a saber nunca inglés. Las cosas se torcieron cuando el hooligan líder, el que más cara de imbécil tenía decidió por fin hablar en castellano y preguntar «¿Cuál es el mejor equipo?». Lo preguntó con una actitud hostil y desafiante, canalizada por una autopista recta y directa hacia Joe. Mi colega no tenía ni idea de lo que aquel lechoso esperaba que le respondiese, sí tenía más idea de lo que buscaba: bronca. Y probó suerte anunciando que el equipo al que se refería el hooligan era el equipo de Londres –respuesta desacertada. El impresentable inglés lo tomó como un vacile y le soltó un puñetazo a Joe mientras éste caía al suelo cubriéndose el ojo. Se abalanzaron sobre él a darle patadas sin cortarse un pelo, dentro del bar. Unas fracciones de segundo después, cuando asumí la absurdez e injusticia que estaba sucediendo me debatí sobre ayudar a mi reciente amigo o si esperar y salir ileso. Pero era más joven y más alocado, y le ayudé rápidamente abalanzándome sobre ellos; duré poco, repartí dos golpes. Recuerdo que el primero fue aceptable, pero a las pocas fracciones de segundo estaba acompañando a Joe en el suelo, recibiendo como él. Cuando los tíos consideraron que era suficiente se largaron por patas, entonces el camarero del bar salió en nuestra ayuda para saber si necesitábamos un médico. Claro que no lo necesitábamos, sólo teníamos dolorosas contusiones. Salimos del bar aturdidos, yo más que Joe, él era duro. Mientras yo sollozaba de impotencia, él mantenía su cuerpo en pie, apoyado en la pared firmemente. Nunca volvimos a ver a esos hooligans desgraciados, aunque esa acción propició que los lazos afectivos entre mi socio y yo se hiciesen más sólidos y cercanos. 
 
    Por ello en Las Vegas, dejando al margen la cantidad de negros que había por ahí, los blancos miraban y trataban de igual a los tipos como Joe, a un negro igual que a un blanco. Supongo que estarían más acostumbrados, o quizá se les habría inculcado desde niños la convivencia entre razas, no lo sé. Lo que sé es que en ese pequeñín aspecto Las Vegas me pareció un buen sitio, un ejemplo mayor de desarrollo social… ya digo, en ese pequeñín aspecto. 
 
    –¿Joder, dónde coño se ha metido Smiley? –le dije, indignado, a Joe. El cabrón había desaparecido, se había largado. Resultó que estaba en el bar, bebiendo y hablando con alguna chica, según le había dicho a Joe mientras yo soñaba despierto, pasando de nosotros completamente, pasando del trabajo, de Wally, de los jefes… aunque era mayorcito, no podía ir detrás de alguien mayorcito, y si encima siempre creía que tenía razón, pues mucho peor. Aunque joder, a priori debía controlarle, en ese momento decidí que no lo iba a hacer. 
 
    Entonces, y de repente, algo desvió mi empanada para llamar mi atención: teníamos enfrente de nosotros la mesa de Wally; iba ganando, pero nada importante, cuando por detrás vi un grupo de hombres muy bien vestidos. Nada que objetar hasta el momento, puesto que en ese casino había muchos tipos de gente y con mucha clase, pero esos hombres me habían llamado la atención especialmente, sobre todo el que supuse que era el jefe de ellos. Un tío de unos cincuenta tacos, alto y delgado, con muy buena planta, tenía la nariz alargada, como la de un judío, y una mirada fría y fuerte. Eran tíos trajeados, allí había muchos… pero les distinguía ese aire, iban por ahí como si fuesen los amos del casino, pero ellos tenían toda la pinta de no trabajabar para el casino. Era evidente, eran algo más que eso. Supuse que el que me llamó tanto la atención era el jefe, porque lo había visto en alguna parte, en algún sitio, me sonaba su cara, y a Danilo no se le olvidan las caras tan fácilmente, bueno, en realidad sí, pero ésa no se me olvidó. Además los tres tipos que le acompañaban se movían a su compás, según ordenaba él. Ese tipo de gente llamaba mucho nuestra atención, podría ser porque era a lo que aspirábamos a llegar algún día; aunque desde hacía pocos días, ya no era mi aspiración, pero hacía un tiempo sí que lo fue. Capté su estilo al instante, no eran matones de poca monta ni empleados del casino, esos otros… los empleados del casino también tenían pinta de capullos peces gordos, repelentes, groseros, insoportables… pero a éstos, o más bien al jefe de ellos, se le veía sutil, inteligente, como si controlase todo lo que sucedía alrededor. Supuse que se trataba del típico tío al que le abren la puerta cuando entra a algún sitio: era un tanto espeluznante, me hubiese jugado un millón de pavos a que era una personalidad importante y envidiada. En cuanto a sus secuaces, había dos matones que daban algo de miedo, pero de esos siempre ha habido muchos. 
 
    Ocurrió algo inesperado, el jefe de ellos hizo un gesto de stop, y señaló a uno de sus chicos, el más joven de ellos: no era un matón, era un chavalín de la edad de Wally. Le indicó dónde debía sentarse. Lo curioso fue que le ordenó que se sentase en la misma mesa en la que estaba jugando Wally… El croupier de la mesa, una vez colocado el nuevo participante, reanudó la partida. El nuevo entró con más fichas de las que ninguno tenía, ni siquiera Wally, que estaba desplumando a todos los viejos de la mesa. Por su parte, el jefe del grupo y los demás se quedaron detrás de su jugador,  controlando sus movimientos. Me comencé a alarmar: algo no iba bien, esos tíos no me dieron buena espina en ningún momento, no quería que Wally jugase allí, aunque tampoco podía ir y sacarlo como si tuviésemos alergia a esos tipos. Di dos palmaditas en el pecho a Joe para que se fijase en lo que ocurría; el capullo aún no se había enterado. Seguí observando la escena, me olía cada vez peor. 
 
    Dos manos. Dos manos duró la mesa tal y como estaba. Por suerte Wally no perdió nada, a pesar de que el nuevo comenzaba a pelar a todos los demás. La partida quedó interrumpida cuando Wally, por iniciativa propia –lo cual se eleva a hecho memorable– se levantó de la mesa y se fue con sus fichas. Al parecer algo no le olía bien tampoco a él: se había dado cuenta de lo mismo que yo, que no debía jugar con esos tipos. Los mafiosos esos reaccionaron sistemáticamente mirándole, también con ojos fulminantes, sobre todo los de su jefe, como si estuviese faltándole al respeto, pero a Wally le dio igual. Salió de esa mesa rápidamente. Me sentí aliviado y orgulloso, a pesar de que las intimidantes miradas le seguían permanentemente. Vino hacia nosotros con disimulo, diciendo que ya tenía suficiente. Le capté enseguida: estaba aguantando una tensión de la hostia, al igual que yo. Los tres estábamos siendo víctimas de los ojos de aquellos hombres. Asentimos y nos apresuramos a ir a canjear las fichas: se nos notaba una torpeza extrema; la presión esa me daba puta rabia. Me pareció oír que había sacado 180.000 o algo así, muy poco, poquísimo para tratarse de Wally y para el objetivo marcado, pero no importaba: queríamos alejarnos de allí cuanto antes. Salimos del casino caminando rígidamente, parecía que tuviésemos un palo recto que comenzaba desde el culo e iba hasta el cuello, los tres juntos. Pareceríamos los tres cerditos asustados por el lobo. Antes de salir del casino miré disimuladamente hacia la mesa donde estaban los mafiosos y, para mi desgracia, seguían mirándonos. Se habían quedado con nuestras caras, habíamos llamado su atención, y para colmo me pillaron de pleno mirándoles tímidamente. Definitivamente hicimos algo inteligente: nos largamos de allí pitando, hacia la zona de las habitaciones, por fin. En el ascensor le pregunté esperando que, como siempre, Wally lo recordase todo. 
 
    –Wally, ¿qué ha ocurrido? ¿Quién coño eran esos tipos? Me he asustado que flipas, macho. ¿Cómo sabías que tenías que largarte de allí? Estaba preocupao macho, Joder… ¿sabes? 
 
    –¿No los recuerdas, Danilo? –dijo mirándome a los ojos, comprobé que tenía una expresión horrorizada que le desencajaba la cara–. Era aquel chungo del que tanto se oyó hablar el año pasado, uno de los italianos que aparecieron no sé cuantas veces en la prensa, que tanto la estaban liando en Italia. ¿Lo recuerdas? Franky y Momo nos hablaron de ellos –contestó algo ido. Y sí, los recordé al instante: llevaban años controlando el crimen organizado allí por Nápoles. Sus negocios abarcaban de todo: drogas, sicarios, prostitución… habían causado estragos a gran escala. Lo de Momo, comparado con lo suyo, era broma. Salieron en la prensa internacional, aun así pasaron tiempo en prisión anteriormente, pero todo el que conoce este mundo sabe que los mayores peces gordos siempre pasan por la cárcel, y ésos eran los peces más gordos de por allí. El jefe que yo había identificado era Nardoni, Salvatore Nardoni, sabía que era una personalidad muy significativa en cuanto lo vi; iba con ese aire mencionado, endiosado, con claros signos de intocabilidad. Lo más curioso e inquietante de todo era que Nardoni no era siquiera el jefe de su organización, trabajaba para su capo como su mano derecha, y a ése también lo recordaba por la prensa, aunque no lo vi en el casino: era el famoso Sony Grosso, un infame capo, de los más sonados de los últimos años, la figura más trascendental en el gran y espléndido mundo del narcotráfico. Joder, que repulsión me entró, miedo también, y pánico: nos habían visto, nos habían perseguido con sus miradas; la mirada de Salvatore Nardoni. 
 
    Un escalofrío me recorrió la espalda, no venía bien que esa gente estuviese por allí cerca, simplemente por la presión que ejercían en nosotros, ellos no tendrían ni idea de quiénes éramos, aunque en ese momento ya sí, después del irremediable feo que les dedicó Wally ahí abajo, aunque, ¿qué podía hacer? Le dije que no se preocupara, que al día siguiente bajaríamos a hacer nuestro trabajo y, seguramente, no nos cruzaríamos con ellos, aunque la preocupación, y posiblemente la desconcentración, sería constante. Nos cambiamos de ropa, dispuestos a dormir y olvidar esa noche de fracaso. Joe estaba tenso y callado, ni quisimos hablar más del tema. En caso de hacerlo, ¿qué nuevas y malas noticias podrían surgir? Lo dejamos estar y los tres sabíamos que la idea de no encontrárnoslos sería tener la mayor suerte del mundo, difícil, sólo por el desplante de Wally nos buscarían para tomar represalias. Eso creía, desvariaba quizá. 
 
    Entonces, irrumpió en la habitación Smiley, algo borracho y exultante: nos habíamos olvidado de él con lo ocurrido, pero le dio igual. Apareció contándonos que había estado hablando con dos mujeres, las mejores de su vida, y que adoraba Las Vegas. Le interrumpimos para contarle lo ocurrido, aunque se contentó por los 80.000 conseguidos. Los catalogó de éxito, aunque eran una puta mierda. Pasó por alto lo de los italianos y dijo que era una tontería, que le daba igual Salvatore o Favolle o como se llamase, que nos tranquilizásemos, que él se encargaría. Fuimos testigos de su habitual actitud altamente destructiva, desproporcionada e incoherente. Cayó en seco en la cama, dormido. Me dispuse a hablar con Joe de la situación y decidimos no preocuparnos más. Por la mañana seguiríamos con nuestro plan, tampoco era cuestión de hacer una montaña, seguramente sobrevalorábamos a esos tipos. 
 
      
 
      
 
      
 
    El segundo día. 
 
    Al día siguiente volvimos a bajar al casino. Nos despertamos, desayunamos comentando las irregularidades que ocurrieron el día anterior y todo giraba en torno a un incierto día al que, en parte, temíamos. Al parecer Smiley tan sólo recordaba lo de aquellas dos mujeres, e incluso tenía pensado ir a por ellas esa misma tarde. No recordaba nada de los míseros 80.000 conseguidos por Wally, pasó por alto las escasas dos horas que estuvo Wally jugando, debido a los contratiempos. Comencé a reprocharle a Smiley su actitud, estaba hasta los cojones de que hiciese siempre lo que le salía, al recriminarle su abandono del trabajo. Saltó ferozmente: 
 
    –¿El trabajo? Si por lo visto el trabajo comienza hoy, hombre. ¡Hasta yo hubiese sacado esa mierda de 80.000 robando a dos imbéciles de la calle, salgo ahí fuera con una porra y le pongo las pilas a toda la peña! 
 
    –Pues hazlo –contesté hartándome de que entorpeciera siempre, y ningunease nuestro trabajo. Aunque Smiley fue directo a por Wally. 
 
    –¡Ochenta, solamente! A este paso nos crujirán los jefes por no tener ni idea de cartas. 
 
    –¡Si no te gusta mi juego utiliza los servicios de otro! –contestó Wally, al que no le gustó que se metiera con su decepcionante cifra. Fue un tanto cómico: Wally, al no estar acostumbrado a discutirle nada a nadie lo hizo como un novato, como con más energía que habilidad, ya que ésta era patética. Quizá era la primera vez que levantaba la voz a alguien, y empezar con Smiley no era una idea acertada, pero observé en Smiley cierta confusión al no saber si reírse o arrollarlo. Se quedó en silencio, nadie se esperaba que Wally contestase así, nos dimos cuenta, pues, de que era la hora de ponerse a trabajar. Nos dejamos de gilipolleces durante un intervalo de tiempo que fue corto y fuimos a la habitación a por la pasta, esta vez 200.000. Ya que el tiempo corría en nuestra contra, debíamos ponernos las pilas a la hora de sacar tajada. Nos quedaban solamente dos días: ese mismo día y el siguiente, después deberíamos partir a hora temprana de vuelta a España. La rutina fue la misma que la tarde anterior, Wally canjeó el dinero por fichas, visualizó una mesa y se dirigió a ella a la vez que nosotros tres –esta vez sí, al completo– nos quedamos observando algo más alejados, aunque con la incertidumbre de cómo irían las ganancias esta vez. Optamos también por darnos alguna vuelta por los alrededores, aunque sin gastar nada, tal y como querían los jefes: solamente tomábamos algo y esperábamos a Wally. No le quitábamos el ojo de encima. Yo, particularmente, no quería ni imaginar qué ocurriría si apareciesen esos tipos, y menos si Wally se encontrase a solas con ellos, por ello estábamos ahí cerca, para que no le ocurriese nada. 
 
    Smiley no aguantó mucho con nosotros y se había ido a tomar algo por su cuenta, aseguraba tener al par de tías de la noche anterior en el bote. Al rato vino contento, pero no borracho como el día anterior: parecía distraído y serio. Era curioso, el tío con más huevos de los cuatro y el que menos se controlaba a sí mismo, pero tampoco podíamos mandar en él. Al menos se quedó las últimas horas con nosotros. 
 
    Parábamos para comer, cenar y, cuando Wally quisiese, a descansar, aunque no quería hacerlo muy a menudo: era una máquina intelectual, entonces le dejábamos que siguiese, todo giraba en torno a él, le mimábamos –más Joe y yo– para que estuviese concentrado y sacase todo el provecho a su capacidad. Iba bien, antes de la cena ya había conseguido convertir los 200.000 en 400.000, y después de la cena volvió a sentarse a jugar unas horas antes de irnos a la habitación. Observábamos la figura de Wally, no a la partida –eso era cosa suya–, cuando Smiley aprovechó que Joe había ido al servicio para hablar conmigo y pedirme disculpas por su enfado; 
 
    –Quería decirte… que a pesar de lo que yo diga, hacer lo que quieres es echarle narices. Aquí tienes a un amigo por si te tocan mucho los huevos los jefes, ¿eh? –dijo por primera vez abriendo sus lazos afectivos con alguien. Asentí tocándole el brazo, y seguimos observando. Me sorprendió lo que estaba ocurriendo ese día: Wally plantando cara a Smiley, mientras que este último reconocía que lo que decía no era lo que realmente pensaba, posiblemente estarían madurando como personas o simplemente era casualidad, ya que a ambos se les notaba algo inexpertos en su intercambio de roles. Joe volvió del servicio a paso lento, tal y como es él, y se incorporó a nuestra observación pasiva, hasta nos aburríamos. 
 
    Prefería aburrirme, puesto que se me puso el corazón como un puño de un instante a otro. No estábamos en la zona del día anterior, no habíamos visto a los italianos en ningún momento, habíamos tomado precauciones… y ahí estaban de nuevo. La figura de Nardoni junto a sus robustos secuaces contra los que ni siquiera Joe ni Smiley podrían hacer nada–bueno… Smiley siempre solía sorprender, especulaciones al fin y al cabo–, se deslizaban por detrás de la mesa de Wally. Parecía que iban a pasar de largo sin darse cuenta: iban tan mitificados que ni siquiera se fijaban en su alrededor. Les acompañaba también el chavalito; me fijé bien y parecía incluso más joven que Wally.  Se dirigían a paso estándar hacia ninguna parte, pero…  de repente, igual que nosotros les vimos a ellos, ellos nos vieron a nosotros. Después de un rápido vistazo, se fijaron bien y cambiaron su marcha a paso firme y decidido hacia la mesa de Wally. Un escalofrío punzante y helado me recorrió la espalda hasta llegar a todas mis extremidades: otra vez, el mismo que me recorrió el cuerpo el día anterior, al verlos, y el mismo que lo hizo también cuando supe quiénes eran. Miré a Smiley, él también tenía los ojos abiertos, también reconoció a esos tipos enseguida y estaba alerta. Luego miré a Joe, al que también se le notaba inquieto…, demasiado para tratarse de él. Entonces pensé que tenía que actuar, debía espabilar porque con esa gente era mejor no tratar, ni mirarla. Un chasquido suyo y nos hacían papilla. En esa situación los jefes no podrían hacer nada, tampoco les interesaría enfrentarse a esos tiburones, ni siquiera Momo podría. Decidí ir allí, a por Wally, a indicarle que nos largásemos, pasando de sus estremecedoras miradas. Entonces Smiley me cogió del brazo con mucha fuerza, estirándome hacia él y cortando en seco mi avance. 
 
    –¿Dónde te crees que vas? –me susurró cerca del oído, mientras intentaba que no se notasen nuestros nervios. No llamar su atención era lo más importante en ese momento, me indicó que me quedase quieto. 
 
    –Voy a sacarlo de ahí –contesté descontroladamente. 
 
    –Ni se te ocurra, ya le hicisteis el feo ayer, ¿no? ¿Quieres que nos maten? Deja de llamar su atención y sobre todo deja de huir, capullo. Hay que tratarlos con normalidad, hazme caso de una puta vez –concluyó, intentando calmarme. Me había medio convencido, no pude tranquilizarme pero le di una oportunidad, ya que él estaba más acostumbrado a esos jaleos. Acto seguido, Wally nos miró en busca de apoyo o de una orden. Se giró por completo para poder vernos: fue exagerado, su mirada plasmaba la inquietud que padecía. Smiley gesticuló con los brazos indicando que aguantase, con calma y sin llamar la atención, y Wally giró la cabeza de nuevo hacia la mesa para ponerse a jugar. Al mismo tiempo, Nardoni dirigió la mirada hacia nosotros: estaba claro, habían ido a por Wally y éste los había conducido a nosotros con una infortunada secuencia de miradas. Habíamos llamado su atención, su mirada fría se me clavó en los ojos, noté cómo dos ojos penetrantes se clavaban en dos ojos asustadizos. Nos quedamos agarrotados, quietos, como tres troncos, parecíamos tres alumnos castigados por el profesor, ahí plantados, observando cómo Nardoni chasqueaba los dedos a uno de sus hombres y nos señalaba, eso podía hacer que nos cogiese un infarto, pero había que mantener la compostura, la calma, era lo más importante, no paraba de repetírmelo para mis adentros.  Mucha gente del casino no sabía quiénes eran y actuaban con normalidad, lo raro hubiese sido que no nos hubiesen calado enseguida. Entonces un calvo bajito se dirigió a nosotros. Le mirábamos atentamente y yo suplicaba a dios que se detuviese, pero se acercaba, y de reojo miré a Nardoni, que se mantenía atento, esperando a que su mensaje nos llegara. Miré a los ojos al calvo, al que ya teníamos delante. 
 
    –Mi jefe quiere que os acerquéis para observar una buena partida de póker, quiere conoceros –dijo. Mi primer pensamiento fue no ir, pero Smiley ya había dado su ok y, antes de que me diese cuenta, Smiley, Joe y yo estábamos caminando hacia la mesa, rodeándola. Todo pasó muy rápido: Nardoni asintió hacia nosotros con la cabeza y nos dio la mano elegantemente. 
 
    –Poneos cómodos, muchachos, y si podéis… disfrutad –dijo con voz rasgada, casi insonora, y con acento italiano. Supo enseguida que tenía que hablarnos en castellano; obedecimos sin decir nada. Aquel italiano estaba convencido de que iba a pelarnos. En realidad, yo también lo creía. 
 
    –¿Qué? ¿Comenzamos ya o seguimos parloteando todos? –preguntó el croupier  de la mesa, algo molesto. 
 
    –Comience cuando quiera –sugirió Nardoni suavemente. Con esa voz podía asustar a cualquiera; el croupier, de hecho, se asustó. Rápidamente se convirtió en la mesa más competitiva del casino. El hombre de Nardoni sentado en frente de Wally, a su espalda Nardoni y tres tíos más, se respiraba mafia alrededor suyo. Por otra parte había un japonés: ¡menuda suerte! Un tío que, según se dice, para ellos las cartas son transparentes. Un abuelo con toda la pinta de derrochador al otro lado, y finalmente Wally, éste con tres tíos algo más panolis a su espalda. Observé cómo mi temido verdugo italiano no me quitaba ojo,: cruzamos miradas, se la mantuve, y me dedicó una de sus más fulminantes sonrisas. Era aterradora, me causó pavor, se me hizo un nudo en el estómago, mientras seguía manteniendo el cruce de miradas complementada con su sonreír más macabro. Hice lo propio: devolverle  el gesto con una sonrisa competitivamente maligna. Estuve muchos años aprendiendo a separar mis sentimientos interiores de los exteriores; no resultó fácil sonreírle cuando tenía problemas para respirar con normalidad, pero ya había gesticulado de ese modo tan inconexo otras muchas veces, con Smiley, con los jefes… era sólo una vez más que perpetuaba la inmoralidad a la que había llegado mi persona, sintiendo el reflejo de mi personalidad al mismo nivel que la de aquel estratosférico criminal. 
 
    Comenzó la primera nueva mano, solía ser la que más nervios desataban. Wally se retiró, y el chico de Nardoni desplumó al abuelo forrado y al japonés. Segunda mano, el abuelo decidió no ir, el japonés tampoco, quedaban Wally y aquel depredador, el cual subió la apuesta, nada menos que a 50.000, una pasta para nosotros. Wally se quedó pensativo; observamos las cartas de la mesa, dos cincos y un tres, Wally decidió ir. La nueva carta era un rey, el depredador subió a 200.000. En caso de igualar, Wally se quedaría temblando, casi sin pasta; pero aun así fue. Recé para que supiese lo que estaba haciendo. Un ritmo que ninguno de los espectadores pudimos seguir ni descifrar hasta que pasaba un ratín, pero atentamente intentábamos calcular si nuestro compinche ganaba o caía derrotado. La última carta produjo mayores nervios: no sabíamos qué podía tener el depredador, podía llevar cualquier cosa, tampoco sabíamos lo que llevaba Wally; la última carta fue un diez. Al depredador parecía que le hubiese gustado, pero aun así pasó. Wally, sin embargo, apostó todo lo que tenía: nos quedamos atónitos. De perderlo nos quedaríamos k.o., no sacaríamos beneficio alguno, volveríamos a casa con menos de 100.000. Smiley dio un par de palmaditas en el hombro de nuestro jugador y le susurró. 
 
    –¡¡¿Qué–ha–ces?!! –no supe si la indignación de Smiley se originaba por la posibilidad de perder el dinero o por jugar con ese descaro con esos tipos. Las expresiones de todos aquellos italianos eran muy agresivas; no les gustaba lo que estaban viendo, nos miraban francamente mal. Por su parte, el depredador decidió igualar, dejándolo todo vendido a la suerte. Me arrugué y estaba cagado encima. El croupier indicó ver las cartas. Primero se vieron las cartas del depredador, que tenía un trio de cincos. Nos quedamos bastante impactados al ser una mano muy buena. Entonces las enseñó Wally; un full de cincos y reyes. Ganó la primera gran suma, recogió las fichas de forma inexpresiva, como un profesional. Era casi un millón de los dos que teníamos que conseguir, aunque en ese momento Wally sabía, al igual que nosotros, que era hora de largarnos. Seguramente querrían liquidarnos al desplumarles tanta pasta. Smiley se quedó boquiabierto. A mi parecer sospecho que si hubiese sido por él, nos hubiésemos dejado perder para ahuyentar a los mafiosos. 
 
    –Bueno… un placer –me vi obligado a decirles rápidamente, ya que ninguno de mis compañeros se dignaba a decir nada mientras recogíamos las fichas con prisas. Apenas tardamos: la mesa se había quedado fascinada con la jugada y la confusión había sido creada. Teníamos que aprovecharnos de aquella confusión, pero entonces Nardoni nos paró en seco. 
 
    –¡Esperad! –nos ordenó sin levantar la voz pero de forma muy contundente. Se levantó y se dirigió a nosotros lenta pero pacíficamente, junto a sus hombres, aunque eso no hizo que estuviésemos más tranquilos–. Has jugado bien, chico –le dijo a Wally–. Ayer ocurrió algo extraño: tuve la sensación… como de que me conocíais, al iros tan repentinamente–. Nos quedamos pensativos, sin saber qué contestar. Entonces Smiley respondió: 
 
    –No, no te conocemos, estás confundido –se veía de lejos que quería zanjar la conversación: nunca había visto a Smiley así de inquieto, aunque no se desprendía, ni siquiera en esa situación, de su actitud soberbia. 
 
    –¿Estáis seguros? La verdad es que llamé a algunos de mis hombres para saber si teníamos algo entre manos con vosotros, pero ellos tampoco tienen la menor idea de quiénes sois –y prosiguió–. Me presento: soy Salvatore Nardoni, y por lo que veo tenéis aquí una buena pieza del póker –dijo fijándose en Wally–. ¿Qué os parece si mañana a estas horas nos encontramos aquí para la revancha? 
 
    Lo que nos faltaba: Nardoni quería jugar con nosotros, no queríamos pelarle ni que nos pelase, ¿pero qué íbamos a hacer?, ¿largarnos a otro casino? Los jefes nos controlaban a saber de qué manera. De todas formas presenté a mis compañeros a los mafiosos educadamente, apostaría el millón a que se notaba tanto el miedo en mis ojos como mi disgusto ante su fatídica idea. 
 
    –No sé… sí… quizá… –dije. 
 
    –Vamos chico, sólo será jugar un rato, juego limpio, además… nos merecemos la oportunidad de la revancha: conceded el favor a vuestros colegas italianos –insistió haciendo el gesto de la mafia italiana con la mano, ése que hacen juntando los dedos hacia arriba y moviendo delicadamente la mano de arriba abajo. Esos italianos tenían mucho estilo: tuvimos que aceptar ante su alentadora actitud. Y quedamos en el restaurante al día siguiente y, después,  jugaríamos al póker contra ellos, por lo que el plan no podía ir peor: tendríamos que sacar el dinero desplumando a unos mafiosos, perfecto... 
 
    Eran las 23:00, los spaghetti se fueron del casino; nos dijeron que tuviésemos preparado más de un millón –al parecer pretendían jugar con más dinero todavía y nos obligaron–, así que Wally se quedó jugando en otras mesas para sacar lo máximo posible mientras Joe y yo le observábamos. Sería una sesión intensiva, ya que nos quedaba sólo esa noche y el día siguiente: nuestro avión salía de madrugada y nos convendría dormir un poco antes de partir. Smiley se fue definitivamente en busca de aquellas dos chicas. Antes de irse a la zona de los bares, comentó con nosotros un poco lo ocurrido. Sorprendentemente, Wally estaba tranquilo; dijo que podría ganar al depredador empleado de Nardoni. Smiley, también muy optimista, estaba contento con lo ocurrido. 
 
    –Me has acojonado apostando tanto, ¡menos mal que se lo han tomado a bien! Os dije que habíamos sobrevalorado a esos tipos, no tenemos que preocuparnos por ellos ni por nadie, son iguales que nosotros –dijo Smiley mientras se ponía su chupa de cuero para partir a la zona donde decía tener a esas dos en el bote y que, según él, caerían esa noche. 
 
    –Vé con cuidado Smiley, no nos precipitemos con esos capos –le reprochó Joe. 
 
    –Bueno, ¡si Joe lo dice…! –ironizó mientras se iba y nos dejaba a lo nuestro. Irritaba. Wally comenzó con la misma rutina y al final de la noche habíamos conseguido 1.300.000, una suma de puta madre, perfecta para enfrentarnos a ellos. Aunque no empezamos muy bien al final íbamos teniendo ganancias a gran escala, aunque todo se decidiría en la mesa de los italianos. Nos acostamos a las dos de la mañana, al día siguiente no íbamos a madrugar, queríamos descansar, conseguir llegar al millón y medio por la tarde, cenar y jugar la partida definitiva contra aquellos tipos y sacarles lo máximo posible. La idea de dejarnos ganar no pasaba por nuestras cabezas, o eso esperaba yo. Un poco más tarde, después de haberme dormido, me desperté sobresaltado al oír entrar a Smiley a trompicones. En principio todo estaba en orden, se acostó en su cama, y por la mañana le preguntaría si había tenido suerte con las chicas. 
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 6 
 
    El momento de Smiley 
 
      
 
    A MI AIRE 
 
    Yo llegué a Las Vegas con unas intenciones muy distintas a las de mis compinches. Lo supe desde el momento en que los jefes nos ofrecieron ir a la capital del juego; supe que sería mi oportunidad, una única experiencia para pasarlo en grande. Me vino de lujo porque estaba pasando una mala racha, una racha de esas… de las que no puedes salir: todo iba mal, y todos estaban descontentos conmigo, y lo único que podía hacer era mandarlos a tomar por culo a todos. Me sentía enfadado desde hacía tiempo, el mismo hecho de que los jefes nos mandasen a Las Vegas añadiendo estrictas condiciones, muy exigentes con respecto a la guita, me ponía enfermo. Imbéciles como Bob, Skinner y demás, sacaban tajadas mucho mayores haciendo trabajos de risa; nosotros habíamos sido enviados a Nevada para sacarles las castañas del fuego, como siempre. Desde crío siempre, y sin excepción, me utilizaron para resolver los problemas de los demás: cuando las cosas se ponían feas los idiotas solían recurrir a mí. En cierto modo me gustaba, pero me comencé a hartar; problemas y más problemas, darle lecciones a idiotas para contentar a otros idiotas, eso era basura. Y para colmo recibí la repugnante noticia: Danilo se quería largar de la organización, tenía que joderme. Lo primero que pensé fue si él no participa más en esto, yo tampoco lo haré. No porque tuviese dependencia de él, ni mucho menos, pero ese cabrón, junto a Joe, eran mis socios y la organización me comenzaba a dar cada vez más asco. A decir verdad, no me hubiese importado ganar pasta y haberme pirado con el dinero, sólo para joder a los jefes; Franky… se le había subido el poder a la cabeza, ya no era el de antes, y Momo… bueno, por lo menos él había hecho muchos méritos a lo largo de su carrera, pero ya no me gustaba ninguno. La única razón por la que no me largaba con la pasta era por mis socios. Un socio es un amigo, ellos son mis amigos, les apreciaba, aunque a veces creía que me temían, sobre todo Danilo, lo noté muchas veces. Era un puto ingenuo si creía que alguna vez le podría hacer daño, aunque nunca aprobé sus maneras de operar y además me sacaban de mis casillas, y cuando a mí me sacaban de mis casillas me volvía un poco bruto, es decir, podría hacerle daño, pero eso no había pasado y nunca pasaría, se controlar mi temperamento. ¡Joder! No soy un animal. 
 
    En Las Vegas Danilo y yo tuvimos montones de situaciones conflictivas, sólo por los puntos de vista diferentes que solíamos tener. A decir verdad, siempre había sido una suerte que Danilo cediese ante sus enfrentamientos conmigo, de no ser por ello, habríamos acabado a hostias muchas veces: eso no le convenía. Él lo sabía porque estaba claro, el cabrón era inteligente y no tiraba nunca piedras sobre su propio tejado. Pero joder, me repugnaba el sentido de la responsabilidad que mis tres socios tenían, nunca se salían del guión, le lamían el culo a Franky y al resto de los jefes; de ser por mi les hubiese enviado a tomar por culo hacía ya tiempo. Era esa actitud moderada suya lo que me cabreaba tanto, de ese modo no podía sentirme partícipe de ninguna operación; una operación que no cuadra con tus ideas no puede ser tu operación, sería la de otro, pero no la mía. Me mantenía sereno porque me ocurría a menudo, era como cuando en el colegio tienes que hacer algún trabajo en grupo y te toca trabajar con niñas que no hacen más que divagar para ponerse de acuerdo entre ellas, sin llegar a nada. Aunque, ¿qué coño importaba eso? ¡Si yo nunca fui al colegio! Entonces, en esos casos optaba por ir a la mía: pasaba del trabajo, pasaba de Danilo, de Joe y de Wally, y me iba a mi rollo. De todos modos siempre estaban «Smiley esto…,  Smiley lo otro…» yo sabía que cuando tuviesen problemas recurrirían a mí, como siempre: eran así de estúpidos. Siempre pasó lo mismo: me cabreaba Danilo, pero especialmente Joe. Danilo era un niñato, qué se le iba a hacer, pero Joe era un hombre, o lo parecía, aunque tampoco ejercía como tal, con lo cual nunca pude aislarme de los capullos responsables. Sin embargo yo siempre he sido un hombre, y como hombre siempre he reconocido mis errores. Aún perduraba en mi tarro la vez que les dejé tirados cuando tenían que enterrar aquel fiambre: los jefes no me castigaron y sin embargo nos enviaron a todos a Las Vegas, ¡como si fuésemos la panacea! Que posiblemente Wally lo fuera… por ello me sentía un pelín en deuda con mis socios, mis amigos. Pero la clave de ese asunto es que no tuve mi castigo. ¿Y eso qué significaba? Que me había convertido en el tipo de gente que admiraba, gente que hace lo que le sale, y por mucho que joda o destruya, nunca pagan por sus malas acciones: en eso me había convertido, y era la hostia. Sin embargo luego están los primos que, aunque no hayan hecho nada, los de su puto entorno les vigilan con lupa para poder reprocharles y castigarles por algo. En la cárcel vi muchos, y comencé a creer que Danilo se estaba convirtiendo en uno ellos, problema suyo es, no puedo estar yo limpiándole siempre la mierda, debía espabilar. 
 
    En cuanto llegué a Las Vegas pasé de quedarme durmiendo como un empanao y me puse a trabajar y a observar el terreno. Me fui solo a ver el entorno, y me fijé en que había muchas chicas, y mucho viejo forrado. ¡Debí dedicarme a dar el pelotazo a costa de esos putos viejos!, pensé. En mi sondeo me fijé en un restaurante de lujo, ahí sería donde iría a la noche, decidí. Cuando llegó la hora de que comenzasen a jugar, les avisé de que me largaría al restaurante. Como de costumbre, no me reprocharon nada: siempre les faltaron pelotas para enfrentarse a mí. Ellos ya sabían lo que opinaba yo: «El dinero lo consigue Wally, nosotros poca falta hacemos ahí». Por suerte me respetaban, no era plan de crear un conflicto porque yo no quisiese estar mirando cómo el gilipollas de Wally jugaba a las cartas. Llegué a la barra y me senté. Para mi suerte, el camarero era latino; mejor, ya que no tenía ni zorra de inglés. Me pedí un destornillador, esa era la bebida que Samuel L. Jackson se pedía en la película de Jackie Brown, desde entonces me gustó. Vodka con zumo de naranja: dulce y elegante, perfecto para la situación. Ya iba por el tercer lingotazo y comenzaba a necesitar adrenalina. La gente iba trajeada y muy a su rollo, en grupos ya hechos; posiblemente pensarían que yo era un idiota de poca monta ahí solo, pero tenía ganas de interactuar en Las Vegas, y estaba dispuesto a inmiscuirme donde no me llamasen. Unos metros más allá observé a dos bombones: dos chicas, una rubia y la otra morena, y estaban solas. No es que yo fuese un tío muy seguro a la hora de ligar, pero tampoco me importaba mucho lo que pudiese pasar: no me intimidaban las chicas, a decir verdad, realmente no me intimidaba nada, así que me dirigí a ellas. Pero por el camino me entró el pánico, como no supiesen castellano no podríamos comunicarnos, haría el primo, aunque me dio igual, si no saben castellano que aprendan, las yanquis estas, pensé. 
 
    –Hola, chicas, ¿entendéis mi idioma? –dije de manera bastante típica y patética, demasiado simple. Ellas hicieron una pausa, mirándose con cara agrias, como si sobrase o las hubiese interrumpido. Me entraron ganas de insultarles, pero no lo hice. 
 
    –Claro, ¿cómo te llamas? –dijo una con acento de yanqui que te cagas, muy simpática; parecía que me habían aceptado. Comencé a parlotear sobre por qué estaba yo ahí. Les hablé de Danilo y de Joe, y hacía bromas muy groseras sobre Wally y sus habilidades, haciendo referencia también a su personalidad, lo cual me ayudó para dármelas de listo. Después  las invité a unas cuantas copas: no sé sería por mi manera de hablar, o por el hecho de que las invitase a las copas, pero parecían las dos muy interesadas. Ese tipo de situaciones cojonudas sólo te puede pasar en Las Vegas, pensé. Nuestra intensa y agradable conversación se vio interrumpida. Por lo visto una tenía que ir al servicio, Stella creo que se llamaba ésa, y la otra la acompañó. Aunque le dejó un recadito al camarero antes de largarse. 
 
    –Si viene Salomon dile que nos espere aquí –dijo la Stella esa al camarero. Éste asintió. La zorra de Stella me dio un beso en la mejilla antes de largarse, y tenía que venir en dos minutos, la tenía en el bote: primer intento de ligar y besé el santo, pero por el momento las tenía que esperar, solo, por lo que pensé… ¿Quién cojones es Salomón? Así que le hice al mismo camarero esta misma pregunta. 
 
    –Un mafioso local –me respondió escuetamente el jodido latino, y pasó de mí. ¿Un mafioso local? ¿Se puede saber qué coño quiere decir eso, jodido latino de mierda? Ni siquiera en Las Vegas contrataban a gente educada: un imbécil incapaz de responder una simple pregunta de un simple cliente de buena fe. Le pedí otro destornillador al indecente camarero y me di cuenta de que empezaba a dejarme mucha pasta… 
 
    Llegaron Stella y la otra, no sabía por qué no fui capaz de aprenderme su nombre, si me interesaban las dos… la otra preguntó si había llegado ese tal Salomón. El camarero contestó que no, mientras me guiñaba el ojo. ¡Lo que me faltaba!, un imbécil que iba de listo intentando confundirme; de pasarme eso en España saltaría a la barra y le metía de hostias al latino ese de mierda. Nunca he comprendido la actitud de capullos así, por lo general son así de maleducados e impertinentes pero, cuando les das de hostias o les pones las pilas, todos adoptan una actitud de nenas victimistas. Nunca me he encontrado a nadie decente que se me resistiese un poquito siquiera, lo que vengo a decir es que no he comprendido nunca dicho contraste: provocarme para luego rendírseme, si van a rendirse que se corten un poco y se ahorrarían disgustos, tal vez su ignorancia es tan extrema que no saben asociar una personalidad peligrosa a una apariencia peligrosa. Conmigo al menos nunca habían sabido, todos han precisado de conocerme para temerme, ese hecho era un tanto insatisfactorio y agridulce pero también corregible. 
 
    No debía descentrarme, para poder seguir con la agradable conversación con las chicas, y le pregunté a Stella quién era Salomón. 
 
    –Saaaaalomon, y no Salomón –me corrigió la yanqui. 
 
    –Lo que tú digas, guapa –respondí. 
 
    –Un mafioso local –contestó la otra. 
 
    Asentí con la cabeza. Sentí que se estaban mofando: giré la cabeza donde ellas no me viesen la cara y gesticulé sin emitir ningún sonido; ¡jodidasputas! Pero me recompuse haciendo de tripas corazón para poder trincármelas esa misma noche, y fingí seguir igual de contento. Comencé a parlotear de nuevo, tuve que sobreponerme a sus desacertadas respuestas, me reían todas mis gracias, y seguía invitándolas a cubatas. Escasos diez minutos después apareció un negro por el restaurante. Llevaba gafas de sol, parecía la típica estrella del rap que siempre vemos por la tele, sería algo mayor que yo, estaba cachas, pero eso no asustaba a nadie con dos dedos de frente, como digo yo. Stella y la otra gritaban descosidamente abrazándole mientras el sonreía cogiendo a ambas mientras yo bebía mi destornillador, intentando mantener la compostura. Sentí vergüenza ajena del trío que formaban, pero como hablaban en inglés entre ellos no entendía nada. Para mi suerte la otra, que a diferencia de mí respecto a ella sí que se había aprendido mi nombre, le dijo al negro; 
 
    –Salomon, éste es Smiley, un amigo nuestro –el tipo educadamente y con el debido respeto, me dio la mano. Yo a él también, disimulando que me estaba cagando en su puta madre porque al parecer se iba a quedar con nosotros el muy cabrón. La posibilidad de pirarme con las chicas disminuía, la presencia de ese Salomón me hizo bajar de revoluciones, ya no ligaba descaradamente con las titis hasta el punto de susurrarles al oído, como hacía antes. Me sentía desconcertado, no sabía quién coño era ese tío, aparte de un mafioso local. 
 
    Había tres cosas que dificultaban mi disimulo hacia el buen rollo: 
 
    El imbécil ese era negro, y yo siempre había tenido muchos prejuicios con los negros: no me habían caído bien nunca, bueno… excepto Joe. 
 
    El imbécil ese me estaba robando a las titis, y no era un juego limpio. Él las conocía de antes; él sabía en qué situación partía yo, y yo no sabía nada de ese tipo. 
 
    Y para colmo, el muy imbécil intentaba apartarme de la conversación, si seguía así se iba a ganar un guantazo, yo no me cortaba para esas cosas. 
 
    Entonces, el tío interrumpió su monólogo que tanto hacía reír a las titis –efectivamente yo no era el único que hacía reír a las ignorantes yanquis– para interesarse por mí. 
 
    –Español entonces, ¿no? –preguntó señalándome con su dedo índice. Observé la cantidad de collares y anillos que llevaba.Aún no se había quitado las gafas de sol, era un negro muy provocador, por eso me caía mal, no como Joe. Asentí para que prosiguiese. 
 
    –¿Y tus amigos cuando vuelven? –preguntó descaradamente, insinuando como que sobraba. Me entró un impulso de coger el vaso y reventárselo en la cara, pero me contuve, una vez más. 
 
    –Mis amigos vendrán cuando yo les diga que vengan –le contesté en la misma línea, guiñándole un ojo inducido por la acción del malnacido camarero latino; así estaba enviándole un mensaje inequívoco de que si me tocaba los huevos la íbamos a tener muy gorda. Las chicas se alarmaron, suplicaron calma, hice lo que tenía que hacer y ahora se habían alarmado. Salomón pretendía encarárseme haciéndose el ofendido y eso que había comenzado él. Calmé a las titis, dije que no pasaba nada y le pedí disculpas a ese tal Salomon, aunque el mensaje ya había sido enviado satisfactoriamente. Para mi sorpresa, Salomon, que se había puesto muy serio después de mi salida de tono, también me pidió disculpas: me invitó a otro destornillador, aunque el muy imbécil no sabía ni pronunciarlo, eso acabó por calmar definitivamente a las chicas, y proseguimos con la conversación con una actitud más alegre. Fue absurdo. Cuando me acabé mi último lingotazo les dije que era hora de largarme, indiqué a Salomón que un placer haberle conocido –cosa que era la mayor mentira que había dicho en días– y a las titis les dije que nos veíamos al día siguiente a la misma hora. Ellas, borrachas y entusiasmadas, asintieron. Me despidieron como si fuésemos amigos de toda la vida, todo producto del alcohol; me encantaba su actitud porque podría tener una nueva oportunidad al día siguiente. Me largué algo confuso, borracho y con lagunas de alguna conversación en concreto. Antes de subir en el ascensor me di cuenta de que me había dejado mi chupa de cuero en la percha, fui a por ella enseguida. Me encantaba esa chaqueta. Entré en el restaurante y vi a los yanquis en la barra, seguían las dos zorras con Salomón, riendo y hablando en castellano los muy borrachos. Me dirigí a la percha sin que se diesen cuenta de mi presencia, había menos ambiente pero aún quedaba gente, no tan borracha como ellos. Se les oía en todo el local. Cogí mi chaqueta que por suerte estaba en su sitio, afortunadamente en Las Vegas no había manguis, he odiado a esos cabrones toda mi vida, de no ser por ellos habría repartido un 50% menos de palizas. Me la puse con jodidas dificultades debido a mi estado, y antes de irme oí a ese Salomón parlotear sobre mí. 
 
    –¡Me encanta ese Smiley! –decía–. ¡Soberbio, corrupto y gilipollas, eso sí, gilipollas! –las chicas le rieron la gracia con poco entusiasmo, y a mí… me hervía la sangre. Di un paso al frente, tenía que abalanzarme sobre Salomón para partirle la cara. Ése no era un hombre, hablando así a mis espaldas; necesitaba una lección… Recapacité rápidamente, de ser así podía joder el trabajo de mis amigos porque me echarían del casino. Y lo peor de todo, me quedaría sin las chicas… por lo que, muy a pesar mío me largué rápidamente antes de que armase una catástrofe, muy nervioso y sabiendo que pronto se llevaría su merecido. 
 
      
 
    Haciendo el imbécil. 
 
    A los ingenuos de mis colegas no les conté nada. Para empezar porque no lo entenderían, les hablé de las dos titis y punto, no tenía que darles información extra y redundante, cuanto menos supiesen mejor, ya tuve que aguantar un millón y medio de sermones el día en que por primera vez liquidé a un don nadie, que además se lo merecía por gilipollas. Resultó ser que un tipo de no sé donde, creo que era andaluz, tenía una banda, y fueron de vacaciones a nuestra ciudad a dar el pelotazo al casino del jefe Claus. Esa banda había jodido ya algún casino que otro, aunque poca cosa y aún iban sin llamar la atención. Claus ni siquiera estaba preparado. Estuvieron tres días, igual que nosotros en Las Vegas, los muy imbéciles también estaban instalados en un hotel de los que poseía Claus. Pues pelaron su Casino: la estúpida banda aquella atentó en la ruleta, haciéndole perder pasta directamente al casino y no a los jugadores de allí. Claus se percató de las pérdidas y recurrió al prestamista jefe Julián Montejo, que envío a un par de sus tipos cobra-préstamos para allá. Fue todo muy rápido porque la banda asalta casinos aquella estaba a punto de pirarse; así que dos de los tipos preferidos por Montejo fueron en coche a su hotel, pero eran unos cobra- prestamos, no unos sicarios, es decir, eran matones pero no profesionales: ésa es la verdadera diferencia. Recuerdo que yo tenía veintitrés años y aún no me dejaban hacer prácticamente nada excepto pasar droga. Era un camello de mierda, vamos, y tenía hambre, ¡joder! Recuerdo que seguí a los dos secuaces de Montejo: eran dos moles, dos capullos confiados, dos expertos desganados que ni siquiera se dieron cuenta de que yo iba detrás en otro coche, siguiéndolos, movido por mi ambición y ganas de ver jaleos. Lo bueno era que esa semana había adquirido una pistola, desde ahí que llevé siempre – no ésa, sino cualquier pistola–; no como los idiotas de mis socios, que no se molestan en conseguir una, con la falta que nos ha hecho siempre. Pues bien, la pistola se la robé a Tolosa, a él le sobraban: fui a verle a su despacho con no se qué excusa y, aprovechando su despiste, cogí una que había en una caja junto a otras y me largué. Así que aquella noche tuve que derrapar aparatosamente cuando se cruzaron el coche de aquella banda y el coche de los tipos de Montejo. En principio me entró miedo, pero me quedé allí observando con toda la sangre fría del mundo; oí tiros, no sabía quién daba a quién, lo que sí sabía es que estaban armando un escándalo de la hostia. Por suerte yo estaba cobijado en mi coche, hasta que vi como uno de los miembros de aquella banda se estaba escapando de los matones de Montejo: el muy pringao pasó por el lado de mi coche, así que salí corriendo detrás de él para perseguirlo. Lo atrapé enseguida: aquel tipo no corría una mierda. Lo tiré al suelo, como antes había hecho con muchos otros capullos, y le apunté a la cabeza; jamás había visto a nadie tan asustado, evidenciando su muerte, su inminente muerte. Apreté el gatillo. Pero la mierda de pistola que había robado días antes en el despacho de Tolosa falló, y al cabrón se le abrió el mundo. Le faltó tiempo para intentar incorporarse de un impulso que casi consigue tirarme hacia atrás. Eso me dio rabia y lo aplasté contra el suelo de nuevo, como si fuese una mosca; pensé que ojalá se tratase de algún cabrón algo más competitivo. Le abrí la cabeza sacudiéndolo contra el suelo. La calle y yo estábamos llenos de sangre, la calle y yo habíamos sido los verdugos de aquel pobre malnacido. Yo estaba algo aturdido, pensando en el vínculo que acabábamos de crear aquella calle y yo; siempre que pasase por allí me acordaría de lo ocurrido. Tenía aún pillado por su chaqueta al sangrante cadáver de ese tío cuando uno de los secuaces de Montejo me vio y me gritó. El cabrón vino corriendo a por mí al no saber quién era, pero cuando me reconoció seguía igual de cabreado, y venía a sacudirme gritando «TÚ». Le sonaba mi cara. Me incorporé. Por muy matón de un prestamista que fuese no llevaba su pistola, y yo aún conservaba la mía, aunque fuese una mierda, pero él no lo sabía. Así que le apunté y el imbécil se paró en seco. Me largué corriendo sin dejar que me persiguiese, dejándoles con todo aquel marrón allí: debían limpiar la calle. No sé por qué pero ningún jefe lo supo, al parecer Montejo despidió a los dos tipos por indiscretos. Nadie dijo nada de mí, aunque yo si se lo conté a Danilo y a Joe, que fliparon. Aunque alucinaron menos la segunda vez que me vieron sacudir hasta dejar en estado desconocido a un imbécil que nos quería quitar la plaza que teníamos de la venta de droga. Se creía legítima competencia y yo le di una legítima paliza. Deduje que sería un camello del tres al cuarto porque no vino a rendirme cuentas ningún superior: nadie, ni siquiera sé si conservó su vida, qué más da, era un hippie de mierda que se puso gallito y acabó con la cabeza medio abierta también. 
 
    La cuestión: a mis colegas no les dije nada porque no me entendían. Al parecer les había ido mal, me contaron que además de encontrarse con un mafioso italiano chungo de la hostia, no como el idiota ese de Salomón, no habían ganado demasiada guita. 
 
    –Smiley, ¿hiciste amigas ayer? –preguntó el bocazas de Danilo. 
 
    –Claro, hoy me las trinco, te lo aseguro. 
 
    Pasé el día con los panolis estos, incluso fuimos por la tarde a trabajar un rato al casino. Esta vez sí que les acompañé, no quería merodear excesivamente por el restaurante, simplemente aparecer y besar el santo de nuevo. En el casino tuve el placer de conocer a los mafiosos italianos, muy señores ellos, no me defraudaron en absoluto. Ese Nardoni… un pez gordo de verdad, ya lo creo. Ese tío sí que me aceleró el pulso, hacía tiempo que ningún capullo me lo aceleraba así, casi ni recordaba lo que era esa sensación, ni siquiera cuando los jefes se ponían duros. A pesar de la compañía extraordinaria de un auténtico gran mafioso, durante toda la jornada, no me quitaba de la cabeza a las titis: esa noche tenían que ser conquistadas por mí, ya que sería nuestra última noche allí. El día siguiente estaría dedicado a trabajar y largarnos de madrugada con el número exacto y definitivo de guita. No tenía mucho tiempo, así que después de cenar con mis compañeros me fui directo al restaurante. Tuve que esperar una media hora tomándome lingotazos para ponerme a tono para cuando entrasen. Tornados esta vez: una mezcla chunga de varias bebidas más chungas y duras. No sé, lo que me recomendó un don nadie, a quién le importa. 
 
    Exactamente igual que el día anterior aparecieron las dos titis juntas, más guapas si cabe. Me vieron desde lejos y me saludaron diciendo «¡Smileeeey!» –se acercaron a mí y se sentaron a mi lado. Eso me hizo sentir muy bien: eran unas zorras muy simpáticas las yanquis esas, pero la idea de que viniese ese negro de nuevo no me gustaba un pelo, no podría contenerme después de los desplantes que tuvo conmigo, a mis espaldas, el muy cabrón. 
 
    El alcohol comenzaba a hacer mella en mis adentros, era el mismo ritual que la noche anterior: estaba pletórico con mis amigas americanas, generalmente hablaba yo y ellas me reían las gracias como unas idiotas sumisas. Es lo que eran, no podía esperar mucho de esas yanquis, salvo una noche inolvidable con las dos a la vez; esa idea hacía que se me acelerase el pulso casi tanto como lo hacía Nardoni, aunque eso no descartaba que se tratasen de unas idiotas, de todos modos yo a lo mío, tratándolas sencillamente bien. Aun así no pude evitar la idea de pensar en mis tres compinches, hacía poco habíamos vivido un extraño y tenso suceso con el Nardoni ese y sus mafiosos, lo que les había dejado inquietos. En esos momentos estarían por ahí, planeando la jugada, atemorizados perdidos, o rascando algo de pasta para la jugada del último día. Me sentí un mal compañero, un mal socio, en cualquier caso… miré a mis dos amigas y pensé: ¡Que se jodan Joe y Danilo, el rollo que tengo delante me gusta más! 
 
    Una de ellas osó preguntarme que a que me dedicaba en España, una jodida pregunta de entrometida. Seguramente no le importaba a que me dedicara, la muy inepta no sabría de qué hablar y optó por usar el comodín que se usa siempre. 
 
    –Soy un mafioso local –le contesté irónicamente. Mi respuesta no pareció agradarles mucho, pero aun así siguieron riéndose. No entendía mucho por qué se reían de todo y mucho menos por qué mi rocambolesca contestación no les había parecido brillante. En ese instante fuimos interrumpidos por Salomón. 
 
    –¡Salomooooon! –gritó nuevamente Stella desde la barra. De nuevo sentí un poco de vergüenza ajena: eran atractivas, pero jodidamente irritantes. Pero para irritante el Salomón tocapelotas, que acudió –idénticamente como la noche anterior– hacia nuestro lugar. Me di cuenta de que llevaba las mismas gafas de sol, también iba como endiosado. Me tuve que controlar para no soltarle un puñetazo en el momento en que me dio la mano, y sentó su culo incrustándose definitivamente con nosotros. 
 
    –¡Ey, man! ¿Cómo va eso? –me dijo. 
 
    –Fenomenal –le contesté escuetamente a pesar de llevar un alto grado de alcohol en mi cuerpo. Podría haber estado abrazándome a los tipos más ruines, detestables y evitables del lugar, pero ante un ser tan despreciable y tan poco hombre como ese negro, preferí pasar. En cualquier caso estaba decidido a que no se repitiera lo de la noche anterior: esas dos yanquis, estaba convencido y empeñado en que LAS DOS se tendrían que venir conmigo, y si tuviese que tirar por las escaleras a ese negro lo haría. Comencé a parlotear de igual manera que había hecho antes, obviando la presencia de ese Salomón, que intentaba quitarme la capitanía de la situación. No le dejé, la patética batalla duró diez minutos: se notaba que nos odiábamos, ironías, desplantes…  el cabrón se llevó unas cuantas dedicatorias mías. A partir de ahí, como no-hombre que demostró ser Salomón, comenzó a susurrarle a Stella al oído, cual buitre o serpiente. Stella estaba ultra-receptiva con él. Yo me percaté y me puse nervioso: no podía concebir la idea de que se me escapasen las dos yanquis; una actitud rateril la de ese negro. Comencé a comprender que era más que probable que me quedase con la otra, eso me ponía de mal humor. Me cabreé, yo quería a las dos, ¡y tenía que joderme! Puestos a elegir incluso hubiese preferido a Stella. Intenté desesperadamente llamar la atención de Stella preguntándole si quería una copa; ella pasó de mí y Salomón se levantó de su asiento. Ella se cogió a él: nos informaron de que se piraban, no sin antes de que ese Salomón me guiñase un ojo. Me quedé con cara de panoli y pensé que jamás me había sentido tan humillado, Stella y Salomón se fueron a tomar por culo mientras yo seguía a ambos con la mirada, derrota clara. 
 
    Antes de perderles de vista, observé a lo lejos a Danilo, Joe y Wally. Los tres caminaban en dirección a los ascensores: debían de haber acabado de jugar y se dirigían a dormir, pero antes de llegar al ascensor se cruzaron con mi enemigo. Permanecí atento a la situación y, para colmo, Salomón chocó con Danilo intencionadamente, con el evidente objetivo de proyectar la actitud de intocabilidad ante Stella. El capullo de mi amigo pidió disculpas con la mano, pareció una reverencia, ¡ni que hubiese sido culpa suya el choque! Salomón aceptó a duras penas sus disculpas, mirándole de forma intimidante mientras Danilo se encogía avergonzado. ¡Jodido cagao!, pensé. Danilo solía achantarse siempre,  pero lo peor de todo era Joe. ¿Pero Joe? Joe debería haber puesto orden, tal y como hacía yo, nunca hubiese dejado que ese idiota mirara así a mi amigo. En cualquier caso sabía que tarde o temprano iba a encargarme de aquel imbécil, algo que Joe y Danilo nunca serían capaces de hacer. 
 
    Mis amigos pasaron por el restaurante hacia las habitaciones, sin darse cuenta de que estaba ahí presente. Cuando les perdí de vista me di cuenta de que la otra estaba bebiendo de su copa con expresión de absoluto aburrimiento, mientras esperaba a que le dijese algo. Me comenzó a caer mal esa yanqui, aunque eso no reducía mis ganas de llevármela a la habitación. 
 
    –¿Te parece si nos vamos, reina? –le dije sintiéndome el más idiota y fracasao del mundo. 
 
    –Of course –me contestó alegremente, supuse que quiso decir que sí. 
 
    Me levanté imitando la actitud del imbécil de Salomón, me puse la chupa de cuero –eso ya al estilo Smiley– y le tendí el brazo para que me acompañase, tal como hizo Salomón con Stella. Salimos juntos del restaurante y entonces recordé que la habitación estaría ocupada por mis compinches. Le informé de ello a la yanqui, aunque para mi sorpresa dijo que no había problema y que la acompañase, yo obedecí como un perro presa del interés y me di cuenta de que me comenzó a gustar su iniciativa. Me sentí jodidamente raro porque no estaba acostumbrado a obedecer, llegué a preguntarme si me estaría ablandando, aunque imaginé que no… De todos modos me llevó por unos pasillos del casino-hotel hasta unos servicios. El rollo me molaba cantidad, y comencé a valorar más a esa otra chica. Pensé en que le diesen por culo a Stella y al otro capullo, y supe que por fin iba a cumplir mi objetivo, por fin; tirarme a una yanqui en Las Vegas. 
 
    Me metió de un empujón en el servicio, su actitud era absolutamente dominante. No me gustó: pegaría con Danilo pero conmigo no. Estábamos dándonos los primeros lengüetazos cuando comencé a poner orden, a tomar yo la iniciativa, a enseñarle quién era Samuel Siles. Ni siquiera había echado un vistazo por si había alguien, por suerte no lo había y nos introducimos como críos dentro del compartimento donde sólo estaba el váter. Era la hora de atacar, de comenzar a quitarle la ropa. Chaquetas, suéter, pantalones… teníamos una actitud bastante pasional. Se quedó con una camiseta interior de tirantes, le subí la falda… pero me detuvo en seco riéndose. 
 
    –Serán cien dólares –me dijo. Pensé que estaba bromeando y reí, pero enseguida me percaté de que iba en serio. Me quedé helado, confundido, con los ojos abiertos. Era lo que me faltaba. 
 
    –¿Qué? –dije mientras sostenía mi pesada cara de bobo. 
 
    –Me los puedes dar a mí ahora o a Salomon después. 
 
    Me entraron ganas de repatearla y sacarla a hostias del servicio, era una jodida prostituta maleducada, encima no me había avisado… Uní todos mis esfuerzos por no dar rienda suelta a mis impulsos naturales y conseguí contenerme: me había propuesto no llamar la atención de los del casino. ¡Hay que joderse! Menudo día de mierda, pensé. Me quedé con la otra y encima eran putas. Había perdido el tiempo con ésas y el Salomón ese era su amigo chulo: me sentí estafado y… humillado de nuevo. 
 
    Pero Samuel Siles sólo había uno, y a él no se la jugaba nadie, él es quién te la juega, eso siempre dije yo. Me di cuenta de que había hecho el primo, el panoli, el payaso… por lo que en ese momento decidí que era mi turno, me recompuse rápidamente ¡que se joda la zorra! 
 
    –Vale, se lo daré a Salomón al acabar –mentí. Tenía el dinero, pero no me lo iba a gastar con ésa, con otra igual… ¿Pero con esa? Ni hablar. Así que pensé que cuando acabase la enviaría a tomar por culo, y si Salomón tenía pelotas de venir a rendirme cuentas le daría también de hostias. Iba a jugársela a la puta, estaba ansioso por hacerlo y vengarme. Si Danilo estuviese conmigo hubiese estado encantado de participar, todo por joderla. La chica otra sonrió y parecía que lo había dado por bueno; y comenzó a quitarme el cinturón tomando la iniciativa de nuevo. Comprendí por qué era tan mandona en los juegos preliminares: se trataba de una profesional, sin duda me alegré de mentirle; me enorgullecía, estaba ansioso. Pensé… La voy a joder como me han jodido estos dos días», y reí interiormente. Me quitó el cinturón sin sospechar nada, se puso de cuclillas y yo miré al techo, un estado de ultra-excitación me absorbió, no pensé en nada, sólo en «que se joda y me haga de todo. 
 
    Sentí una excitación especial mientras ella trabajaba ahí abajo, excitación originada por la mentira que le había dicho, pero también por su incuestionable trabajo. Habíamos entrado en un juego de egos entre ella y yo, la puta y yo, la otra y Smiley: uno saldría ganando y el otro se quedaría jodido, y yo… tenía la suficiente experiencia como para no ser yo quien pecase de panoli. Tenía los pocos escrúpulos requeridos para cumplir mi plan a rajatabla, no sabía con quién se había metido… Al bajar la mirada volví al mundo real: ella estaba distraída, tocándome, pero a la vez me di cuenta de cómo tenía su mano dentro de mi bolsillo, donde guardaba mi cartera. Me sobresalté y la aparté de un manotazo, y observé un movimiento fugaz mientras sacaba algún billete que tenía yo ahí, la zorra… me estaba robando. 
 
    –¿QUÉ COÑO HACES? –le grité fuera de mí. La observé in fraganti, estaba atemorizada y pálida por mi reacción, mi ultra justificada reacción, ¿qué esperaba si la pillé robándome? En esos momentos Smiley no pudo controlarse: había ido demasiado lejos, ella y todos. Vale que tenía ganas pillar con las dos, pero se habían pasado, no podía tolerarlo de ningún modo. Así que le metí un guantazo a la muy zorra, de arriba hacia bajo aprovechando que estaba de cuclillas, un revés de puta madre con la mano derecha: ella gritó quedando estampada contra la puerta del compartimento del servicio. Por suerte, no había nadie en todo el servicio que lo oyese. Seguía gritando y llamando la atención durante unos segundos; pensé que alguien podría oírlo, así que le di otro par con la intención de frenar sus gritos. Le llamé zorra para poder liberarme de la gran cantidad de furia que había contenido durante esos dos días. Creí que le había hecho daño, le escupí y me largué de allí desbocadamente y muy raudo: la dejé allí tirada mientras yo iba por los pasillos hasta el ascensor, al que llamé desesperadamente, soñando con estar resguardado en la habitación. Una vez dentro, me miré al espejo, mientras éste subía hacia mi habitación. Me peiné y disimulé mi acaloramiento. Como conocía mis golpes, supe que alguna marca se habría llevado; eso no me gustaba, pero me cagué para ella. Salí del ascensor y corrí hasta la habitación para que no me pillasen los del casino o los del hotel. Al día siguiente haría como si no hubiese pasado nada: la zorra se quedó allí tirada, en el servicio.  Especulé sobre la posibilidad de que al día siguiente viniesen Salomón y demás a tocarme los huevos, una opción más que probable. Que se atrevan, ella se lo ha buscado, ¡que se jodan…, y todos los que son como ellos! 
 
    Entré precipitadamente en la habitación, observé cómo mis compañeros dormían, me acosté sin quitarme la ropa e intenté dormir y olvidarme de lo que había sido, para mí, el día más humillante de mi vida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 7 
 
    -La partida- 
 
      
 
    Era el último día y los cuatro miembros del Dolce Vita comenzaban a estar cansados. Los chicos, por caminos diferentes, habían ido acumulando tensión y escarmientos, no estaban contentos con Las Vegas, y en especial no lo estaba Smiley. 
 
    A pesar de ello Smiley fingía, como si no pasase nada. Era un tipo psicológicamente muy fuerte y no permitía que eso le afectase. Sin embargo no podía evitar el tener la mosca detrás de la oreja acerca de las consecuencias que podría acarrear su desafortunada desventura con las dos chicas yanquis: temía porque el plan peligrase. Danilo estaba francamente preocupado por Nardoni y la última partida. No se fiaba de ese tipo hasta el punto de que no pudo concentrarse en otras cosas: estaba ajeno a toda la historia de Smiley, lo cual fue una suerte; de ser conocedor de ella, su paranoia habría ido en aumento. Para Danilo no era fácil controlar a una bestia como Smiley, simplemente, no podía, nunca pudo. Lo intentaba pero fracasaba y se rendía; cuando se sentía defraudado por Smiley pasaba de discutir, pasaba de reformarlo y de faltarle al respeto. Psicológicamente Smiley se lo comía, tenía un carácter mucho mayor y eso determinaba la relación. 
 
    Después de desayunar acudieron directamente al casino: tenían prisas por maximizar el botín antes de la última y decisiva partida. Todos sabían que con cuanta más pasta contasen más fácil o llevadera sería la partida. Wally comenzaba a jugar por su cuenta, y en poco más de tres horas consiguió que la cifra llegase al millón y medio. Wally era insaciable: no fallaba. Nunca. Estaba ganando todo lo que no había ganado el primer día. A diferencia de los dos días anteriores, Joe, Danilo y Smiley permanecieron juntos todo el rato, cerca de Wally. Parecían más unidos que nunca, con el mismo propósito, como un equipo, en común. Danilo y Joe se sentían satisfechos con la nueva actitud de Smiley, que guardaba silencio más tiempo que otras veces… a decir verdad que todas las otras veces. Aun así no sospecharon nada sobre el origen de su silencio. 
 
    Fueron a comer los cuatro socios. Esa tarde tenían que jugar con el depredador secuaz de Nardoni, y el que más afligido estaba por ello era Danilo… 
 
    –Pues yo creo que va a ganarle –dijo Joe acariciando la cabeza de Wally, mientras reía. Joe parecía el tipo menos afectado de todos: anteriormente podía ser Smiley pero, conforme se había levantado esa mañana, parecía con la mente desviada, muy desviada. Guardaba en silencio por toda la humillación que aquellas dos chicas y Salomon habían llevado a cabo, y se resguardaba junto a sus compinches: tenía herido el orgullo y estaba de muy mal humor. Joe, sin embargo, mantenía la compostura: solía salir al paso cuando las cosas se ponían feas y, ya que Wally prácticamente no contaba, él era el único con la mente sana de ahí. 
 
    –La jodida cuestión está en que no nos linchen cuando Wally les gane –le contestó Danilo con signos de molestia. Tenía ojeras, estaba fastidiado y se plasmaba en su aspecto y rostro. El caso de Danilo era el típico de cualquier gran personalidad sometida a gran presión: ofuscado con una mala racha y presionado por su entorno para que acabase con la susodicha, provocando mayor inseguridad y alargando su amargura. En otras circunstancias se hacía inservible, y era sustituido al no haber podido con la presión; debía cambiar el chip, reinventarse a sí mismo, debía hacerlo rápido, en pocos minutos comenzaría la final y no podían tener a una de las piezas importantes pensando en Babia mientras luchaba contra sí mismo. Smiley se sobresaltó por la respuesta de Danilo y saltó bruscamente: él también era consciente de que había que modificar su actitud. Smiley sabía cuidar mejor de sí mismo mejor que los otros. 
 
    –Esos tíos no nos van a hacer nada, joder. ¡Son cincuentones, acostumbrados a joder a gente como nosotros! Aquí en Las Vegas se comportarán, ¡hay más seguridad que el copón! Y no nos tocarán un pelo, van cuesta abajo, ¿me entiendes? Así que cambia la cara, hostias. Un último empujón más y nos olvidamos de este tema, nos vamos con la pasta, se la damos a los jefes y cada uno hace lo que le sale de los huevos –no pareció convencerle, pero una cosa le quedó clara a Danilo: había que cambiar el chip. 
 
      
 
    Reinventando. 
 
    Me observo a mí mismo y a mis compañeros y siento vergüenza. Estoy acojonao por unos mafiosos que están siendo simpáticos, estoy en un bucle de negatividad, y si la ley de la atracción es cierta, mereceré perderlo todo, por atraer lo malo. Smiley tenía razón, menos mal que me he dado cuenta a tiempo. Vuelvo a adquirir fuerza con las palabras de Smiley, no podíamos permitir la actitud en la que nos encontrábamos, o más bien, me encontraba, ni un minuto más. Tengo que desenfocar la situación para volverla a enfocar desde otro ángulo: los mafiosos no nos han hecho nada, al menos de momento, así que de momento no debo temer, y si piensan jodernos tenemos madera para no cagarnos encima y plantarles cara. 
 
    Ciertamente, es normal mi actitud de desmotivación. Este camino comienza a hacérseme muy largo, quiero terminarlo pronto; al parecer, venir a Las Vegas con la decisión de dejar la organización está haciendo mella, está cogiendo fuerza. El día chungo de mi casa fue una mierda, lo pasé muy mal por todo el rollo de tomar una decisión tan trascendente, pero tampoco podía estar lamentándome eternamente. A partir de ese día comencé a circular por el buen camino. 
 
    Tal vez siempre me ha costado tomar decisiones importantes, ni siquiera recuerdo la ultima que tomé, solo muestro cojones o algo de cojones en las decisiones sin valor, las que no son viscerales. Me impacta no poder recordar la última decisión importante en mi vida: admiro a Smiley y a Joe porque ellos no son como yo, por tener la determinación que me falta. Ellos pueden vivir en la organización y yo ya no: he caído, me bajaré del barco el primero, el más débil. Aunque  tampoco fue una gran decisión el día en que me metí en la organización, cuando dejé la universidad; me metí influenciado por un capullo que se fue a tomar por culo muy pront;, no era amigo mío siquiera, pero él se metió…, yo también, sin más, sin personalidad alguna, eso fue eclecticismo, plagio, influenciado… Realmente me doy cuenta de que he andado bastante perdido durante toda mi vida, esto me coloca en una situación más que crítica, no he de agobiarme porque ahora voy –en teoría– por el buen camino: dicho camino es conseguir la pasta, volver y largarme con Perla, y no distraerme en ningún momento, y dejar atrás todas las estupideces que me han perseguido siempre. 
 
      
 
    La última partida. 
 
    Nos levantamos de la mesa porque era la hora de jugar a las cartas, todo o nada. Por suerte, vi que mis jodidas palabras habían sido un chute de motivación para Danilo: sentí mucha felicidad por ello… coño, juntarme con esos capullos hacía que me ablandase cada vez más. 
 
    La motivación se contagió de Danilo a Joe, y de Joe a… bueno, Wally siguió en su línea inexpresiva, seguía sin caerme bien, tampoco demasiado mal: era un freak. De no ser por su habilidad con las cartas los jefes habrían pasado de él, y yo también, claro. Fuimos con paso firme al casino y allí vimos a nuestros compadres italianos. Sin duda, habíamos cambiado nuestra actitud, ya ni me acordaba de esas putas yanquis. 
 
    Danilo fue el primero en acercarse, como un líder informal, muy raro en él, lo que le ocurre es que depende mucho de su puta cabeza y estado psicológico, al contrario que yo, que soy el puto amo y siempre lo he sido. Él, si está bien, borda todo lo que hace; si está mal, es mejor alejarse porque se empana con gilipolleces, por lo que se cree más listo que los demás, pero en verdad es más idiota; aunque menos mal que estoy yo para reconducirle, joder. En muchas ocasiones no ha rendido como debía, y esto era un secreto a voces: él lo sabía, Joe lo sabía, yo lo sabía, ¡joder hasta los jefes lo sabían!… Esos cabrones se aprovecharon del pobre Danilo desde su ingreso en la organización, cargándole con trabajos de mierda y demás, sobre todo Franky… y, para colmo, luego Danilo parecía agradecido con él. Había que joderse, era normal que se sintiese así y se quisiese largar desconsoladamente: todos hemos sabido siempre que lo de la cárcel le traumó para siempre y nadie cambió su actitud con él; Franky le daba mierda y más mierda. Pero toda esa tónica cambiaba cuando el chico se sentía fuerte. En el momento que le vi acercándose a los italianos lo supe: estaba fuerte. 
 
    Nardoni estaba apoyado en el lugar del encuentro, junto al calvo del otro día, también había un puto negro muy alto que parecía un gorila y el depredador que jugaría contra nuestro Wally, aunque pinta de depredador no tenía: era un crío de mierda con cara de listillo al que hubiese repateado hasta hacerle tragar sus jodidas cartas, luego les tocaría el turno a el negro y al calvo. No sé cómo Danilo les tuvo tanto pánico, tampoco sé porque Joe se escondía de ellos, pero yo me los hubiese cepillado bien a gusto. 
 
    Para optimizar el asunto, Nardoni le dedicó una sonrisa a Danilo mientras le estrujaba la mano, y así lo hacíamos unos a otros: parecíamos maricones en un club de citas. 
 
    –¿Comenzamos a jugar? –dijo Nardoni con la voz más afónica todavía, la voz propia y representativa de la camorra, la mafia napolitana. Ni siquiera pude entender lo que preguntó. De eso discutimos Danilo y yo el día anterior: Danilo decía que la voz de Nardoni era rasgada, y yo decía que era afónica, apenas se le entendía. Joe creía que eso era de fumar o algo así, por castigar mucho las cuerdas vocales y tal, pues Joe no tenía ni puta idea, porque ni de coña era de fumar. Yo tenía una teoría bien distinta que, cuando se la conté a mis dos socios, no tuvieron pelotas para discutírmela. Era la siguiente: un chico joven que conoce a unos capullos chungos o a lo mejor, muy chungos, decide meterse o le toca meterse en el mundillo de la mafia italiana y todo ese puto rollo que ya conocemos. Da la casualidad de que no es una mafia de poca monta, sino que se trata de peces gordos de verdad, para su suerte, claro. El chico comienza a fijarse en los mayores, en los Momo’s y en los Franky’s de su familia, observa que hay algún capullo: probablemente sea el mandamás que tiene una voz afónica, o rasgada o lo que coño sea. El chico, producto de su gilipollez de la adolescencia comienza a imitarle, pero cuidadosamente, sin que se den cuenta los demás, o se ganaría burlas por ser un copias. A los pocos años, al cabrón se le ha quedado esa puta voz: una jugada plagio, usurpando la identidad de las generaciones anteriores para cagar a novatos como nosotros, brillante. 
 
    –¿Cómo dices? –le pregunté mientras me quitaba el palillo de la boca. Noté que Joe me miraba fijamente, y sorprendentemente mal, mostrándome su descontento con mi pregunta. Joder, no había oído lo que había dicho el italiano. ¿Qué esperaba el maldito negro? 
 
    –¡Ja, ja, ja! –rió Nardoni de forma sigilosa–. ¡Vamos! 
 
    Wally y el depredador eligieron una mesa, bueno… más bien el depredador la eligió, Wally no decía palabra alguna, optó una actitud sumisa que nada me gustó, estaba de su parte, joder; quería que partiese el bacalao un poco. Jugaron dos manos y se unió un viejo ingenuo. Nardoni dio por buena la participación del viejo, ya que sería beneficioso para ambos, de lo contrario el gorila le hubiese echado, seguro. 
 
    La escena era exactamente igual a la del día anterior: nosotros a las espaldas de Wally, apoyándole, los mafiosos a las de su compinche. Aunque había menos tensión, la presentación y todo ese rollo había aliviado el ambiente. Danilo aplaudía las victorias de Wally que, francamente, influían positivamente al formar un pique sano. Nuestro jugador permaneció impasible durante toda la partida; recé para que ganase, quería saborear la pasta de una vez por todas para poder aparcarme una parte y sacar tajada de ello ¿No se creerían los jefes que yo, Samuel Siles, trabajo gratis, no? 
 
      
 
    Lagunas. 
 
    El ritmo constante, rutinario y mecánico de las cartas hizo que me desvaneciese mentalmente por un rato: comienzo a parecerme al puto Danilo, joder. Es curioso cómo no había ni rastro de la zorra de anoche en todo el hotel, tampoco de Salomón ni de Stella, ¡putas yanquis! La de guerra que me han dado en dos días, realmente debería haberle partido la cara a la otra. Creo que al final me robó el dinero, ni siquiera lo cogí de sus manos, le costó dos guantazos pero se quedó con mi dinero; si la veo lo recuperaré sin armar escándalo, ¡coño que si lo haré! 
 
    Aunque, joder, estoy recordando que en un momento de la noche, antes de que viniese el imbécil de Salomón, le dije a Stella que viniese a mi habitación, cuando le susurraba al oído. Si le dije el número y todo. La he cagado: hemos dormido muy tranquilos y estoy seguro de que a la zorra esa de Stella le dije mi número de habitación, la 551. Si querían tomar represarías habríamos estado vendidos; por suerte ya no teníamos que pasar ninguna noche más en la habitación, pero… la pasta sigue allí. ¡JODER! Pero, bah, está escondida, no pasará nada: de ser así los mataría a los tres. Algo me hace poner los pies en la tierra, Wally, el imbécil… ha perdido 100.000. 
 
      
 
    Wally se lamentaba de su error, ¡joder!, realmente no podía reprocharle nada. Me contuve, pero el cabrón tenía que andarse con más ojo, ¡grandísimo hijoputa, los jefes nos darán de hostias si no piensa un poco! El depredador estaba asumiendo su victoria a costa de nuestro panoli socio, y Nardoni tenía cara de satisfacción, por suerte aún quedaba tiempo para remontar. A los diez minutos de estar atento a la partida recordé lo jodidamente aburridas que me resultaban esas cosas, e indiqué que me largaba al servicio, para despejarme. Joder, Danilo, por primera vez, decidió dejar a Wally solo con Joe y los italianos, y ahí se quedaron jugando como unos freaks; aún quedaba mucha partida. Eso era culpa de los jefes, deberían estar ellos aquí, apoyando al imbécil de Wally. 
 
    Danilo me dijo que no íbamos tan mal, y yo le dije que estaba hasta las pelotas. Le pregunté por las horas que nos quedaban para largarnos y me dijo que cuatro, demasiadas, ya que no podía dejar de pensar en los yanquis. 
 
      
 
    La sorpresa. 
 
    Smiley estaba hasta las pelotas de ver la partida, y yo también. No quería ni imaginarme cómo estaría Wally, ya que toda la responsabilidad, presión y trabajo recaía sobre él. Lo estaba haciendo bien, pero perdió cien mil en una mano: estábamos cerca del millón doscientos mil, muy lejos de los dos requeridos, era el último empujoncito o lo mandaríamos todo a la mierda. Íbamos hacia el servicio del casino cuando vimos que estaba averiado, eso nos obligó a dirigirnos a otra planta para poder descargar. Joder, estábamos en la capital del lujo y no había un jodido servicio disponible en la planta del casino, aunque de haberlo habido, ni nos hubiésemos enterado. Entramos al servicio de la planta de arriba, descargamos, y estaba lavándome las manos tranquilamente mientras pensaba en positivo: que Wally conseguiría los dos millones justo a tiempo, que Nardoni jugaría limpio, y que no nos molestarían… esas cosas que uno piensa o se obliga a pensar para poder mantenerse a sí mismo en un nivel estable de cordura. Aún no había acabado de lavarme las manos cuando observé cómo un negro muy chulo entraba en el servicio; parecía que fuese suyo, pero me quedé pillado cuando vi que ese negro se dirigió a Smiley, que estaba acabando de mear, sacudiéndosela. 
 
    –¡TÚ, MAN! –le dijo el negro propinándole un empujón que hizo que mi colega se tambalease. Vi en su rostro que estaba bastante fuera de sí. Se me aceleró el corazón a causa de la absurdez de la situación: me encontré desconcertado, no sabía por qué se dirigía a Smiley, pero para mi asombro Smiley actúo de la misma forma que el negro; parecía que se reconocían. 
 
    –¡Cabrón hijoputa! –le dijo. Smiley estaba aun más fuera de sí que el negro. Se comieron con los ojos y mi compinche se abalanzó sobre él, dándole puñetazos en la cabeza. Mi grado de desconcierto se elevó: Smiley estaba loco, esquizofrénico perdido. Parecía que se conociesen de antes, ¿de cuándo? ¿Qué iba a saber yo?, por lo pronto el negro intentaba devolverle algún golpe, pero Smiley estaba lanzado, le estaba linchando. Había visto muchas veces a Smiley repartir así, demasiadas… lo único que podía hacer era apartarme de esa batalla, ya que no iba conmigo, seguramente saldría muy mal parado y, además, me daba mucho respeto ese tipo de violencia descontrolada, cuando ambos están puestos sin escatimar en nada. El negro estaba francamente cachas y Smiley le estaba dando por todos lados. Definitivamente fue mejor que no me acercase para no recibir yo también, aunque me planteé sostener a Smiley: el capullo, como siempre llamaría la atención y la cagaría. El negro resbaló y cayó al suelo, y mi socio siguió con su más que asiduo ritual de golpes y patadas: le dejó semi-inconsciente a base de patearle la cabeza; sus patadas iban dirigidas directamente al cráneo del negro. En fin, un tío sin escrúpulos. 
 
    –¿QUÉ COÑO PASA, SMILEY? –pregunté desquiciado. 
 
    –¡El Salomón este, cabrón! ¡Ayúdame Danilo, date prisa mecagoenlahostia! –me gritó desconsoladamente. Era evidente que había pasado algo, así que cogimos al tal Salomón y lo metimos en el cuarto del váter. No deberían verle los de seguridad, o nos echarían antes de que pudiésemos decir «ay». Le pedí explicaciones a mi encarnizado compinche, que me las dio: me contó todo lo sucedido con las zorras yanquis, tuve que entenderle pero me cagué en él. ¡Jodido cabrón psicópata! Esos líos sólo eran propios de un loco como él. Debíamos reubicarnos: nos quedaban cuatro horas para largarnos y le habíamos dado una paliza a un mafioso local, o eso se decía, o más bien, la paliza se la dio Smiley, y también lo de que aquel era un mafioso local lo decía él. Pues debíamos pelar a los italianos y largarnos pronto. En ese momento sí que había comenzado la cuenta atrás: todo se aceleró, estábamos en peligro y no precisamente por los italianos. Debíamos darnos prisa antes de que ese Salomón nos trajese problemas. Nos dirigimos con las pilas puestas a la mesa de Wally, y Joe nos indicó que nos acercásemos, al parecer era la última mano… 
 
    Nos apresuramos con sigilo para no molestar a los concentrados jugadores: estaban todos nerviosos, había venido gente de otras mesas a observar la jugada. Observé las fichas y… ¡el capullo de Wally se había jugado casi un millón! Si ganaba la mano tenía más de dos millones y podíamos largarnos, si perdía volveríamos con menos cantidad con la que fuimos: una basura. Joe estaba atento a la partida, los napolitanos también, todo el mundo lo estaba cuando llegamos, ni siquiera nos saludaron, por lo que convertía en imposible la posibilidad de que sospechasen sobre la trifulca que el colérico Smiley había tenido junto con su platónico amigo negro. 
 
    Había dos ases, un 10 y un 5, quedaba una carta por salir: la tenía que sacar el croupier. Me fijé en lo nerviosos que estaban los italianos, al fin y al cabo serían mafiosos pero eran como cualquier otra persona, como nosotros. Observé  al croupier, inexpresivo como todos los crupieres del casino; me hizo preguntarme si Wally habría sido croupier o si lo sería algún día, al menos tenía toda la pinta, inexpresivo como ellos. Era algo que nunca entendería, veían a gente enriqueciéndose, arruinándose, en tensión absoluta, y ellos… al margen, como máquinas o robots, lo cual me entristecía muy a menudo cuando observaba a mi alrededor, a las personas y sus puestos de trabajo. Me di cuenta de que estaban absorbidos por los empleos, el croupier al menos lo estaba y ejercía el rol que le indicaban como un robot. Eso era como la jodida burocracia: impersonal, poco natural, poco humana, siempre odié esa faceta de la sociedad, esa creación que habíamos logrado, pero, ¿qué iba a decir yo de la sociedad? Si ahí estaba como uno más: llevaba dos días allí siendo partícipe de la sociedad y sólo me acordaba de criticarla en el momento de máxima tensión de nuestras vidas. Podrían decir sin ningún tipo de remordimiento que era un retrasado. ¡PUES SÍ! ¡Odio la impersonalidades que la sociedad conlleva, coño!  Pero, joder… al largarme con Perla, al lograr una huída exitosa tendría que reintegrarme en ella, la sociedad… por mucho que la odiase. 
 
    La carta decidiría si les ofrecíamos a los jefes poco más del medio millón inicial que ellos mismos nos dieron o si volvíamos con los deberes hechos. Se decidiría cuando al jodido e impersonal croupier le diese la gana. 
 
    Sacó un 2. 
 
    –¿Qué llevas tú, joven? –preguntó el croupier al depredador. 
 
    –Trío de ases –contestó. Wally abrió los ojos: no me gustó un pelo su expresión. 
 
    –Yo también –contestó por primera vez, nervioso, mi colega. 
 
    En un primer instante pensamos que se habían dado las tablas, pero las expresiones de nuestros contrincantes y de los espectadores, en general, seguían siendo atentas: estaban a la espera, era pues cuando recordé que en el Póker Texas se miraba la segunda carta de la mano en caso de tablas; quien la tuviese más alta, ganaría. 
 
    Los mafiosos, nosotros, el viejo, el croupier, la gente de alrededor… seguíamos todos expectantes. 
 
    –Una Q –dijo Wally apresurándose a informar de su segunda carta, dejándola boca arriba, quedando mostrada. Era muy buena, aunque me di cuenta de que posiblemente fuese superada, por una K, por ejemplo. 
 
    Para nuestra sorpresa el depredador reaccionó enfadado, tirando las cartas. Nardoni se abalanzó para verlas, rompiendo con su habitual e impecable planta, pose y compostura. Observó que su chico no ganaba a Wally: tenía un nueve. Nardoni quedó derrotado, no se lo podía creer y le costó de digerir, pero fue legal y nosotros celebrábamos eufóricos el triunfo, incluso Joe, hasta Wally, nos abrazamos más que el día de la entrega del Dolce Vita. Se me fue de la cabeza lo de Salomón, lo de Smiley, y a él también: toda la tensión que teníamos almacenada salía al exterior de forma satisfactoria, como celebración. Los jefes se alegrarían: habíamos triunfado, ganamos y estábamos siendo demasiado exagerados, ya que teníamos a los mafiosos delante de nosotros, encolerizados. Me paré en seco al ver que Joe se había parado, después Wally, y finalmente Smiley, y nos quedamos mirando la reacción de los italianos: ¡tendríamos que habernos cortado, coño! 
 
    Nardoni se nos acercó y sólo me dio la mano a mí, muy escuetamente. Se le notaba muy enfadado con la derrota: un mafioso así nunca estaba acostumbrado a perder, debía estar atento y en ese momento me apretó la mano con fuerza y su posición de superioridad quedó plasmada; más alto, más experimentado, más arreglado, más peligroso... 
 
    –Bi-en-ju-ga-do, y… nos veremos –me dijo con voz juguetona y guiñándome el ojo. Se fueron tranquilamente, él y sus tres hombres. Sentí un nuevo escalofrío y bajé de nuevo a la realidad: «nos veremos» –sólo un idiota no se habría dado cuenta. Todo el mundo sabía que los italianos eran muy protocolarios con sus mensajes subliminales, y yo acababa de recibir uno. Teníamos el marrón de Salomón aún muy presente y quedaban tres putas horas para largarnos: decidí que debíamos ir a la habitación a recoger el dinero y nuestras cosas y partir al aeropuerto. El casino y el hotel habían dejado de ser seguros. 
 
    –No, Danilo –me dijo Joe–. El dinero lo he guardado yo. 
 
    – Pero… ¿por qué coño…? –pregunté. El puto Joe parecía creerse Smiley y comenzaba a hacer cosas sin consultarme. 
 
    –He alquilado una taquilla y he metido ahí el resto, era más seguro –me dijo. 
 
    –¿En una taquilla, jodido cabrón? –dijo Smiley sobresaltado. Ya se nos había pasado la euforia y nos había entrado el pánico, una sustitución muy interesante. Pero rápidamente nuestro amigo negro se excusó: al parecer Smiley, cuando estaba borracho le contó lo avanzadas que tenía a las titis y sus intenciones de traerlas a la habitación, por lo que Joe, confiando excesivamente en las expectativas de Smiley, decidió cambiar el dinero de sitio. Bien pensado. 
 
    –Ya querías largarte con mi dinero, ¿eh? –bromeó Smiley, que no se conformó con encogerse de hombros ante sus imprudencias. Incluso tenía estomago para bromear, el capullo. Decidimos canjear las fichas por dinero cuanto antes, recoger el de la taquilla y largarnos de allí. Eso nos llevó un buen rato, ya que no te daban un millón así como así. Tuvimos que rellenar papeles, y tardamos alrededor de una hora. La espera era insoportable, por no hablar de la atención que debíamos de tener por si a Salomón le daba por aparecer. 
 
    Comenzábamos a ver el final del túnel. Por fin. Las Vegas se había convertido en un bache que superar en nuestras vidas, un agónico bache que actuaba como el único obstáculo para nuestros nuevos planes, ya que algo me decía que mi marcha haría que tanto Joe como Smiley tendrían que… reajustarse. Cuando quedaban dos horas para largarnos nos dirigimos a la habitación, ya con los dos millones en las bolsas. Era de vital importancia no perder el dinero, custodiarlo bien, y para ello lo llevaba Joe. Smiley estaba inmerso en demasiada polémica, y tanto Wally como yo éramos demasiado inseguros para ese tipo de encargos, por ello era mejor que lo llevase Joe. Llegamos a nuestra planta 16, y anduvimos por el pasillo hasta la puerta de nuestra habitación. Saqué la tarjeta para abrir la jodida puerta pero, ¡estaba abierta! ¡Y forzada! Nos miramos perplejos los unos a los otros, se hizo una pausa de unos cinco segundos… Uno. Dos. Tres. Cuatro y cinco. Smiley se colocó el primero silenciosamente y tras otra pausa abrió la puerta con cuidado… No veíamos nada porque la luz estaba apagada, la encendió y vimos todo un desorden, las cosas por el suelo y rotas, ahí había pasado algo, y tanto que había pasado: nos habían entrado. 
 
    –¡Joder hijoputas, como haya algún mamón dentro lo mato! –gritó Smiley muy enfurecido, golpeando la pared para intentar achantar a quien estuviese dentro. Pero no había nadie y, cuando nos dimos cuenta, decidimos adentrarnos al fondo de la habitación. Pero entonces observé que entre las removidas y desechas camas, había algo, algo llamativo, era sangre... 
 
    –JODER, SMILEY. ¿QUÉ ES ESO? –grité alterado y retrocediendo, apestaba, y estaba más alterado que en toda mi vida. Ni cogiendo todo el estrés de mi vida y juntándolo se acercaría a lo que sentía en ese momento. Fulminantemente Smiley se acercó como un rayo y observó de dónde venía la sangre, era de un tipo… Un tipo negro… era Salomón. 
 
    –Mecaguen la hostia –dijo Smiley, sin aliento, arrodillado ante aquel cadáver al que habían disparado. Nosotros estábamos detrás de él: permanecí atento por si al cadáver le daba por levantarse y atacarnos, pero no… Smiley comprobó que Salomón era fiambre. Ese malnacido estaba muerto en nuestra habitación. Nos quedamos con las miradas congeladas, petrificadas, enjaulados entre esas paredes que se nos echaban encima: la tenue luz de las lamparitas maximizaba el puto suspense que me estaba apuñalando por todo el cuerpo. Aquel definitivo impacto que nos llevamos al ver el cuerpo de Salomón fue nuestra sentencia. 
 
    –¡Puto yanqui-negro-cabrón-hijoputa! ¡No podías haber elegido otro sitio donde caerte muerto, cabrón! –gritó Smiley. Y le miré asqueado. 
 
    Retrocedimos rápidamente los cuatro, cerramos la puerta y nos piramos con las maletas, sin dejar ningún rastro. Estábamos siendo presa del pánico. Mientras corríamos como locos por los pasillos vi que Wally apenas parpadeaba, parecía haber sufrido una especie de shock: estaba totalmente acojonado, pero hasta Smiley estaba como loco por desaparecer. Llegamos a la calle y se puso a gritar a los taxis con una desesperación impropia de él. Joe se tapaba el rostro con las manos mientras estaba sentado en la acera: parecía que estuviese diciendo «tierra trágame». Y yo miraba al cielo, queriendo elevarme y desaparecer de toda aquella mierda que me salpicaba en la cara y nos jodía la vida. Más allá de la luz que se proyectaba desde los carteles y de los iluminados edificios, el cielo negro, que aspiraba a alcanzar; volar hasta él como hice con la marihuana. Estaba dispuesto a vaporizarme con tal de dar esquinazo a los punzantes cuchillos que me apuñalaban los sentidos desde que vi el marrón más grande de mi vida, el cadáver más desastroso, en el momento y el lugar más desastroso. La sangre de aquel cadáver me empapó la retina y la memoria. Lo de camuflarme en el cielo, eso habría sido mejor que lo que había en tierra: asesinatos y mierda. Mis colegas estaban jodidos, pero yo también. Mientras esperaba el taxi volví a elevar la mirada al cielo y me fulminaron miles de preguntas y dudas: 
 
    «¿Por qué ese negro en nuestra habitación?». 
 
    «¿Quién lo ha matado?». 
 
    «¿Qué puto rollo se llevaban realmente entre manos Smiley y él?». 
 
    «Smiley está jodido igual que yo, pero… ¿puedo confiar en él? O… habrá sido él». 
 
    Cogimos un taxi que nos llevó al aeropuerto. La respiración de cada uno de los cuatro era más elevada que el volumen de la radio: no podíamos disimularlo, por suerte el taxista no hizo preguntas ni comentarios. Agradecí su actitud impersonal, que siempre había criticado. Era absurdo, rocambolesco, extraño… Smiley ya había informado a Joe sobre el incidente con Salomón, pero no podíamos concebir qué coño hacía ese negro muerto en nuestra habitación… Los del hotel verían el fiambre, la policía vería el fiambre, buscarían a los capullos registrados en la habitación, aunque esta tenía nombres falsos: así nos lo montaron los jefes, sería nuestra única salida… Cogimos el avión después de una larga e incesante espera en el aeropuerto. Las horas más largas de nuestras vidas; nunca experimenté tantas ganas de volver corriendo a casa y desaparecer. Partimos hacia España, aún con un canguelo de la hostia encima, un canguelo que derivaría en una paranoia permanente. Un estado de alerta constante se apoderaría de mí hasta absorberme y dejarme fuera de juego, al fin y al cabo, también habíamos jodido a los italianos de los que no sabíamos nada. Y sobre todo la pregunta-top: ¿podía confiar en mi colega Smiley? 
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    -Napolitanos- 
 
      
 
    Salí del despacho disimulando la tirria que comenzaba a padecer después de una intensa reunión en la que me habían adjudicado el trabajo más mediocre que podían darme; los trabajos mediocres para las organizaciones mediocres, hostia. Tenía los suficientes galardones, reconocimientos y aptitudes para que no se me atribuyesen ese tipo de actividades, eso me desprestigiaba ante todos, consideré. 
 
    Bajé por las escaleras continuas al despacho de mi jefe, maldiciendo la situación y a todas las piezas que participaban en ella. Tenía trabajo por delante y sólo tres días para atar todos los preparativos como dios manda. Las cosas se estaban haciendo así, al menos por aquí por Nápoles. No sabía a qué se debía, pero me intranquilizaba tener faena por hacer: rápido y a última hora, así era como se estaban haciendo las cosas. Había notado cómo la gente de mi organización iba cambiando el trato con respecto a mí; por el momento los chicos seguían respetándome igual, pero mi jefe estaba aplicándome su terrorífica mirada cada vez más a menudo, muy inquietante por cierto, hasta me incomodaba y eso que a mí no me incomodaba nada. La vi muchas veces, pero dirigidas a los individuos que no hacían las cosas como se tienen que hacer, es decir como dios manda: los ineptos que no se tomaban su trabajo en serio. Sin embargo yo sí, era una injusticia que desplegase esa mirada conmigo. Las cosas estaban cambiando, ese nuevo trabajo era ejemplo de ello, pero yo no cambiaba; no permitiría muchas veces más que el jefe me mirase así, por mucho que se tratase de Sony Grosso, el capo con mayor auge de toda nuestra bellísima Italia. 
 
    Me citó en el despacho de su casa, a solas, para colmo tuve que esperar turno: el jefe estaba ocupándose de un enchufado patético que se metió a trabajar con nosotros por su padre, un empresario importante que habíamos necesitado semanas antes para cerrar un par de negocios. El padre resultó ser un excelente enlace para conectar contactos, sin embargo el chico resultó ser un insolvente total: Grosso lo encomendó a su Consigliere para que le diera la noticia de que se fuera a tomar viento, y esa mañana el chico había ido a reclamar una segunda oportunidad, que obviamente nunca fue concedida. Grosso era muy tajante en las altas y las bajas de la plantilla, y el chico comenzó a coquetear con las drogas más fuertes y peligrosas. Le resultó muy tentador debido al fácil acceso que tenía a ellas, ya que eran nuestras, cuando desafortunadamente le encargamos a él el trabajo de manipularlas, transportarlas y cortarlas. Uno de nuestros pedidos se perdió: el deplorable individuo había inyectársela en vena, no resulta ilógico llegar a la conclusión de que debía ser dado de baja; despedido, aunque yo creía que con un poco más de mano dura, se le debería haber dado un escarmiento mayor, un dedo menos quizá, ¿no? 
 
    Por suerte, las relaciones entre Sony y yo no estaban tan mal, cierto es que tuve que esperar para tener mi reunión con él, pero esperé estando presente en la reunión de aquel chico. Sony, yo y su Consigliere, Andrea Gavioli, un viejo conocido. Ambos éramos la mano derecha de Sony. Gavioli para tareas internas y yo externas. Externo era el nuevo trabajo que me habían encomendado, ¡figlio di puttana! El trabajo consistía en ir a Las Vegas con un grupo de nuestros hombres y el hijo de un político local de Nápoles, al parecer era muy bueno con las cartas y se estaba echando a perder, también comenzaba a coquetear con drogas: ¿Qué coño le pasa a la juventud de hoy en día con las drogas? Pues debíamos concederle el favor a dicho político para llevárnoslo para que cambiase de aires. Conclusión: hacer de niñera. Era muy absurdo, y no era mi opinión, era la realidad, Sony tenía mucho valor para mandarme esa tarea a mí; por mucho que le debiese un favor al político, el marrón me lo llevé yo, no me hacía ni pizca de gracia. Yo soy y era su mano derecha y no sabía porque él pensó en su mano derecha para ese trabajo, pensar en Gavioli hubiese sido absurdo también, le debería haber correspondido a Mazzano o alguno de esos mequetrefes: lo último que me dijo Sony al salir de su despacho fue: «No te lo tomes a mal, Nardoni, esto es una operación trámite». 
 
    Treinta años siendo la mano derecha del capo. Al menos veinte sin efectuar ninguna operación-trámite de esas y… ahora me llega una, inconcebible. 
 
    Grosso había cambiado desde su última salida de la trena: allí le dio un infarto, fue duro para todos, pero hablamos de Sony Grosso y no es cualquier cosa; gracias a sus contactos y a la gente que tenía untada estuvo como en casa. Cuando alguien de la familia marchaba para la cárcel siempre se decía: «Serán como unas vacaciones». Pues sí, para Sony sí que lo fueron. A partir de ahí se volvió más suspicaz, más cascarrabias, más insoportable que nunca, pero seguía siendo la misma bestia que había sido siempre: había cambiado sí, pero no se había debilitado, todo lo contrario, aumentó su auge social codeándose y cooperando con gente muy cotizada, como los políticos con los que ejecutaba una especie de intercambio de favores, y eso lo elevó hasta la cúspide. Lo conocí en el ochenta y uno. Comencé a trabajar para él, siempre estaba a su lado, no necesité escalar, ni mucho menos; de toda la plantilla sólo le recuerdo a él como personalidad más antigua a mí. Siempre fueron cambiando sus contactos, socios y currantes, ese tipo de cargos fueron siempre substituibles, el mío no. Gavioli apareció poco después que yo, lo ha hecho muy bien siempre, sobre todo mientras Sony estaba encerrado. Tuvimos que mantener nuestra entidad y Gavioli me ayudó, con lo que adquirí experiencia a la hora de dirigir la organización de Grosso. Aunque tengo una pega a considerar sobre Gavioli: últimamente se estaba entrometiendo demasiado desde que Sony salió en libertad, la codirección que ejerció conmigo estuvo bien, pero después parecía que quisiese realizar una codirección con Sony, dejándome al margen. Cierto es que era su Consigliere, pero todo tiene unos límites. Le estuve vigilando atentamente, no quería que se formase una díada en mi contra, ni que se la jugase a Sony, aunque se lo mereciera de vez en cuando. 
 
    Era normal que tuviese ese aprecio protector por Sony: llevábamos años trabajando juntos, habíamos compartido grandísimas hazañas de las que habíamos salido bien parados o no tan bien parados, pero por lo general hicimos una gran fortuna juntos. En innumerables ocasiones protagonizamos primeras planas de la prensa, eso nos hacía gracia; algunas acertadas, otras simplemente se especulaba con presuntos delitos que cometían otras mafias, total… ¿quién iba a creer a la prensa a estas alturas? Al contar con varios abogados en nómina, las autoridades poco pudieron sacar de nosotros, aunque eso no nos evitó la cárcel alguna que otra vez. 
 
    El siguiente trabajo, o más bien, pseudotrabajo, no sería de riesgo, lo cual me aburría, pues iba a reunirme con el hijo de aquel político, un joven niñato, Andrea Caruso. Simplemente tenía que informarle y después trabajaría desde mi casa para reunir al  equipo de niñeras de aquel malcriado. Acudí a su casa, conocí personalmente a Caruso, que no mostraba ningún respeto hacia mí ni hacia mi cargo; si su padre no fuese quien era otro gallo cantaría para ese individuo. Era un chaval de 21 años, hijo de un importante concejal y un malcriado que vivía solo y gastaba todo lo que tenía y no tenía. Cuestioné su capacidad sobre si sabría cuidar de sí mismo, por lo que intuí que durante el trabajo tendría que cuidarlo yo, o más bien no quitarle ojo, lo que acrecentó mi ira respecto a Sony. El chico me recibió sin camiseta, tuvo que bajar la música que estaba escuchando y levantar la persiana para que entrase algo de luz. La imagen del chico y la mía contrastaba llamativamente: yo iba de traje, un Armani muy caro, y el crío iba con sandalias y pantalón corto, no le habían enseñado modales, pero el tío iba bien contento por casa, además, se estaba fumando un… desconocía cómo lo llamarían los chavales actuales, pero fumaba hierba. Le miré agresivamente y con ganas de repatearle, no obstante, le planteé la idea, no para que decidiera ni para obtener su aprobación, más bien le informé sobre el trabajo de cuándo y dónde partiríamos. Por suerte, y en términos temporales, Caruso fue muy eficiente: se entusiasmó con la idea pero no en exceso, tampoco perdió el tiempo en preguntas redundantes, lo dejó en mis manos, cosa que me dejó profundamente satisfecho, sin pérdida de tiempo. Era lo menos que se le podía pedir a aquel proyecto de futuro fracaso. 
 
    Al estar un poco con el agua al cuello me dirigí en mi buen coche hacia mi buena casa para telefonear a dos o tres acompañantes, y me hizo replantearme la necesidad que tenía yo de ir a Las Vegas con aquel crío y con los tipos a los que iba a contratar, ¡si ya había tenido éxito en la vida, joder! Entré en casa y pensé que para ese tipo de viaje me serviría cualquiera, sólo quería que pasase rápido y poder dedicarme a otra cosa, a otro trabajo, ya que no existía ninguna excepción con respecto a mi negativo enfoque hacia aquella operacioncita, al menos según mi criterio. Posiblemente el tener que emprender una actividad tranquila y carente de riesgos delictivos podría ayudar a potenciar mi entusiasmo, pero nada de ello: era una tarea aburrida y absurda, impropia de mí. Las actividades delictivas de Sony no habían menguado, yo debía seguir siendo carne de cañón para él, sin duda debería serlo cuando volviese de Las Vegas. 
 
    Me coloqué al lado del teléfono, saqué mi libreta de contactos del trabajo y consulté la sección de operaciones rápidas, dejando atrás otro tipo de secciones como tráfico, blanqueo o influencias. Dicho de otra manera, era la sección donde tenía a los matones y a los fracasados. En dicha sección, después de realizar una lectura rápida, me decanté por Lucas Baldo: no me preocupó que no lo viera desde hacía un año. Tenía ánimo de volver a trabajar con ese individuo, era, o más bien fue, experto en el tráfico de mujeres del este; no era ningún fuera de serie pero conocía a la gente adecuada. Después se casó, y tenía un par de hijos en camino, mellizos de hecho, por ello estaba relegado de los trabajos, por eso pensé que le gustaría aquello tan absurdo que iba a plantearle: era sencillo y no podía decirme que no, así que le llamé. 
 
    –¿Diga? 
 
    –Soy Nardoni. 
 
    –¿Quién? 
 
    –Salvatore Nardoni, cretino, ¿cómo llevas tu amnesia? ¿Me reconoces ya? 
 
    –Nardoni… –dijo Baldo, identificándome por fin–. ¡Cuánto tiempo, amigo! No me puedes llamar aquí, estoy fuera –informó tajantemente. Parecía que lo tuviese claro, pero nada que no pudiese arreglar un italiano como yo. 
 
    –¡Ohh, lo sé, Baldo! Déjame que te explique, verás… 
 
    –No, Nardoni, mi mujer está cerca, está al tanto, no puedo, lo siento –el cretino me colgó. Fue un acto de poca fe hacia su antigua familia. Con todo lo que habíamos y había hecho yo personalmente por él, pagármelo de esa manera: un menosprecio descomunal, ya tendría su merecido de aquí en adelante. Durante estos años he aprendido que el mundo es un pañuelo, y esto no lo olvidaría. Soy una persona flexible, le entiendo en cuanto a que no quiera que su mujer se entere de su pasado, pero tener un desplante con un viejo amigo… no, en ningún caso. Este tipo de sucesos pasan debido a que Baldo sufre miedo: formó una familia y se atrincheró con ellos, anulando gran parte de su persona, es decir, se hizo vulnerable y se apartó. Sin embargo otros muchos…, sin ir más lejos, Sony: formó una familia y siguió siendo el gran magnate de siempre. Es una cuestión de ética, de principios, anular de esa forma tu vida puede salpicarte más adelante. Baldo, al dedicarme tal desplante, había firmado su sentencia. 
 
    Pero sigamos con la recolecta de mis acompañantes. Decidí cambiar de estrategia. En términos ergonómicos, la mejor opción iría dirigida a acudir a personalidades afines al trabajo en cuestión. Como el trabajo era una patraña insignificante decidí guiarme por aquellos que no me hicieran perder el tiempo, aunque fuesen unos auténticos energúmenos. Dejando atrás a profesionales como Riki el Gigante o el siciliano Spilottro, me centré en Beny Grant: un segurata de un club de poca monta. Era afroamericano, carente de inteligencia, habilidad o prestigio. No sé que era más patético: él como segurata o su club como club. Le llamé y enseguida tuve a mi primera pieza acompañante, lo celebré por no hacerme perder más el tiempo, y por no tener que añadir a mi lista negra particular a un cretino más. Fui a por un segundo, también aceptó enseguida, era uno de los antiguos guardaespaldas de Sony, al que se le echó por tener demasiada mano dura y llamar excesivamente la atención. Se convirtió en un muerto de hambre cuando perdió su empleo: Sony no tuvo compasión cuando una mañana abrió el periódico y apareció su guardaespaldas arrestado por haberle dado una paliza a un chaval; Poffo fue despedido al instante, por ello aceptó enseguida lo de ir a Las Vegas por un poco de guita. Sin duda, la nueva estrategia de recolección de personal dio sus resultados: simplemente tenía que comprar los billetes, contactar con algún hotel de por allí y esperar hasta el día en que se efectuara nuestra partida a Nevada. 
 
      
 
    El alineamiento y la tirria. 
 
    Mis compinches fueron presentados en el mismo aeropuerto. Caruso seguía con su actitud chulesca e infantil, no me gustaba un pelo, sobre todo su exceso de confianza con nosotros, atreviéndose incluso a bromear; a Poffo y a Grant tampoco les hizo ninguna gracia, no tenían sentido del humor para esas cosas, aunque yo tenía aun menos. Me limitaba a ignorarle pero sin descuidarme, debía controlarle intensamente porque los chicos como él son propensos a meterse en problemas. 
 
    Poffo y Grant sí que se conocían, no me extrañó, ya que pertenecían al mismo gremio de cachas sin ninguna otra cualidad; quizá la estupidez, pero eso no resaltaba a primera vista, ya que se necesita que abran la boca para diagnosticársela. Procuré que Caruso estuviese en todo momento cerca de mí. Lo veía como un crío y, en caso de que le pasase algo Sony, arremetería contra mí: no quería que sucediese algo así, de ningún modo, no debía conceder la posibilidad a ningún problema. 
 
    Durante el largo viaje de avión de Roma a Nevada, observé a mis otros dos compinches. Me di cuenta de lo que se asemejaban el uno al otro: Grant y Poffo eran realmente parecidos. Estaban hablando de la metodología idónea que habría que seguir en caso de querer competir en el culturismo, posiblemente esa sería la única afición que ambos ejercerían. Sentí pena por cómo habían monopolizado su entretenimiento y su forma de vida, por lo que me aventuré a enumerar las semejanzas que identificaba entre ellos: 
 
    1. Ambos habían echado a perder las pocas oportunidades que Sony o yo les habíamos brindado, eso les convertía en unos don nadie. 
 
    2. Ambos se habían dedicado a trabajar exageradamente su cuerpo para no hacer nada relevante con él, es decir, a ser matones de poca monta. 
 
    3. Por mucha intimidación y pánico que pudieran causar en sus enfrentamientos con los niñatos, ninguno de ellos se atrevería jamás a desobedecer una orden mía, por lo que también podemos establecer una similitud entre estos dos individuos y los borregos, puesto que ellos son unos borregos y yo soy su pastor. 
 
    4. Ambos daban con el perfil ideal del típico matón: impulsivo, duro, soberbio ante sus confrontaciones, intentando manifestar a toda costa su dureza, la cual resultaba bastante subjetiva según el contexto en el que se estableciera la relación matón-víctima. Sin ir más lejos, en mi contexto: matón-jefe o matón-socio resultaban verdaderos borregos (similitud número 3). 
 
    Ahí las cuatro similitudes que identifiqué en cuestión de diez segundos: lo que me suscitó pensar en los cuadros de personalidades, es decir, conocía a esos tipos en ámbitos de trabajo, de cooperación, de conversación… vamos, que les conocía lo suficiente, y podía decir sin temor a equivocarme que eran iguales –salvo ligeras excepciones. Por lo que, identificando aquella característica troncal que tenían en común, la obsesión de trabajar en el gimnasio para desarrollar su musculatura para intimidar a la peña, pude concluir que estaban absorbidos por dicha actividad. Ante esta conclusión me acordé de Sony, de Gavioli y de mí, posiblemente también nos parecíamos entre nosotros, lo cual potenciaba la existencia real de un cuadro de personalidades sujetas a la profesión. Entonces me dispuse a describir de nuevo las similitudes que existían entre nosotros, ya había descrito la similitud entre matones y tocaba la similitud entre… hombres de negocios, digamos: 
 
     1. Estábamos absorbidos por el estrés que provocaba el trabajo perseguido por las autoridades, las relaciones y contactos que habíamos de crear y mantener, y la inmutable idea de crecer y crecer eficazmente, y teníamos poder. 
 
    Ya estaba. Ya no había más similitudes. Podría decir que quizá la ambición, el modus operandi, la suspicacia… pero eran patrañas; éramos muy distintos, al menos desde mi punto de vista. La conclusión que obtuve de todo aquello fue que aquellos tipos lineales no me ofrecían prácticamente nada, y que mi posición se merecía algo mucho mejor: el aburrimiento comenzaba a hacerse cada vez más profundo. Nadie hacía que me entretuviera. Hacía un tiempo sí que realizaba buenos trabajos, pero no del todo importantes: sólo estuve manejando el cotarro cuando Sony estaba en prisión, ahí fui feliz, aunque no firmaría nunca que encarcelasen a mi jefe para mi felicidad. A pesar de lo que se dijese, la realidad era que éramos tipos mucho más legales, anecdóticos y viscerales que cualquier otro matón de Italia. Obviamente eso no era visto así desde la opinión pública. Cada X tiempo, pero frecuentemente, la prensa informaba de actos criminales y mafias; algunas veces nos tocaba a nosotros otras veces a otras familias, y otras veces a mafias inmigrantes. La cuestión era que el mundo nos veía a todos como iguales, «todos igual de malos», una interpretación que resultaba espeluznantemente simplista, además de que era todo un atentado contra nuestro orgullo. Aquella provocación tenía unos culpables: los encargados de difundir las noticias, es decir, gente con estudios –supuestamente– pero con una tendencia radical al sensacionalismo, ni críticos ni verídicos; eran solamente sensacionalistas. Personalmente, entendía cuando los personajes públicos tenían desplantes con la prensa debido al odio que ésta les generaba. ¡Eran y son una faceta odiosa de la sociedad! No entendía cuando otras personas decidían entrar en su juego, seguramente porque serían igual de ineptos y conformistas, como los propios periodistas: sensacionalistas, sin pensamiento crítico, conformados con crear sensación por ellos mismos, no por los hechos, y a la vez estaban enamorados profundamente de ellos mismos y de que todo fluyese así. 
 
    En cualquier caso, mis compinches, que estaban delante de mí, hormonados hasta las narices por alguna sustancia que seguramente fuese comercializada por nuestra misma organización, no tenían ni idea de lo que yo pensaba en ese momento. Seguían centrados en una conversación medio-discusión por ver quién llevaba la razón con respecto a la mejor metodología –esta vez a la hora de dar una paliza. 
 
    Aunque, mi tirria hacia mis secuaces, mi tirria hacia la prensa…, en definitiva, mi tirria hacia muchos aspectos de la vida venían por Sony. Él también se sintió muy defraudado con la prensa, y aunque tenía periodistas en nómina, de nada sirvió para que cambiase la opinión pública cuando Sony fue arrestado. Lo que la prensa hizo fue señalarle como cáncer social, y le humilló, apuntándose el tanto por haber capturado a uno de los mafiosos más buscados de Italia. A los pocos años salió de la cárcel y eso ya no fue noticia, ¿cómo hacer noticia con la benevolencia del sistema jurídico? Tampoco fue noticia su estancia en la misma, que fue mucho más llevadera que la del resto de presos, debido a sus innumerables contactos. Tampoco fue noticia cómo incontables políticos habían hecho negocios con Sony, políticos que la prensa alzaba, pero con los que no interesaba establecer una relación entre las dos figuras. 
 
    Durante mi estancia en la cárcel –sí, yo también estuve allí– mi captura fue también la noticia del día: también por culpa de las jodidas drogas. Fue estricta mala suerte: un chivatazo de algún compinche que quiso librarse de la cárcel y dio mi nombre. Los otros tres socios con los que dimos ese pelotazo acabaron liquidados, mi buen amigo Sony dio la orden de sus muertes cuando supo de mi encerrona. Lo de las drogas fue la excusa de la pasma: me condenaron a muchos menos años de los que pretendían. Todo el mundo sabía que a lo que realmente me dedicaba era a la conspiración: me repugnaban algunos individuos indecentes y los liquidábamos; también a los individuos que le repugnaban a Sony; y si no teníamos muchas cosas que hacer, también a los que le repugnaban a Gavioli. Pasé tres años y tuve la suerte de coincidir con un veterano siciliano: Paolo Trucco, era un visionario que tenía un concepto muy interesante sobre nuestra posición y alineamiento ante la autoridad. 
 
    Trataba sobre un círculo vicioso que se manifestaba constantemente a lo largo de la historia: cambiaban las piezas, pero las interconexiones, relaciones y el modus operandi seguían siendo los mismos. Era inmutable. El círculo era el siguiente: existía un grupo de gente que gobernaba legítimamente; los políticos, éstos se situaban en distintos niveles, local, regional, nacional… el estar en cualquiera de estos niveles dota de privilegios con respecto a otros estatus. Cierto es que existe un poco de controversia, u obstáculos, pero la posición social en la que se encuentran los que mandan les permite observar las fisuras y agujeros del sistema por los que pueden colarse y beneficiarse, ninguneando las reglas del juego. Una jugada hábil y afortunada. Pero cabía caracterizar a las típicas figuras que conformaban el grupo de los que mandan, hay dos tipos: 
 
    Listos o espabilados, saben hacia dónde van: tienen ambición por llegar donde están, para poder beneficiarse de dichas fisuras que tiene todo el discurso de la separación de poderes, igualdad entre las clases… etc. 
 
    Segundo grupo. Oportunistas, ingenuos que simplemente saben que llegar a esa posición es algo bueno, así como que ser un criminal es malo. 
 
    Una separación de tipo simplista y general, pero entendible. Trucco también sostenía que al margen de los políticos existía otra vía de poder, tapada. Ahí entraban en juego las organizaciones delictivas y criminales, o también las empresas capitalistas, igual de delictivas, sólo que nadie las había declarado como aquello que hacen es malo por tanto, no es impugnable. Entonces, mientras cara a la opinión pública los que mandan trasladan sus intenciones de perseguir a las mafias y delincuentes, centrando todo aquello que se supone que es lo malo en los traficantes de drogas, cadenas de prostitución, apuestas… por lo que, por otro lado, ellos mismos negocian con aquellos a quienes persiguen, debido a que simplemente les conviene, porque los malos, al igual que los que mandan, también gozan de una posición social envidiable. Es decir, la mafia, los políticos, las empresas y la legitimación formaban un círculo muy sinuoso y controvertido. 
 
    La primera conclusión de todo esto se podría resumir en demagogia, hipocresía y contradicciones algo muy frustrante de ver para mí, ya que los buenos que mandan hacen lo que les da la gana. Los malos, que no mandan pero que también tienen el poder necesario para hacer temblar a cualquier político influyente, hacen lo que les da la gana hasta que se van a la trena: por cada diez mafiosos declarados de más de cincuenta años, nueve han estado en la cárcel, y de cada cien políticos… ¿cuántos han estado en la cárcel? ¿Dos, tres…? ¿Para qué? Si el resto de ciudadanos no ama a los buenos que mandan –por suerte– aunque sí odian a los malos, en general, como a los traficantes, chulos, terroristas… cada malo con su causa. Toda una sociedad acorralando al crimen y a su vez avivándolo pero, además, haciendo uso de la prensa: disponen de una herramienta de influencia determinante, injusta y ruin. Algunas de las controversias que pude observar durante mi experiencia con la prensa fueron una serie de mentiras irregulares que cantaban por ellas solas. 
 
    Título: «Un importante mafioso es capturado y juzgado por promover el juego ilegal». 
 
    Verdad: nosotros, los de Sony, fuimos quienes lo hicimos, y le cargamos el muerto a un primo de no sé quién para que el hijo de Sony no fuese relacionado con el caso de las apuestas. 
 
    Título: «Juzgado sin piedad el mayor narcotraficante del país, Sony Grosso». 
 
    Verdad: no era el mayor narcotraficante, éste era Cesare Mazzolo, todo el mundo inmerso en el negocio lo sabía. Tampoco se le juzgó sin piedad: Sony hizo uso de sus contactos y pasó un par de años en la cárcel, así de simple. 
 
    Título: «Desmantelada la organización criminal de Perosio, la mayor organización de tráfico de mujeres obligadas a ejercer la prostitución». 
 
    Verdad: Perosio era de otra familia, y era para nosotros competencia directa. Eran especialistas en timos con productos cosméticos, una bazofia, sí… pero se lucró. Ojalá se nos hubiese ocurrido a nosotros. Pero quiso dar un pelotazo en la prostitución y se le capturó. Apenas había convencido a una veintena de mujeres y le cayeron diez años. En cualquier caso nos benefició. 
 
    Conclusión: la prensa no tenía ni idea, no se enteraba de nada y era puro sensacionalismo. 
 
    Lo que Trucco quiso enseñarme es que era una cuestión de intereses: interesa que haya drogas, interesa que haya apuestas, interesa que haya prostitución, interesa que haya timos, todo interesa. Son actividades perseguidas por la sociedad para autodefinirse como «los buenos», para obtener el placentero apoyo social. Algo que nunca olvidaré de lo que me dijo Trucco es que el ser humano es por naturaleza imperfecto, y nada de lo que pueda crear podrá ser perfecto. Él mismo tiene sus fisuras, la moral también las tiene, una constante lucha contra sí mismo, no puede propiciar que se efectúe la creación de una sociedad, o una herramienta de la sociedad (la prensa) perfecta. Por lo que nada de lo que toquemos o hagamos podrá hacernos más buenos o más malos; no existe nada incorruptible, llegados a este punto qué más daba a lo que te dedicases. Pero me lamentaba al saber que una organización criminal como la mía, con respecto a nuestra sociedad, era proyectada de una forma muy parecida a la cultura islámica. Conocí a esos individuos, los pobres borregos también sucumbieron ante las múltiples indirectas que a partir del 2001 se comenzaron a divulgar diariamente (como no, desde nuestra vieja conocida y polemizada prensa) haciendo referencia a que «ellos son los malos», «nuestra cultura es mejor», «son peligrosos», «son terroristas», nada más lejos de la realidad. Resultaba bastante estúpido que se luchara contra los prejuicios hacia la cultura negra, a la vez que se estuviese creando una serie de prejuicios marginales hacia la cultura islámica. Con lo cual me alegro por los orientales: al menos a ellos no les ha tocado todavía. No les ha tocado ser la diana de la incansable máquina de marginación con sello occidental. 
 
    Entonces a los que nos llaman mafiosos, a los que llaman terroristas y a los que llaman monos nos encontramos en un mismo bucle: somos diana de los que se llaman los buenos, dejando a un lado los pseudónimos, los que realizan actividades aprobadas informalmente pero desaprobadas formalmente. Los árabes y los negros somos víctimas de aquellos que creen poseer la verdad absoluta: los muy ignorantes no dudan en aplicárnosla. El bucle del que hablo, del que anteriormente me habló Trucco a mí, es producto de la desinformación. La desinformación es un concepto, también, puramente sensacionalista: es la herramienta principal de los que mandan, y la usan como herramienta de la prensa, con el objetivo de crear confusión. Esta herramienta de la herramienta pretende confundir al público. La desinformación tiene a su vez, otra pseudo-herramienta para la creación de la confusión: ésta es el mito. Conocemos múltiples mitos creados únicamente para dejar desconcertada a la población, es una forma de tapar. Un ejemplo claro se puede ver en la corrupción: 
 
    En Italia hace pocos años, por alguna fisura de la prensa, salió a la luz que se estaba regalando al partido político X una serie de obsequios como forma de favor. El máximo dirigente de dicho partido apareció diciendo que eso no era así y, que en caso de que fuese así, él mismo perseguiría e imputaría dichas acciones corruptas. Al poco tiempo, posiblemente días, entró en juego la desinformación: otro periódico con preferencias políticas contrarias al periódico que dio la primera noticia, destapó otro caso de corrupción en el partido político contrario. Comenzó la lucha, los debates, los ataques y las defensas mientras todos apelaban a los jueces. Y en medio de esta batalla nadie quedó imputado: los jueces no se manifestaban, de forma que, aprovechando el pequeño caos creado se dieron los verdaderos casos de corrupción, mientras que todo el mundo sabía que había corrupción, pero el último resultado fue la ausencia de castigo. 
 
    Esto es un ejemplo que pasó en Italia, pero desgraciadamente esto también se puede trasladar a la escala internacional. La derrota del comunismo supuso una teórica victoria, la derrota del fascismo también: una dictadura restrictiva y poco beneficiosa, pero por lo menos sí que era transparente y existía una figura contra la que luchar. En la democracia irreal no existe tal figura: la lucha y la unión son más dificiles, por lo que no interesa que haya fascismo, porque sucumbe; lo que hay ahora no sucumbirá y, puestos así, mi organización tampoco. Aunque ocurrió lo mismo contra el terrorismo islámico, sólo que se convenció de que se debía luchar contra ellos. Quizá fuese una rocambolesca estrategia para mantener la mirada pública distraída, para no visualizar la llegada de una tremenda crisis económica, quién sabe. En cualquier caso deseo que se vaya todo a la mierda. El crimen no es el mayor problema de la sociedad, y si no se usase un término tan peyorativo hasta lo amaríamos. YO LO AMO, DE HECHO: nací para el crimen y cumplí mi sueño. Soy un enfermo de una sociedad enferma. Soy criminal, y a mucha honra. En particular… Conspirador. Gracias. 
 
    Dejé de divagar cuando Caruso llamó mi atención: el pobre imbécil se encontraba mal y estaba vomitando. Críos…, pensé. 
 
       Todo son ciclos. 
 
    Ése que me custodiaba iba de sabelotodo y de listo, y me estaba jodiendo con su incesante mirada que no se despegaba de mi persona ni un solo instante. No había comenzado a odiarle, pero estaba en camino, ¡qué coñazo de Nardoni! Su pelo engominado, su nariz de judío, su olor a loción de afeitar, su actitud protocolaria… recé porque mi padre no fuese tan estúpido cómo él, seguro que no. A diferencia de ese hombre, mi padre tenía poder de verdad, y además legal. Ése y ese tal Sony se creían los amos del Sur. Sí que es cierto que mi padre me había contado historias espeluznantes sobre ellos, pero los veía como unos mequetrefes que se aprovecharon de la disolución de la banda de Briatore. Ése, ese Briatore sí que era un tipo chungo de verdad, de la vieja escuela: según tenía entendido, estaba comenzando a colaborar con el tal Sony también. Allí se estarían dando los pelotazos de verdad, no ese tipo de viajecitos a América para que yo me distrajese un rato… 
 
    Mi padre llevaba unos años en la política, nunca he sabido qué cargo ocupaba, concejal de algo, pero no he hablado nunca de su trabajo con él, tan sólo me contaba alguna anécdota muy entretenida. Antes solía nombrarme siempre a ese Briatore, no le conocía pero le admiraba. Recuerdo que mi padre y todos sus compañeros de profesión estaban a su merced, he admirado siempre a mi padre y jamás le había visto tan «vendido» ante nadie, por lo que el misticismo y capacidad de ese capo era de estudiar. Llegué incluso a sospechar que no se movía un dedo en todo Nápoles si Briatore no lo autorizaba primero: eso sucedía desde hacía ya diez años. Yo era un niño, y sólo eran un montón de pequeñas historias. Pero si algo he aprendido de mi padre es que; todo son ciclos. Su ciclo acabó, Briatore y su banda cabrearon a alguien que tomó represalias: el resultado fueron ocho añitos de condena para ese magnate. No oí a nadie hablar de él…, hasta hacía un par de meses, que volvió a ser nombrado en los rumores que se cuentan en las calles. 
 
    Lo que sucedió con la banda de aquel viejo espabilado fue algo muy curioso: normalmente –al menos parece una tradición en Nápoles– cuando se captura a un capo de una banda y es enviado a la trena, la banda sigue; aumentando las precauciones, disminuyendo su actividad, pero al fin y al cabo sigue. Con Briatore no ocurrió lo mismo, se fue, o más bien, se lo llevaron, y la banda fue disuelta: nadie quiso encargarse de ella. Otra de mis sospechas es que los personajes secundarios de la banda tendrían miedo a hacerse cargo, lo que alimentaba mi primera sospecha sobre que tenían que haber cabreado a alguien peligroso. Mientras ese tío estaba en la trena, mi padre siguió contándome anécdotas que ya no estaban protagonizadas por el de siempre, el personaje había cambiado, el ciclo había cambiado, todo giraba en torno a un tal Grosso. A diferencia de los rumores, las anécdotas de mi padre eran todas verídicas; estaban comprobadas, los personajes de los que él me hablaba eran reflejados por la prensa poco después, y las historias…, más o menos. Por ejemplo, todo el mundo sabía que tanto Briatore como Grosso dominaban el tráfico de drogas, el juego, la prostitución… al igual que se sabía que, de un primer ciclo, las drogas tenían una calidad excelente –o eso dicen– y en el segundo ciclo no eran tan buenas –discrepo con esta premisa que tanto se comenta en la calle. Aunque a decir verdad yo soy un profano, no puedo comparar la mercancía que se distribuía en los dos ciclos porque yo solamente he catado las sustancias del segundo, este último: el dominado por Grosso. Las drogas no estaban mal, aunque no he tenido la oportunidad de probar nada mejor, me gustaría haber podido coincidir con la mercancía de Briatore, ya puestos. Es cierto que sentía un poco de pena hacia mi mismo: las circunstancias se me habían presentado contrarias, ya que desde pequeño tuve presión por parte de mi familia y sus entornos debido a la personalidad contrastada que consiguió mi indulgente padre. A él le tiraba la culpa por haber caído en la horrorosa y espléndida semi-adicción a las drogas, una vía de escape colosal para todo joven desorientado, y yo viví perdido durante toda mi vida. Digamos que no tenía otra opción. 
 
    Ya dentro del avión no pude contener mi hiperactividad, potenciada por el aburrimiento que me causaba Nardoni. Me fijé en que los dos gorilas estaban hablando de gilipolleces. Me incorporé para preguntarles un poco sobre ellos y por el negocio, sólo por pasar el rato. 
 
    –¿Vosotros trabajáis para ese tal Grosso? –les pregunté simulando actitud condescendiente y de respeto, porque a ese tipo de Pit Bulls les gustaba ser tratados así, quizá porque les elevaba a un nivel que siempre habían perseguido y jamás alcanzaron. 
 
    –Nah… –respondió el negro… Grant se llamaba, parecía desear haberme dado otra respuesta, parecía despechado. 
 
    –¿Pero le conocéis, no? Estoy seguro de que sí –bajé el volumen hasta el punto de susurrar para que Nardoni no me oyese–. ¿Qué podéis decirme sobre él? 
 
    –Es un gran hombre y no necesita personal de seguridad, ¡ja! –me vaciló el otro, ni siquiera recordaba su nombre, ni que yo quisiese ser uno de sus gorilas. Me había contestado irónicamente, ya que para ellos era un chavalín y me trataban sin respeto. Me aventuré a asegurar que no sabían siquiera de quién era hijo, en caso de saberlo no me hablarían así. 
 
    –De acuerdo, amigo, he captado vuestro despecho hacia Grosso –dije burlonamente, y no les gustó. El negro se volvió rápidamente hacia mí, pero yo ya estaba sentado junto a Nardoni que estaba durmiendo, creo. Grant anuló su patético impulso con tal de que Nardoni no le llamase la atención; no sé por qué le tenían tanto miedo, ¡fracasados! Me tranquilicé y decidí dejarles a su bola. Me había mareado un poco con la conversación: era la primera vez que subía en un avión y estaba un poco nervioso. Decidí quedarme quieto e intentar reflexionar sobre el objetivo de ese absurdo viaje. 
 
    En cualquier caso, la suerte no está conmigo, pensé. Soy el hijo de Caruso, un tipo importante, y soy enviado a Las Vegas con uno de los secuaces de Grosso, sin poder tener contacto alguno con algún gran hombre de verdad, no me gustaba esa idea, pero soy un tipo maduro, en verdad tengo una buena oportunidad para incrustarme de lleno en el negocio. Nadie me lo había dicho, pero yo no era retrasado: lo que querían era que ganase pasta. Si conseguía hacerlo –y estaba seguro de que lo haría– mi hazaña iría de boca en boca por todo Nápoles y se me rifarían. Tenía el enchufe y todo el mundo lo sabía; si además se difundía que tenía la habilidad adecuada llegaría a ser carne de cañón. Estaba deseándolo, tal vez así podría no sólo conocer personalmente, sino codearme asiduamente con el capo Sony Grosso. 
 
      
 
    El ajuste. 
 
    Sin duda, no era un buen día para los italianos. Salvatore Nardoni se quedó congelado, mientras digería las imágenes que pasaban por sus ojos; Caruso, el chico, había apostado gran cantidad de pasta. Fueron con cien mil, consiguieron más de un millón y lo habían perdido todo frente a lo que parecía un pardillo, una presa fácil: se trataba de Wally, y Caruso había caído derrotado. El chico tampoco estaba mucho mejor que Nardoni, inmóvil e hipnotizado por el movimiento que realizaban las simbólicas fichas que tanto dinero representaban, alejándose de su posesión, llegando a manos de aquel individuo al que habían subestimado. Nardoni se secaba el sudor con un pañuelo de tela del que disponía: sentía impotencia, odio hacia el juego y hacia todo el estado de Nevada si cabía. Estaba con el agua al cuello, no le enviaron allí para perder ni un céntimo. Ambos, aunque se cayesen tan mal, compartían la responsabilidad del fracaso de la actividad; en ese instante, tanto Caruso como Nardoni deseaban no haber realizado nunca ese caprichoso y caro viaje. Tendrían que rendir cuentas ante Sony en Nápoles, si bien era cierto que la verdadera responsabilidad recaía totalmente en Salvatore. Grant estaba preocupado por si la pérdida le afectaba en exceso y acarreaba su ira contra los demás, es decir, por si al capo se le iba la pinza. La pérdida de guita le daba igual, sólo quería largarse, puesto que también tenía angustia. Al contrario que Poffo, el calvo había permanecido distraído toda la partida, ni siquiera sabía quién iba ganando o perdiendo, lo deducía por las reacciones de sus compinches. Mientras sucedía la partida, Poffo había estado todo el tiempo observando a Joe, a Danilo y a Smiley, sin quitarles ojo, jugando con ellos para intimidarles. Con Danilo y Joe no pudo: uno no se percató y el otro no le aguantaba en exceso la mirada, pero con Smiley sí. El italiano pensó que aquel español era un provocador, por lo que se imaginó dándole una paliza en la puerta de atrás; disfrutó creando los detalles, cogiéndolo de la chaqueta y estampándolo contra la pared mientras se golpeaba la cabeza en ella, luego aturdido lo inflaría a hostias diciendo: «Ahora ya no me miras, ¿eh? Ahora ya no miras, ¡chulo de mierda!». Y así transcurrió la partida para Poffo. 
 
    Una vez recogidas las fichas, Nardoni se recompuso rápidamente, no sin disimular el odio que sentía hacia esos paletos contrincantes con los que se había enfrentado Caruso. Les despidió notando la velocidad con la que quisieron largarse de allí, mientras su chico y sus gorilas se quedaron esperando a que Salvatore reflexionara sentado en un sillón, con la mirada perdida, pero encendida. Pensaba en ese tal Danilo, en su manera de evitarlos, sus patéticos intentos de aguantarle la mirada, que sólo produjeron ansia en los italianos por comerse a aquellos corderitos, pero les habían engañado. Parecía que lo tenían todo hecho antes de empezar: la victoria asegurada. Salvatore no podía evitar sentirse avergonzado delante de sus compañeros y de sus contrincantes. No tuvo mucho tiempo de seguir analizando a sus verdugos, puesto que el verdadero verdugo sería Sony, ya que resultaba casi imperdonable la cifra que Caruso había perdido: más de un millón, cierto era que la pérdida real era de 100.000, pero Grosso no concebía ningún tipo de pérdidas. Con esa última y desastrosa hazaña, sumada a otras muchas acumuladas recientemente, la mafia de Grosso, Gavioli, Doglio el siciliano… todas las grandes personalidades y grandes cargos, y hasta el nuevo socio Briatore, no dudarían en señalar a Nardoni como el causante de tal fiasco. Incluso Caruso (padre) podría malmeter a favor de su hijo, lo que afectaría directamente al único responsable de la operación. Lo único que consolaba en ese momento a Salvatore era que Caruso estaba suficientemente afectado, asumiendo su error. Era justo lo que esperaba, ya que había sido su culpa, consideró. 
 
    Toda una serie de largas, negativas, incluso catastróficas premisas fueron deslizándose fugazmente por la mente de Nardoni: podría ser el fin de su carrera, de la posición que tanto amaba. No tenía familia y lo único que quería era a su trabajo, y se dio cuenta de  que se estaba afectando cada vez más, y más, con sus ideas, hasta que realizó un contundente STOP mental. Sencillamente no podía permitir que eso ocurriera, pues había que ponerse en marcha rápidamente para impedirlo; nada que un italiano como él no pudiese solucionar con un chasquido de dedos, pensó. Se armó de fuerza y comenzó a actuar y a dar órdenes; 
 
    –Poffo… –dijo indicándole que se acercase, se levantaron ambos y le pasó la mano por detrás de los hombros, como si de un buen amigo se tratara. Le había elegido para arreglar todo el asunto–. Acude a recepción y me da igual cómo: tú tienes carácter y habilidad de sobra –mintió –, y quiero que te enteres de la habitación donde están esos chicos, ¿queda claro? 
 
    –Clarísimo… –dijo Poffo simulando un carácter eficaz–. Y luego… ¿qué? 
 
    –Vas a su habitación, buscas el dinero y me lo traes, me da igual lo que hagas, pero quiero todo ese dinero de vuelta en media hora –concluyó Nardoni para desastre de Poffo. 
 
    Poffo renqueó en su partida, pero pronto le vieron desvanecerse entre los pasillos para seguir con el plan que Nardoni le había indicado. Nardoni se sentó, suspiró, y comenzó a rezar para que Poffo solucionase la papeleta y evitar que Sony arremetiese contra él. Mientras, no quería entablar palabra alguna ni con Grant ni con Caruso: estuvo solo y en silencio. 
 
    El secuaz maldecía su nueva tarea, canalizaba su furia hacia la figura de Caruso, ya que tenía que ponerse en marcha por culpa de ese niñato. Llegó a la recepción. Él mismo se sentía muy autocrítico debido a su caliente e incontrolable temperamento que tantos problemas le había causado desde que era un profesional, su carácter era su mayor enemigo, así que razonó maduramente: no podía presionar a ninguna recepcionista, ya que eran unas muñequitas muy atractivas, pensó. Así que decidió sobornarlas, de su propio bolsillo; doscientos dólares y supo rápidamente la habitación en la que se encontraban Danilo y sus compinches, y como era un tacaño pensó que ya se lo pediría después a Nardoni o a Sony. Caminó apresuradamente hasta llegar al ascensor, una pausa hasta la planta 16, y marchó de nuevo hasta llegar a la habitación indicada, la 551. No estaba especialmente nervioso. Poffo era un gallo de pelea, sencillamente era lo único para lo que valía. Sacó una tarjeta para forzar la cerradura pero, para su sorpresa, observó que la puerta estaba forzada y accesible, aunque, por el contrario, simulaba estar cerrada, lo cual confundió a Poffo. Pensó unos instantes y sacó su pistola. La CZ 92, la más pequeña del mercado, una pistola de bolsillo perfecta para no ser requisada. Lo hizo por su seguridad, no le gustó en absoluto encontrarse la puerta semi-abierta por lo que no iba a entrar sin tomar precauciones: él era un idiota pero no un inútil. Abrió la puerta con todo el cuidado que Poffo se podía permitir y se adentró lentamente por el pequeño pasillito de la habitación, mientras empuñaba su pistola. Mientras avanzaba dejó a la izquierda la puerta cerrada del servicio, se aventuró a elevar la mirada para intentar visualizar si había algo o alguien detrás de las camas cuando, de repente, sonó el sonido de la puerta del servicio a su espalda y un tío le cogió por detrás, de los hombros, impulsándole contra la pared. El italiano se cubrió la cabeza golpeándose contra los muebles y el tabique. Poffo perdió el equilibrio hasta apoyarse contra lo que pilló, tenía al asaltante encima de él y debía reaccionar; pudo observar que era un negro que le enganchó apretándole el cuello contra la pared. El italiano no sabía adónde había ido a parar su pequeña pistola: se le había caído del sobresalto. Decidió pasar de ella y se impulsó usando los pies para poder ganar metros frente al asaltante. Gracias a ello, le propinó un par de golpes en la cabeza que hicieron que el negro se tambalease; durante ese instante identificó la pistola en un rincón de la habitación. Por suerte, su cobarde verdugo había quedado noqueado por los fuertes puñetazos que Poffo le propinó a duras penas, e intentaba recomponerse. El italiano también estaba desorientado, pero no tanto como para no actuar, y aprovechó la pausa para abalanzarse rápidamente sobre la pistola: tirándose al suelo, la cogió y se giró para apuntar al negro. Éste había cogido un garrote punzante que podría partirlo en dos y estaba dispuesto a usarlo. Se dirigía hacia él corriendo, en cuestión de dos pasos le golpearía con aquel punzante palo de hierro. Entonces el italiano apretó el gatillo, armando un estruendo brutal. La zona abdominal del negro quedó herida, se paró en seco cubriéndose la herida con las manos, se tambaleó y cayó de rodillas, mientras agonizaba. El disparo había sonado demasiado, el calvo italiano ni siquiera celebró haber salvado su vida: sólo pensó en el escándalo que había armado. Se incorporó y salió corriendo de allí mientras el negro –Poffo creía que se trataba de Joe–, se acurrucaba en un rincón para morir. 
 
    Atravesó el pasillo hasta las escaleras, ni siquiera recordaba si había cerrado la puerta de la habitación, tampoco le supuso un quebradero de cabeza, no pensó en ello. Bajó las dieciséis plantas hasta llegar donde se encontraban sus compadres. El jefe Nardoni abrió los ojos al verle llegar rápidamente –y con disimulo, para evitar llamar la atención, pero se dieron cuenta de que venía con las manos vacías. 
 
    –¿Qué coño ha pasado, Poffo? –preguntó muy cabreado el jefe. 
 
    –¡Me ha asaltado el negro, me lo he cargado y me he largado, joder! No sabía qué hacer, casi me mata ese cabrón, ¡¡me estaba esperando!! ¿Cómo lo sabía? –se excusó sin ofrecer tiempo a regaños. Nardoni suspiró intentando contener su temperamento, no podía creerse lo mal que estaba yendo todo; se sentía rodeado de inútiles, y encima actuaban como si él no pudiese exigirles explicaciones. Le fulminó con la mirada. 
 
    –¿Quién dices que te ha asaltado? ¿Dónde está el jodido dinero? 
 
    –¿Yo qué sé…? el negro ese que iba con ellos, me lo he cargado y me he largado sin saber dónde estaba el puto dinero. ¿Qué podía hacer? No tenías que haberme mandado allí porque casi me liquidan. Necesitaba refuerzos… ¿no, o qué? 
 
    –¿El puto dinero? –Nardoni le propinó un guantazo en forma de revés: fue la única forma que encontró para desatar su ira de forma contenida. Caruso y Grant estaban expectantes. El jefe había agredido  a uno de sus secuaces. Por suerte para los cuatro, Poffo no hizo nada, se podría haber montado una buena, pero Nardoni le castigó por insolente –ahora nos vamos a ir los cuatro a por ese puto dinero. ¿Te enteras? –ordenó. 
 
    Obedecieron los cuatro. Se dirigieron hacia la escaleras pasando por la zona de recepción. Nardoni iba el primero, no se paraba a ver si sus compinches le seguían o no, estaba ido. Para colmo se detuvo en vista de una nueva situación: llamó rápidamente a Poffo para que se acercase y viese exactamente lo mismo que estaba viendo él, se lo señaló para que no hubiese confusión alguna. Eran los panolis de sus verdugos, al completo, incluido el negro: estaban entrando en el ascensor los cuatro juntos; el negro, Joe, por supuesto, ileso. 
 
    –Conque te lo habías cargado, ¡no hay cosa que me repugne más que un mentiroso! –le dijo Nardoni al oído a Poffo. Este quedó muy confundido: no sabía por qué el negro estaba con ellos, sano; no encontró ninguna respuesta. Caruso observaba atónito la escena, en realidad estaba disfrutando de ver a la mafia en estado puro. Comenzó a sentir temor por Nardoni, se le veía descontrolado. Éste estaba reflexionando sobre qué hacer, Caruso llevaba poco tiempo con él, pero pudo averiguar que cuando Nardoni reflexionaba se tapaba los ojos con los dedos, apretando ligeramente. Al fin concluyó–: Seguidme. 
 
    Los tres italianos le siguieron por el pasillo, cada vez se observaba menor afluencia de gente hasta andar por dos o tres pasillos más, sin ver a una sola persona. Caruso veía la carismática figura de Nardoni al frente, ya no le parecía un gilipollas; él, por su parte, iba detrás junto a un confundido Grant. El chico pensó que nunca había visto a un negro tan intimidante y a la vez tan intimidado, y a un atormentado pero enérgico Poffo; claro, quería mostrar una buena predisposición después de su cagada. El trayecto terminó en unas pequeñas escaleras hacia abajo que conducían a una puerta de emergencia que el mismo Nardoni abrió. Y se adentró mientras les aguantaba la puerta a los demás. 
 
    –Larguémonos de aquí ya –ordenó. Poffo le siguió rápidamente, Caruso y Grant hicieron lo mismo mientras Nardoni sostenía la puerta durante unos pocos segundos, hasta que rápidamente se metió la mano en el bolsillo, sacó una pistola con silenciador, avanzó rápidamente hasta la espalda de Poffo, que caminaba tranquilo, y le  disparó entre la nuca y la cabeza. Éste cayó boca abajo mientras emitía sus últimos sonidos de vida y de dolor. Nardoni esperó de cuclillas a que este falleciese, durante diez segundos. Cuando esto se produjo, por fin, dio la verdadera orden. 
 
    –Ahora sí que nos largamos –Caruso se sentía excitado de ver la escena y comenzó a valorar por fin a su posible nuevo jefe. Grant estaba acojonado, agradecía interiormente a Dios no haber sido él el fiambre. Poffo quedó igual que anteriormente Salomon: en el suelo, fallecido, esperando a que algún operario del casino lo encontrase. Nardoni no tenía remordimiento, nunca lo tuvo,  se sentía bien, al menos no volvía con las manos vacías a Nápoles: se había cargado a Poffo y daría cuenta de ello. Y sin duda hablaría con Sony y con quien hiciese falta para dar rienda suelta a la nueva operación: la caza de los verdugos. Ese Danilo no se saldría con la suya, sabía que habían perdido justamente, pero él, como italiano, tenía mucho en juego. Estaba decidido a ir a por ellos. 
 
      
 
    El camino de Briatore. 
 
    Venía de ver a mi psiquiatra. Era la quinta sesión que tenía con él, ya no creía que necesitase volver más, me sentía sencillamente bien. Era uno de los mejores psiquiatras de Nápoles, no era que lo necesitara especialmente pero acudía a él para corregir mi extraña actitud, adoptada desde que salí de la prisión. Después de estar unos años al margen de los negocios me sentía desentrenado, salí de prisión y el sentimiento de soledad se perpetuó, hasta que ese tal Gavioli, uno de los hombres de Sony, me reclamó para una reunión con su jefe. Acepté y me reuní con el nuevo capo más importante de la región. Me resultó raro hablar con alguien de prestigio, desde hacía años que no había tenido nadie tanto prestigio como yo. Al parecer Sony quería que colaborásemos juntos, estaba lleno de fuerza y de entusiasmo por crecer y proclamarse el amo definitivo del gremio. Le envidié porque me recordó a mí. Acepté con mucho gusto, sin embargo no me sentía en mi elemento, no me sentía fuerte para seguir, pero no podía hacer otra cosa, ¿jubilarme? Eso acabaría conmigo, además no sabía moverme por otro mundo que no fuese el que Sony me ofrecía. Por ello decidí visitar a un psiquiatra que no se fuese de la lengua y que me ayudase a reconducir la situación, o a encontrarme con las fuerzas que necesitaba. No supe cómo lo había hecho pero lo consiguió. Su última sesión fue muy eficaz, según su conclusión yo era un caso perdido –lo cual me encantaba: un viejo de más de sesenta años que había tenido cuanto había querido, según él. Después de varios años a la sombra tuve una crisis interna de la que aún no me había deshecho, necesitaba arrancar, encontrar nuevas aficiones, yo lo traduje en que necesitaba encontrarme con aquello que me hacía feliz: los nuevos golpes. Aunque para el dichoso médico eso era una manera de alargar la agonía, puesto que sería vivir de lo que fui, ya que añoraba los tiempos pasados, pero no estaba dispuesto a desprenderme de todo lo que había construido años atrás. Con Sony tenía la oportunidad de volver a ser lo que quisiese, aunque no podía fiarme de él, ni él de mí, por alguna razón nos convenía a ambos estar juntos: una vieja gloria como Briatore y una potencia como Grosso cooperando, ya lo creo que funcionará. 
 
    Para colmo la situación se puso todavía más a mi favor. Era lunes por la mañana y acudí al despacho de Sony: había novedades, estaban junto a él su consigliere Gavioli y el concejal Caruso, junto a su hijo. Estábamos todos esperando a una persona. Respiraba la tensión que había en el ambiente. Todos callados con cara de circunstancia hasta el punto de que me encontré incómodo e inadaptado pero, poco después, apareció uno de los considerados mejores hombres de Sony: Salvatore Nardoni, yo lo vi como un enchufado de poca monta que había estado haciendo una operación de risa en Las Vegas, creí que era la típica figura que se desinflaba con los años. 
 
    –Cuéntame lo ocurrido, Nardoni –le solicitó fríamente Sony. Él hizo un gesto de confusión con los brazos, no sabía por dónde empezar, parecía empequeñecido. 
 
    –Me parece que tendré que partir a España, jefe. 
 
    –Yo iré con él –saltó al instante Caruso hijo. Por lo que sabía, habían estado juntos en Las Vegas, no me enteraba mucho de lo que ocurría, pero se armó un revuelo entre los asistentes con Caruso padre a la cabeza, hasta que Nardoni calmó los ánimos. 
 
    –La cosa se fastidió, no es culpa de Caruso en absoluto. La responsabilidad recae totalmente en mí, hemos perdido cerca de 100.000 dólares a manos de unos panolis españoles –comenzó diciendo sin dejar que nadie le interrumpiese–, por lo que pienso ir allí y sacarles todo lo que se llevaron. Tuve que liquidar a Poffo porque anteriormente había liquidado a dios sabe quién, por lo que la jodió y el lío de Las Vegas nos podría salpicar. Consiguiendo el dinero no tendremos problema en sobornar a quien haga falta en caso de que se nos reclame. 
 
    –¿Con cien mil? –le dijo escépticamente Sony. 
 
    –No, ellos se llevaron de allí mucho más, mucho más de un millón: pienso traerlo todo de vuelta. 
 
    Ultimaron los detalles que compusieron la fallida operación de Las Vegas. Sony quedó muy enfadado, pero sorprendentemente orgulloso de que Nardoni tuviese formulado un plan para que no tuviesen ningún problema. Aun así, era un sencillo viaje que se les complicó de mala manera, y probablemente lo pagaría. 
 
    –¿Y cómo coño piensas encontrar a esos capullos? –preguntó impacientemente Sony, que había dado el ok al plan de Salvatore. Éste se dirigió a Caruso, el concejal, le solicitó que utilizase contactos para ver la lista de fichados o encarcelados de España, pero con la imprescindible etiqueta de la mafia autóctona. Quedando el plan medianamente marcado, hubo que esperar una semana. No llegaban noticias de Las Vegas, por suerte. Caruso ofreció una lista privada y secreta que había podido conseguir; Nardoni se retiró una semana para examinar fotos de los fichados. El italiano fue sorprendentemente hábil y pudo descartar algunas zonas de España rápidamente por el contacto mantenido con sus verdugos: se centró en la costa mediterránea. No podía ser muy difícil dar con ellos, en ese gremio los contactos y conexiones se trasmitían rápidamente: lo sabía él y lo sabía todo el mundo, aunque yo siempre deseé que fracasase, nunca me cayó bien y siempre quise jugársela. 
 
    A los pocos días Gavioli me llamó para que acudiese a casa de Nardoni. Fui lo más rápido que pude. Allí estaban reunidos Nardoni, Caruso hijo, Sony y Gavioli. Me preguntaron si me sonaba alguno de esos tipos. Me enseñaron unos papeles con fotos en blanco y negro donde aparecían algunos de ellos, generalmente unos don nadie. No sé si esperaban que reconociese a alguno. Me fijé en un negro que no conocía de nada y en dos tipos más que tampoco; fue una decepción, confiaban en mí por mis largos años de experiencia en la mafia y no reconocía a ninguno porque que eran de las nuevas generaciones. 
 
    –De acuerdo. ¿Y estos tipos? Son criminales de la misma zona, gente de más poder –me dijo Sony enseñándome una nueva lista de fotos. Le eché un vistazo, la volví a repasar y… doy con una sola cara conocida… Momo. 
 
    –¡Éste, a este le conozco! 
 
    Momo fue socio mío para una operación de transporte de varias drogas desde Marruecos. Un inepto moro autóctono de allí buscaba compradores por todas partes, yo desde Italia le dije que sí, Momo desde España le dijo que también, y tuvimos que repartirnos el botín pacíficamente. Fue un profesional muy cordial, cierto era que ya habían pasado muchos años. Ya no supe nada de él, si no hubiese sido porque la lista de fichados estaba actualizada no sabría siquiera si estaría vivo. La cuestión era que sabía perfectamente dónde operaba su organización y, por lo visto, los ladrones que jodieron a Nardoni eran de allí, e incluso estaban relacionados, pues había que visitar a Momo para dar con ellos: un nuevo trabajo donde me requerían y podría devolverme al lugar que me merecía, así se lo hice saber a Nardoni, que celebraba que su absurda búsqueda no fuese en vano. Como ya no tenía contactos, esperamos durante una semana a que Sony se hiciese con algún contacto que nos llevase hasta Momo. Me pasaron un número de teléfono que en teoría era el suyo. Le llamé simulando que quería comprarle una gran cantidad de caballo, y solicitó mi presencia para la semana siguiente, aunque le dije que no me la enviase y que la recogería yo personalmente con mi organización. Creo que hasta se alegró de saber de mí. Todo iba sobre ruedas, Nardoni estaba ansioso por dar con esos tipos; además de sacar pasta pretendían quedarse con el material que Momo consiguiese, una jugada redonda. Quedaron en que el día en que se reuniesen para partir a España traerían las fotos de todos aquellos fichados por la zona de Momo, para identificar a los perros de Las Vegas e ir a por ellos, con nombres y apellidos. Yo no sabía si estaría incluido; a los pocos días, Grosso me avisó de que sí, ya que era el enlace clave entre Momo y la tapadera del caballo. 
 
    A mí me daba igual la operación, incluso se me pasó por la cabeza que, cuando tuviesen preparada la heroína y se liase fuerte con tal de dar con los hombres de Momo, arreglármelas y largarme con el material, además de con la pasta, claro. 
 
    Sí, eso me devolvería definitivamente a mi buen lugar. Yo no tengo nada que ver con la venganza de Nardoni y me importa un carajo, me importa mi posición, la pasta y el material. Sí, lo haré pasando por encima del hasta ahora todo poderoso Sony Grosso. 
 
      
 
    El siempre eficiente Sony. 
 
    Grosso estaba un tanto mosqueado con –hasta el momento– su mano derecha: Nardoni. Él era un hombre flexible, por ello no castigó a su hombre más fiel, al fin y al cabo mostró una buena actitud al reconocer-reparar la situación. Aunque si bien es cierto que Sony estaba desengañado últimamente con la poca eficiencia de Nardoni, consideraba, pues, que o tenía mala suerte o estaba perdiendo potencial, carisma… cualquier cosa vital que antes tenía y en esos momentos ya no. Puesto que todo lo que Nardoni tocaba últimamente lo estropeaba, Sony prefería ser él quién idease el plan y encargarse personalmente. 
 
    Briatore, el nuevo magnate y socio que necesitaba resurgir, sirvió como enlace y concretó con Momo una cita para la compra de diez kilos de caballo: mercancía de élite, muy pura. Tendrían que ir a visitarles, quedarse con la mercancía y con el dinero robado por los hombres de Momo –más de un millón. Para agilizar, los italianos irían a por un total de dos millones –y eso Sony, Nardoni y los demás lo sabían– y, por último, liquidar a los ladrones. Si saliese así de bien sería una jugada perfecta, y si había que dejar a Nardoni ligeramente al margen lo harían, con tal de que todo llegase a buen puerto. Sony lo tenía todo planeado: tenía billetes de avión, seis exactamente, fecha de salida, fecha de vuelto, todo. Consideró que una visita de seis italianos al territorio de Momo estaba bien, una cifra proporcionada y suficiente, combinando figuras criminales de reconocimiento mundial y sus matones de primer nivel. 
 
    Uno de los afortunados elegidos que viajarían a España a ejecutar el plan sería el propio Sony Grosso: nadie se atrevería a tocarle un pelo, le conocían fuera de Italia y su imperio estaba en pleno auge; todo aquel que tuviese las mínimas nociones en cuestiones de drogas y demás sabría quién era. Briatore iría con él, ese tal Momo y toda su organización se acojonarían enseguida con cualquiera de los dos, pues juntos todavía más; nadie sabía de la nueva asociación de aquellos dos peces gordos, lo mejor del pasado y lo mejor del presente, no podrían hacer nada o significaría su fin. Nardoni también estaba en la lista aunque de una manera más cuestionada: él también tenía buen renombre y fama fuera de Italia; de hecho, en Las Vegas, Wally lo reconoció enseguida. Su presencia era vital, además de que Sony no quiso que se librase del trabajo, ya que él era el responsable de haber montado todo aquel tinglado, aunque estaba en el punto de mira, había perdido capacidad de decisión y cada movimiento que hiciese estaría cuestionado tanto por Sony como por Briatore, y hasta quizá por sus secuaces. Ellos serían las tres personalidades: los tres grandes gángsters. Sólo necesitaban gente de fiar y sin escrúpulos, matones contrastados y con un historial que les convirtiese en auténticos sicarios, de modo que lo de matón fuese un término que les quedase pequeño; Doglio el siciliano había dado su ok, ese siciliano contaba en las filas de Sony desde hacía tiempo, era un esbirro muy inteligente, una víbora de sangre fría, en alguna ocasión llegó incluso a atemorizar al propio Sony, había borrado del mapa a todo aquel que Sony le ordenaba, todo aquel que entorpecía el trabajo del capo; al juez que juzgó a Sony, lo borró Doglio, a los que se chivaron de Nardoni, también los eliminó Doglio, hasta Sony consideraba la posibilidad de encomendarle a Doglio la nueva faena de liquidar a Nardoni. Todo se vería durante ese trabajo en España, según actuase su mano derecha... Riki el gigante era el siguiente tragahombres, un destacado que –a diferencia de cualquier otro matón– hacía las cosas bien: tenía la inusual capacidad de pensar y de actuar debidamente, era precavido y muy obediente, por eso gustó tanto a Grosso y compañía. Se metió en su organización porque debía pasta al propio Sony, frecuentaba algunas de las prostitutas de lujo muy, muy caras que Sony y Gavioli tenían repartidas por todo Nápoles y después pasaba de pagar. Enviaron a dos matones medianamente fiables para que fuesen a por él, pero les abrió la cabeza a los dos; era un tipo de 1,95 m. de envergadura y ninguno podía hacer nada. Causó mucha conmoción aunque Sony y Nardoni le visitaron y le ofrecieron un trato: Riki acabó encargándose de un sector de las furcias organizando aquel tinglado, primero como cachas aprendiendo y tal, y luego como un verdadero encargado; dio la talla, era fiable, con unos meses de trabajo pagó a Sony y se quedó en su plantilla. Se hizo el rey de los matones de su organización porque sabía repartir a base de bien. 
 
    El tercero sería Spilotro, un compinche de Sicilia de Doglio: era otro mercenario muy sutil de la misma escuela. La idea de Sony era dejar a Gavioli a cargo de todo en Nápoles. Así fue, quién mejor que su Consigliere que, además, junto a Nardoni lo llevaron todo a rajatabla mientras Grosso cumplía condena. Gavioli lo conocía todo: conocía el negocio, a los clientes, a la organización, la competencia, a los peces gordos, a los matones peligrosos, a los matones que dan risa; a todos, era ideal e incluso Sony pensó que Gavioli sería su sucesor más probable, más si cabía contando con las altas probabilidades que existían de que Nardoni fuese eliminado. Convocó a todos en su casa para comentarles el plan, acudieron todos menos Spilotro: esto comenzó a mosquear al capo. 
 
    –Doglio, ¿dónde cojones está tu compinche Siciliano? 
 
    –Ehm… –el siciliano disimuló una sonrisa malévola después de titubear en la respuesta –digamos que… no se encuentra disponible. 
 
    –¿Qué coño se cree, una estrella del Rock? ¡A nosotros no nos hace esperar nadie, Doglio! –les interrumpió Nardoni. 
 
    –Una leyenda del Rock, más bien –dejó caer de nuevo Doglio, irónicamente. 
 
    –Vamos, que es un fiambre… joder –concluyó Briatore. Se acrecentó la tensión. Era evidente, conforme lo contaba Doglio, que se había tratado de un ajuste de cuentas entre ambos, y que Spilotro había salido perdiendo. Sony se ofendió porque ya comenzaban a haber jaleos e historias y ni siquiera habían marchado para el aeropuerto, pero consideró que por lo menos no se dio tal ajuste de cuentas en medio de la operación. 
 
    –¿A quién coño llamamos ahora? –preguntó Sony en busca de una solución que le ofreciese Doglio. Era lo menos que podía hacer, ya que iba liquidando a diestro y siniestro: amigos y enemigos, conocidos y desconocidos…, todos iban cayendo, y como era un profesional no dejaba huellas y nadie le rendía cuentas. Él nunca estuvo en la cárcel. Pues Grosso buscó su apoyo para poder llenar sus seis plazas de avión: si Sony había dicho que marchaban seis, serían seis. 
 
    –Podemos decírselo al chaval ese de Caruso –sugirió Nardoni, que se había encariñado levemente con aquel chico, al fin y al cabo, demostró tener madera. 
 
    –¿Tú quién coño te crees que somos? ¿Niñeras como tú? –respondió Briatore dándose una libertad extrema para hablarle así a uno de los gordos. Bien que él también era un pez aun más gordo, pero no estaba en su terreno; se estaba aprovechando de la pérdida de credibilidad que Nardoni estaba padeciendo. No gustó un pelo la reacción. Nardoni no temía a Briatore, incluso le molestaba, era cierto que tenía mucho más renombre que él, pero Nardoni no podía quedarse de brazos cruzados y permitirlo. 
 
    –Relajaos chicos, no quiero peleas dentro de mi banda –calmó Sony. Si había peleas las provocaría él –no es mala idea la de Nardoni: llámale tú y dile que partimos el viernes. 
 
    Sony no se posicionó, sabía que Caruso era un chico joven, enérgico, enchufado y ambicioso; no creyó que fuese mala idea, además, ese joven conocía muy bien a los verdugos de Las Vegas. Les podría ayudar en su caza, el chico se sentiría herido por la pérdida de la pasta y querría demostrar que podía corregir su error. Al fin y al cabo, a lo mejor era la hora de que Caruso llevase a cabo su primer ajuste de cuentas a costa de aquellos españoles. 
 
    Caruso dio su visto bueno: estaba entusiasmado con ir a España con los gángsters y los sicarios. Él no pertenecía a ninguno de los dos grupos, por lo que aprendería de ellos; él sabía que a matón no llegaba, por lo que a sicario tampoco, pero con su enchufe y la formación adecuada podría llegar muy lejos, hasta podría ser un gánster, hacerse un hueco y reconducir su vida. ¿Y de quién aprender mejor que de Salvatore Nardoni, Sony Grosso y Briatore? Un cóctel eléctrico al que todo kinki de la zona le gustaría formar parte. Era como en las películas: los viejos poderosos como Sony y Briatore, el cuarentón con clase que aspiraba algún día a llevar las riendas de su organización, los tipos chungos que daban miedo, no como los imbéciles de Grant y Poffo, y el chico joven e inexperto dispuesto a todo. Sony  llamó a Gavioli y a Caruso padre, que trajeron las fotos para tenerlo todo claro y conocer a los individuos que tenían que capturar. Después de una intensa revisión, Nardoni dio por fin con los tres individuos que estaban fichados: el niñato de Danilo Gabalda, todos los allí presentes se apuntaron aquel nombre, Joe Carabali y Samuel Siles –con este último Nardoni indicó que se quedaran con su apodo, Smiley– y a Wally ya lo reconocerían al instante, pero aun así, todos iban a perseguir especialmente a un hombre, Danilo Gabalda, y con él capturarían al negro y a los otros dos. Nardoni estaba impaciente, hasta creyó que no había tenido en toda su vida tantas ganas de capturar a alguien, y no paraba de repetirse a sí mismo «será una cacería de perros». 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 9 
 
    -Una sensación extraña- 
 
      
 
    Joder. Ni durante las tantas horas del viaje de avión, ni durante las horas dormidas en mi apartamento se me quita la angustia de Las Vegas. Me levanté por la mañana con las sábanas pegadas al culo del sudor. Desde que vi a aquel negro de Salomón criando malvas en nuestra habitación supe que todo lo que iba a sucederse a partir de ahí podría conmigo. Creía que Las Vegas sería el final de mi angustiosa pesadilla y no hizo más que inyectarme un tormento perturbador directamente en mis arterias. Quedamos por la mañana Smiley, Joe, Wally y yo. Me fijé en cómo Wally estaba tan jodido como yo. Fuimos al despacho de Momo, allí estaba el dinero, porque Skinner nos recogió en el aeropuerto, nos dejó a cada uno en nuestras casas y llevó la guita a los jefes. No le contamos nada, le dijimos que teníamos que hablar con todos al día siguiente. Por la mañana, nos dirigíamos allí en el coche de Joe, en silencio, pensando todos en nuestras cosas, tal vez en quién coño se habría cargado a Salomón y nos había cargado el muerto. Yo sospechaba que había sido Smiley, ¿quién si no? Pero no dije nada, no tenía ese carácter heroico y echado para adelante como para acusarle; de haber sido al revés me hubiese dado de hostias por sospechar de mí, pero no fue así, de todos modos había dejado de verle como un amigo. 
 
    Allí nos esperaban todos: Momo, Franky, Claus, Donallo, Tolosa, Montejo, Federico Gansta… incluso estaba Skinner. Estaban contentos porque sabían que habíamos cumplido con el objetivo; todavía obviaban los otros detalles que completaban la operación. Yo soñaba y deseaba que lo supiesen de una vez por todas y poder largarme con Perla, pero algo me decía que la demagogia que siempre habían proyectado ante cualquier asunto la proyectarían también esa vez. Los jefes: eran pura demagogia en todos los sentidos; predicaban la eficiencia, predicaban la actuación sin error, sin cabos sueltos, y luego cuando les dabas lo que habían pedido pasaban de todos los peros y errores cometidos, siempre y cuando les dieses lo que pedían, en ese caso los dos millones. 
 
    Después de que nos recibieran a gritos y palmaditas de felicidad Smiley les dijo la cifra exacta; Dos millones sesenta mil. Justo lo que ellos habían pronosticado. También sospeché que Smiley se había guardado una parte; yo no vi nada del botín, pero creí que él sí. Poco después me enteré de que así fue: unos veinte mil se quedó, con la intención de darnos cinco mil a Joe y a mí. Cinco mil a cada uno, lo aceptamos sin decir nada, eso fue al salir del despacho de Momo, pero allí, les entregamos dos millones sesenta mil. Nos llenaron de elogios, estaban desatados de alegría, un coro formado alrededor de Wally que se sentía altamente afligido y acorralado por aquellos viejos; Franky me rodeaba con sus brazos brindado con coñac de buena mañana, pero lo hacía por nosotros; a Joe le abrazaban todos y a Smiley le daban la mano. Hasta que éste les paró los pies contándoles lo ocurrido. 
 
    –¿Italianos? ¡Que se jodan, claro que sí! –dijo apresuradamente Gansta. 
 
    –¿Nardoni? Sí, me suena, pero no he trabajado nunca con él. Es imposible que os encuentren, podéis estar tranquilos –añadió Momo en su línea de siempre. Dudé de que siquiera le sonase–, y por el fiambre aquel que encontrasteis es imposible que os relacionen con el caso. No figurabais ninguno en la habitación, no debéis preocuparos por absolutamente nada, legalmente vosotros no habéis pisado Las Vegas. 
 
    –¡Claro que sí, celebrémoslo! Nada como conseguir guita, y de postre joder a unos gabachos de mierda –dijo Franky abriendo botellas de champán. 
 
    –Los italianos no son gabachos, Franky –le replicó Donallo. 
 
    –¿Qué más da? 
 
    Me agradaron las informaciones de Momo, aunque no se me quitó la angustia en varios días, pero era un buen comienzo. Hablábamos de todo con los jefes: Smiley contaba anécdotas de las suyas sobre Salomón y las yanquis, hasta que se hizo la hora de irse. Decidí que en unos días iría a visitar a Perla: en unos pocos días, para no levantar sospechas, tenía pensado irme y despedirme de todos y de todo. Quizá con mi soñada marcha desaparezca esta agonía, lo de Las Vegas está muy turbio y confuso y no quiero quedarme por aquí ni un segundo más, no me siento seguro ni con los jefes, les diré adiós. 
 
      
 
      
 
      
 
    Seguir igual. 
 
    Pasaron unos días tranquilos en los que nos reencontramos con nuestra rutina. Algo me decía desde mi fuero interno que debía estar tranquilo, pero aún no me cuadraba lo ocurrido con Salomón, y me inquietaba: era incertidumbre más que otra cosa. Había cabos sueltos que podían dirigirnos hacia cualquier sorpresa o barbaridad, pero así es  la vida. En la cabeza de Danilo permanecía la idea de largarse por fin de la organización, yo creía que quizá lo haría repentinamente, igual me sorprendía y hablaba con los jefes, pero tratándose de él nunca creí que lo hiciese así: huiría sin más. A diferencia de lo que creía Smiley, yo no pensaba que le eliminasen. 
 
    Aunque todo se torció cuando Danilo fue, con todas sus intenciones, a visitar a Perla. Yo las conocía –me las contó en la cafetería aquella antes de marchar hacia Las Vegas– lo cual me hizo sentir muy bien. Significaba que confiaba en mí, más que en Smiley y cualquier otro. Siempre vi en ellos una complicidad extrema a la hora de dar golpes e ir jodiendo por ahí, hasta que Danilo se cansó o se moderó, Smiley evolucionó de una forma demasiado radical y con un ritmo que Danilo no pudo seguir, y por eso creo que decidió bajarse del barco. Para ello habló conmigo, significaba que para asuntos serios, vitales y que requieren un fondo, contaba conmigo: era su afroamericano, su colega más antiguo y él el mío. Pues por lo que supe después de que él la visitase a escondidas –también en una cafetería–, era que finalmente fue ella quien le pidió algo más de tiempo a él, ¡después de todo! Al parecer, en ese momento era ella la que tenía un ligero temor hacia la reacción de su tío Franky. Danilo quedó derrotado porque era su última carta para largarse de la organización: confiaba en ella y en ese momento le falló, lo aceptó y decidió esperar un poco más. Creí que se estaba engañando a sí mismo porque, según él, vio en ella verdaderos deseos de querer seguir con el plan, por lo que lo toleró y lo comprendió todo; y más, sabía o creía que valdría la pena e indulgentemente lo acató todo, calló, siguió con su depresión y se encerró en su apartamento. Se sentía muy desdichado, y tenía como una especie de paranoia con los italianos, con los jefes, y quizá con nosotros también. Durante unos días no quiso relacionarse ni verse con nosotros, ni siquiera conmigo: Joe, su amigo más antiguo. 
 
    Había pasado más de una semana desde el viaje a Las Vegas y Smiley no perdía el tiempo y seguía haciendo horas extras y trabajitos con el irlandés Butt, Tiroalblanco y esa gente. Iban dando pequeños golpes por ahí, como de costumbre, robando y jodiendo más que nada, pasándoselo en grande y yéndose de fiesta constantemente. Cuando se iban de juerga pasaban días enteros sin aparecer. Decían que era como trabajar también, porque se metían en follones en los cuales robaban guita, droga o lo que fuese; se metían en follones con las putas, con sus chulos…, no se cortaban con ningún grupo. Eso era generalmente durante los fines de semana, y entre semana se documentaban sobre quiénes eran los capullos de los jaleos, e iban a rendirles cuentas. Siempre se salían con la suya: los chulos les pagaban o les daban servicios y así se iban haciendo amigos y enemigos. 
 
    Smiley iba encontrando su sitio, mientras que Danilo se aislaba, se encerraba reflexionando a saber sobre qué. Le faltaba algo, necesitaba algo: salir de la organización, aunque en teoría lo haría pronto,  cuando Perla superase el miedo que le entró a la hora de decírselo a Franky, o a la hora de llevar a cabo la huida. Wally estaba igual, se refugiaba con Brenda, después de pasar tres noches fuera lo tenía como retenido al chaval. Eso le pasaba por casarse pronto y, quizá, por hacerlo forzado contra su voluntad; en cualquier caso era mejor así, que la tuviese contenta durante unos días para poder ponerse en marcha pronto. Además, con lo sensible que era el pobre Wally, estar con Brenda le iba bien, o al menos, se sentía bien. Yo opinaba que cuando estaba con nosotros no paraba de pensar en lo que ella podría decirle o pensar de él en caso de estar presente en sus golpes y tal, por lo que, en cierto modo, le mantenía un poco al margen de todo lo que hacíamos. No era lo mejor para él, porque no le permitía crecer tanto como podía ya que era muy, pero que muy querido en la organización, pero sí que era cierto que era lo que había elegido. 
 
    Yo, sin embargo, estaba buscando una nueva motivación. Smiley me llamaba para ir con él y sus casi nuevos compinches: gente a la que le iba la marcha, pero yo no quería, sobre todo cuando me enteré de los rollos que se traían entre manos. Yo consideraba que vivir así de deprisa era como jugar a la ruleta rusa, no podrían sostenerlo mucho tiempo; Smiley debía calmarse y trabajar con nosotros, ganaría la misma guita y no se estaría jugando el cuello cada semana. Hacía pocos días que me había enterado de que Smiley le había dado una paliza a su compinche Tiroalblanco, a la vista del irlandés, que no hizo nada; también estaba El Chollero, un gitano al que Smiley odiaba y al que también azotó por reprocharle la paliza a Tiroalblanco, y Zapatitos un pringado muy pequeño que tenía a Smiley como su peor pesadilla, le tenía pánico. La leña que le dio mi compinche a Tiroalblanco fue después de que estuviesen una noche de fiesta en otra ciudad: estaban en el coche, tomando éxtasis y poniéndose hasta el culo, y cogieron el coche para volver a casa. Conducía Smiley de manera muy temeraria, ¿cómo no?, y a los pocos metros se toparon con un control. Smiley se dio a la fuga y el coche patrulla le persiguió: todos le gritaban ..a su ..versión… colérica.. y.. más… peligrosa, que.. supo librarse de ellos. La policía se quedaría con la matrícula pero le dio igual, ya que el coche había sido robado por El Chollero unos días antes. Y si pasaba algo irían a por él, y a Smiley eso le daba igual, incluso le molaría ver a ese gitano en problemas. Una vez llegaron a un lugar seguro bajaron del coche para reponerse, estaban sudados y puestos hasta el culo, Smiley reía y decía que era el rey mientras todos le miraban expectantes, temiéndole, o eso me contó Butt, el irlandés. De repente se ve que Smiley dijo que quería volver para cargarse a aquellos polis, que los odiaba a todos y que no descansaría en paz hasta cargarse a alguno. Entonces, medio en serio medio en broma dijo que nada de ir a por esos polis, sino que debían ir todos a por Lucas Bobis, el policía de la organización, que le tenía ganas desde hacía tiempo y quería aporrearle un poco. Tiroalblanco, que se había estado juntando con Bob últimamente, asociándose e intercambiando favores le dijo que ni hablar, que Bob era su colega: entonces Smiley lo reventó. Le dio dos puñetazos que lo dejó seco y un par de patadas, mientras éste estaba en suelo. Butt estaba callado como una puta: Zapatitos estaba cagado encima, y El Chollero recriminaba la actitud de Smiley, por lo que también se ganó un puñetazo que lo dejó seco en el suelo. Después, Smiley los metió a todos en el coche y los llevó a casa, ocupándose de ellos después de haberlos apaleado. A partir de ahí le comenzaron a llamar Smiley el Tsunami porque arrollaba con todo: estaba haciéndose francamente peligroso, y conocido, y temido, y odiado… pero yo nunca le temí, cierto es que jamás le reproché nada, pero temerle… lo que es temerle, nunca le temí. Y pasé de ir con él y dedicarme a lo suyo. 
 
    No tenía prisa en encontrar mi hueco, pero cuando lo encontrase, suponiendo que me llenase lo suficiente, quién sabe, quizá substituiría mi nueva afición por la organización: en esta la mierda iba creciendo cada vez más. Danilo estuvo listo, en parte. Estuve unos días acompañando a Skinner para ayudarle en unos asuntos de gestión de números. A Skinner le gustaba mi compañía, o eso decía, aunque me fiaba de él porque era un hombre honesto. Nuestra tarea era compleja: había que blanquear mucho dinero, creía que era el conseguido en Las Vegas pero no, de aquello no sabíamos nada, ésa era una cuantía menor. 
 
    La pasta de Las Vegas estaba aparcada y no sabíamos dónde, esa pasta con la que yo trabajaba era de otra parte: una fracción estaba derivada a Donallo –el especialista en el blanqueo– pero la otra la teníamos que ir depositando como ganancias en los negocios de Tolosa, Claus… etc. Transportábamos pasta de aquí para allá y a la hora de conducir siempre buscaban al afroamericano, no sé por qué; nunca dije que me gustase conducir, pero ni siquiera Danilo se percató de que ese galardón me fue atribuido aleatoriamente. Por el trayecto nos encontramos con Lucas Bobis, que había ido a cobrar su mensualidad al despacho de Franky: él también necesitaba blanquear dinero, así que se incorporó en el coche, acompañándonos a mí y a Skinner. Le pusimos al día con lo ocurrido en Las Vegas, aunque ya sabía gran parte, el boca a boca es lo que tiene, hay que joderse… 
 
    –Smiley tuvo suerte de que aquel negro no le diese una tunda. Vosotros, Joe, los negros, sois por genética más fuertes que los blancos, eso lo sabes tú y lo sé yo, aunque mejor que no se te crucen los cables conmigo porque te mataría –bromeó como de costumbre. Siempre lo hacía. Hablar con Bob era como entrar, mantener e intentar ganar una lucha de egos. Conmigo no le funcionaba nunca, con Danilo alguna vez, y con Smiley… siempre, por eso se odiaban. 
 
    Hicimos cada uno nuestro trabajo, y terminó la jornada. Me retiré a mi piso para descansar. Allí comencé a celebrar interiormente la paz y calma de la que podíamos gozar después del susto de Las Vegas. Al final conseguimos el dinero y estábamos vivos. Sin duda eso iba a ser un punto de inflexión en nuestras vidas; cierto era que Smiley seguía peor que siempre y descontrolándose cada vez más, pero mi gran preocupación era cómo les podía afectar a Danilo y a Wally. Cada uno de nosotros tenía sus mecanismos correctores que nos recondujesen después de la ansiedad o la crisis. La de Smiley era la más visible, descarada y peculiar. Era una moto, seguía igual, puteando, atracando; él decía que iba a tope y a la mierda con todo, al menos no le iba mal, de momento. Yo, bueno… yo, y no por ser yo, pero soy especial. Es conocido que tengo ataraxia, ausencia de preocupaciones. Fui al psicólogo de niño, cuando tenía doce o trece años. Antes de eso vine de Los Angeles a España porque mi madre conoció a un español que estaba por allí de vacaciones: nos vinimos con él, se casaron y luego me dieron en adopción. Eso ocurrió cuando tenía yo seis años: mi padre había fallecido ese mismo año. No culpo a mi madre, son cosas que pasan, por suerte mi nueva familia me cuidó y me llevo al psicólogo y esas cosas al ver que no me relacionaba con nadie. Me diagnosticaron dicha patología al observar que no sentía estrés por nada que se me produjese: ya podía morirse mi madre en mis brazos que yo sólo sentiría pena, nunca desesperación o aceleración del pulso. Según aquel psicólogo mi mente se evade ideando o imaginando un futuro próximo, siempre mejor, optimismo llevado al extremo quizá. Es decir, en el hipotético caso de que algún ser querido se muriese en mis brazos, el típico y lógico shock que se suele padecer no lo sufriría de ningún modo: simplemente estaría asimilándolo al instante, vete tú a saber por qué. 
 
    En cualquier caso, mis padres adoptivos murieron en un accidente de tráfico cuando yo tenía dieciocho años. Entonces conocí a Franky: era un cliente de la panadería en la que trabajaba, y me acogió dándome trabajo y casa. No me fue del todo mal al fin y al cabo, gracias a Franky, claro. Pero a diferencia de mí o de Smiley, nuestros dos socios no tenían esos mecanismos: deberían encontrar los suyos, ya lo creo. Wally y Danilo se pasaban media vida jodidos. 
 
    Al día siguiente Skinner volvió a pasar por mi piso. Para mi sorpresa estaban Danilo, Wally y Smiley dentro del coche con él; al parecer, Momo había de encargarnos algo nuevo. 
 
    Acudimos al despacho de Momo. Allí estaban él y Franky esperándonos, serios, impersonales, de manera oficial o profesional. Todo aquello me dio mucho mal rollo. 
 
    –¿Qué pasa, Franky? –dijo Danilo saludando. Siempre que se sentía incómodo se precipitaba diciendo algo estúpido, no era una mala estrategia pero resultaba anecdótico ver cómo perseguía la naturalidad desesperadamente. Momo no le contestó y le dio un papel con una dirección. 
 
    –¿Qué es esto? –preguntó. 
 
    –Partís hoy, aquí tenéis un sobre con lo que necesitáis y ahí tenéis la dirección, mañana os quiero de vuelta –dijo Momo de mala manera. Danilo asintió, y nos fuimos los cuatro del despacho algo confusos, caminando poco a poco sin tener la menor idea de qué coño contenía aquel sobre. Smiley le quitó bruscamente el sobre a Danilo, se paró en seco observándolo, y volvió hacia los jefes. 
 
    –¿Qué coño os habéis pensado? Nosotros ya hicimos lo de Las Vegas, ¡que esta mierda la haga otro! –dijo desafiándolos. Le observaron atónitos, malacostumbrados a las reacciones de Smiley. 
 
    –¡ESTAS YENDO DEMASIADO LEJOS, SMILEY! –le gritó Franky señalándole con el dedo índice e inclinándose agresivamente hacia él. Noté cómo estaba pasando factura que los jefes estuvieran al tanto de todas sus fechorías y de que comenzaran a llamarle El Tsunami, y no les gustaba en absoluto. 
 
    –¡VAMOS FUERA TÚ Y YO, QUE ME TIENES HARTO! –contestó mi socio soltando todo su remordimiento acumulado hacia los dos jefes. Se acercaron ligeramente para enfrentarse: el ego de Franky y la capacidad de Smiley. Pero Skinner, Momo, Danilo y yo nos interpusimos para separarles. Danilo sujetó bien a Franky y yo a Smiley, mientras le suplicaba que se calmase. No hizo caso. 
 
    –¿Vosotros os creéis que nos podéis dar un papel así como así? ¡A MÍ, y a mis socios nos tratáis con respeto! ¿Qué os habéis creído vosotros? Putos viejos –ordenó Smiley mientras que yo no le dejaba que avanzase. Cada vez flipaba más con él: estaba dispuesto a destruirlo todo, a enfrentarse a todo, hasta a los jefes. Momo decidió salir al paso para frenarle. Era una bestia descontrolada, tenía un temperamento similar al mío, aunque no tan exagerado, pero sí más punitivo. 
 
    –Tiene razón. Sentaos para que os lo expliquemos, y sobre todo calmaos o llamaré a quién haga falta para que os de una puta lección a los dos –todos le obedecimos como niños y nos sentamos, no muy calmados, y escuchamos el plan. Momo era extremadamente práctico: no iba a permitir que le dejásemos con el culo al aire, es decir, si él decidía que el trabajo lo hacíamos nosotros, lo hacíamos nosotros y punto. Smiley dijo «que lo haga otro, que le traten con respeto», bien. Momo le trató con respeto pero el trabajo lo hacía él, quisiese o no: esa era la filosofía de Momo que, al fin y al cabo, nos cautivó a todos. 
 
    El plan era el siguiente: 
 
    Hacer 300 km. en furgoneta, hacia el sur. Allí daríamos con un contacto de Momo, a las afueras de una capital costera. Teníamos las indicaciones bien señaladas: recogeríamos un cargamento de jaco, puro, heroína blanca procedente de Asia, la mejor y más cara del mundo, no hay competencia y menos en España (donde se suele consumir una de procedencia iraní) para venderla a unos mafiosos contactos de Momo que vendrían a por él al despacho de Franky. Los jefes sacarían unos seiscientos mil euros con ella. Deberíamos pasar la noche allí, en la furgoneta, es decir, estar allí a las 21:00, aparcar, dormir, y de buena mañana, a las 6:00 debíamos visitar a aquellos contactos para recoger el material y largarnos. El pago se lo haríamos en efectivo, con el dinero del sobre, desconocíamos la cuantía. Eso era todo. 
 
    Nos largamos los mismos individuos que fuimos a Las Vegas, pensé en Danilo porque le vi jodido. El abandono de la organización se estaba haciendo esperar, y nos encontrábamos con una nueva  gran operación: más riesgos. En cualquier caso nos pusimos enseguida en marcha para recoger un jaco para un desconocido contacto de Momo. 
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    -Sin comunicación no hay evolución- 
 
      
 
    Mal, mal, sencillamente mal 
 
    Joe conducía la furgoneta, como de costumbre. No se quejaba, simplemente lo hacía sin más. Sin embargo, Smiley sí que no paraba de quejarse por tener que anular un par de trabajos con aquellos colgaos del irlandés y el capullo de Tiroalblanco; no perdía, simplemente dejaba de ganar algunos cientos de euros, que se joda. 
 
    Nuestras vidas parecían haber vuelto a la normalidad, parecía… trabajando juntos de nuevo, habiendo superado el bache más gordo hasta el momento. Al parecer no éramos tan malos e ineficientes como nos habían hecho creer. Aunque algo me impedía volver realmente a mi estado natural. Es decir, yo tenía pensado largarme y dejarlo todo atrás, lo había decidido, pero no lo llevé a cabo: vine de Las Vegas y nada, a seguir igual, con toda la mierda de trabajos que me repugnaban más que gratificaban. Antes de darme cuenta estábamos los cuatro de siempre: las mismas caras, las mismas discusiones mientras viajábamos 400km para comprar jaco a unos narcos. Me resultaba nauseabundo. Me sentía mal conmigo mismo, cutre y fracasado por no haber huido; no sonaba muy bien dicho así, pero era mi manera de hacer las cosas. Ni siquiera había sido capaz de hacer lo más sencillo y rastrero que puedes hacer: huir. 
 
    Pero había una cosa más… una duda más que se sumaba a todas las que tenía y me rondaba permanentemente la cabeza: fuimos a Las Vegas para conseguir dos millones para los jefes, y no sabíamos nada de esa pasta: hicimos el trabajo, entregamos el botín y nos dieron por el culo. A las pocas semanas nos mandaron ir a por nada menos que 10 kilos de caballo, del cual tampoco sabríamos nada en dos días, ni tampoco sabíamos nada de los componentes de la operación, por lo que comencé a enfurecerme –interiormente– y a sentir ideas de abandono –de la organización– con más fuerza que nunca. En cualquier caso no quería, pero cedí porque nunca supe digerir las cosas yo solo; y compartí mis dudas con mis compañeros a pesar de no querer saber nada de ellos. 
 
    –¿Hermanos, que creéis que ha pasado con el dinero de Las Vegas? –dije incorporándome desde el asiento de atrás, dirigiéndome a Smiley y a Joe… Wally estaba a mi lado, pero como sabía que no iba a contestar no me dirigí a él, ¿qué iba a saber él? 
 
    –Nos han jodido, pero si crees que nos van a joder dos veces andas listo –me contestó Smiley sugiriéndonos que tenía algo pensado para impedirlo. 
 
    –¿Qué coño quieres decir? –le pregunté. 
 
    –Nada, sencillamente no me la volverán a pegar los putos jefes –me fijé en cómo me contestaba, hablando de él de forma  individual, teniendo un plan entre manos, sin compartirlo, queriendo hacer la guerra por su cuenta a los jefes. La actitud de mi compañero me enfurecía cada vez más. Ni siquiera le reprochamos nada de Las Vegas, pero el tío no aprendía: seguía yendo a la suya, jodiéndonos a todos, y además sin perturbarse por lo de Salomón…, que fue él, seguro que fue él. 
 
    –Ándate con ojo, Smiley –le sugerí para intentar evitar el comerme, como siempre, todas sus imprudencias. Le desafié y la jodí. 
 
    –Ándate con ojo TÚ, COJONES, se la voy a pegar a Franky y me da igual cómo –me gritó. No daba crédito y me arrugué. Preferí dejar estar a Smiley y hacer como si no hubiese oído nada: no era la mejor forma de afrontar un problema y me sentía como el culo, pero Smiley estaba decidido a estropearlo todo; no se le podía contener ni a él, ni a la situación. Por lo tanto decidí no hablarle mucho más durante el trayecto. Fue violento. Él tampoco estaba contento conmigo, para colmo el imbécil de Joe no decía nada: sin opinar, sin posicionarse, estaba quebrantándose toda nuestra unión, nuestra relación, sin duda El ir a las Vegas nos había hecho mucho daño, y yo estaba dispuesto a romper definitivamente mi relación con mis compinches. 
 
    Se me hizo un nudo en la tripa que me duró todo el viaje: fue un trayecto muy empalagoso, casi tanto como las horas pasadas en el avión de vuelta de Nevada. No entendía el porqué de esas reacciones: Smiley parecía haberse distanciado de nosotros al saber que queríamos dejar la organización, parecía que se sintiese traicionado, trabajando nocturnamente con otros, aunque fuesen los tipos más ruines de la organización, calro que realmente eso venía ya de antes, pero esta vez parecía guardar mucho resquemor hacia mí, y estaba dispuesto a ir por libre. Llegamos a nuestro destino sin muchos problemas, pasamos la noche dentro de la furgoneta, por lo que nos levantamos con un dolor de cuello de la hostia, y de buena mañana anduvimos veinte minutos para llegar a una especie de viveros. En teoría allí tenían nuestro jaco. Observábamos las instalaciones a unos cien metros: eran enormes, tanto que impresionaban. No parecía ser el típico sitio descarado de cultivo, parecían unos viveros comunes. Antes de ponernos en marcha para negociar me recompuse y dejé a un lado los problemas, y decidí, allí bajo el sol, en medio de un entorno agrícola que no me gustaba nada que –con Perla o sin ella– me largaría, siendo ése el último trabajo que hacía para la organización. Marchamos hacia los viveros, pero nos entretuvimos cuando nos pasó por el lado un hombre de unos sesenta años, algo desmejorado, con pinta de agricultor. No venía de los viveros, pero pasaba por allí. Para mi sorpresa el viejo se dirigió a Wally, manteniendo una distancia prudente. 
 
    –Si vais a ver a aquellos tipos id con cuidado: no son trigo limpio, como se suele decir ¡je, je! –dijo riendo. 
 
    –Eh… –titubeó Wally mirándonos, buscando a alguien que le contestase para no sentirse más incómodo. Flipé mucho con sus nulas habilidades sociales–. ¿Qué quieres decir? –le exigió Smiley. 
 
    –Que no son de fiar, sus negocios… no son…, ¿sabéis? –aclaró el agricultor. 
 
    –No, no sabemos –dije yo. 
 
    El viejo se largó sin aclararnos nada, sin responderme ni mirarme. Nos dejó confundidos, pero Smiley rompió el silencio hacia mí. 
 
    –¿Qué va a saber el muerto de hambre ése? No es más que un viejo –me dijo para que no me uniese al gremio de cagaos confundidos como Wally. 
 
    Fuimos por un camino de tierra sin asfaltar. Yo arrastraba los pies y Smiley me regañó por hacer ruido y levantar polvo. Estaba hasta los huevos de él. Y llegamos hasta los viveros: allí reclamamos atención al no ver a nadie. Pregunté, «¿Hola?». Después de una ligera pausa apareció un tío rubio, era como ruso, ucraniano, albano o algo de eso, vete tú a saber. El ruso nos echó una mirada muy gélida a los cuatro: no seleccionó, simplemente nos observó a todos. Me entró un poco de nervios. Era muy alto e inexpresivo, bueno… expresivo sí era: expresaba frialdad. Me apresuré: 
 
    –Hemos sido enviados por Momo –le dije escuetamente. El tipo pareció darnos el visto bueno y se fue sin decirnos nada, dejándonos allí plantados. A los pocos segundos apareció con otro de su misma especie, o más bien nacionalidad, aún más fuerte y grandote todavía, y un español bajito, mayor, que parecía ser el jefe del cotarro. Ambos parecían dejar tareas a medias para atendernos: llevaban guantes de trabajo, agricultores quizá. Todo ese despliegue de hechos me comenzó a dar mal rollo. 
 
    –¿Quién es Danilo Gabalda? –preguntó el español. Le respondí que era yo. Hubo un poco de hostilidad entre ambos grupos. 
 
    –¿Llevas la pasta? –me dijo. Por lo que le aprobé a Joe que le acercase el sobre, y me di cuenta de que cuando se trataba de pasta siempre la custodiaba Joe; Smiley no, por peligroso y alocado; y Wally y yo tampoco, por inútiles. El español del otro grupo lo abrió y comenzó a sacar los billetes que contenía: contaron una y otra vez, hasta tres veces, mientras nosotros esperábamos. Acto seguido volvió a meter el dinero en el sobre y nos lo tiró con rabia. 
 
    –Aquí no hay suficiente, ¿qué se cree ese Momo? ¡Venga largaos de aquí estúpidos! – nos ordenaron. Nos quedamos todos noqueados. No supe qué contestar y vi que Smiley dio un paso al frente, por fin, ya que había estado callado durante toda la cita. 
 
    –¡Eh!, pero… ¿qué coño? Eso es lo que acordasteis con Momo, ¡hostia! –les desafió adelantándose, acortando aun más las distancias. Observé cómo uno de los rusos se alarmó y también adoptó una actitud desafiante: no quería que Smiley se enfrentase al más grande de los dos. Era demasiado. 
 
    –¡Dile a tu jefe que es un mentiroso! –nos gritó el español. Smiley reculó e intentó realizar un último intento a la desesperada para aclarar la situación. 
 
    –¿Tú con quién te crees que hablas? ¡Nosotros venimos desde tomar por culo con este dinero, tú ni siquiera nos aseguras dónde está el material! –le dijo a voces a pesar de tenerlos cerca–. ¡Ah, y yo no tengo jefe, joder! –dijo Smiley sorprendiéndonos a todos, salvándose el culo, guardando su imagen. ¿Y qué coño quiso decir con que no tenía jefe? Claro que tiene, él está en la organización igual que yo. Smiley era un misterio creciente. El español le indicó al primer ruso que mostrase un maletín que había sobre una mesita: era bastante grande. Mientras lo cogía, Joe se colocó al lado de Smiley, para apoyarle. En ese momento ya vi más factible un posible enfrentamiento rusos vs. mis compadres. En cualquier caso no iban de farol: el ruso abrió el maletín y vimos la mercancía. A primera vista estaba correcta, parecía buena y me dieron ganas de llevármela. El ruso cerró el maletín y el jefe de ellos nos dijo que nos largásemos, estaban ofendidos y furiosos. Y nosotros obedecimos sin que ninguno dijese nada, y nos fuimos cabizbajos. Nos alejamos hasta la furgoneta sin saber explicarnos qué coño estaba pasando; no sabíamos si era equivocación de los rusos o si era de Momo. No sabíamos nada, si era adrede o fortuito. 
 
    –¡Esto es culpa de los putos jefes, hostias! Os lo advertí –maldecía Smiley–. Nunca nos dicen nada de los detalles y esto es lo que pasa: siempre tengo que reclamarles yo, y vosotros no hacéis una puta mierda. ¡Estoy hasta los huevos de vosotros y de ellos! –nos recriminó. 
 
    Entonces Joe, por suerte, antes de que todo nos estallase en la cara, tuvo la mejor idea hasta el momento: dijo que fuésemos a buscar al viejo agricultor para que nos aclarase algo, ya que conocía los viveros. No teníamos otra salida y no podíamos volver con las manos vacías y con caras de paletos. Cogimos la furgoneta y seguimos la estrecha carretera hasta dar con el viejo. Por suerte no andaba muy lejos. Se había puesto un gorro de paja, ya que comenzaba a salir el sol y a darle en la calva. Le identificamos: detuvimos la furgoneta y fuimos los cuatro a caminar a su lado. No se sorprendió al vernos, y anduvimos en compañía suya, haciéndole nuestras respectivas preguntas. 
 
    –Perdone, señor –le dijo Joe educadamente. Extremadamente educado diría yo, ya que Smiley y yo no habíamos entablado lo que se dice una comunicación eficaz con el viejo–. ¿Por qué ha dicho eso de aquellos tipos? ¿Sabe usted…?, tiene razón, no son de fiar. 
 
    –Claro que no, muchachos. Ya os lo dije yo: son los pasadores menos de fiar de por aquí –le contestó el viejo. Aunque su jerga no era la misma que la nuestra, parecía saber del tema. Joe le presionó un poco más. 
 
    –Entonces, ¿quién más hay de fiar? Necesitamos cerrar un trato. 
 
    –Pues yo mismo –anunció mostrando su sonrisa carente de dientes–. Seguidme al pueblo, iremos a un piso donde tienen un jacho mejor y barato que el de los rusos pálidos esos –creímos y esperamos a que quisiese decir jaco. Y se nos iluminó el rostro a los cuatro: podríamos cerrar el trato gracias a ese viejo y los jefes ni se percatarían. Seguimos al viejo apresuradamente durante media hora, hasta llegar a aquel piso. El viejo abrió con llave y sin llamar: allí observamos un pequeño laboratorio donde se cortaba la droga. Era sencillo y cutre, no podíamos esperar nada mejor de un viejo; creí que estábamos ante una alternativa aceptable. Por el piso apareció saludando amistosamente un gordito bajito muy sonriente, parecía simpatico. Al contrario que los rusos, me dieron buena espina. El viejo nos lo presentó. 
 
    –Este es Sami, chicos. Decidle qué queréis y cuánto. 
 
    –¡Mira, Smiley, un tocayo tuyo! –bromeé. Smiley no me contestó y se hizo el malhumorado. Y le dimos la mano uno a un: Smiley sí que contestó a la propuesta del viejo–. Diez kilos de jaco quiero –le dijo hablando en individual. Iba de sobrado. 
 
    El tal Sami hizo una expresión de angustia, como si no tuviese tal material, o tanto. Pero se puso a buscar entre sus bolsas y nos anunció tener listos cinco kilos solamente, que si queríamos más tendríamos que esperar un par de días. 
 
    –Con eso nos basta… ¿Es bueno? – le preguntó Smiley. 
 
    –Puro como el aire, sin cortar, es heroína marrón –le contestó Sami en su particular conversación de tocayos–. ¿Cuánta pasta tenéis? –preguntó. 
 
    –Con esto habrá de sobra, colega –le dijo Smiley entregándole el sobre, ignorando la cifra que contenía. Pero lo hacía con tanta seguridad que hasta vacilaba: actuaba como si todo estuviese de su parte, entregando la pasta de los jefes destinada a diez kilos por sólo cinco kilos de menor calidad y le daba igual. Sami contó la pasta y sonrió satisfecho, como para no estarlo. 
 
    –Joder y tanto, habéis hecho un buen negocio, hermanos –dijo contento. Me fijé en que era gallego, el cabrón, y qué más le valía que fuese puro, porque de algún sitio tendríamos que sacar cinco kilos más. Sami prosiguió–: ¿Para qué queréis tantos kilos? No parecéis la clase de tipos que hacen operaciones tan grandes… 
 
    –Es para nuestro jefe, Momo. Siempre va a lo grande, y sí que somos esa clase de tipos. ¿Qué te crees tú? –le dijo Smiley. Al parecer, en ese momento sí asumía que Momo fuera su jefe. 
 
    –¿¿Quién?? –preguntó de forma muy suspicaz ese tal Sami. Mi compinche se percató de su reacción y contra-reaccionó dejándose de amistades. 
 
    –¿A ti qué coño te importa? –dijo molesto. Se dio cuenta de su error al instante, puesto que al gallego parecía sonarle el nombre de Momo, y se había puesto en actitud muy desconfiada. Me dio toda la impresión de que Momo y ese Sami se conocían, y no de algo bueno. Pero por suerte teníamos la bolsa con los cinco kilos y el la guita. Smiley adoptó una actitud agresiva para intentar intimidar a aquel gallego. Surgió efecto, Sami reculó, se rajó, y nos abrimos rápidamente a la vista de aquel tipo y el viejo. Nos alejamos sospechando que la acabábamos de cagar. 
 
    Fuimos a paso ligero hasta llegar a la furgoneta: allí nos encontrábamos con 5 kilos de caballo, que medio escondimos de mala manera en el maletero. Estábamos a falta de otros 5 y sin dinero para ello. 
 
    –¿Por qué ha reaccionado así ese imbécil? –pregunté a mis compinches una vez nos encontrábamos todos dentro de ella y con los aires más calmados, y con una ligera sensación de seguridad que, mientras permanecíamos en aquel laboratorio, no teníamos. Smiley y Joe no sabían qué responderme, pero entonces habló Wally. 
 
    –Ese tal Sami me suena de algo –dijo. Intentamos especular, pero no caímos ninguno, ni siquiera Wally. Teníamos la sensación de que pasaba algo raro, pero no sabíamos qué, entonces no podíamos estar completamente tranquilos, pero… a todo ello, ¿qué haríamos con los cinco kilos de jaco que nos faltaban? 
 
    Definitivamente estaba jodido, muy jodido… y hasta Perla me había fallado. Cuando la recogí de su casa estaba más atento por si nos veía alguien que de ella. Estuve patético: incluso tenía preparadas desde hacía un día mis maletas. Dejaría de pagar el alquiler y me largaría: sólo con mi maleta, mi coche y ella. Me dijo que quería hablar conmigo antes de partir, por lo que guardé mi maleta en el coche y fui a por ella sin desvelarle nada. Me quedé como un panoli, sosteniendo mi puta cara de fracasado y fingiendo que no me enfadaba mientras ella me decía lo de esperar un poco más, que no lo veía claro e historias. Me fui jodido, y con más ganas de largarme todavía. Que Perla se me pusiese rebelde hizo que me excitase más, incluso pensé en convencerla o llevármela a la fuerza, pero no me atreví: esperaría un poco más, y si no quería igual me tocaría irme solo, o quedarme en la organización para siempre. De ningún modo, he de ser capaz de largarme yo solo. 
 
      
 
      
 
    El turno de Smiley para los rusos del jaco. 
 
    Me volvía a sentir mal de la hostia, con una impotencia encima que ya ni me la aguantaba. Había pecado de chulo y ese Sami nos relacionaba con Momo y con alguna historia que tendrían entre manos. Para colmo, mis compinches no me dejaban volver al laboratorio para reventarlos y solucionar el problema. En realidad ese Sami no nos daba miedo a ninguno, o eso creía, más bien tenía la esperanza de que, como a mí, no les hubiese asustado ese capullo y el viejo. En caso contrario sería la noticia más decepcionante del día. Para mis socios era más importante conseguir esos 5 kilos de alijo que solucionar la mierda surgida en aquel maldito piso-laboratorio, por lo que muy costosamente les conseguí convencer, o más bien los manipulé para que accediesen a robárselo a los hijosputa de los rusos. 
 
    Danilo estaba cagao. Por suerte no era por Sami, o eso creí, si no por los rusos. Ésos daban algo más de miedo, pero francamente no eran NADA. Joe no lo veía claro, como de costumbre pero, ¿cómo no?, me hizo caso al igual que Wally. Se tranquilizaron al saber que llevaba pistola y que podía darles por el culo si se ponían chulitos esos rusos, o en medio de mí y de los diez kilos. Mis colegas siempre me recriminaron que llevase pistola y allí no se quejaron: eran unos putos interesados, además de unos rajaos, aunque después de juntarme con Tiroalblanco y esa gente vi que estaban hechos todos de la misma mierda. Nadie aguantaba mi ritmo; igual el que debía salir de la organización era yo y no Danilo. Era una organización pequeña y de mierda, con gente de mierda que se me quedaba pequeña, y tenía la sensación de que podría derrocarla yo solo, de que podría destruir a todos los jefes, incluido a Momo y en especial a Franky. Probablemente lo haría. Y con respecto a la pistola, tuvieron suerte de que no me la llevase a Las Vegas, igual podría haber hecho de las mías –por ejemplo, cargarme yo a Salomón y no quien coño lo hiciese. Debía de ser algún cabrón sin unos colegas tan jiñaos–. Y, en mi opinión, seguro que hubiese salido indemne, como siempre. 
 
    –¿Los diez kilos? –me preguntó el honrado, ingenuo y capullo de Joe. 
 
    –¡Pues claro, hostia! Nos hemos metido en este tinglao por esos imbéciles rusos. ¡Ahora que se jodan, les vamos a quitar todo el material! –les dije. 
 
    – ¡Ayy, joder…! –remugó Danilo como un imbécil. Le dediqué mi mirada más desafiante porque me comenzaba a tocar los huevos, sinceramente. El cabrón me sonrió como solía hacer: era una sonrisa malévola, macabra, sin sentimiento alguno, estaba jodido, y yo lo sabía. Él quería evitar mi plan a toda costa, y yo lo sabía también, pero me sonrió porque era la única manera que tenía para mostrarme que se cagaba para mí. Una acción que celebré, pues me alegré de que me desafiase así. 
 
    –Si les robamos diez kilos tendremos quince, Smiley –me dijo el soplapollas de Wally, a lo que zanjé el jodido tema. 
 
    –¡Claro que sí, imbécil! Un excedente que nos quedaremos nosotros. Si no lo queréis, tranquilos, que ya me lo quedo yo. 
 
    Y ninguno contestó. Y me siguieron sigilosamente por una senda que pude encontrar detrás de los viveros; fuimos ligeramente agachados, sin hacer ruido, o al menos demasiado ruido. Los matojos y las hierbas muertas producidas por el caluroso clima de la zona no nos permitían ser todo lo silenciosos que pretendíamos. Iban todos detrás de mí: yo era quien mandaba. Íbamos a darles bien a esos rusos, cogería el maletín y nos largaríamos. Entramos por un hueco rasgado que había en la reja que separaba el perímetro del vivero, nos adentramos en la zona peligrosa. No veíamos a nadie e íbamos en fila india como lo que éramos: unos asaltantes. Me paré habilidosamente en cada rincón, mientras observaba a mi alrededor que no hubiese ningún ruso esperándome. Avancé  y los demás hicieron lo propio. Estuve ante una gran puerta que estaba abierta, y me adentré cubriéndome entre las plantas, empuñando mi pistola, cegado por el puto sol y siendo consciente de que verme sería fácil. Mientras, mis compadres esperaban desde la puerta, aguantando sus caras de cobardes. Crucé dos pequeñas calles llenas de plantas y me paré en seco al ver el maletín, aún encima de la mesa donde la habían dejado. No esperaba encontrármelo tan pronto, y reí interiormente. Eran unos idiotas que ni siquiera se habían molestado en cambiar la mercancía de sitio; también deduje que, debido a la poca seguridad que había allí, o era un día de poca faena o eran unos confiados muy temerarios. Visualicé tener el maletín entre mis brazos mientras estaba en la furgoneta yéndome lejos, pero aún tenía que cogerlo y correr unos cien metros hasta la puerta donde Danilo, Joe y Wally me esperaban acojonados. Lógico: los imbéciles nunca se traían una pipa con la que poder apoyarme, aunque me dio igual. Me acerqué poco a poco hacia el maletín. Ya estaba cerca, no paraba de mirar a mis alrededores para confirmar cada segundo que no había rusos cerca. Alargué la mano, ya casi lo tengo, casi… lo cogí. 
 
    Me agazapé fugazmente mientras lo abría para asegurar que la mercancía seguía dentro… en efecto: ahí estaba. Se me pusieron los ojos como platos, se me dilataron las pupilas, el corazón comenzó a acelerárseme hasta el punto de notarlo dentro de mí saltando. Estaba excitadísimo. Pero esa agradable sensación se me trastocó cuando un ruso me sorprendió detrás de la mesa donde había estado el maletín, a unos quince metros. Me quedé preocupantemente congelado. 
 
    –¡Eh! –me dijo alarmado el ruso, que gritó lo mismo repetidas veces. Y se dirigió hacia mí. Cerré el maletín mientras el cabrón corría, pensé que también se habría percatado de que Danilo y los demás estaban detrás de mí, porque los oí armando un jaleo de la hostia. ¡Gilipollas! Están más que cubiertos allí detrás y se asustan más que yo. Me coloqué rápidamente el maletín en la mano izquierda; tenía al ruso casi encima de mí, estaba nervioso y patoso, pero conseguí sacar la pistola y darle un tiro no sé dónde. Sabía que le había dado; eso sí, quizá a media altura. Acto seguido me encontraba corriendo junto a mis compinches por donde habíamos venido. Oía gritos detrás de mí: el otro ruso y el capullo español nos perseguían mientras yo miraba al suelo por no tropezarme con tierra, piedras o plantas; si se me acercan les liquido. 
 
      
 
      
 
      
 
    ¡A la mierda! 
 
    Sentía como si me fuese a dar un ataque, otra vez por el energúmeno de Smiley, al parecer El Tsunami, el muy gilipollas, nos desobedecía de nuevo y estábamos a punto de palmarla. Suerte que alcanzamos la furgoneta y Joe la arrancó rápidamente. Íbamos avanzando a toda hostia… con un total de quince kilos de jaco. Los rusos no nos habían cogido, aunque habían estado muy cerca, sobre todo mientras subíamos a la furgoneta y el gigantón aquel casi me alcanza. Había sido un caos. ¡TODO DESDE HACE UN MES ESTÁ SIENDO UN PUTO CAOS! Smiley estaba riendo y disfrutando con todo. Lo catalogó de éxito nuevamente, lo cual hacía que le temiese cada vez más. Su compañía estaba provocándonos un peligro y un riesgo constante. No sabía si pretendía quedarse con los cinco kilos sobrantes, con los quince kilos totales o qué hostias pretendía, pero estaba colgao. Me lamenté de no poder largarme de una puta vez de la organización. 
 
    –¡Smiley, joder! ¡Van a perseguirnos! ¡Vendrán a por nosotros! ¡Nos joderán! –le grité como un descosido. 
 
    –¡Ni lo sueñes! Si se nos acercan los destruiré. Esos ineptos no serán capaces de encontrarnos, y seguramente ni siquiera serán capaces de buscarnos. 
 
    –¡Son inmigrantes! Son móviles por definición, claro que nos encontrarán, Smiley –le informé. 
 
    –Y una mierda, yo me encargo –y se quedó ahí la cosa. 
 
    La furgoneta tenía cinco plazas: Joe estaba al volante y Smiley de copiloto. Ya estábamos bien sentaditos y colocados todos, porque habíamos entrado tan precipitadamente en la furgoneta que hasta tenía los pies saliéndoseme por la puerta cuando arrancábamos. Aquel ruso estuvo a punto de cogerme por los pies y de sacarme de un estirón. Estaba detrás junto a Wally, cuando quité la mirada de la carretera y me di cuenta de que le costaba respirar: estaba jodido, un ataque de ansiedad deduje. Cuando estuvimos suficientemente lejos de los rusos ordené que parasen la furgo y me lo saqué para fuera: el tío vomitó por toda la presión contenida. Decidimos que lo llevaríamos a un hospital antes de pasar por casa de los jefes. Seguimos con nuestro trayecto y yo intentaba estabilizar a mi compañero, ayudándole a respirar con ayuda de una bolsa. Para colmo me di cuenta de una cosa: había perdido mi cartera, no sabía ni dónde ni cuándo, pero pensé que había sido entre los matorrales, mientras escapábamos. Allí estaban todos mis datos, nada de pasta, pero sí mis datos. Pero no dije nada a mis compañeros, porque ya comenzaba a cuestionar que fuesen realmente amigos míos. Sentía asco y no me importaba que tuviesen un accidente, que los capturasen los rusos o que no les volviese a ver nunca más, pero lo de perder mi cartera y mi DNI era una jodienda; como vivía de alquiler no tenía mi dirección indicada allí, tenía el despacho de Franky, que era una zona residencial, con lo cual, de esa forma el jefe me tenía más controlado. Lo quiso así y acepté, pues que se joda: si los rusos iban allí a por mí sería un marrón para él, o para él y para mí, no lo sabía. Una mierda, vamos. 
 
    Me fijé en nosotros: ya no nos podíamos considerar amigos. Nos habíamos convertido en un sistema irresoluble, formado por una serie de piezas inconexas, deterioradas, autodestructivas, estables, inestables y caóticas; que juntos se condenaban a ellos mismos al hundimiento. 
 
    El sistema estable era, indudablemente, Joe, ya que permanecía en su misma línea, al menos hasta el momento, con una misma relación y conexión con su alrededor (jefes, yo, Smiley, Wally). 
 
    El sistema inestable era Smiley, puesto que se alejaba de los atractores (las fuerzas). Se podría decir que se alejaba de mí (aunque poca fuerza tenía yo) de Joe y de los jefes, haciendo siempre lo que le daba la gana. 
 
    Y el sistema caótico, yo, puesto que en cierto modo me atraían los atractores, pero por otra parte algo me decía que no debía seguir sucumbiendo a la atracción de mi entorno: comenzaba a sentir repulsión. 
 
    Pero en ese sistema cerrado entraron los italianos, que enmierdaron el contexto ejerciendo una presión fatídica para nuestras mentes; luego aquellos rusos del jaco; luego ese tal Sami… demasiados alicientes con los que combatir, dicho heroicamente. Además, algo me decía que eso no había acabado: quizá Smiley se convirtiese en un nuevo elemento al que combatir, o Joe, o los jefes, o sin ir más lejos… yo. Ésa era la teoría del caos aplicada a la mierda que me tocaba sufrir. 
 
    Seguíamos circulando parcialmente en paz, cuando algo llamó la atención de Smiley: 
 
    –¡Joe! ¡Recoge a ese tipo! –ordenó mientras señalaba por la ventanilla. Se había fijado en un autoestopista. 
 
    –¿Qué dices, estás seguro? –replicó Joe. 
 
    –¡Sí, joder. Da la vuelta y recojámoslo, me apetece ayudarle! –mientras, yo intentaba asumir lo que estaba oyendo. 
 
    –¿Qué hostias decís?, ¿no iréis en serio? –no podía parecerme más absurdo todo. 
 
    –No te enteras Danilo: llevamos tiempo jodiendo a la gente. Ahora me apetece ayudar a alguien –me dijo Smiley para mi sorpresa–. ¡Así que, Joe, da la vuelta y recógelo! 
 
    –Quizá nos venga bien un poco de karma –dijo Joe obedeciendo literalmente a Smiley.  No había visto nunca nada tan absurdo y tan rápidamente aceptado. Cierto es que Joe era muy fiel al karma, la ley de atracción y todas esas chorradas, pero lo de Smiley sí que me había descolocado. Tenía unos venazos que rozaban la esquizofrenia, y para colmo esperaba que los acatásemos como si fuesen incuestionables. Comenzaba a ir de endiosado; ya lo era, para mí. Se acababa de convertir en un problema del que debía deshacerme. Nos pusimos al lado del vagabundo con la furgoneta en marcha: estaba demacrado. Al principio creía que era un autoestopista, luego un vagabundo, poco a poco me empezaba a dar cuenta de que era un yonki. Se alegró de nuestro gesto: le daba mil gracias a Smiley mientras éste le invitaba a subir a la parte trasera, cómo no, a mi lado. ¡Joder! 
 
    Me encontré a un lado con un Wally semiinconsciente, durmiendo quizá, indispuesto y luchando por respirar. Y con un desconocido yonki al otro, lo realmente paradójico era que tenía a mis dos compinches delante, satisfechos de dicha estampa. 
 
    –¿Dónde te dejamos? –preguntó anímicamente Joe. 
 
    –Donde queráis, sólo andaba. ¡Gracias a dios que os he encontrado! –respondió el maloliente yonki. Me sentía cohibido a su lado: apestaba, su higiene no había sido revisada en semanas. No es que tuviese nada en contra de él, al fin y al cabo un vagabundo es un vagabundo por una serie de circunstancias,  pero el tenerlo a mi lado no me agradaba en absoluto, y menos por decisión de otros; si al menos lo hubiese decidido yo. Seguimos avanzando por carretera durante diez minutos. 
 
    –¿Qué lleváis en ese saco de ahí? –preguntó el yonki refiriéndose a los cinco kilos provenientes de Sami que estaban en una bolsa muy mal escondida. 
 
    –Nada –contestó Joe al percatarse de lo absurdo que sería indicarle que llevábamos droga a un drogodependiente. La cosa siguió igual, Smiley hablaba con nuestro invitado de una manera vulgar e irónica, como para hacerle quedar en evidencia delante de nosotros mientras lo único que quería yo era que se bajaran los dos. Pero seamos claros: Nos cuesta mucho ser claros, al menos a la gente como yo, de ser por mí los tiraba a los dos a patadas pero no tenía agallas para hacerlo. Y la cosa comenzó a complicarse. Al parecer, el vagabundo nos caló precisamente como lo que éramos: transportadores de jaco, y nos comenzó a preguntar si podía probar un poco; el cabrón parecía haber olido la heroína. Ante la negativa proporcionada por Smiley, el yonki nos aseguraba, o más bien, me aseguraba a mí que tenía el mono, pues parecía más psicológico que físico, ya que el cabrón comenzaba a manifestarme su nerviosismo justo cuando se enteró de que había droga. 
 
    –¡Habla con tu puto colega! –me dijo a una distancia muy, muy cercana. Pude verle el sudor chorreándole por la frente, proveniente del pelo canoso carente de champú, ¡qué asco! Mientras, yo le miraba pálidamente, como agilipollado, sin saber cómo deshacerme de él, con pavor hasta de tocarle. 
 
    –¡Lárgate, hostias! –grité–. ¡¡Smiley, sácalo de aquí!! 
 
    –¡Ayúdame, tú, tío! –me insistió cogiéndome del brazo derecho. Intenté soltarme de él, parecía una jodida pesadilla producida por los idiotas de mis socios: qué idiotas eran, unos energúmenos. Por fin, parecían entrar en razón y pararon la furgoneta. Debido a lo fuera de sí que estaba dicho individuo, no tuve más remedio que empujarle contra la puerta cerrada, hasta que Smiley se bajó del coche y abrió repentinamente la puerta: el yonki cayó al suelo dejando entre ver lo defectuoso y débil que estaba, pero que en un entorno tan chiquitín me había puesto los pelos de punta y… los cojones en la garganta. Smiley lo pateó cuatro veces y al parecer le tiró una de las papelinas de lo que habíamos robado a los rusos. Seguidamente le escupió y nos pusimos en marcha, ya libres. 
 
    –¡Para en la próxima gasolinera! –les dije a todos muy cabreado–. ¡Me cago en vuestro puto karma! 
 
    –¿Yo qué hostias iba a saber? Te lo he quitado de encima, ¿no? –me dijo Smiley insinuando que era suficiente. No quería discutir, por lo que callé y acaté. Pasaron diez minutos y Joe accedió a parar en una gasolinera, no porque se lo dijera yo, si no porque había que ponerle gasolina, sí o sí, a la puta furgoneta. Bajamos de ella para que nos diese el aire: Wally parecía despejarse pero aun así me jugaba el cuello a que precisaba de atención médica.  Eché un vistazo a mi alrededor. Mirando la fachada de la vieja gasolinera pude observar una pintada, es decir, un grafiti hecho con espray rojo. No era muy grande pero me llamó la atención, de forma que fijé mi mirada hasta que pude ver dicho mensaje: 
 
    «¡A LA MIERDA!» 
 
    Parpadeé noqueado. Miré de nuevo. Miré mejor, no me había equivocado, ponía; 
 
    «¡A LA MIERDA!» 
 
    No pude evitar sospechar que se trataba de un mensaje subliminal para mi persona. Un sencillo y escueto mensaje escrito por algún chiquito malnacido, dirigido expresamente a mí, a mi yo de ese mismo momento. 
 
    –¿A la mierda? –me pregunto–. ¡Pues claro! Es la mejor frase, la mejor idea que he visto en años: 
 
    Que se vaya a la mierda ese yonki apestoso, desgraciado e inmundo que me ha hecho pasar uno de los peores ratos del día, no digo de la semana, éstos ya se me están acumulando de manera preocupante. 
 
    Que se vaya a la mierda el viejo que nos ha llevado hasta Sami, el rollo raro ese con Momo no ha hecho más que rayarnos la cabeza sin sentido. 
 
    Que se vayan a la mierda los rusos del jaco y su puto vivero, nos la han querido jugar y al final se la hemos jugado nosotros, ¡por payasos! 
 
    Que se vaya a la mierda el jaco, quince kilos, ¿para qué hostias queremos tanto? 
 
    Que se vaya a la mierda Las Vegas: jodida ciudad donde todo sale mal. Llena de perros ostentosos, infames, derrochadores. Un vertedero humano es lo que es, un sitio donde se junta toda la escoria de este puto mundo, para enmierdarlo aun más. 
 
    A la mierda los italianos, su familia, su puto rollo de superiores, sus matones, estancados en el siglo XX, ¡que pasen ya la puta página! 
 
    Que se vaya a la mierda Nardoni, su estilo, su voz, su mirada, ¿de qué va? Ni siquiera ha aparecido aún para jodernos, debería haberlo hecho. Así al menos no conocería a los rusos ni a ninguno de los pringados que he visto este en maldito viaje. 
 
    A la mierda los jefes: esas garrapatas que han sabido cómo montárselo a nuestra costa, explotando a borregos, liquidando de vez en cuando a alguno de ellos. Putos viejos con poder. 
 
    Que se vaya a la mierda Skinner: hace como si estuviese de nuestro bando, pero es otra sanguijuela con dos caras, sólo mira para su bien. Un jefe más, se merecería acabar en el río. Puto cabrón. 
 
    A la mierda también Bob: es un chulo desgraciado, corrupto, problemático, un imbécil rematado, ¡a ese sí que tengo ganas de darle una buena tunda! 
 
    A la mierda El Buitre, Tiroalblanco, Butt el irlandés, nunca hacen nada, son unos cagados ¡unos imbéciles! Por su culpa nos comemos todos los marrones, bueno por la suya y la de todos los enchufados que configuran nuestra repugnante organización. 
 
    ¡A la mierda la organización, el Dolce Vita y todo lo que rodea esta gigantesca patraña! 
 
    Que se vaya a la mierda Wally, su personalidad, sus habilidades sociales… tendrían que mandarlo de nuevo a la puta escuela. 
 
    Que se vaya a la mierda el puto Smiley. Siempre hace lo que le da la gana, siempre nos mete en líos, siempre la caga. Puto coaccionador. Puto imbécil, ojalá desapareciera ese desgraciado. Es un cáncer. Es un problema. 
 
    Que se vaya a la mierda Joe el afroamericano. Frustrado ataráxico: siempre con un mismo papel, una misma función, ¿podría variar un poco, no creéis? Falta de huevos, sobra de capacidad. Se podría escribir un libro que redactara una manera efectiva de desperdiciar un buen portento y ponerle a él como ejemplo. Cabrón. 
 
    Que se vaya a la mierda Perla. Nunca está cuando la necesito, aparece cuando no, me desestabiliza y se pira. ¡Puta de mierda! Me rayó antes de irme a Las Vegas, y cuando vengo no quiere largarse conmigo, y eso que sabe que he estado comiéndome la cabeza todo este tiempo por irme con ella. No tiene excusa. ¡QUE SE VAYA A LA MIERDA CON TODOS ELLOS! 
 
    Después de este exhaustivo recorrido sólo tengo una conclusión fiable: ¡ESTOY SOLO! Lástima que no haya un grafiti indicándomelo, igual me inspiraba todavía algo  mejor. Lo cierto es que estoy igual que siempre: solo. Lo único de lo que no me había dado cuenta todavía. Antes estaba solo y ahora me siento solo, rodeado de perturbados absorbidos por la mierda. ¡PUES A LA MIERDA TODOS! 
 
    La verdadera cuestión será, si me voy yo a la mierda junto a ellos o soy capaz de desprenderme de todos aquellos malnacidos… 
 
    Quito la mirada del letrero cuando Joe me indica que la furgoneta está lista, obedezco y nos ponemos en marcha. Ya queda poco para llegar a casa con el trabajo hecho, y bien hecho. 
 
      
 
      
 
    Mantén el ánimo. 
 
    Joe y Smiley ya habían percibido el deterioro de Wally, por lo que iban dejarlo en el hospital, bien atendido: mejor eso que someterlo de nuevo a la presión de los jefes, pero comenzaron a observar el mal estar de Danilo. Comenzaba a presentar los mismos patrones que antes padecía Wally, comenzando con el deterioro físico visible: tenía los ojos turbios, enrojecidos, cansados, cualquiera diría que no se encontraba muy bien el chaval; estaba más desaliñado que de costumbre, su mente estaba ida y poco centrada. Comenzaban a preocuparse, puesto que llegaba un momento importante en el que Danilo debía responder positivamente: la entrega del material a los jefes. Y después… desconocían lo que podía pasar con el chico, si se largaría por fin, si no, si hablaría con Perla, o si se encerraría de nuevo en su apartamento. Joe le miraba preocupado, y Smiley tanto cabreado como decepcionado. 
 
    Cuando llegaron a la ciudad fueron directos al hospital, aparcaron la furgoneta. Danilo se quedó intentando vigilar el jaco junto a Smiley, y no se dijeron nada en toda la estancia. Joe acompañó a Wally: le dejaron en lista de espera para ser atendido, sentado en una sala colapsada de gente, viejos principalmente. Joe se fue de nuevo a la furgoneta, debían llegar a tiempo para la entrega de la heroína, puesto que el comprador no tardaría en llegar. No podían hacer quedar mal a los jefes ante una operación semejante, debían darse prisa. 
 
    Una vez que Wally se encontraba a salvo podían centrarse la entrega, ya que éste había comenzado a ser un lastre. Pero Danilo, que era quien en teoría debía saber dónde encontrarse con los jefes, se había olvidado del lugar final donde se realizaría la entrega a sus superiores. 
 
    –Tú eres gilipollas, céntrate un poco y cambia esa cara, ¡cojones! Espabila y luego ya haces contigo lo que te dé la gana –le regañó Smiley. Danilo, con movimientos lentos y sucumbidos ante todo y todos, sacó el móvil para llamar a Franky. Smiley, desde el asiento del copiloto, se percató y le arrebató el móvil con un estirón violento. 
 
    –En esas condiciones no te voy a dejar llamar a los jefes, ¡niñato! Parece que te hayas metido jaco de ese, hostias. 
 
    –¡Qué va…! –reprochó Danilo sin apenas fuerzas, sin ganas de discutir. Se encogió de hombros y puso sus manos sobre sus propias axilas, y miró al techo en busca de oxígeno y soñando con desvanecerse, a la vez que esperaba a que Smiley diera las instrucciones. 
 
    –Franky, ya lo tenemos, ¿dónde carajo tenemos que llevároslo? –dijo hablando por el teléfono–. ¡Pues claro que lo tenemos todo! –prosiguió–. ¿A tu despacho? Enseguida vamos joder. 
 
    Joe arrancó la furgoneta y se dirigieron para allá. Durante el trayecto, Danilo pareció medio despertar de su profundo e interno letargo para, al menos, plantear una duda que todos tenían: 
 
    –¿Qué vas a hacer con los cinco kilos sobrantes, Smiley? 
 
    –Me los voy a quedar y a vender por mi cuenta, ya os daré algo de guita si os parece, y si no os parece os jodéis, ¿o queréis venderlo vosotros? –contestó hostilmente. 
 
    –No, no… por favor, ya nos das tú algo, socio –dijo servicialmente Joe, mostrándose conforme con no asumir ningún riesgo y saber que Smiley sería un poco bondadoso con ellos. 
 
    Y así llegaron a la calle del despacho de Franky. Aparcaron la furgoneta en doble fila, Danilo y Joe descargaron el maletín de los rusos con los diez kilos mientras los coches esperaban a que apartasen la furgoneta del único carril que disponía la calle. Al no haber aparcamiento, Smiley dijo que se llevaba la furgoneta para aparcarla cerca de su coche y poder cambiar de un maletero a otro la bolsa restante de Sami, y que ahora le correspondía a él. 
 
    Joe y Danilo miraron las escaleras del portal de Franky: ambos tenían un ligero tirón o escalofrío que les recorría toda la espalda, una tensión extraña, una mala sensación, aunque no tenían ni idea de la sorpresa que les esperaba. Danilo comenzó a sentir una fresca brisa en el cuello, comenzaba a despertar de su ida de olla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 11 
 
    -El día del caos- 
 
      
 
    Tenemos diez kilos de jaco en el maletín que van a ser entregados a los jefes en cuestión de pocos segundos en cuanto sobrepasemos las dos puertas de entrada hasta el despacho de nuestro jefe, Franky. Tal jaco será guardado por los propios jefes, de forma segura, hasta que llegue el comprador. Éste pagará a los jefes cierta cantidad y se llevará el material a saber dónde. Donde cojones sea, lo cortará, adulterará, en términos vulgares, lo aumentará para obtener mayores beneficios. Una vez terminado el proceso de adulteración llegarán los distribuidores, que lo pasarán a través de unos camellos fracasados como éramos nosotros. Éstos tratarán de tú a tú con los clientes, quizá pringados, quizá chungos, quién sabe. Y así terminará el proceso que comenzó en los laboratorios secretos de los viveros. Nosotros, al tener un rango bajo, no sabemos las cifras que se pueden barajar en estas operaciones, sólo podemos imaginárnoslas… 
 
    Tenemos al lastre de Wally a salvo en el hospital, le están haciendo las pruebas correspondientes al delicado chaval. Smiley, está aparcando y apalancándose el jaco restante para obtener beneficios por su cuenta: en caso de enterarse los jefes quizá le liquidarían por fin, o quizá no. De todos modos todo este bucle se me olvida de un plumazo, se me olvida también la presencia de Joe, a mi lado. Siento un helor brutal e inédito para mí al abrir la puerta del despacho de Franky con total naturalidad, y encontrarme a Franky y Momo detrás de la mesa, de cara a mí, con expresión de sorpresa y con una turbia visibilidad, puesto que hay media docena de tíos entre Franky, Momo y nosotros. 
 
    Observo cómo esos tipos se van girando poco a poco al detectar las expresiones de nuestros jefes: estaban hablando de algo, negociando, pero lo interrumpen todo con nuestra llegada. No es para menos, puesto que entre esa media docena de capullos trajeados consigo identificar a uno que me corta la respiración en seco: Uno. Dos. Tres. Cuatro…. segundos. Es el capo mafioso: Sony Grosso. 
 
    Se me encojen las cuerdas vocales, se me dilatan las pupilas, y eso no es comparable a cómo mi espalda comienza a soltar sudor empapándome todo el cuerpo y la ropa. No sé cómo está Joe, ni siquiera me importa, puesto que me empiezan a temblar las extremidades. Me solían temblar con Perla, ¿cómo no me iban a temblar ahora? Uno de los novedosos hombres que hay entre esa pequeña multitud me sonríe, en circunstancias normales no me hubiese percatado, pero esa sonrisa me llamó la atención, otra vez. Se trata de Salvatore Nardoni, está exteriorizando a su manera la felicidad que siente por poder dar por fin con los únicos peros de su carrera: su más que probable operación fallida, y el tenernos ahí delante le daba grandes esperanzas para enmendarlo. Está también el depredador contra el que jugó Wally, inexpresivo; éste va con chándal, es el más cercano a nosotros, el último entre toda la tropa de italianos sedientos de venganza. Después de cinco segundos de un silencio estremecedor, Sony Grosso comienza a aplaudir lentamente, un aplauso que suena como si fueran las campanas de nuestro juicio final. 
 
    –Joe y Danilo… ¡qué ganas tenía de conoceros…! ¡Coño! Joe no es el negro que matasteis definitivamente, ¿eh? –dice riendo. Ahora ya sabía quién mató a Salomón: los italianos. Siento pena y rabia por haber creído que había sido Smiley, quiero salir a pedirle perdón y ayuda, pero no puedo–. No os quedéis ahí, pasad –dice como si el despacho fuera suyo, aunque en cierto modo lo era. Franky y Momo permanecen en silencio; al instante entiendo cómo los jefes habían jugado con nosotros, nos habían vendido. Los compradores de jaco eran los italianos y nuestros jefes no sólo no iban a salvarnos, si no que nos estaban entregando a mí y a Joe. Obedecemos a Sony como un par de borregos, sin poder escapar. Un italiano se acerca hasta nosotros para cerrar la puerta tras de mí y acorralarnos a los dos ahí dentro. 
 
    –¿No vais a saludar a vuestro colega Nardoni? –prosigue Sony irónicamente. Flipo, aún no me podía creer que nos hubiesen encontrado, ni imaginar de qué forma lo habrían hecho. Todas mis pesadillas se están haciendo realidad; me arrugo sintiéndome el más pequeño de la habitación, como un ratón en medio de una manada de halcones que debaten sobre quién será el primero en darme un bocado. Tontamente me acerco a Nardoni, pasando por el lado de todos esos italianos hostiles, y le tiendo la mano. Me quedo con la mano tendida sin obtener respuesta. Una nueva sonrisa macabra, la misma que me dedicó en Las Vegas, vuelve a ser esbozaba por el cabrón; yo hago lo propio, le dedico la misma sonrisa, no porque necesite amigos, que está claro que los necesito, sino para indicarle que voy a seguirle el juego. De todas formas sigo con el brazo ahí tendido, incluso me permito el lujo de guiñarle un ojo, pero mi maniobra queda interrumpida cuando un italiano enorme me coge mi huérfano brazo y me da un severo puñetazo, lleno de rencor, en las costillas. Me arrodillo quedando tendido en el suelo, retorciéndome del peor puñetazo recibido por mi persona en toda mi vida. 
 
    –¡Coño, jefe! Este chaval se parece al piloto Rossi –dice ese gigante jactándose de mí–. ¡Mírale la cara, es igual! –y ríe. 
 
    –Ya ves, no me había dado cuenta –ahora era Nardoni el que se mofaba de mí. 
 
    –¿Qué dices, Riki? ¿Al de las motos? ¿A nuestro paisano? ¿Al gran campeón Valentino Rossi? –pregunta Sony escépticamente. 
 
    –Sí jefe, mírale la cara –el puto gigante me coge y me estira del pelo. Me cago para su puta madre en silencio porque aún estoy retorciéndome del dolor como un perro. Sony me mira la cara detenidamente, se toma su tiempo. Observo a todos esos italianos mirándome desde sus elevadas posiciones y me pregunto cómo puedo tener tan mala suerte, todos se quedan con mi cara. 
 
    –No sé… está igual de flacucho. ¡Ja, ja, ya lo creo! –dice el capo. 
 
    Después de todas sus putas bromas Nardoni se dirige a mis dos jefes: 
 
    –¿Qué hacemos con estos dos? ¿Qué pasa con los dos que faltan? –pregunta mientras otro spaghetti coge el maletín que yo había soltado para poder sufrir el dolor con las manos libres. 
 
    –Joe, ¿dónde se han metido Smiley y Wally? –le pregunta Franky, que sin duda tiene una actitud mucho más tendenciosa hacia nuestra traición que no Momo, que mantiene una expresión sería y amargada. 
 
    –No lo sé –le contesta escuetamente Joe y con rotundidad, puesto que no vendería a nuestros demás compañeros a los italianos, por mucho que ellos o los jefes le presionasen. Yo sigo en el suelo recuperándome del dolor, decido alargarlo y no levantarme. Haría eso y lo que hiciese falta con tal de no estar a tiro de recibir otro; intento fingir más dolor y observar a la vez, con lo que veo cómo el mismo gigante cabrón agresor se acerca a Joe. Mi colega no retrocede, pero tampoco le desafía: muestra una actitud de firmeza de la que me siento orgulloso. Esa tensión queda zanjada con la tos de Joe, puesto que otro italiano viejo y pintoresco que puedo identificar enseguida, Briatore, está fumando, y Joe odia el humo. El clima de la habitación se vuelve espeso y sucio, no parece haber nadie contento en tal contexto de hostilidad extrema. Desde el suelo me surge una serie de dudas: 
 
    ¿Qué hostias hace ese Briatore junto a Sony? Pero primero… ¿qué cojones hace Briatore fuera de la cárcel? Ese antiguo capo también era conocido por toda la zona mediterránea, pero él y Sony eran de organizaciones diferentes, ¡de ciclos diferentes! No sé por qué están juntos, y menos qué hace Briatore con una actitud de segundón junto a todos esos italianos chungos, pero con mucho menos renombre que él. Por lo visto se han juntado todos los peces gordos de Nápoles para venir a por nosotros. Me siento ligeramente enorgullecido por tal situación, pero sin que mi gran deseo deje de ser que se larguen de allí y nos dejen en paz. Pero esto no va a pasar: los italianos contactaron con los jefes para el negocio del jaco, éstos sospecharon que podrían ser nuestros perseguidores, seguro, pues no había lógica en que después del trabajo de Las Vegas nos mandasen a otro gran trabajo, y mucho menos sabiendo de la extensa plantilla con la que cuenta la organización. Lo que me deja con una serie de conclusiones muy veraces… 
 
    Los jefes nos han traicionado y vendido. Con lo cual estamos solos en esto, nos hemos quedado solos; además, con mi creciente insatisfacción hacia mis compañeros me siento más solo y desprotegido que nunca, aunque el porvenir de mis compinches será el mismo que el mío… bueno no, el de Smiley no, el cabrón aún puede salvarse y no aparecer. Si es listo y hábil podrá evitar que se cumpla el sueño del malnacido de Nardoni. Me alegraría por ello. Pero…. 
 
    ¿Y si Smiley sabía desde el principio todo esto y por ello no nos ha acompañado? Él ha hablado con Franky para quedar, se podrían haber avisado. Se me retuerce la tripa de pensar en las casualidades que favorecen mi duda. 
 
    –Llevémonos a estos dos. Vosotros, quedaos aquí y hasta que no encontréis la pasta no os mováis –dice Sony dirigiéndose a no sé quién de ellos. Lo de llevémonos a estos dos hace que me entren ganas de romper a llorar, de luchar, de darnos de hostias con esos viejos, con esos matones… pero antes de poder ejecutar nada, el tipo enorme me levanta del suelo como una pluma y le da una palmada hostil, o más bien un empujón, a Joe para que salga de la habitación junto a la mitad de los italianos: están dividiéndose. 
 
    Me siento como un niño, apoyando mis piernas en el suelo sin que estas hagan ningún esfuerzo por andar, siendo dirigido por ese gigante a través del pasillo y luego por la calle de Franky hasta un 4x4 enorme, parece un Jeep. El gigante, que al parecer se llama Riki –jodido nombre para un italiano– me mete en el maletero del Jeep: mi rostro realiza una expresión de niño pequeño mimado y descontento, tipo la de hacer pucheritos’ que se me corta de tajo al ver que  Sony y un tal Doglio me vigilan para que no me escape. Sony es un viejo con poder, pero en el cuerpo a cuerpo no asusta, lo contrario que ese Doglio, cuyo rostro hace que me estremezca, tiene pinta de acuchillar a la peña sin pensárselo dos veces. Al parecer Riki, Sony y Doglio serán los tres que ocuparán los privilegiados asientos del Jeep. Yo… como soy idiota, aún estoy fingiendo que estoy lisiado por el puñetazo que ni siquiera me duele ya, pero por suerte no me están atando las manos: se creen que estoy hecho un escombro. Sin embargo, a Joe sí que se las atan y le indican que se suba al maletero conmigo. Él obedece sin mostrar resistencia. Cuando nos tienen a los dos apretados como cerdos en el maletero, Riki nos cierra dentro, y puedo deducir que nos llevarán a un descampado para liquidarnos y enterrarnos. 
 
      
 
    Dilemas en un maletero. 
 
    Estoy clavándome la puta rodilla de Joe en las mismas costillas donde me ha jodido el maldito Riki ese. El maletero es grande, pero no tanto, estamos extremadamente apretados el negro y yo. Al menos yo tengo más margen de maniobra al no tener las manos atadas como mi pobre, colega. Hace un calor sofocante y para colmo, cada giro que hace el coche se proyecta como un brusco volantazo que nos hace golpearnos por todos los lados del maletero: estamos jodidos. 
 
    –¿Dónde coño está Smiley? Joe, ¡seguro que él lo sabía me cago en mi vida! 
 
    –No lo sé, Danilo… –parece que haya perdido toda esperanza y toda energía por salvarse, como si hubiera asumido nuestra inminente derrota. Una percepción realista, en cierto modo. Sin embargo, yo no me siento igual, no quiero darles el beneplácito a esos malnacidos, sólo por joderlos quiero salir vivo de ahí. 
 
    –Joe, cuando abran la puerta del maletero me tapo contigo por si disparan y salto sobre Sony para ponerme tras de él usándolo como escudo, así no me dispararán. 
 
    –¿Qué coño dices? –me contesta incrédulo sin poder establecer contacto visual, puesto que sus pies están en mi cara, y los míos en la suya. 
 
    –Sí, cuando paren… ¡PUM! Abrirán el maletero y dispararán a bocajarro y no quiero morir sin pelear, ¿entiendes? 
 
    –Y quieres que yo te haga de escudo, ¿no? –dijo mientras mostraba su desinterés por mi plan. 
 
    –Sí, tu primero y luego Sony. Vamos Joe, tú tienes las manos atadas, no puedes hacer nada joder, ¡yo sí! –intento convencerle, quizá porque durante nuestra vida he actuado pocas veces y siento la obligación de salvarnos ahora mismo. Joe, en parte, se niega porque sabe que mi propósito está propiciado por la frustración de no haber actuado otras veces. 
 
    –¿Pero tú crees que van a dispararnos estando en el maletero de su Jeep? Ni de coña, tendrían que limpiarlo: nos sacarán para fuera y nos pegarán un tiro a cada uno. 
 
    ¡Joder! Joe tiene razón, mi plan se va a la mierda. Al sacarnos del maletero no tendremos ninguna posibilidad, y menos con el cabrón ese de Riki sujetándonos, o el otro, ese tal Doglio vigilando, imposible.  Entonces, raro como él solo parece que Joe tiene ganas de bromear: 
 
    –Coño, es cierto que te pareces a Il Dottore. 
 
    –¿A quién? 
 
    –Joder, a Valentino Rossi. Ese gigante tiene razón. 
 
    –Ahh –no recordaba lo mucho que le gustaban a Joe las motos–. No sé, he oído hablar de él, pero sin el casco no le reconozco… –me excuso. 
 
    –Pues sí, eres igual de flacucho –me dice el cabrón. 
 
    Entonces, dejando sus estupideces al margen, me centro y se me ocurre una única alternativa que no se si dará resultado. Me acuerdo de que tengo una especie de microgancho junto a mis llaves, y que solía usar hace años para forzar puertas de coches y esas cosas: lo saco de mi bolsillo y comienzo a forzar la cerradura del maletero mientras rezo para que el Jeep ceda ante mi maniobra. No soy muy bueno, en realidad; no soy muy bueno en nada, pero confío en que la cerradura se abra. Muchas veces me surtía efecto, otras muchas no: ahora no tengo demasiado tiempo hasta que los italianos lleguen a algún descampado que Sony considere idóneo para liquidarnos. Comienzo a girar el gancho intentando que se meta entre la puerta y el cierre del maletero, giro y giro durante cinco minutos. Mi trabajo ha llamado la atención de Joe, que se fija con cierta esperanza en que lo consiga. Y así lo hago, y lo celebro. 
 
    Sujeto rápidamente la puerta del maletero antes de que se abra totalmente y lo detecten por el retrovisor los italianos, la mantengo ligeramente abierta. 
 
    –Joe, rápido. ¡Salta! –le ordeno con prisas. 
 
    –¿Yo? Salta tú hostias, tú no tienes las manos atadas, podrás protegerte 
 
    –¡Vamos, cagao!: yo estoy jodido del puñetazo que me ha dado el sucio gigante ese. Si salto me romperé las costillas definitivamente –le digo exagerando mis secuelas. 
 
    –¿Pero tú has visto a la velocidad que va? ¡Si saltamos nos abrimos el puto cráneo! –otra vez Joe tiene razón. Me fijo en que vamos a unos 120 km. Hora: imposible sobrevivir a tal caída. Ha sido una idea producida por la euforia al abrir el maletero y observar la única vía de escape que nos queda. Me fijo en el coche que va detrás de nosotros: me resulta ligeramente familiar, aunque no veo muy bien de lejos. No puedo determinar nada con seguridad; de todas formas algo interrumpe mi fijación, un estruendo enorme junto a chasquidos y gritos. No es para menos, ya estamos volcando… 
 
    Estamos noqueados, es evidente qué es lo que ha pasado, sólo que aún no doy crédito. Miro a Joe y observo cómo se mantiene consciente, como yo, sin lesiones graves: un milagro al no haber salido disparados del maletero. Me acuerdo de los italianos y me comienza a entrar la prisa por largarme de ahí, si estaban ilesos como nosotros –creo que lo estoy y rezo por ello– nos perseguirían y no daríamos ni dos zancadas antes de que nos disparasen. 
 
    Me amarro a los lados del maletero con fuerza y salgo cayendo al suelo, siento dolor y contusiones, levanto tierra y humo puesto que estamos en una zona sin asfaltar. Me reitero, pero es que me duele todo: huesos, músculos y estoy mareado. El Jeep ha volcado y se encuentra de lado, típico en los 4x4… sin más dilación ayudo a Joe a salir del peor maletero del mundo, y cuando está fuera se agacha para coger mis llaves e intentar soltarse las cuerdas que tiene en las manos. Yo miro alrededor: hay otro coche cerca de nosotros, ligeramente dañado. Debe de ser quien ha provocado el accidente, ¡del mejor accidente! Pero de todas formas si sale un dominguero pidiendo perdón le meto de hostias y me largo pitando, porque de momento no hay rastro de los italianos, siguen dentro del coche. 
 
    Sale del coche un tío que no identifico, va con mucha prisa, me fijo para ver si he de llevar mi plan a cabo pero observo que era un amigo, Bob. ¡El policía de la organización ha venido a salvarnos! Seguro que lo habían mandado de extranjis los jefes en nuestra ayuda, eso me alegraría una barbaridad: saber que no nos habían traicionado. Bob viene corriendo hacia mí, me siento muy eufórico al saber que viene otro compinche en nuestra ayuda para largarnos o liquidar a los napolitanos. Abro los brazos para saludarle, pero con la intención de hablar poco rato y actuar de una puñetera vez. Si él quiere liquidamos a Sony y sus italianos... 
 
    –¡Joe, date prisa y mira quién está aquí! –le digo riendo por sentir que habíamos estado tan cerca de palmarla de nuevo. Aunque, a medida que Bob se va acercando hacia mí a toda velocidad puedo fijarme en sus verdaderas intenciones: no viene con aires amistosos, de hecho, no para de correr hasta que se pone delante de mí, me tiene en su punto de mira, corre con agresividad y dureza, se me hiela el cuerpo, no va a parar… me propina un puñetazo. ¡Casi me arranca la cabeza, el muy cabrón! Hago verdaderos esfuerzos por no perder el equilibrio mientras las piernas me tambalean hacia atrás, movidas por la inercia del golpe. Mis esfuerzos son en vano, consigo medio mantenerme en pie cuando, acto seguido, me coge de los hombros y me da con su rodilla en la tripa, y yo me agacho jodido, cubriéndome. Mis gritos acompañan cada golpe suyo al compás. Y eso que el que supuestamente quería darle una tunda algún día era yo a él. 
 
    Mi ingenuidad acerca de por qué un miembro de la organización está arremetiendo contra mí de esa manera es total: todo se está volviendo muy loco y absurdo, además se trata de Bob, uno de los tíos más fuertes y con mayor legitimación y potencial de toda la organización, ¿no sabe a caso que los malos, los italianos, están detrás? Sólo puedo pensar una cosa: si provoca el accidente de los italianos, si ahora arremete contra mí, este tío está en algún otro bando que desconozco. El de Smiley es imposible, ellos dos nunca se aliarían. No puedo deducir qué es lo que pasa, suficiente tengo con cubrirme de sus golpes: doy fe de que están bien entrenados los miembros del cuerpo. En cuestión de diez segundos estoy en el suelo luchando por quitármelo de encima, mientras él lucha por poner las rodillas encima de mis hombros para tenerme a su merced, ¿querría matarme también este mamón? 
 
    Noto cómo será imposible quitarme de encima a esa bestia, por lo que junto todas las fuerzas que me quedan para poder llamar a mi amigo. 
 
    –Joe… –digo con voz afónica, debido a que tengo ese bicho encima de mí y el dolor de las hostias que estoy recibiendo. He podido suplicar su ayuda. Observo que se acaba de quitar las ataduras de las manos y que me mira tan sorprendido como lo estoy yo. Arranca a correr hacia nosotros para ayudarme, siento alivio de ver un posible dos a uno contra el mercenario este, si Joe lo embiste nos lo cepillamos. Pero Bob saca una pistola de la parte trasera del pantalón y apunta directamente a Joe. Éste, al verla, se precipita al derrapar en seco, levantando tierra de nuevo. 
 
    –¡Quieto ahí, negro! –le ordena Bob como un hijoputa, alternando la amenazante pistola tanto en su dirección como en la mía. Me apunta a mí y me pregunta de forma amenazante mientras me clava la pistola en la cara–. ¿Dónde está el dinero de Franky? 
 
    –¿Q… qué dinero de Franky? ¡Yo que sé!, lo juro, yo… –su pistola me hace daño en la mejilla y no puedo apartarme porque tengo la cabeza estampada contra el suelo: me está asfixiando. Con Joe neutralizado y sin saber de qué pollas me habla comienzo a sentirme perdido de nuevo. 
 
    –¡QUIETO AHÍ, NEGRO, O TE PEGO UN TIRO! –le dice Bob a Joe cuando detecta otro intento de éste por abalanzarse sobre él. Acto seguido me clava de nuevo la pistola en la cara con más fuerza que antes, y me dice–: Joder y tanto que lo sabes, el dinero de Franky, el de Las Vegas, ha desaparecido. Franky no lo encuentra –el muy imbécil cree que nosotros, o más bien yo, sé dónde está el puto dinero. Quizá porque Smiley no había aparecido todavía; probablemente se trate de él, pero en cualquier caso Joe y yo no sabemos nada y, además, ¿por qué coño me llevo yo las hostias y los golpes y Joe queda ileso? Dejo esas memeces a un lado e intento explicárselo desesperadamente. 
 
    –Bob, Bob… escúchame, los italianos… ¡sí! Los italianos están ahí dentro de ese 4x4, y… ¡nos llevaban en el maletero! ¿Entiendes? Iban a liquidarnos, y tú… tú nos has salvado y… –me interrumpe apretando con más fuerza la pistola en mi cara, hasta tal punto que me hace sollozar y gritar. Veo en sus ojos ánimo de dispararme, va a hacerlo y no puedo hacer nada: estoy reducido por ese jodido pasmuti. Tiene puesto todo el peso e ímpetu sobre la pistola que está a punto de ser disparada. 
 
    –O me dices dónde está el dinero, por última vez… ¡O TE VUELO LA CARA! ¡DÍMELO, VAMOS! 
 
    Observo a Joe con el rostro quebrantado, desencajado: ojos abiertos, boca abierta, respiración fuerte, trasmitiendo la misma impotencia que siento yo con ese orangután encima de mí, sin dejarme escapar. Pienso en decirle que lo tiene Smiley o algo de eso, en mentirle para poder ganar algunos minutos, pero como me equivocase en la mentira también podría decir chao al mundo. Cierro, pues, los ojos mientras miro a un lado, sintiendo la fría 9 mm. en mi mejilla. Me cae una lágrima de impotencia, y noto en la actitud del hijo puta de Bob cómo se prepara para apretar el gatillo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 12 
 
    -Puzle- 
 
      
 
    El borroso dilema de Smiley. 
 
    Me cago en la hostia. ¡Qué rabia! La puta bolsa tiene un agujero y está perdiendo parte del jaco. Lo tapo con mi dedo índice y busco un jodido esparadrapo. No encuentro nada en mi furgoneta aparcada. Dejo la bolsa con el agujero boca arriba para que no pierda ni un gramo más, doy un par de patadas al suelo para esparcir el jaco perdido y disimularlo, y me acerco a una tienda de prensa para comprar celo o esparadrapo. Una vez lo tengo, con mucho cuidado de no ser visto, envuelvo el agujero de la bolsa para asegurarme de que la fuga esté bien tapada. Cierro el maletero y me voy al despacho de Franky a ver cuánta recompensa nos dan por el trabajito mientras pienso en cuánto deben valer esos cinco kilos: casi medio millón, o más, fijo. 
 
    Cruzo la calle con impaciencia y alevosía, estoy feliz por conforme nos va todo, por conforme me va todo; sin duda soy el cabrón que mejor se lo monta de todos, el tipo con más huevos de la organización. Cuando encuentre comprador, les doy cuarenta mil a Joe y a Danilo y andan listos esos vagos. Mi alegría se ve cortada al girar la esquina, me sobresalto al ver cómo unos tipos están metiendo a Danilo en un maletero de un Jeep. Lo ha metido ahí un tío enorme. En primera instancia pienso que se tratan de los rusos, pero no son ellos: éstos son jodidamente feos, pero no tanto. Mi peor presentimiento se cumple al ver cómo también están metiendo en el mismo maletero a Joe, lo cual me deja a mí como única pieza libre porque el imbécil de Wally no cuenta. Me pregunto: ¿por dónde coño pararían los jefes? ¡Esto es lo último! ¡Que nos venga cualquiera a jodernos en nuestra propia ciudad! Sólo veo a tres capullos encerrando a mis amigos, por lo que me saco la pistola de la parte trasera del pantalón; aún me queda alguna bala, creo… Me arrimo corriendo hasta cubrirme detrás de un coche para poder darles su merecido a esos malnacidos, con el objetivo de salir a saco y salvar a mis colegas. Estoy lleno de ira y esos hijos de puta van a tener la suerte de comprobar de lo que es capaz Smiley el Tsunami (aunque me hubiese gustado más que me llamasen huracán). Me freno en seco cuando identifico a una personalidad muy conocida e impactante, de hecho a mí me impacta: el capo mafioso Sony Grosso. El gánster más jodido que siempre he admirado está con los matones que se dedican a joder a mis compinches. Me escondo rápidamente detrás del coche, quedando agazapado para evitar ser visto. Son los italianos… El jefe del tipo ese… del Nardoni ese de mierda, ¿cómo coño nos han encontrado? Me espero a que se larguen en ese 4x4 con mis compinches dentro, puesto que me he visto incapaz de aparecer disparando a la peña. No lo he visto oportuno, joder, además de que tampoco creo que me queden tantas balas después de lo de los viveros… Ahora debo pensar rápido para no perderles la pista. He de rastrear y seguirlos, es evidente que de no ser así podré dar a Joe y Danilo por muertos… 
 
    Pasan escasos dos minutos cuando veo a Skinner aparcando su coche enfrente de donde me encuentro escondido. Como tengo mil y una dudas y no sé quién nos ha vendido, y además doy por sabido que los italianos no vienen sólo a por Joe y Danilo, sino que en ese pack de víctimas también estoy yo, deduzco que ese cabrón de Nardoni anda por ahí, esperándome. Dudo de todos pero me decanto por confiar en los míos y me voy a por Skinner para que me aclare cosas. 
 
    –¡Skinner! –le susurro al llegar corriendo hasta él–. Joder… ¡la hostia! Esos italianos se han llevado a Joe y Danilo. 
 
    –Ya lo sé… 
 
    –¿Qué? –le digo hostilmente–. ¿Cómo que ya lo sabes? ¡Joder! –le digo a punto de cogerle por la camisa. 
 
    –Mira, Samuel: tú aún puedes salvarte, lárgate de aquí –odio su actitud condescendiente y derrotista. 
 
    –¡Y una mierda! ¿Quién coño nos ha vendido? ¿Tú…?  ¡Y no me llames Samuel, cojones! –le digo mientras le cojo definitivamente por la camisa (odio que me llame Samuel). Él no tolera mis hostilidades y se zafa de mi agarrón, pero acepta aclararme las cosas. 
 
    –Joder yo no, Momo y Franky negociaron lo del jaco con esos tipos… 
 
    –¿Y no sabían que era la mafia de Nardoni y toda esa panda de maricas? 
 
    –Claro que lo sabían… pero les ha salido mal, sobre todo a Franky: él era el encargado de guardar los dos millones de Las Vegas y ahora se comenta que los italianos lo buscan. 
 
    –¡Que se joda…! 
 
    –Ya, pero ahora están ahí dentro –dice señalándome el despacho de Franky–, con Nardoni y Briatore, que no les dejan salir hasta que encuentren la pasta. 
 
    –¿Y dónde está el dinero? 
 
    –A ti te lo voy a decir… 
 
    –¡Jodido cabrón! ¿Dónde se llevan a mis compinches? 
 
    –No sé, pero creo que hacia el desguace ese de las afueras, ese de Toni el Bicho o no sé qué–. Tal cual me lo dice, doy media vuelta y me voy corriendo a por la furgoneta ya que mi coche contiene el jaco y paso de llevarme el jaco a esta fiesta. Me meto en ella, la arranco y me dirijo lo más rápido que esta chatarra de furgoneta me permite a por Joe y Danilo… 
 
      
 
    Transparencia. 
 
    En cuanto Sony, Doglio y Riki se llevan a los chicos en el Jeep, se comienza a dar una tensa situación en el despacho de Franky. Momo se encuentra agriamente afectado, puesto que Franky le aseguró que aunque los compradores fuesen los mismos italianos que los del incidente de Las Vegas, por el negocio del jaco valdría la pena que sus chicos se peleasen con los italianos, sin la intromisión ni ayuda de los jefes. Ellos simplemente harían negocio. Franky le convenció y Momo dio el visto bueno. Una actitud rastrera la de Franky, sobre todo tratándose de sus chicos, y los vendió por creer que recibiría medio millón más. Pero los italianos no tienen pensado pagarle nada, es más, la encerrona afecta de lleno a todos los jefes, ya que los dos millones que Danilo y los suyos consiguieron en Las Vegas son un propósito muy serio para Sony, Briatore y Nardoni. Por otro lado, la lucha de egos entre Nardoni y Briatore se palpa desde su llegada, no están cómodos trabajando juntos: se detestan. 
 
    –¡Briatore, busca el dinero! –le ordena Nardoni intentando marcar la jerarquía. 
 
    –Búscalo tú, que eres quien la caga siempre. Hazlo mientras yo vigilo a estos tipos. 
 
    A duras penas Nardoni acaba obedeciendo a Briatore, mientras rebusca por los cajones del despacho de Franky ante la atenta vista de este. Caruso observa orgulloso la escena, aunque cada vez se siente más afín y con mayor simpatía hacia Nardoni: Briatore comienza a caerle mal, y piensa que es una vieja reliquia que intenta engancharse a lo que una vez fue y que no volverá a conseguirlo jamás, considera. Briatore sale a la calle a que le dé el aire. Se fuma un puro, dejando a Nardoni buscando como si fuese un don nadie de la organización, un trabajador más que se encarga del trabajo sucio. Éste se siente muy desdichado y comienza a frustrarse por hacer lo que nunca había hecho: obedecer a alguien. Briatore sabe que Sony y los demás no tardarán en cargarse a esos panolis del negro y el otro y volver al despacho, por lo que desea que Nardoni encuentre el dinero rápidamente para arrebatárselo y largarse con el botín. Sabe que Caruso no es rival, que los verdaderos obstáculos son Sony, Riki y Doglio: al estar fuera de juego, tiene un ligero margen de tiempo para que Nardoni dé con la pasta y quitársela para largarse con ella y con el jaco, por lo que tiene toda la intención de dejar tirado a Sony. Considera que con ese par de millones tendrá suficiente para montarse su propio imperio al margen de esos aficionados. Una rocambolesca paradoja la que planea Briatore, que además cuenta con pistola, y Nardoni también. Cada italiano tiene la suya, o un par, a excepción de Caruso. Por lo que Briatore cree que el mierda de Nardoni no será capaz de dispararle. 
 
    Franky observa cómo Nardoni mira todos los cajones de su despacho: lo observa todo, cómo abre un nuevo cajón, cómo mira dentro, cómo no hay nada, y cómo pasa al siguiente cajón. 
 
    –¿QUÉ, NO HAY NADA? –grita abalanzándose sobre los cajones ante las atentas miradas de Caruso y Nardoni. 
 
    –¡Estaba aquí, Nardoni, te juro que estaba aquí! –dice mintiendo, puesto que lo tiene escondido. 
 
    –A mí no me la pegues, estúpido soplapollas– le contesta el italiano mientras Momo se echa las manos a la cabeza, asumiendo que ése era el fin de la organización, en caso de que saliesen vivos de ese día empapado de italianos. 
 
    –Te lo juro que estaba ahí: habrán sido… emmm… ¡Joe y Danilo!… o… ¡Smiley! ¡Esos me la han jugado! 
 
    –Sois unos inútiles vosotros, los españoles –dice Nardoni dándolo por perdido. Cuando entra en escena Briatore, Nardoni se lo explica excusándose. El veterano gánster se encuentra muy nervioso por la cuenta atrás que existe antes de que lleguen los de Sony. Y opta por sacar su pistola y apuntar directamente a Franky y a Momo para forzar el chivatazo sobre la pasta, pero Nardoni le para sujetándole la mano. 
 
    –¿Qué haces, estúpido loco? Espérate, que voy a llamar a Sony 
 
    Briatore deja de amenazar con hinchar a tiros a los dos jefes españoles, pero no baja la pistola: está esperando con muchos nervios la respuesta de Sony. Llaman una y otra vez y el móvil de Sony comunica, lógico, puesto que hacía pocos segundos que Bob había provocado el accidente del Jeep. Accidente planificado y ordenado por Franky, que está asociado con Lucas Bobis. Le ordenó que siguiese el coche de Sony y lo estampase, Bob entiende de accidentes y es un tipo al que le encanta el riesgo. El plan de Franky es que Bob liquide a Danilo, a Joe, y a los italianos. La clave del plan está en que Franky sabe dónde se encuentra el dinero, lo escondió sin decírselo a nadie, ni siquiera a Bob: le hizo creer que el lugar del dinero era una incógnita, y que Joe, Danilo y Smiley lo habían robado, por lo que Bob tenía la orden de matarlos a ellos y a los italianos. Después, supuestamente, Franky acabaría dando con el dinero y le entregaría un millón a Bob por la limpieza de personal. Pero sus verdaderas intenciones eran que Bob, como perro de presa, eliminase a todos los imbéciles y cuando fuese a hablar con él dispararle rápidamente. Por lo que espera escapar del despacho y de Nardoni para encontrarse con Bob en su casa cuando su tarea haya acabado. Todo ello a espaldas de Momo. Otra estratégica jugada que Franky había estado planeando desde que supo de la visita de los italianos. 
 
    Nardoni queda suspicazmente insatisfecho, comienza a discutir tensamente con Briatore sobre qué hacer. Briatore quiere cargárselos pero Salvatore quiere esperar y están a punto de llegar a las manos. Mientras, Skinner, que lleva un rato fuera esperando a que llegue alguien, o a que se larguen los italianos, no aguanta más y entra en el despacho temiendo por la seguridad de Franky y Momo. Bruscamente y sobresaltado, Briatore le apunta con la pistola mientras que Nardoni se echa la mano a la suya, pero los signos de paz y calma tanto de Skinner como de Franky y Momo paran la tensión. 
 
    –¿Qué haces aquí, Skinner? –le pregunta Momo. 
 
    –Me estaba preocupando, pero ya veo que aún estáis ocupados… 
 
    –¿Este tío es uno de vuestros hombres? –le pregunta Nardoni a Momo. 
 
    –Sí, el mejor. 
 
    –Pues nos vas a hacer un favor, ¿de acuerdo, Skinner? –le dice Nardoni acercándose y pasándole el brazo por el hombro. Skinner, ¿cómo no?, asiente–. Toma esta ruta, mi jefe Sony no contesta a mis llamadas y quiero que vayas a ver si les ha pasado algo: confío en tu buen trabajo, puesto que no quieres que les pase nada a tus dos jefes. ¿No te gustaría quedarte sin empleo, eh? 
 
    –¿Y qué hago? 
 
    –Vas y le dices que te envío yo, y os venís todos aquí: ni nosotros, ni el jaco, ni tus jefes nos moveremos hasta que vengáis. 
 
    Skinner mira a Momo, puesto que ya no se fía de Franky –sabe que la llegada de los italianos es culpa de su manipulación y avaricia. Este primero le hace un gesto de aprobación y Skinner marcha para la ruta que le ha indicado Nardoni, para ver qué ocurre con Sony y los demás, dejando en el despacho a dos gallos en un gallinero muy hostil: Briatore y Nardoni. 
 
      
 
    A la épica. 
 
    Conduzco la maldita furgoneta todo lo deprisa que puedo. El cabrón de Skinner no me ha aclarado una mierda, pienso que se la haré pagar como sea. Llamo a Danilo y a Joe y no puedo hacerme con ellos, ¡ambos comunican, joder! Voy a toda hostia, lo más normal es que me pare cualquier coche patrulla por conducir de manera tan lunática con una mierda de furgoneta, pero me da igual, no puedo parar de pensar en esos cabrones liquidando a mis amigos y agonizo por ello; si me para algún guardia habrá tenido muy mala suerte porque lo arrollaré con la furgoneta, ya que me guardo las pocas balas que me quedan para esos italianos... 
 
    Voy por el tipo de carretera que más odio: el de doble sentido. Al menos sé llegar por este camino al desguace ese que me indicó Skinner: quedan 15 km. de carretera de mierda hasta mi destino, seguro que es allí donde deciden finiquitar su tarea. Siento mucha furia. Me acuerdo del jaco, puesto que mi coche está aparcado a dos manzanas del despacho de Franky: cualquier colgao sabe que ése es mi coche, y con el jaleo que hay esta mañana, como a alguien de la organización le dé por forzarlo para alguna emergencia y se quede con mi jaco, lo mato. Maldigo a Joe y a Danilo por no llevar pistola nunca: se lo he dicho ochenta mil veces a cada uno. Seguro que los italianos esos son unos confiados y ni les han cacheado: era cuestión de sacar una pistola, darle al tipo grande en el pecho, darle a Sony en la cabeza… y a la mierda los italianos. Pero ellos no… ¡Idiotas! se sienten demasiado buenos como para hacer uso de las pipas: pues ahora se merecerían palmarla, y que no llegue siempre el capullo de la pistola a salvarles.  Porque voy a salvarles, eso lo tengo muy claro, ¡por mis cojones que llego a tiempo! Pero eso no quita mi impotencia por su tremenda ineficiencia: podrían arreglárselas ellos solitos, pero claro, están hechos de otro tipo de pasta; más sensible, más débil, más patética. 
 
    Por fin llego y a mano izquierda veo el Jeep volcado, cojones… ¡VOLCADO! Así que descarrilo la furgoneta a unos 50 metros, donde no puedan verla, la dejo a un lado, puesto que en este tramo de carretera hay un gran terreno a ambos lados. El Jeep se encuentra a unos 20 metros de la carretera. Me acerco corriendo a ver qué ha pasado, y antes de llegar veo a un viejo capullo avisando por el móvil a la ambulancia, le saco mi pipa para ahuyentarle. 
 
    –¡Lárgate de aquí, viejo de mierda! ¡Apaga eso, joder! –le digo tirándole el móvil al suelo. El viejo se queda alucinando y yo sigo corriendo porque no tengo tiempo que perder con estupideces. Veo por fin el Jeep y que no hay hombres fuera… ¡Bueno sí! Veo a Joe ahí plantado con posición renqueante: estoy lejos pero corro hacia él, no le grito por si llamo la atención de los italianos y porque estoy intentando identificar qué es lo que observa tan perplejamente. Entonces observo a un tío arrodillado, haciendo movimientos raros… ¿Bob? ¿Ése es Bob? Sí que es Bob. ¿Qué cojones hace Bob ahí encima de un tío? No veo ni rastro de Danilo cuando sospecho que el cabrón hijo puta de Bob tiene amarrado a un italiano en el suelo. Sí, eso desde luego que me gustaría ¡Joder! Así podría meterles de hostias a todos: llevo tantos años esperando una oportunidad así… Corro hacia ellos, dispuesto a reventarle la cabeza y lo que hiciese falta al engreído de Bob y a todos los villanos: salvaré a mis compinches. 
 
    Desde luego cada vez me doy cuenta de que mis amigos son, cada vez, más estúpidos. Pues observo para mi sorpresa, que el que está ahí debajo recibiendo una brutal paliza de manos de Lucas Bobis es Danilo. No, pero esto no acaba ahí. Para colmo, Joe no está haciendo absolutamente nada, y Joe podría plantarle cara sobradamente a Bob, pero por alguna razón no lo hace, dejando al pobre desgraciado de Danilo sin ninguna posibilidad ante tal capullo. Entonces me doy cuenta de un pequeño matiz que me hace parar en seco a escasos 15 metros del Jeep y de la pelea: el mierda de Bob, ¿cómo no?, lleva pistola y está apuntando tanto a Joe como a Danilo. ¿Qué cable se le habrá cruzado al capullo? Como están todos muy ocupados en la pelea y la tensión que genera, no se percatan de que estoy cerca, andando tranquilamente, puesto que sospecho que mi archi-enemigo no será tan jodidamente sucio de disparar contra sus propios compañeros de la maldita organización. 
 
    ¡¿QUE NO?! Se me acelera el pulso al ver la actitud furiosa de Bob. He dejado de correr pensando que lo solucionaría rápido y fácil con mi pistola, pero ya veo que he de correr otra vez, puesto que está a punto de disparar a mis dos colegas, comenzando por Danilo. Me saco la pistola sin dejar de esprintar con todas mis fuerzas; joder, Smiley, has subestimado al cabrón del pasmuti y ahora tienes que apuntarle bien antes de que aniquile a Danilo, éste ya está derrotado. 
 
    Cierro un ojo, apunto bien, vuelvo a apuntar, tengo a tiro su espalda, yo no fallo, no suelo fallar… Me acuerdo de que no tengo casi balas, rezo para que me quede al menos una. Me apresuro a disparar para comprobarlo y, en efecto, tenía al menos una bala y la desperdicio fallando el tiro. Bob se gira alarmado y fija los ojos en mí mientras no paro de correr en su dirección. También me mira conmovidamente Joe, que lo observa todo: mi cara de rabia queriendo destrozarle por fin; la oportunidad que he deseado en años. Le tengo, por fin. Vuelvo a apretar el gatillo y… para mi suerte disparo otra bala y le doy entre el pecho y el hombro, y el capullo cae hacia atrás, apartándose de Danilo, para sufrir el terrible disparo que le he propiciado: entre capullos los disparos duelen más. Me encanta oír a esa escoria gritar de dolor por mi culpa, o mejor dicho, gracias a mí: yo voy muy en serio con estas cosas. Si el cabrón me cae mal, no me ando con tonterías. Esperaba cargármelo tarde o temprano, pero como es policía… o mejor dicho, lo era y debía andarme con cuidado, hasta ahora. 
 
    Llego hasta donde se encuentran Joe y Danilo. Este último está en el suelo como un bebé asustado: parece un tronco rígido, seguramente no haya pasado tanto miedo en su vida, pero ya no tiene por qué preocuparse; ya ha llegado Smiley, y le tiendo la mano para ayudarle a levantarse. 
 
    –¡JA, JA, JA! QUE TE JODAN DE UNA VEZ, PUTA SANGUIJUELA! –le grito a Bob entre mis carcajadas. El muy loco se creía tenerlas todas consigo y no contaba con alguien a quien siempre se le ha de tener en cuenta: a mí–. ¡PUTO DESGRACIADO, TE DIJE QUE ACABARÍA CONTIGO, CAPULLO! –mis dos compinches observan cómo le grito descosidamente mientras se retuerce del dolor. Me inclino hacia él para que se sienta acorralado, sin salida, agobiándole para que la palme lo más a disgusto posible – CREÍAS QUE NOS IBAS A PODER HACER ESTO. ¿EH? –y le doy una patada en el brazo–. ¿EN SERIO CREÍAS QUE IBAS A JODERME A MÍ? –paro, y le escupo–. ¡VAS A ACABAR EN EL PUTO INFIERNO. YO YA HE ACABADO CONTIIIGO! –le rujo notando cómo algo dentro de mí se despierta, odio dañino y perverso que quiere demolerlo, un odio que lleva forjándose durante años, que me hace sentir imparable y me invade, poseyéndome. 
 
    –¡Smiley, larguémonos! –me suplica Danilo cogiéndome del brazo, arrastrándome. De tener una bala más le dispararía en la polla, pero no me quedan. Conozco mi pistola un poco al menos, y no me quedan. Aunque no me desagrada dejarlo con esos italianos, a decir verdad, estoy oyendo ruidos dentro de ese Jeep, así que será mejor hacer caso a Danilo y largarnos. 
 
    –¿A dónde, Danilo? –le digo ya más calmado y respirando hondo. 
 
    –A arreglar esto de una puta vez –me dice mientras corremos los tres hacia la furgoneta. El pobre se duele de todos los golpes recibidos, además del accidente. Veo que está hecho polvo, pero están felices y eufóricos por mi llegada y parece que tienen ambición por arreglar esto: Pues sí, por fin se la vamos a devolver a esos hijos de puta. 
 
      
 
    El gallinero. 
 
    Estoy hasta las pelotas de este chupatintas. Estoy hasta las pelotas de este mascachapas. Me da igual quién fuese en el pasado: debería pasar la puta página: ahora es un segundón de mi banda, o más bien de la banda de Sony, que algún día será mía. En este tinglado la cagué yo. ¡Pues lo soluciono yo! No necesito la ayuda de ninguna vieja gloria, de ninguna reliquia malnacida que se encuentre aburrida y sin sitio en estos nuevos tiempos. A decir verdad, respeto más a los dos pasmados estos de Momo y Franky que al desgraciado de Briatore, mi teórico socio. 
 
    Sé que estas tensiones suelen acabar mal, muy mal para alguno de los dos. He tenido jaleos así muchas veces a lo largo de mi vida; en este trabajo es lo normal. En realidad, la mayoría de los individuos que he ventilado fueron por conflictos así, simplemente por caerse mal o no aguantarse, y este individuo ha superado mi límite. Antes de que alguno de los dos explotemos y pongamos en peligro el trabajo, les advierto a Franky y a Momo que más les vale que aparezca la pasta, y en sus ojos veo que detectan que no dudaríamos en matarlos: un chasquido de dedos y los convertimos en ceniza. Pasan los minutos y el cabrón ese de Skinner no vuelve con mi jefe. Me comienzo a preocupar, aunque me aseguran que ese tipo era eficiente. Lo parecía, me transmitió buenas vibraciones, quién sabe… igual nos lo llevamos a Italia a trabajar con nosotros… 
 
    Eso me suscita una nueva idea: ese jugador de Las Vegas… el panoli ese… 
 
    –Caruso, ¿tú recuerdas cómo se llama el que juega tan bien a las cartas? Vamos, el que te ganó. 
 
    –No… –me contesta despechado. 
 
    –¿Wally? –me dice Franky. 
 
    –Exacto, ése con gafas… ¿Dónde está? 
 
    –No lo sabemos, y el negro ese hijoputa no ha dicho ni una palabra. Nunca habla Joe… –me contesta Franky. 
 
    –Demasiadas cosas no sabéis… –le digo con rencor. 
 
    –No, no, en serio que no lo sabemos: ni eso ni la pasta, claro… Tampoco sabemos el paradero de Smiley, joder… 
 
    –¿Ése quién es? ¿Ése que va de chulito? –le dice Caruso interrumpiéndome. 
 
    –¡Ja, ja, ja! Sí, joder, ¡exacto! 
 
    Les digo a mis socios que pienso llevarme a Italia al Wally ese, quiera o no. También se lo comunicaré a Sony. Si el cerebrito ese paleto no viene, lo liquidaremos junto a sus compañeros y punto; pero pienso que ese pardillo nos hará ganar mucha pasta. Pasan los minutos, y el silencio no ayuda a que pasen rápido. Estoy hasta los huevos. Entonces me centro en maletín con el jaco. Lo abro, lo exploro ante la atenta  mirada de todos los allí presentes, los peso en la báscula; diez kilos, perfecto, esta excusa ha venido de lujo, y será un buen negociete para cuando volvamos a Italia: joder, quiero volverme ya; liquidar a los panolis y volver a mi tierra, con mi gente. Tengo un par de asuntos pendientes allí, como el darle una paliza al capullo que me colgó y no quiso venir a Las Vegas, Lucas Baldo: menudo feo me hizo el cabrón. 
 
    –¡Ya no aguanto más! –dice Briatore irrumpiendo en mi espacio, apartándome a un lado de un empujón y cogiendo los diez kilos de heroína. 
 
    –¿Qué haces, idiota? ¡Vuelve aquí! –le digo. 
 
    En lugar de obedecerme observo cómo se va por la puerta sin decir nada. Le ordeno a Caruso que se quede ahí, vigilando, y me voy tras el traidor. 
 
    –¡Vuelve aquí, cabrón, vuelve aquí! –le grito insistentemente. Que se vaya me importa una mierda, pero se lleva diez kilos de caballo puro sin cortar. Eso tiene un gran valor: a Sony no le va a gustar un pelo. Le persigo por la calle y le alcanzo, le doy un par de empujones e intento arrebatarle el maletín, pero se zafa de mí y sigue andando. Al ver que no hay nadie en la calle saco mi pistola y le apunto por la espalda. 
 
    –Briatore, ¡O VUELVES O TE PEGO UN TIRO! 
 
    Hace oídos sordos y sigue caminando campantemente: me debato unos segundos interiormente… Puedo fulminarlo. Puedo dejarlo seco. Pero no. No tengo las suficientes agallas para pegarle un tiro a Briatore, ni siquiera en nombre de Sony. Fue un cabrón muy memorable y su nombre pesa más que sus acciones: prefiero no ser yo quien lo elimine. Me apresuro en volver mientras me cago en su puta madre. Ese individuo ha demostrado no ser trigo limpio traicionándonos: ya se lo dije a Sony, pero que se joda joder, ¡que aprenda a hacerme caso más de vez en cuando! Corro rápidamente y cuando vuelvo al despacho de ese Franky me encuentro a Caruso tirado en el suelo con una contusión en la cara, está solo. 
 
    –El cabrón ese de Franky, ése, ese me ha dado en la cara y se han largado –me dice medio llorando el pobre chaval. Lo recojo del suelo y me percato de que a su lado está la pistola de Briatore, que se le ha caído, ¡que se fastidie! La cojo y me la quedo. Llevo a Caruso a mi coche para escondernos allí, a esperar a ver quién aparece por el despacho de Franky para liquidarlo sin piedad. Pero no consigo quitarme de la cabeza como Briatore, de nuevo, lo ha cagado todo, largándose con nuestra droga. Me la ha jugado y me las va a pagar. 
 
      
 
    Asuntos que salpican. 
 
    Skinner va siguiendo la ruta que le indicó Nardoni a la espera de encontrarse con Sony y el Jeep. Él no sabe nada del accidente, va tranquilamente en su coche, sintiendo ligerísima pena por Joe y Danilo. «A esas horas seguro que ya están muertos», piensa. Una sensación extraña le acosa durante todo el viaje, ver a Momo y a Franky en esa situación, los dos pilares de la organización a merced de unos italianos rastreros suponía el derrumbamiento, la sumisión. Piensa también en cambiar de aires, ya que ese día pintaba ser fatídico. Es el típico día donde se realiza una escabechina, numerosos ajustes de cuentas en cadena que acaban con un par de muertos, una decena de heridos, y algunos arruinados y un par de tíos forrados. No hay que ser ningún experto para saber que ese día acabaría así, y también que los spaghettis tenían las de ganar. Skinner no quiere participar en tales altercados: se quiere y se importa demasiado a sí mismo, así que pretende evitar esos riesgos a toda costa, aunque sabe que eso es imposible, puesto que el hecho de ir a por los italianos ya es un riesgo mayor, y el desobedecer al tipo siniestro ese, Nardoni, también. Está sonando Frank Sinatra en su coche, I love you, babyyyy, incluso canta al ritmo de la canción, hasta que ve el Jeep volcado. Da un volantazo y se arrima al siniestro. Hay un tipo en el suelo, desangrándose, y alguno más tirado, haciendo esfuerzos por levantarse. Otro, un tipo muy grande está de pie, ayudando a los demás.  Skinner para el motor y baja del coche con cierto respeto, a la vez que temor, hacia ellos. Por lo que antes que nada intenta evitar confusiones. 
 
    –Me envía Nardoni, al parecer no le cogéis el móvil. Vengo a llevaros con él. 
 
    –¡Coño, un listillo! –dice Sony ya en pie, incomodando a Skinner. Éste nunca se había sentido así, nunca, a merced de unos tipos: él siempre era una respetada pieza, pero tratándose de esos gángsters… todo el mundo en la organización había oído hablar de ellos; eran peligrosos y ahora tenían que compartir situaciones de colaboración-traición-discusión-lucha junto a ellos. Por ello, y porque está acostumbrado a que le respeten, se siente nervioso y no hace más que tocarse la nariz y mostrar predisposición a ayudar, como si fuese un estudiante en prácticas en su primer día. 
 
    –Mira ahí que hay, mira que han hecho tus socios –le dice Sony. Skinner se gira y se sobresalta al ver a Lucas Bobis agonizando de dolor, su estado es casi terminal. 
 
    –¡Joder…! 
 
    –Por culpa de este cabrón hemos tenido el accidente y se nos han escapado esos mamones del negro y el otro… ahora, ¿qué hago yo con este chico, amigo? –dice Sony con voz ultra-rasgada recordándole a Skinner a la mafia de los años 20. Skinner está en un aprieto: Bob le cae bien pero no quiere llevarle la contraria a Sony por su socio, que está moribundo. Es muy pragmático cuando se trata de trabajo: para él es lo primero, aunque se alegra en cierto modo porque Danilo y Joe han escapado. 
 
    –Lo que tú veas, Sony… –le responde a su pesar. 
 
    –Mátalo… no quiero ensuciarme las manos –le ordena. 
 
    –¿Yo? –le pregunta Skinner temiéndose lo peor. 
 
    –Claro, ¿quién si no? Veamos si eres valido. 
 
    –No, Sony, yo no puedo… 
 
    Sony chasquea los dedos sin quitarle ojo a Skinner y enseñándole su particular sonrisa, mientras Doglio saca una navaja y se agacha acercándose peligrosamente a Bob que lo observa atemorizado. Doglio el Siciliano no se esconde y mira a Lucas Bobis a los ojos, se miran y saltan chispas: Bob está derrotado y Doglio sediento de sangre, empuñando la navaja, y con todo el rencor de no haber podido liquidar a los españoles por culpa de ese moribundo. Así que se la clava de repente, acabándolo de matar. Skinner prefiere no mirar, pero los gritos de Bob hasta quedarse sin aliento se le clavan en el cerebro. Incluso Sony le llama la atención obligándole a que mire. 
 
    –Ahora que el cordero ya está muerto, dime… ¿cómo te llamabas tú? 
 
    –Skinner 
 
    –Bien, Skinner. Pues llévanos para allá, ¿no crees? 
 
    –Sí, ¿en mi coche? 
 
    Sony hace que todos los allí presentes echen un vistazo a su alrededor, vean el coche intacto de Skinner, vean el coche dañado de Bob, y vean el Jeep indispuesto –porque está volcado– de Sony. 
 
    –¿Tú qué crees? –dice haciendo uso de su humor más negro. Skinner se pone aun más nervioso porque queda en ridículo delante de todos esos hostiles italianos, pero lo digiere. Con prisas se dirige hacia su coche. Sony mantiene una expresión de incredulidad ante su estupidez. 
 
    –¿Y éste es uno de los hombres de la organización de Momo? –dice en voz alta–. Pues vaya mierda de organización… –Skinner lo encaja con humillación y no está pensando en vengarse ni en darle su merecido: lo asume y punto. Por primera vez es pisoteado. Entonces aparece una nueva visita inesperada. Llega otro coche, de repente y a toda pastilla. Skinner, Sony, Riki y Doglio quedan expectantes a ver quién aparece del sencillo y ruidoso Renault Clio. 
 
    Frena en seco levantando polvo, manchando a todos los allí presentes. Un tipo gordito y con pinta de panoli sale del coche con cara de cabreado y con una porra que, perfectamente, se la podría haber robado a un madero local. Skinner no lo ha reconocido, pero él es el único que lo conoce: se da cuenta de quién es cuando se dirige hacia él. 
 
    –¡Eh, tú, cabrón! ¡A ti te quería ver yo, hijo de puta! –dice el tipo gordito con acento gallego. Está lleno de rencor: Skinner cae en la cuenta, por fin, de que se trata de Sami. 
 
    –Tú… el inútil de Mallorca. 
 
    –Sí, pedazo de cabrón. ¿Te acuerdas de lo que me jodiste? He perdido mucho por tu culpa: ahora te voy a dar yo a ti. 
 
    Sami no parecía darse cuenta del asunto que se traían entre manos Skinner y los italianos, ni siquiera se había fijado en los siniestrados coches. Puesto que había seguido ciegamente la pista de Danilo durante 400 km y no iba a parar hasta dar con Skinner o Momo: su único propósito era dar con ellos. Tenía pensado arremeter con la porra contra Skinner por aquello de Mallorca, pero más bien parecía una broma de cámara oculta, algo muy cutre: una venganza patética de patio de colegio. Sony y los demás sienten que están en el teatro, observan sin entrometerse; Sony, en particular, hace muecas de satisfacción por el recital cómico que está viendo cual espectador. Sami le da un primer porrazo en el brazo a Skinner, que le indica que pare con las manos extendidas. Éste primero no obedece y le da otro porrazo: Skinner no es un tipo de pelea, no le gustan y suele hacer uso de pistola. Va a sacársela para ahuyentar a ese inútil de su lado, pero entonces se da cuenta de que no está en el bolsillo trasero de su pantalón. «Se me habrá caído en el coche», piensa. Por lo que Sami tiene vía libre para darle con la porra. Le da un tercer porrazo en el brazo, Skinner gesticula dolor ya que le da con fuerza; cada porrazo le hace apartar los brazos que suplicaban stop, retroceder y volver a estirar los brazos para no recibir en algún otro sitio más sensible. 
 
    –¡Va, cabrón! ¡A ver si eres tan chulo ahora! –le dice Sami mientras le propina otro golpe que le da de lleno en el brazo. Skinner grita dolido. 
 
    Pero todo se corta cuando Riki, siguiendo la orden de Sony, se abalanza contra Sami cogiéndolo de la chaqueta, sin que éste pueda hacer nada, incluso suelta la porra mientras se queda pasmado. Riki lo arrastra unos metros hasta un pequeño barranco que hay al límite de la zona sin asfaltar, lo coloca en el borde y lo tira. Diez metros de caída libre hasta unas rocas muy duras es lo que le depara al gallego. Sony habría seguido disfrutando del espectáculo pero consideró que ya habían perdido demasiado tiempo con estupideces. 
 
    –Menudos rollos os traéis por aquí: hecho en falta un poco de estas chorradas en Italia. 
 
    –Pues ya ves –asiente indulgentemente Skinner, mientras se coloca la camisa por dentro del pantalón de nuevo. Los cuatro individuos se adentran en el coche de Skinner. Éste encuentra de nuevo su pistola. 
 
    –¡Shht. Shht! Esto lo guardaremos nosotros, ¿de acuerdo? –le dice Sony entregándole la pistola a Doglio. 
 
    –Sí, ningún problema –finiquita Skinner. Y se fueron en dirección al despacho de Franky. 
 
      
 
    Brillante. 
 
    –Toma, límpiate con esto. ¡Joder, me lo estás dejando todo perdido! –le dice Smiley a Danilo simulando que la furgoneta es suya. Le entrega un pañuelo para que éste se limpie los cortes de la cara– ¡Joder! Te magullas como una puta fruta sensible: ¡mírate! Te ha dado bien ese Bob. ¿EH? Ojo hinchado, nariz y labio con sangre… ¡Te ha dejado bien guapo, Danilo! 
 
    El pobre Danilo hace oídos sordos, está muy centrado en curarse las lesiones que el traicionero Bob le ha propinado antes de morir. Por lo menos, se siente satisfecho con el final de su agresor.  Pero los tres socios se sienten muy confundidos por lo sucedido con Bob, con su intención de liquidar frívolamente a Danilo, que esperaba esperanzadamente la ayuda de alguien sin saber contestar a sus extrañas preguntas. Aunque se encontraban a salvo, sabían que el peligro no había hecho más que comenzar. Los italianos seguían vivos: todos. Sería de extrañar que alguno la hubiese palmado en el accidente. Por otra parte, había un tinglado montado en el despacho de Franky, y ahora no sabían muy bien dónde dirigirse. 
 
    –Y ahora, ¿qué hacemos? –pregunta al aire Danilo. 
 
    –Ir a mi casa a que cargue la pistola, y os voy a dar un par a vosotros dos, que estoy harto de que no sepáis defenderos solitos –Smiley, como de costumbre, quiere ir al ataque a su manera, a saco y sin miramientos, imponiendo las medidas que cree necesarias para sus amigos. Joe da el visto bueno, pero Danilo tiene otro punto de vista… 
 
    –¿Para que las necesitamos? 
 
    –Joder, para ir por el jaco: el dinero y todo el puto rollo que se nos ha montado. Eso es sólo para nosotros; ni para los italianos, ni para los jefes. ¿No te enteras o qué?  
 
    Danilo asiente por no discutir. Sabe que les han herido en el orgullo y que deben vengarse, pero también le tienta la idea el poder escapar a un lugar seguro salvándose definitivamente: eso estaría muy bien, desaparecer durante unas horas mientras todos los gallitos de pelea luchan por matarse entre ellos, pero aunque no lo parezca, Danilo… es otro perro ambicioso. Se siente un poco frustrado por pagar el pato siempre, ya que ha recibido mucho más palos que Joe y Smiley, y ahí sentado en la furgoneta decide espabilar de una vez e ir por su cuenta. Esto rompe con todos los patrones y formas de operar que él tiene, siempre ha considerado que trabajar sólo es para las películas: ningún matón se siente a gusto trabajando solo, el único que podría adaptarse a algo así era Smiley. Pero Danilo lo tiene muy claro: sabe que no es lo suyo, pero el cuerpo le pide a gritos alejarse de Joe, y sobre todo de Smiley; con lo de Las Vegas, el trabajo en los viveros, la recogida del yonki… está harto de ellos, a pesar de que le hayan salvado la vida. Justifica para sus adentros su inesperada decisión con que Smiley también mira por sí mismo cuando se apalanca una parte de la droga para sacar beneficios. Entonces decide mirar por sí mismo y, definitivamente, se decanta por la opción más segura, más cobarde y más emprendedora posible: alejarse de sus amigos. Y lo cataloga de brillante. Pero no puede decirlo sin más, de ser así se le aplicará una presión muy dura por parte de sus compinches, por lo que intenta desviar su atención de la única forma que sabe: mintiendo. 
 
    –Quizá deberíamos ir a buscar ayuda… 
 
    –¿Quién crees que nos va ayudar? Skinner está vendido, los jefes lo mismo… estamos solos –contesta, cabreado, Smiley. 
 
    –No te hablo de ellos, hablo de los tipos normales: hablo de Butt el irlandés, del Piraña y esa gente con la que tú trabajas. Así podríamos hacer algo más… –argumenta. 
 
    –Danilo tiene razón –le apoya Joe. Éste nunca veía mal asegurarse el tipo, pero a Smiley sigue sin gustarle la idea. 
 
    –Ni de coña, yo voy a mi casa a cargar mi pistola y a daros una a cada uno. 
 
    –Podéis ir a cargar la pistola mientras yo busco refuerzos –dice definitivamente Danilo. Smiley y Joe le miran a los ojos, en principio, suspicazmente,  o eso piensa Danilo, pero al instante observa cómo ceden ante su idea. 
 
    –Déjame en casa de Tiroalblanco. Te viene de paso… 
 
    –De acuerdo, cogeré una pipa para ti. No te despegues del móvil –le ordena Smiley. 
 
    Danilo lo consigue y puede respirar tranquilo e ir a su bola. Es una prueba a la que sé que se está sometiendo a sí mismo después de incontables fracasos: es la oportunidad que necesita para resurgir, volver a coger confianza y cambiar las cosas. Piensa que en vista de su éxito al forzar cerraduras, iría a casa del difunto Bob a saquearle un poco de lo que pudiese pillar, después, si todo iba bien, iría a casa de Franky. Ése sí que debía de guardar pasta, quizá los dos millones. 
 
      
 
    Se comenta. 
 
    Por fin me he librado de esos dos halcones. Francamente, si nos cogen a los tres cerditos juntos nos harían papilla; eso, sumado a nuestras numerosas discusiones y enfrentamientos, les dejaría en bandeja nuestra captura a los Sony, Nardoni y demás. Como la organización se va a pique, y ésa es una cuestión que todo el mundo que se haya despertado esta mañana la sabe, decido aprovecharme, en la medida de lo posible, de la situación en sí. El difunto Bob me debe una, por atacarme y joderme a puñetazos, así que me lo voy a cobrar. Con su inesperado ataque he pasado un cague de la hostia y…  menos mal que ha aparecido Smiley, ¡aunque, joder!, no era para menos, ya que en cierto modo todo esto es culpa suya. Pero no me he de despistar, tengo una importante tarea, pues ahora voy a saldar las cuentas con Bobis. 
 
    Mis socios no sospechan nada sobre mis intenciones, no son demasiado listos al fin y al cabo. La verdad es que espero volverlos a ver, ya que toda esta situación está muy enrevesada y turbia: podría pasar cualquier cosa y me temo lo peor, aun así deseo que les vaya bien y puedan llevar a cabo el plan de Smiley de joderlos a todos. Yo, en cambio, me siento mejor al margen: les llamaré cuando haya recopilado algo de guita y vea factible largarme, por si quieren venir conmigo y tal, siempre y cuando Perla me haya dado largas. En cualquier caso mi plan se ciñe a no toparme con italianos ni ningún enemigo; lo he pensado bien y prefiero no entrar en la guerra, pero sí en el juego, ya que soy un aspirante ambicioso que anhela tanto el dinero como la droga. 
 
    Me dejan en la calle, a dos manzanas de Tiroalblanco y a cinco de Lucas Bobis. Son las 12:30 del medio día y el calor sigue pegando fuerte: estoy comenzando a sudar de nuevo. Me dirijo a casa de Bob con paso firme, quiero llegar pronto ya que las calles comienzan a ser inseguras, o al menos, eso me parece, como si toda la ciudad se hubiese percatado de que hoy era un día agitado y los ciudadanos se hubiesen quedado cobijados en sus casas. Decido aligerar el paso hasta el punto de correr un poco; sentiría vergüenza si alguien conocido me estuviese viendo, pero peor sería toparme con alguien conocido y tener que darle explicaciones, ya no tengo amigos ni en la organización ni fuera. Estoy solo, voy por libre. 
 
    Por fin llego a casa de Bob, subo hasta el 5º piso, el puto agarrao vive, o mejor dicho, vivía en una casa sin ascensor, y yo me canso de subir escaleras por su mala gestión. Recupero el aliento y comienzo a forzar su cerradura sin hacer ruido. Me sorprendo de lo sigiloso que puedo llegar a ser; no es para menos, ya que si llamo la atención de los vecinos se plantaría allí la policía. ¡Coño! Me relacionarían con el caso, me arrestarían por estar en la casa de un recién fallecido siendo yo el máximo sospechoso. Soy un inconsciente, un imbécil rematado, pero no puedo dar marcha atrás, no puedo rajarme ahora que estoy a punto de abrir la cerradura; va muy bien, ¡oh, sí! Ya la tengo. Me abalanzo precipitadamente sobre la puerta para cerrarla cuanto antes, sin llamar la atención. La idea de que venga la policía me atormenta durante toda la búsqueda, y la incertidumbre de si he llamado la atención, también. Como estoy excesivamente descentrado, removiéndolo todo a diestro y siniestro, hurgando sin ton ni son, decido parar y coger algo de comer a ver si así me tranquilizo: una cerveza y una hamburguesa es lo que necesito, incluso me tomo el placer de cocinármela yo mismo echando las dos hamburguesas que Bob tenía en la encimera descongelándose para comer esa mañana; las tiro a la sartén con un poco de aceite hirviendo y empiezan a crujir y a cocinarse con el fuego a tope. Me voy a comer yo sus hamburguesas y consigo evadirme de la tensión. Aunque obviamente estoy al tanto de no dejar huellas en su casa, tan idiota no soy: es la casa de un recién fallecido y seguro que será registrada a fondo. Pues tengo las mangas cubriéndome los dedos en todo momento, no me molestan para cocinar ni tampoco para rebuscar en sus cajones. Bajo la intensidad del fuego y me pongo a buscar de nuevo mientras mis hamburguesas van cociéndose. En uno de los cajones encuentro una bolsa transparente con pasta ¡Justo lo que buscaba! Bob era un cabrón con muchos trapos sucios y sabía que debía guardar bastante pasta, la cuento y hay cerca de veinte mil en billetes de quinientos euros. Me la guardo en el bolsillo interior de la chaqueta muy satisfecho: todo ha ido muy rápido y sencillo, con lo que me detengo para colocarme las hamburguesas en el pan y sentarme a comérmelas; ¡Deuda saldada, Bob!, ¡que te den! 
 
    Me pregunto cómo les irá a Smiley y Joe, pero al mismo tiempo me cuestiono si repartir este botín con ellos… De momento no diré nada, por si acaso. Sigo estando hasta los huevos de ellos en realidad. ¿Ahora dónde debo ir? Largarme con esta pasta es un tanto insuficiente, pero jugármela yendo a por los dos millones… arriesgado. A lo mejor debo ir a por Perla… ¡Cierto! Ésa sería una de las cosas que debería hacer cuanto antes, no debo ambicionarme con los dos millones: debo ir a por ella y, si cabe, a por la pasta, así también podría quedar bien con Joe y Smiley repartiéndoles algo del gran botín, o ganarme su respeto por fin. Pero un momento… Perla y la pasta… probablemente estén una al lado de la otra, ambos en casa de Franky. 
 
    Se me hiela la sangre cuando oigo el timbre de casa de Bob. Me incorporo tan rápidamente que tiro la cerveza al suelo, derramándola entera y haciendo mucho ruido. Hago el amago de limpiarla pero no quiero provocar más estruendos así que me quedo quieto; callado, con el corazón a mil y sin quitar los ojos de la puerta. El timbre insiste, ¡MIERDA! Me acerco a mirar por la mirilla, estoy acojonado incrustando mi ojo por el frío agujero y consigo identificar a un tipo. Me suena, descarto la presencia policial o de algún vecino –ya que a estos no les conozco– y al tipo que hay ahí sí. 
 
    –Vamos Bob, sé que estás ahí compadre –dice. Reconozco esa voz. Es Tiroalblanco, uno de los capullos con los que estamos asociados en el Dolce Vita, seguro que flipará si le abro la puerta yo. Sabe que hasta el momento yo no tenía ningún problema con Bob, pero tampoco ninguna amistad y como no tengo alternativa me meto en el papel e intento disimular todo lo que el ansia me permite. 
 
    –¡Ey, Tiro! ¿Qué pasa, tío? ¿Qué tal vas? –le digo con la puerta abierta de par en par porque creo que lo mejor es que piense que no escondo nada, con total naturalidad. Actuar nunca me ha gustado, pero mentir sí, pues me planteo esto como una gran mentira que tengo que conducir hasta que esté en un lugar seguro, o hasta que consiga convencer al capullo de que se largue. 
 
    –Danilo… ¿Qué haces tú aquí? –me dice sin dar crédito. 
 
    –Nada… cogiéndole un par de papeles a Bob, se ve que los necesita o no sé qué… 
 
    –Amm… ¿Un par de papeles?  
 
    –Sí, dice que los necesita para un caso, son informes, ¿quieres pasar y me ayudas? –le digo con la naturalidad que mis impulsos me permiten. El truco es ofrecerle lo que no quiero, mientras deseo de todo corazón que no acepte y se largue, pues no puedo confiar en este tío: sería un obstáculo para mí que seguramente estuviese asociado con Bob. Por suerte, considero que con este tipo sí que podría. El cabrón reflexiona un poco y me dice que de acuerdo, y ya nos encontramos los dentro del piso del difunto. 
 
    –¿Qué te ha pasado en la cara, te han dado de hostias o qué? –me dice entrometiéndose. 
 
    –Ha sido un accidente –después de una pausa, Tiro reanuda el tema importante para él. 
 
    –¿Dónde te ha dicho que estaban los informes? 
 
    –Por su habitación –le digo esperando que tome la iniciativa. Estoy sopesando la posibilidad de atacarle por la espalda pero veo que no se me adelanta, y tengo que ser yo quién comienza a fingir que estoy buscando algunos papeles. La casa de Bob ya estaba desordenada de por sí, y yo ya la había desordenado aún más. Tengo al cabrón detrás de mí: ahora es él quién puede atacarme por la espalda a mí y no me gusta… 
 
    –¿Son éstos? –me dice sacando unos papeles de una funda. Les echo un vistazo pero en realidad no puedo leer nada. Estoy nervioso y finjo. 
 
    –Sí, son estos. Gracias, tío, ¿nos vamos o qué? –le digo precipitadamente. La cosa comienza a darme mal rollo, creo que sospecha de mí y me ofrece la alternativa de tomarnos una cerveza ahí mismo, en casa de Bob. Yo con total naturalidad e indulgencia asiento, ahora me gustaría disponer de pistola, joder. Aunque intento calmarme y convencerme de que esto es un mero trámite, un contratiempo como cualquier otro. Se trata de Tiroalblanco, ¿qué me podría hacer él? 
 
    –Qué raro haberte visto por aquí, Danilo, ¿cómo fue lo de ir a Andalucía a por la droga? 
 
    –Llámalo material, no droga, y bien, hoy ya se la hemos entregado a Franky. 
 
    –Ah, desde luego. ¿Y ningún percance? 
 
    –No. 
 
    –Ah, es que en la calle se comenta otra cosa… 
 
    –¿Qué se comenta? 
 
    –Cosas… que habéis dejado de trabajar para los jefes y eso, que tenéis problemas con unos italianos o no sé qué, y que estos quieren llevarse a Wally con ellos… 
 
    –¿Italianos? ¿Wally? ¿Te crees esas paridas? ¡Ja, ja, ja…! Está todo bien, hombre, como siempre –le digo con pavor de que me descubra, la verdad es que me ha dejado descolocado: el cabrón sabe más de lo que creía y eso que es de buena mañana. Lo que me desconcierta es lo que ha dicho de Wally, con lo que acto seguido cojo mi móvil y le envío un mensaje instantáneo a Joe para que lo sepa: lo hago rápido y sin apenas quitarle ojo a Tiro. 
 
    –Y se comentan más cosas… –me dice, acrecentando la tensión. 
 
    –¿Se comenta? ¿Qué sois… la puta prensa rosa? Dime quién coño habla de mí y te lo explico, ¡joder! –le digo enfadado pero de manera demasiado servicial. Estoy ante un enemigo y debo ser más agresivo: es un ingenuo enemigo que seguramente no sepa nada de lo que ha ocurrido con Bob. Yo creo que está de su parte o algo así, por ello considero que estoy adoptando una actitud muy poco intimidante con respecto a Tiro… Indudablemente él ha ido a su casa para encontrarse con él, seguramente supiese lo del complot contra nosotros, y verme a mí en su casa le habrá hecho rayarse una barbaridad. 
 
    –¿Qué ha pasado con Bob? ¿Dónde está? –ahí está la pregunta. Ahí está el tema que no quería tocar bajo ningún concepto. Me quedo seco, casi se me viene el mundo encima y las paredes de la casa de Bob comienzan a pesarme, las comienzo a considerar como barreras. Mi cara es como un libro abierto para él, comienzo a entender que me ha pillado definitivamente y que se acabó el juego. Seguramente haya intentado dar con él y está desaparecido, pero no quiero asimilar esas perspectivas tan negativas, no quiero admitírmelas, él prosigue…– Danilo, ¿qué hostias estás haciendo aquí? –me pregunta muy hostilmente. Su posición le delata, está a punto de abalanzarse sobre mí, no sé qué le habrán contado, pero va a tocar repartir leña. Tiene los ojos llenos de furia, parece un lobo; un lobo imbécil es lo que es, sé que me ha pillado y decido actuar antes de que lo haga él. 
 
    Tengo el vaso de cerveza en mi mano derecha, por lo que se lo estampo con fuerza en la cara al cabrón, para su suerte no se ha roto y sólo le he dado un golpe algo más duro de lo normal, ¡y eso que lo tenía en la mano derecha, joder! Creía que lo dejaría seco, pero no. Me levanto de sopetón, Tiroalblanco lo intenta sin éxito mientras se recupera del golpe, pero me abalanzo sobre él y lo tiro al suelo dándole patadas, le arreo una decena de éstas, lo tengo a mi merced, incluso me sabe un poco mal. Simplemente pretendo dejarlo inconsciente, tarea muy complicada en muchas ocasiones, en esta me resulta imposible. Paso de darle en el cuerpo y me centro en su cabeza hasta que me horrorizo al observar que se está sacando algo del bolsillo derecho, veo cómo se asoma una pistola e intento arrebatársela con patadas e incluso me agacho para cogérsela, pero la agarra con fuerza y no cede, no lo consigo. ¿Este desgraciado también con pistola? 
 
    El cabrón me tiene a punto cuando decido salir pitando hacia la puerta, que está cerca. La abro de sopetón y un tiro me hace sobresaltarme, por suerte no me ha dado, o eso creo, me lanzo escaleras abajo corriendo, hasta llegar al cuarto piso. Un estruendo y su eco provocan mi fugaz agazapamiento, me encojo y rápidamente sigo corriendo, pero vuelve a fallar, por algo le llaman Tiro–al–blanco: no acierta nunca. 
 
    Corro escaleras abajo, saltándolas de cinco en cinco. Mis pies corren a toda prisa, asumiendo que están en peligro de partirse en uno de estos desesperados saltos entre los escalones. Me debato sobre correr como un loco por las calles o esperarlo en el portal para aparecer por detrás y embestirnos en una lucha en la que tengo las de perder. Pero ya me conozco: soy demasiado cobarde como para jugármela como en las películas. Así que decido correr por las calles como un loco. Corro con todas mis fuerzas, parando en cada esquina para ver si me persigue aquel desgraciado, me asomo ligeramente y lo veo corriendo hacia mí, aparentemente sin pistola; él me ve asomarme y acelera aun más su sprint. Yo no me fío de que no tenga la pistola, y decido seguir huyendo como un conejo, aun si no la tuviese creo que optaría por huir igualmente, lo veo demasiado encendido: ha convertido mi captura en algo personal. La poca gente que pasa por las calles me observa inquietamente, pero da igual, en estas circunstancias hay que correr sin mirar atrás. Decido ir al punto de encuentro más polémico, pero a la vez, más cercano –partiendo del punto en que me encuentro–: el despacho de Franky. Obviamente no me voy a refugiar ahí, es la referencia de los italianos, pero conduciré a Tiroalblanco ahí para que se lo carguen. Sí, ésa es la manera más viable y limpia de deshacerme de ese hijo puta. 
 
    Corro durante tres o cuatro calles, ¡estoy extremadamente cansado, joder! Fijo la mirada a mis espaldas a través de la calle: parece que Tiroalblanco ha perdido mi pista, pero cuando estoy a punto de cantar victoria vuelve a aparecer, ¿no se cansa o qué? Con lo que tengo que reanudar mi escapada, cada vez más lento y cansado, rezando para que se canse pronto o me cogerá. «Un último esfuerzo», pienso. Me estoy jugando la puta vida de nuevo y casi no soy capaz de llegar al despacho de Franky, joder. Me entran ganas de llorar de nuevo por meterme en estos tinglaos. Ya me queda poco, me apoyo en un coche para descansar y me doy cuenta de que estoy empapado de sudor, y acto seguido me impulso con el coche para seguir huyendo; ya estoy cerca, una última calle. Echo la vista atrás y el capullo me sigue cada vez más de cerca: me tiene a escasos diez metros y me arrepiento de no haberle esperado en el portal. Quizá le hubiese dado una buena tunda, pero lo hecho, hecho está. Llego hasta la calle de Franky, que parece despejada, lo que me suscita la idea de entrar en su despacho; no hay ni un alma, una jugada arriesgada, de vida o muerte, ¿quizá pueda coger la pistola que siempre guarda Franky en su cajón? Para colmo creo que no me dará tiempo a girar antes de que el cabrón aparezca, ya no tengo más ganas de correr… ha sido un maratón… me golpeo con la puerta exterior del despacho de Franky, giro la vista y veo que me sigue sin quitarme ojo, está viéndome entrar al despacho; no sólo no le ahuyento sino que acelera el paso para poder cogerme. Me apresuro a abrir la puerta, recuerdo bien en qué cajón guarda la pistola Franky. Mi plan es cogerla y cargarme a ese hijo puta, rezo para que no haya nadie: abro la puerta y efectivamente, joder, ¡no hay nadie! 
 
    A trompicones y sin aliento consigo llegar al mostrador de Franky, a su segundo cajón, la llave está puesta: abro el cajón y veo la pistola. Me siento muy feliz y con mucha prisa por poder confirmar que está ahí, pero antes de cogerla alzo la vista al despacho de Franky, con las prisas no había podido ver la totalidad del despacho, al alzar la mirada, está a punto de cogerme otro ataque al corazón. Estoy a punto de cagarme encima: 
 
    JODER; NO… ¡NOOOO! 
 
    Un color blanco amarillento muy enfermizo se apodera de mi piel. Me quedo boquiabierto maldiciendo mi suerte, mi inmerecida mala suerte. Me encuentro acorralado de nuevo, cazado como si fuese una mosca en una gran y extensa telaraña que me atrapa sin dejarme marchar. Intento librarme de un pringado soplapollas y me encuentro con otros dos pringados soplapollas: 
 
    El ruso de los viveros junto al otro cabrón del jaco. Estaban sentados en dos sillas, una junto a la otra, sosteniendo cada uno su escopeta: estaban esperándome… Tienen dibujadas dos expresiones tan malignas como vengativas, dos rostros fríos y jodidamente macabros estaban esperándome desde a saber cuándo. Siguieron la pista que seguramente dejé al perder mi cartera. Ya ni me acordaba de eso… 
 
    Veo mi fin. 
 
    Estoy vendido. 
 
    Maldita la hora en que me separé de Joe y Smiley. 
 
    Observo atónito la sonrisa del ruso y del otr.,En efecto, confirmo que eran los mismos que los del vivero, habían visualizado tranquilamente, con toda la sangre fría del mundo mi irrupción en el despacho. Pienso en esconderme en el pequeño hueco del mostrador de Franky, sobre todo al ver que se están incorporando sin decir nada. Las piernas no me responden, creo que incluso me va a costar desplazarme un metro y medio hasta bajo del mostrador. ¡JODER! ME TIENEN YA. 
 
    Entonces irrumpe en el despacho con tanta fuerza como lo había hecho yo Tiroalblanco. El capullo, igual que yo, no se fija en nada y sólo está pendiente de mí y del mostrador, ya que me ha visto dar un brinco para cubrirme tras de él medio agachado. 
 
    –¡¡¡¡Ya te tengo, cabrón!!!! –me dice apuntándome con su pistola. Yo pienso que el cabrón siempre falla, que fallase ahora no estaría mal, eso o que se cargue a los rusos, pero éstos están a su espalda y no dudan… Un disparo fuerte y seco, el mítico disparo de una escopeta invade toda la habitación sin que el capullo se haya dado cuenta siquiera de su presencia. Cae de rodillas mientras se retuerce de dolor, le han dado en el lumbar, seguidamente queda tendido en el suelo, rodeado de un charco de sangre, esas escopetas son letales, ya lo creo. Aunque yo no estoy para fiestas, mientras me mantengo agachado en el escritorio de hierro, intentando dar con la pistola del cajón, mis opciones son mínimas: apenas tengo ángulo para alcanzarla y para colmo disparan contra el mostrador. Hace que me sobresalte y que encoja el brazo que está inmerso buscando en el cajón sin tener el puto ángulo a mi favor, y cada vez percibo menos, y menos ángulo para coger la puta pistola. 
 
    –¿Qué te creías, que ibas a robarnos así como así, desgraciado? –me dicen–. ¡PUM! –pegan otro tiro que hace que se me suban los huevos a la garganta. No sé qué ha pasado con Franky, Nardoni, Briatore y demás, pero me da igual: me pongo a gritar para fingir que me han alcanzado con un tiro, mientras sigo con la mano metida en el cajón, intentando alcanzar mi única salvación. Además, observo entre el hueco que hay entre el mostrador y el suelo el rostro pálido de Tiroalblanco, recubierto de sangre. Sus ojos están inertes, mirándome, dirigidos a mí como diciéndome: espabila o acabarás tú aquí conmigo. 
 
    –¡AAAAAHHHH! –grito mientras pienso que el arma que más uso es la de fingir para que me dejen en paz. Ya lo he hecho dos veces hoy: un mal cartel para tratarse de un matón como yo. 
 
    –¿No te habremos dado ya? Capullo –me dicen riendo, sin creerse nada. Observo cómo sus pasos se acercan cada vez más hacia mi posición: me van a tener igual que hace un minuto; vendido. Ni la pistola me va a poder salvar. La verdad es que he estado jugando con fuego, y por estúpido me lo merezco. No he sabido verlo venir: he sido un inconsciente… me van a joder y todo por culpa de Tiroalblanco, y su puto «se comenta…». 
 
      
 
    Fin del aburrimiento. 
 
    –¿Qué ha pasado, joder? –le pregunto exaltado a Caruso. Al parecer, esas ratas de españoles le han sacudido y se han escapado. Al igual que Briatore… A SABER QUÉ COJONES ME DIRÁ SONY AHORA. 
 
    Caruso, el pobre chaval, está casi llorando, así que me lo meto en el coche para que se tranquilice, con la idea de cargarme al primero que aparezca. Que aparezca ya Sony, por dios. Maldigo al hijo de puta malnacido de Briatore, que me la ha jugado. Tuve esa intuición desde el primer día que le vi, desde el principio de todo este asunto: no era trigo limpio y ahora anda por ahí con nuestro material. Y lo peor de todo es que tengo otra intuición, Sony no lo entenderá, no me han salido bien las cosas últimamente y me lo va a hacer pagar de la manera que se lo hice pagar yo a… Poffo, por ejemplo, seguro que sigo su mismo camino, pues no me extrañaría ser eliminado. Pero no puedo hacer otra cosa que esperar: es mi jefe y le debo lealtad, además, andarme por ahí solo con Caruso, en busca del dinero y del material, me deja en desventaja con respecto a los demás, por muy don italiano que sea. Y lo que en realidad me atormenta sin poder quitármelo de la cabeza es no haber sido capaz de haberle pegado un tiro a Briatore. En términos simplistas le he dejado escapar; sí, la situación me ha venido grande y no he tenido agallas de liquidar a aquella reliquia, pero soy un adulto y sé lo que me conviene. Y lo que me conviene ahora es dejar de pensar en ello, dejar toda la negatividad y centrarme en el primero que aparezca por el despacho para eliminarlo e intentar escalar: ahora mismo estoy hundido en el fondo del océano y tengo que emerger eliminando a nuestros enemigos y, si puedo, conseguir alguna baza –los diez kilos de caballo se los ha llevado Briatore– así que la única posible es el dinero. Incluso me sabe mal por Caruso, porque intuyo que si yo la palmo él será el siguiente, por muy hijo de quién sea. Yo estoy encargado de él y, si soy víctima de un ajuste de cuentas entre italianos, no tendrán miramientos en eliminarlo a él también. Aunque no soy como esos panolis y, por muy leal que sea, no voy a permitir que me liquiden. 
 
    La espera se hace larga, Caruso por suerte ya se ha calmado, ya que no quiero hacer compañía a un chaval que no sabe controlarse. Incluso se aventura a pronosticar sobre los enigmas de este jodido puzle: 
 
    –El Franky ese, ese tipo me huele muy mal. Su otro socio… Momo, lo miraba raro, como si no se fiase de él, y cuando buscabas el dinero y Franky ha hablado, Momo se ha echado las manos a la cabeza. Yo creo que Franky tiene muy bien guardados esos dos millones. 
 
    –¡Joder, chico, lo encontraremos! De aquí no nos vamos sin esa pasta –sé que es mi única baza para evitar que ruede mi cabeza. 
 
    –Seguro que si no está en su despacho la tiene en su casa, apuesto lo que sea. 
 
    –No apuestes tanto, Caruso. Ya viste lo que te pasó en Las Vegas –le digo burlándome de él. 
 
    –¿Y dónde está Sony? 
 
    –Yo que sé… ¿y tú por qué coño has venido en chándal? –le digo al percatarme por primera vez de su indumentaria. 
 
    –Yo que sé, me gusta… –se encoge de hombros el cabrón, no aprende nunca. 
 
    –Ah… 
 
    Se hace una incómoda pausa durante varios minutos y espero que se arrepienta de venir con ese atuendo –suponiendo que se le pueda llamar así a esa mierda deportiva. No es forma de realizar trabajos de éste calibre, pero el niñato continúa con el jodido tema. 
 
    –Me gusta el chándal y eso no va a cambiar. Además, el chándal es una indumentaria típica de italianos. 
 
    –¿Q... Qué? Cállate y no digas tonterías –le digo, harto–. Si ingresas en mi organización será de lo primero que te ordenaré que te deshagas. 
 
    –Ni pensarlo. Mi padre siempre me ha dicho que sea yo mismo. ¿Sabes? No vas a obligarme a que no me ponga chándal: forma parte de mí, y si soy yo mismo no tendré problemas. 
 
    –Tu padre es un imbécil por decirte eso –y río–. Eso no tiene validez alguna, son cosas que dicen todos los padres: los padres de los fracasados y los padres de los chicos exitosos, así que júntate con quién debes y ponte traje. Y que no te atormenten más con esas estupideces. 
 
    –Quizá los fracasados son quienes no obedecieron y los exitosos los que hicieron caso a sus padres y fueron ellos mismos, ¿sabes Nardoni? 
 
    –¿Pero qué te he dicho? ¡Cállate ya, joder! Y déjate de estupideces, me trae sin cuidado tu éxito o fracaso, pero si estás conmigo me obedeces y punto. ¿Crees que me vas a dar lecciones tú a mí? 
 
    Se me ha puesto estúpido y le he tenido que mandar callar. Así lo hace hasta que me pregunta de nuevo cuando algo llama su atención: 
 
    –Nardoni, ¿eso qué es? –me dice señalando a dos tipos: los veo salir de un coche armados con escopetas y entrando al despacho de Franky, uno es rubio y enorme y el otro es un individuo normal–. ¿Esos quiénes son? –me repite. Como no lo sé y no quiero que parezca que es así le indico que se espere. La calma y la paciencia es la clave ante el desconocimiento. 
 
    Permanecemos diez minutos callados, sometidos a un clima con demasiada tirantez e incertidumbre, esperando a que yo dé alguna orden. No sé a qué estoy esperando, creo que estoy esperando a Sony, aunque en parte no quiero que aparezca, no quiero que me joda por lo de Briatore. Lo que está claro es que estoy esperando a algo. Y por alguna casualidad, ese algo aparece pronto: el panoli de Danilo… ¿PERO ESE INDIVIDUO NO DEBERÍA ESTAR MUERTO? ¿QUÉ HABRÁ HECHO CON SONY, DOGLIO Y RIKI? Es absolutamente imposible que ese inútil y el otro negro se hayan librado de mis socios. El cabrón aparece corriendo como un loco, desorientado, con el cuerpo tirado hacia delante, no es capaz ni de aguantarse en pie. Observo a Caruso y está con los ojos abiertos y con mil preguntas, igual que yo vamos. Para colmo, observamos cómo el muy idiota se mete también a duras penas dentro del despacho de Franky, y el ratón va a ser cazado… 
 
    Sé que hay rusos ahí y que probablemente sean sus compinches, por lo que le doy la pistola de Briatore a Caruso, ya es mayorcito para hacer uso de ella. Yo me cojo otra que tengo para poder combatir a esos inútiles. 
 
    –Vamos, chico… ¡Vamos, joder! 
 
    –¿Pero… qué coño? –replica Caruso al observar a otro capullo que tiene pinta de camarero de bar con una pistola; también parece cansado y va en dirección al despacho de Franky. Me quedo perplejo–. ¡Joder, la que se va a liar! –me dice entusiasmado Caruso, sospechando que, efectivamente, todos los de allí dentro no son del mismo bando. 
 
    –No sé de qué coño va esto, pero vamos para allá –esperamos a que todos –incluido el último, con pinta de camarero pringado– se metan dentro del despacho para salir del coche. Yo y el niño de los cojones nos dirigimos hacia la puerta con paso firme pero cauto. No puedo ni imaginarme el tinglao que puede haber ahí montado, con Danilo a la cabeza. Esos panolis son capaces de sorprenderme, debemos andarnos con mil ojos. 
 
    Abro con mucho cuidado la puerta y nos introducimos por el pasillo del despacho conmigo a la cabeza. Me incomoda Caruso, parece que se esconda detrás de mí el cabrón: somos dos tíos para cuatro, y dos de ellos con escopetas, y mi par de pistolas no serán insuficientes –prácticamente descarto a Caruso porque intuyo que no va a hacer nada con la suya, por eso yo voy con dos, una en cada mano, no es la primera vez así que estoy acostumbrado. Entonces, oigo un tiro proveniente de la escopeta. Nos sobresaltamos y nos cubrimos pegados contra la pared, pero los tiros no van hacia nosotros: los capullos se están matando entre ellos, ¡perfecto! será llegar y besar el santo. Le indico a Caruso que avance detrás de mí y sin hacer ruido, no quiero que peque de bocazas. A decir verdad estoy en tensión: de estas matanzas sólo disfrutas cuando has vencido, en el mismo instante no. De repente otro disparo, seguido de varias risas. La puerta está abierta, no me voy a asomar del todo para que me vuelen la cara. Cuento con el factor sorpresa y estoy a la espera de poder ejecutarlo. Sólo veo el mostrador de Momo –o de Franky, qué más da de quien sea–, el mostrador está en el ángulo óptimo, por lo que respecta al resto del despacho… no puedo ver nada. Entonces, otro disparo en dirección al mostrador me hace ver cómo se mueve algo ahí debajo. 
 
    –¡Sal de ahí, cabrón! –oigo decir a alguno de los presentes situado en el ángulo malo y que no puedo ver. 
 
    –¡AAAAHHH! –oigo gritar al panoli del escritorio: al parecer está acorralado. Como los tipos del norte esos, el rubio enorme y el otro, son más peligrosos, prefiero cargármelos primero, así que intento dar con su posición cuanto antes. Me parece que alguien se va acercando al mostrador para liquidar a quien se protege allí debajo. Observo al lado del mostrador al que tenía pinta de camarero muerto, con su sangre derramada. Ha sido el primero en caer. Entonces, en cuanto veo que uno se asoma en dirección al mostrador e identifico al pringado que acompaña al tipo enorme, antes de que se dé cuenta de nuestra presencia, espero un par de segundos a que el capullo deje de parlotear y… No puedo esperar más, le tengo a tiro, me acerco pasando de la ayuda de Caruso y le pego un tiro a ese imbécil en el costado, a la altura de las costillas. Al instante me apresuro a darle al tipo grande –que se encuentra tras él– en el pecho, ambos caen al suelo sin poder decir AY. No están muertos, pero casi. Me acerco a los dos heridos, me pongo arriba suya apartando las grandes armas de sus destrozados cuerpos; dos tipos con escopeta vencidos por un sutil italiano con dos pistolas, y les sonrío…, y les remato disparándoles de arriba hacia abajo, en dirección a sus cabezas, primero al pringado y luego al tipo grande. A éste lo saboreo más, ya que es un matón del nivel de Riki: un energúmeno menos en este mundo. 
 
    Uno y dos… y ya no hay más imbéciles del norte. Los que hemos mamado la violencia desde pequeños no podemos parar ante situaciones así. Miro fríamente al mostrador, me acerco hasta plantarme delante de él y observo que el que está debajo es, ¿cómo no?, Danilo, que está acurrucado flipando por mi aparición. ¡Joder, no quería salvarle! Aunque necesito que me diga dónde está Sony. 
 
    –Tú, niñato, sal de ahí –el chico está usando el móvil, le insisto golpeando fuertemente la mesa con mi pistola, parece que se acojona y por fin obedece y sale hecho polvo, con moretones en la cara y sudando como si hubiese salido de la piscina, hasta me da un poquito de lástima. Pero paso de sentimientos: lo cojo del pescuezo y le pongo la pistola en la boca al chico, éste la abre sintiendo cómo puedo acabar con su vida cuando me plazca. 
 
    –¿Qué cojones has hecho con Sony y los demás? –le digo apretando fuertemente contra su garganta. Le miro a los ojos y veo el horror personificado: está padeciendo, ¡pero que se joda! Algo ha hecho con mis socios y voy a saber qué. Si no me contesta aprieto el gatillo. Pues saco la pistola de su boca para que el imbécil pueda hablar y le apunto en su magullado pómulo, causándole daño. 
 
    –Habla –le susurro. Algo me dice que no va a contestar, pues ya sé cómo va a acabar. 
 
      
 
    Más jaco. 
 
    –¿Qué cojones le pasa a Danilo? –me pregunta Smiley presuponiendo que tengo las respuestas a todas sus dudas. 
 
    –¿A qué te refieres? 
 
    –¡Parece que la paliza que le ha propinado Bob le ha afectado a la cabeza! Y no sólo eso, mecaguen la hostia, parece que lo de Las Vegas y lo del jaco haya triturado su mente. 
 
    –Creo que su estado de rareza viene de antes –le digo–, desde la fiesta de Franky, ¿sabes? 
 
    –Yo creo que es por la Perla esa –dice Smiley haciendo caso omiso de mis ideas. No le contesto. A Smiley no le importa realmente saber qué es lo que le ocurre a Danilo, tampoco le interesa que debatamos sobre ello. Solamente quería darme a conocer su opinión, ahora ya lo ha hecho. Fin de la conversación, pues. Por suerte me encuentro sin ningún rasguño: los italianos y Bob no se han cebado conmigo, en detrimento de Danilo, y me preocupa que vaya por ahí solo… 
 
    Es raro que conduzca Smiley, con las prisas no teníamos más remedio, su manera de conducir es demasiado temeraria, pero no puedo centrarme en su conducción. Estamos detenidos en un semáforo y cruza por delante de nosotros un tío que me resulta familiar: 
 
    –¡Ése es uno de los que estaba en el despacho de Franky! ¡ES UNO DE LOS ITALIANOS! –le digo a Smiley señalando el paso de peatones que tenemos justo delante. 
 
    –Joder, ¡y lleva el maletín! ¡¡EL JACO!! –me dice–. ¡Agárrate! 
 
    El loco de mi colega pisa el acelerador a fondo, apenas hace cuatro manzanas que hemos dejado a Danilo y ya nos encontramos con uno de esos italianos… no quiero ni imaginarme lo que puede tardar él en toparse con algún spaghetti. Smiley, el muy loco, quiere atropellarlo. El italiano… Briatore creo, se percata de que una furgoneta va a toda prisa a embestirlo y la intenta esquivar como puede, pero Smiley, con un giro radical se ha asegurado el golpearle. De acuerdo, no ha sido un atropello como dios manda, pero sí que hemos propiciado su caída al suelo. La furgoneta se para en seco y salimos detrás de aquel tipo antes de que se nos escape. Smiley llega primero para propinarle una patada en el trasero que le impide avanzar corriendo; el viejo, asustado, cae al suelo y Smiley se coloca encima de él, sujetándole del cuello sin que éste pueda hacer nada. En términos prácticos él es un viejo y Smiley un joven alocado que va al límite. 
 
    –¿Qué haces sin tus compinches?, ¡jodido italiano! –le dice fríamente apuntándole en el pecho con su pistola sin munición. 
 
    Al viejo no le da tiempo a contestar. Sólo le mira sorprendido y queriéndoselo quitar de encima. Hasta que un ingenuo, pero corpulento don nadie que iba paseando por la calle, al observar la escena, decide intervenir atacando a Smiley. Era lógico, para el ojo ignorante: la escena representaba un pequeño matón arreándole una paliza a un viejo, por lo que el tipo ataca a Smiley entorpeciendo la captura de Briatore. Éste, sale corriendo con el maletín –Smiley lo había descuidado, centrándose en el italiano, y yo debería haber estado al tanto. Creo que no sabe ni qué dirección está tomando, parece desesperado por huir. Me debato sobre ir tras él o ayudar a Smiley. Según sé, Briatore es un pez muy gordo, y no me gustaría que se quedase con mi cara al darle de hostias, prefiero que sea Smiley, y puesto que éste necesita ayuda me decanto por quitarle a aquel tipo de encima, que intenta reducirle. 
 
    Lo ataco cogiéndole de la camisa, eso sí, por su espalda: el tipo es grande, no tanto como el Riki ese, más bien es como yo. Al no esperárselo, consigo levantarlo y empujarlo precipitándolo contra el suelo, cae repentinamente de cabeza mientras lo retengo, hasta que Smiley me aparta de un empujón tomándoselo como algo personal y se coloca sobre él linchándolo dedicándole toda su rabia por haberle atacado. Como cada segundo que pasa mientras nos centramos en ese tipo, Briatore se va más lejos, me apresuro a detener a Smiley para ir tras el italiano. 
 
    –¡Vamos, Smiley, guarda algo para Briatore! –le agarro apartándolo de aquel tipo, pues le estoy haciendo un favor, ya que estaba recibiendo a base de bien. Curiosamente, mi colega me obedece a la primera y se va corriendo en la misma dirección que tomó aquel capo. Yo me subo a la furgoneta y voy con ella. Por suerte, nos conocemos bien esas calles: no tardaríamos en cogerlo, puesto que el valioso caballo está con él y eso híper-motiva a Smiley. Conduzco a trompicones por las calles, maldigo la poca maniobrabilidad que tiene la dichosa furgoneta: me resultaría mucho más fácil con un sencillo coche. Pero a los pocos metros, me encuentro con Smiley y Briatore. El italiano ha sido cazado de nuevo. Otra vez se encuentra estampado contra la pared a manos de mi compinche. 
 
    –¿QUÉ HOSTIAS HACES CON NUESTRO JACO? –le dice mientras le apunta con la 9mm. de nuevo. Observo al viejo muy asustado, a pesar de ello, sonríe desalmadamente. 
 
    –Se lo he robado a Nardoni –Smiley y yo nos quedamos desconcertados. 
 
    –¿A tu propio colega? 
 
    –Sí. 
 
    Sus respuestas no tienen mucho sentido, pero nada de lo que está ocurriendo este día lo tiene realmente. Sin embargo, significa que Briatore se la ha jugado a los mafiosos que nos persiguen, por lo que se me ocurre que deberíamos ir más a fondo en el asunto para saber si le interesa asociarse con nosotros para joder a Sony, Nardoni y los demás. Contar con Briatore, ese pez gordo, sería de puta madre para nuestros planes. Está claro que no debemos dejar escapar una baza así, es una oportunidad cojonuda. ¡Pero, joder! El cabrón de Smiley se me adelanta y se precipita agarrándolo y girándole el cuello al capo dejándolo k.o. 
 
    –¡¡¡¿Qué hostias haces?!!! –le digo alucinando. 
 
    –Es un inútil, no nos hace falta. 
 
    –Joder, podría habernos ayudado contra Sony, colgao. 
 
    –¡Es un lastre, joder! ¡Muerto está mejor y nos quedamos con el jaco! –dice Smiley mientras se me encara–: Afróntalo ya, ¡JOE! Es un mafioso igual que los demás, no me seas iluso, se la ha jugado al hijoputa de Nardoni, ¿y tú pretendes que no lo convierta en fiambre? ¡ES LO MEJOR QUE HE HECHO EN AÑOS! Tú eres un ignorante, nos la habría jugado a nosotros también. Deja de creerte especial de una puta vez. ¡Estos tipos no tienen buena fe! –Smiley nos quitó de encima a Briatore sin preguntarme si me parecía bien, ¿pero qué le puedo hacer? Él es así. Metemos el cadáver en la furgoneta para ocultarlo, mientras dudo sobre la cordura de mi compañero: cargarse a un capo, así como así, es una mala jugada que puede salpicarnos… era evidente que no pensaba las cosas. Esto podía tener consecuencias, muchas consecuencias, todas horrorosas, tanto para él por hacerlo como para mí por estar mirando. No obstante seguimos con nuestro plan. Acudimos a casa de Smiley. Subiendo por las escaleras de su edificio se me ocurre mirar el móvil por si Danilo tiene problemas. No los tenía, pero sí que me había alertado: 
 
    «Nardoni planea ir a por Wally y llevárselo, ayudadlo». 
 
    No sé la fuente, tampoco sé en qué situación se encuentra Danilo, pero confío en él, y me detengo a mitad de las escaleras. Smiley, enrarecido por mi reacción me pregunta por qué me detengo y le enseño el mensaje, y le digo que me voy al hospital a por Wally: no puedo permitir que ese demonio de Nardoni se lo lleve. 
 
    –¡No, Joe! ¡Espera! No vayas –me dice Smiley. Él y Danilo pasan de Wally: son unos egoístas pero yo no: es mi amigo, igual que los demás –influido por la prisa y el desconocimiento sobre el tiempo de que dispongo, hago caso omiso de mi compañero, que al menos me tira las llaves de su moto y me dice que la coja; su preciada Ducati Monster, una moto que me encanta. Obvio, a pie tardaría demasiado, e ir con la furgoneta sería un suicidio. Briatore y la heroína seguían dentro, y mejor que se encargase de ella Smiley. Pues yo me voy a salvar a Wally. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 13 
 
    -Enlaces- 
 
      
 
    Joe me deja solo para hacerse el héroe. Muy propio de los negros de su calaña, pero quedarme solo no me da miedo, ¿cómo voy a temer a alguien después de haberme cargado sin ningún esfuerzo al capo más sonado de los años 90? Yo ya he puesto de mi parte para salvar a Wally, de no ser por mí Joe no tendría la Ducati y Nardoni capturaría a nuestro compañero más pronto que canta un gallo. Yo paso de esas cosas, ya he salvado suficientes personas por hoy, y no es ni la puta hora de comer. Subo a mi casa, que parece una pocilga, hecho un vistazo al salón y siento un poco de pavor de que ese desorden sea causa solamente mía, da igual… vivo tan jodidamente acelerado que no tengo tiempo para esas tonterías. Voy al cajón donde guardo la munición y cargo mi pistola ¡Por fin! Con la pistola cargada me siento más intocable todavía, peligroso; Dios. Sobre todo cuando sé que tengo el alma de Briatore colgando de mi hombro, nadie lo podría haber dicho hace años: la sociedad criminal debía saber que yo he sido el autor de tal hazaña, sin remordimiento alguno, sin retroceder un paso, sin dudar un segundo; adiós Briatore, hijo puta mafioso; en nombre de todas las familias de las víctimas que has liquidado, vendido droga, obligado a prostituirse, arruinado, herido… obviamente no soy mejor que tú, pero sí tengo más huevos, ¡ya lo creo! Liquidarlo sin armas, atemorizarle con mi pistola sin munición y después… girarle el cuello. El crujir de sus vertebras –o lo que coño sea que tenga el cuello, tendones o lo que sea– me ha hecho estremecerme: lo he fulminado, acabando con su historia. He destruido de un plumazo parte de la historia criminal de Nápoles. No sé si era de la famosa Camorra italiana, o si lo es Sony, pero esos a mí no me dan miedo y menos en mi terreno, he mandado un mensaje: Smiley puede con todo, por algo soy Smiley el Tsunami. 
 
    Durante un par de minutos me quedo plantado en el recibidor de mi casa, debatiendo sobre dónde dirigirme. Coño, teniendo ya el jaco sólo necesito el dinero. Pues decido finalmente ir al puto epicentro de todo este rollo de mierda: al despacho de Franky. Todo el mundo sabe que Smiley es de gatillo fácil y lo demostraré cuando vea a alguno de ellos… y ya son míos. 
 
    Bajo de mi casa a la calle, apenas me acuerdo de dónde he aparcado la furgoneta. A los pocos segundos se me despeja la mente y recuerdo dónde está. Caminando el par de calles requeridas hasta la furgoneta observo un coche que me resulta familiar, detenido ante un semáforo:  ¡JODER, ES EL COCHE DE SKINNER! Sin duda es mi salvación, lo acorralaré para que me de toda la información que necesito sobre el dinero, ¡si es necesario le vuelo la cara! Está parado en un semáforo, así que corro hasta el lugar del copiloto para darle un buen susto. Aunque el susto me lo llevo yo, puesto que observo que no está solo: un tipo calvo con gafas le acompaña, sí, conduce el propio Skinner, pero hay tres tipos más con él. Identifico que uno de ellos es Sony Grosso. 
 
    Apenas me achanto, el que tiene la pistola soy yo joder. ¿Temerles yo? ¡QUE ME TEMAN ELLOS! 
 
    –¡Samuel! –grita sorprendido Skinner desde el lugar del piloto. El semáforo se pone en verde y con ligeras dudas se ponen en marcha. Me quedo ahí plantado observando cómo se alejan a poca velocidad. De repente, ponen los cuatro intermitentes a la vez y  paran el coche a un lado de la calle, se me acelera el pulso al ver que los tres italianos bajan del coche y se dirigen hacia mí. 
 
    Yo no huyo. 
 
    Yo no corro. 
 
    Que corran ellos, yo soy de gatillo fáci l–me repito a mí mismo. 
 
    Sony va el primero junto a sus dos secuaces y se colocan delante de mí, mientras esperan a que Skinner –con actitud muy cobarde incluso para tratarse de él– les alcance. Adopto una postura desafiante a pesar del aspecto intimidante que presentan, incluso tienen heridas y magulladuras: son de mi calaña. 
 
    –¿Éste es de tu banda? –le dice Sony a Skinner mientras me señala. El muy iluso no me ha identificado como uno de los de Las Vegas. Espero que Skinner no cante o no tendré más remedio que usar la pistola. 
 
    –Sí, es Samuel –contesta Skinner. Por primera vez me alegro de que no me llame Smiley, pues seguramente me hubiesen relacionado con la mierda de Las Vegas. 
 
    –¿Se viene con nosotros también, Jefe? –le dice estúpidamente un italiano, el grande no, el otro, a Sony. 
 
    –[…] –Sony se queda pensando la respuesta hasta que les interrumpo. 
 
    –¡Ni de coña! –mis palabras hacen que se me pongan en actitud muy hostil. Para ellos soy un tipo grotesco que no mide sus palabras, y les he disgustado, sobre todo a Sony y al tipo grande. Han dado un paso hacia mí. 
 
    –Dinos un motivo por el que no matarte –me dice Sony queriendo liquidar a todos los de la organización de Skinner, sean los de Las Vegas o no. 
 
    –[…] –finjo que pienso la respuesta imitándolo. Me gusta parodiar a los imbéciles que van de intocables, puesto que para mí intocable no hay nadie. No les tengo miedo y aunque me atacasen me llevaría a dos por delante. 
 
    –¿Sabrás dónde está el dinero por lo menos? –me dice el gigante. 
 
    –No… –vacilo haciendo una pausa–. Pero sé algo mejor –quedan expectantes, esperando que prosiga. Skinner también parece curiosear desde detrás de esos tipos. 
 
    –¿Quieres decirlo ya, imbécil? 
 
    –¿Qué follón han tenido vuestros compañeros? El viejo ese de Briatore y Nardoni, deberíais vigilarlos más de cerca –les digo. 
 
    –¿Qué dices, tú cómo sabes quiénes son mis socios? Y… ¿ellos no están con Franky? ¿Qué pasa con ellos? –Sony se exalta, lo cual me gusta. No: ¡me encanta! 
 
    –No. 
 
    –¿Y dónde cojones están? ¿Qué sabes tú? –me dice cogiéndome del cuello, el mamón. 
 
    Me suelto enseguida, sin permitir que el puto viejo se pase de la raya conmigo. El grande y el otro se acercan a mí precipitadamente, pero les doy la información que necesitan para evitar que estalle el conflicto. 
 
    –Al parecer vuestro amigo Briatore le robó el jaco a Nardoni –los descoloca a todos, normal, con lo del accidente los putos italianos no se habían enterado de nada, ni siquiera me reconocían como el asesino de Bob. 
 
    –Eso es imposible… ¿Tú cómo hostias lo sabes? 
 
    –Tengo el fiambre de Briatore en mi maletero –estoy pensando en decirles que también tengo el jaco, pero paso, tendría que matarlos a todos y, francamente, sería una tarea jodidamente complicada. Con soltarles lo de aquel capo andan sobraditos –Me lo encontré solo y no tuve más remedio, os he hecho un favor. 
 
    –¿Tú lo has matado? –me dice Sony sin gustarle un pelo lo que le digo; y están preparándose para liquidarme. 
 
    –Sí –les digo. Parece que definitivamente he tocado sus huevos y van a tirarse encima de mí. En tal caso Skinner no sería un gran apoyo: está acojonado. Debo pararlos rápidamente antes de que me eliminen, debo decirles algo que les deje en shock, aunque realmente lo que me apetece es seguir jugando un poco; a las personas hay que forzarlas, forzarlas siempre hasta su límite, así consigues conocerlas realmente. Incluso cuando crees que ya no las puedes forzar más, las aprietas un poquitín más y puedes dar con una sensación de bienestar muy complaciente. 
 
    –Lo tengo ahí mismo, en mi furgoneta –parece que funciona. Se detienen aún sin frenar sus impulsos, al menos del todo. Obviamente no soy gilipollas, y guardé el jaco en un compartimento secreto de ésta: no lo encontrarían nunca. Pero el pobre y difunto capo está tapado con una simple sábana, se lo podría mostrar fácilmente, y es lo que pienso hacer. Pero para mi desgracia Sony saca su pistola y me apunta. 
 
    –Enséñanoslo… –el cabrón me odia–… luego te mataré –me acaba diciendo sobrepasándose, y decido que ya no le dejo pasar ni una más. 
 
    –Baja la pistola. ¡Ya! –le ordeno pasándome de la raya y volviendo a cabrear a todos los italianos. Estoy reincidiendo con mi chulería y me lo van a hacer pagar. Los tengo casi encima de mí: los tres están en guardia, a punto de estallar definitivamente. 
 
    –¿Por qué tendría que dejar de apuntarte? 
 
    –Porque te he hecho un favor, ahora somos socios, Sony. 
 
    –Jajaja –ríen todos–. ¿Qué favor me has hecho tú, iluso? 
 
    –A ver, jodido capo de mierda –le digo sin pausarme un instante, puesto que estoy jugando con el puto fuego y comienzo a quemarme. Le tengo que dar una respuesta enseguida o me atacarán–. Encontré a Briatore después de robarle el jaco al inútil de Nardoni, pero el mamón no lo llevaba encima, lo escondió –le miento– así que le saqué la información a base de hostias y luego me lo cargué. Sólo yo sé dónde está el material. Así que si eres tan estúpido como para matarme perderás un material de medio millón –quedan noqueados con la información, no les cuadra, como nada de lo que sucede esta mañana, pero por alguna razón me los he metido en el bolsillo: claro, la razón del jaco. 
 
    –¿Cómo sé que no me mientes, Samuel? 
 
    –Os enseño a Briatore muerto y luego os conduzco hasta el material, me daréis una parte ¿verdad? 
 
    –Claro, la mitad más o menos –miente Sony, y cree que nací ayer. Me liquidaría en cuanto le llevase hasta el jaco, tiene habilidad para ello, pero se la tendré que jugar yo antes de que eso ocurra. 
 
    –¿Y qué pasará con Nardoni? Un traidor cómo él debería tener la misma suerte que su paisano –les digo. 
 
    –Nardoni tendrá su merecido por inútil, ya me he cansado de su ineficacia: bienvenido a bordo, Samuel –me formalizó Sony con un guiño, todo va sobre ruedas, me uno a ellos. Les llevo hasta mi furgoneta, abro el maletero con tres italianos expectantes y un Skinner alucinado de ver cómo me desenvuelvo como pez en el agua. Levanto la sábana y sólo ven el cadáver de Briatore, nada de jaco, tal maletín está guardado debajo de un compartimento. Después, Riki se mete dentro de la furgoneta cerrada y lo corta en cuatro partes, yo rezo para que no encuentre el jaco y, como es imbécil, no lo encuentra. Luego lo tiramos a un contenedor –una manera de operar muy burda la de estos italianos para deshacerse de un fiambre– y nos disponemos a ir al despacho de Franky, a por el hijoputa de Nardoni: creo que aún quieren encontrar a los cuatro panolis de Las Vegas, pero también quieren eliminarlo definitivamente. Lo he conseguido, les he convencido para que su prioridad sea matarse entre ellos y me da igual que luego sea yo, pues estaré preparado. Me las tendré que arreglar para jugárselas a todos antes de que me identifiquen, incluido Skinner, y volver a por la furgoneta a por todo aquel caballo. 
 
      
 
    Demasiado relajado, tampoco es bueno. 
 
    Nardoni tiene en frente a un Danilo destrozado por todo el día que está sufriendo. El italiano tiene el respaldo de su colega Caruso, y lo único que separa a Danilo de estos dos es una fría pistola empuñada por el colérico Nardoni. Pero no va a disparar, a menos hasta que no tenga las respuestas que necesita. El momento más esperado durante un largo mes, en el que el capo ha sido tremendamente cuestionado por sus superiores y también por sus inferiores, en fin, ha sido cuestionado por todo el mundo. Ha acumulado mucho odio, y está siendo todo canalizado hacia Danilo. Ahora lo tiene a tiro, pero no puede disparar; es lo que más desea ahora mismo pero no puede hacerlo, aún. 
 
    –Por última vez… ¿Dónde cojones está Sony? –le dice susurrándole al oído mientras aprieta la pistola contra la cara de aquel pobre desgraciado –O me lo dices ahora, o no me vas a servir de nada y… ¡TE MATARÉ! 
 
    –Estoy muerto te lo diga o no –le replica Danilo asumiendo su derrota. Nardoni siente un potente impulso que le empuja a apalear al chaval, pero se contiene y, como de costumbre, le sonríe, cosa que ya parece tradición entre estos dos. El spaghetti  coge a Danilo por el pescuezo, todavía más fuerte, como si fuese un alumno revoltoso: éste está destrozado y tiene la cabeza ida, sin ánimo ni fuerzas para oponer resistencia; simplemente se deja llevar. Nardoni lo saca fuera del despacho, a la calle. Caruso les sigue de cerca, aunque bien se podría haber prescindido de su ayuda, ya que no hace absolutamente nada. El pobre y mal afortunado Danilo comienza a tener la misma sensación que unas pocas horas antes, cuando Riki se lo llevaba hacia el Jeep: se sentía el juguete de aquellos tipos. Antes de salir por la puerta, echa un rápido vistazo al desastrado despacho, con tres cadáveres rodeados de sangre, tres enemigos que habían ido a acabar con su vida y que finalmente Salvatore acabó con las suyas. Pero sobre todo se fija en Tiroalblanco, otro traidor del grupo de Bob. Sin duda, alguien de dentro de la organización estaba moviendo piezas para que lo liquidasen, y paradójicamente, su mayor verdugo le libró de aquel fatídico final. Pero es consciente de que no debe encantarse y debe centrarse aún en librarse de los italianos y enterarse de quién es el que está moviendo los hilos en contra suya. Probablemente también iría en contra de Joe, Wally y Smiley, éstos podrían tener problemas en este mismo instante, pensó. ¿Y dónde coño está Wally? En teoría Nardoni iba a ir a por él para llevárselo, por eso avisó a Joe, a lo mejor los habían capturado ya, quién sabe… piensa. 
 
    Tampoco había rastro de Skinner, Franky, Momo y de ningún jefe: habían desaparecido todos. Danilo pensó que era el momento de aclarar las cosas y hacer algo, no presentar resistencia ante Nardoni era una buena idea para poder pillarle por sorpresa y tal, pero éste era un profesional y no sería nada fácil conseguir sus tres objetivos, pero por lo menos ya tenía asumidos cuáles eran: 
 
    El prioritario: hacerse con los dos millones donde quiera que estén. Por varias razones: consiguiendo la pasta podría esconderse, largarse o lo que quisiese, sus amigos vendrían a él, Perla iría a él, nadie se le resistiría. Además ese dinero le pertenece (considera) ya que lo consiguió él junto a sus compinches. Recuperándolo, repartiría el botín entre sus compañeros para acabar de una vez por todas con toda aquella mierda. La pega: que quizá irían todos los italianos a por él y tendría que librarse de ellos. 
 
    Perla: Danilo comenzó a sentirse mal por ponerla en segundo lugar. Comenzó a replantearse si sería capaz de largarse con ella y sin la pasta: desde luego que sí, si se presenta la oportunidad, claro. Debía ir a por ella también. 
 
    La heroína: el otro preciado botín. A saber cuánto debían valer los diez kilos, pero también consideraba que debían ser suyos, aunque de éstos tampoco tenía ni idea de donde podían estar. 
 
    Nardoni lo lleva bien sujeto por la chaqueta, delante de él y con una 9 mm. clavada en la espalda. El capo utiliza a Danilo como objeto para abrir las puertas, haciéndole chocar contra ellas: no gana para golpes el chico. Finalmente le da un último empujón, abriendo la puerta que conduce hasta la calle, y el chico cae y queda al borde de unas pocas escaleras. Nardoni lo levanta de un estirón y le hace avanzar precipitadamente mientras su víctima no sabe dónde poner los pies. Cruzan la calle y lo empuja contra su coche, Danilo queda apoyado en él y se da la vuelta con una expresión de lamento que no se la aguanta; está asustado, se arruga y no tiene salida alguna, se encuentra en medio de Nardoni y de su coche. Al no haber nadie en la calle, Nardoni no disimula a la hora de apuntarle con la pistola. 
 
    –Por  última vez, dime dónde está Sony o te vas al maletero. 
 
    […] Danilo no contesta, no lo sabe y pasa de mentirle. Incluso comienza a pensar en arrebatarle la pistola para forcejear, no tendría posibilidad alguna pero debía intentarlo. 
 
    Échale cojones por una vez –piensa. 
 
    En lugar de eso se decanta por decirle que no lo sabe, que no tiene ni idea, que tuvieron un accidente y escaparon, dejándoles allí. Nardoni clava su mirada en él y… ¡Ya tiene la información! Pues le apunta de nuevo para matarle. Danilo ha pecado de ingenuo y se ha cavado su propia tumba, pues mira la pistola del italiano con intención de forcejear con él. 
 
    Pero afortunada o desafortunadamente para Danilo, echarle cojones no será necesario por esta vez: un coche aparece rápidamente por la calle donde se encuentran los tres individuos, interrumpe la discusión debido al estruendo que arma. Nardoni deja de acosarlo y se fija en el coche: no le es familiar, pero algo le dice que los tipos que van dentro sí. Parece que el coche pasa de largo, pero no… para precipitadamente en doble fila al final de la calle. Nardoni se fija bien para poder ver antes que nadie de quién se trata, Caruso hace lo mismo y Danilo aprovecha para limpiarse la boca de sangre con su manga, aunque también tiene la mirada puesta en aquel vehículo. Ya ha caído acerca de quién se trata: es el coche de Skinner. Para sorpresa de los tres allí presentes, baja del coche un tipo fácil de reconocer a simple vista debido a su envergadura: Riki el Gigante seguido del siciliano Doglio. Bajan a trompicones para correr hacia la posición donde se encuentran sus dos socios y Danilo. Sony Grosso baja también del coche, pero éste se queda esperando al lado de la puerta, de brazos cruzados. Nardoni baja la guardia y se alegra de verlos: ahora ya puede liquidar por fin a los españoles, comenzando por Danilo. Toda la espera ha valido la pena, sus socios por fin vienen para estar con él. 
 
    Danilo observa cómo se acercan a toda prisa aquellos dos matones. Le van a reventar definitivamente; la situación le recuerda mucho a la de Bob saliendo de su coche a toda prisa para traicionarle y atacarle, algo hace que se le encoja el estómago. No ve muy bien de lejos, pero es inconfundible: Smiley está con ellos… también ha salido del coche y está esperando junto a Sony Grosso. ¿CÓMO ES POSIBLE? JODIDO TRAIDOR– piensa– EL MALNACIDO DE SMILEY SE HA ALIADO CON ELLOS ¿Y DÓNDE COJONES ESTÁ JOE? 
 
    Nardoni también comienza a olerse algo raro: la actitud de Doglio y Riki es demasiado extraña para venir solamente a por Danilo. Piensa que «llevan sus dos armas en las manos y van demasiado a tope para ir a por este pringado». También se queda atónito al ver que uno de los españoles está al lado de Sony, uno de los que faltaba y que aún no había aparecido en todo el día: el chulito de Las Vegas. Nardoni comienza deducir la fatídica conclusión, Sony… le ha traicionado, y sus perros van directos a por él: «¿SE HABRÍAN ALIADO CON BRIATORE?», piensa. 
 
    –Caruso, ¡sube al coche! –grita al asumir que vienen a liquidarlos a ellos también. 
 
    El chico no es tonto y también se ha percatado de la enrevesada situación, y obedece fugazmente impulsado por el miedo que tiene a Doglio y Riki: el primero de ellos, ya ha avisado con un tiro que ha dado en el asfalto de la calle. Nardoni abre la puerta del conductor y entra rápidamente, sabiendo que aún tiene que arrancar el coche. Nunca se había sentido tan precipitado, no está acostumbrado a tener que salir pitando. Caruso, en el copiloto, lo tiene más fácil. El coche arranca mientras sus perseguidores están disparando a bocajarro, no quieren que se les escapen Nardoni ni Caruso, por ineficientes e inútiles, y de paso Danilo. Éste sigue a la intemperie, en el ojo del huracán, cubriéndose patéticamente de la lluvia de disparos mientras se debate entre lo que es peor: salir corriendo siendo blanco fácil o meterse en el coche con sus dos verdugos. Es un autentico suicidio pero debido a la tormenta de tiros que hay en la calle y a que está harto de correr, decide meterse en la boca del lobo para cubrirse de los disparos, y se introduce de un salto en el asiento trasero. Por suerte, delante del coche no hay aparcado ningún otro vehículo y aceleran directamente, un disparo alcanza el espejo trasero que se rompe exaltando a todos los componentes, pero pueden escapar a toda velocidad. Danilo cierra la puerta y se tumba en la parte trasera mientras se cubre la cabeza, horrorizado, pues aunque escapa sigue sin estar a salvo. 
 
    Nardoni no sabe por qué iban a por ellos de esa forma: no se esperaba ser el blanco de sus socios, creía que al menos le darían la oportunidad de explicarse. Su hipótesis es que Sony y los demás están con Briatore, aunque… no había rastro de aquel gran traidor. Además, uno de los buscados españoles estaba junto a ellos: no se hacía ninguna idea de por qué ocurría esto. Comenzó a pensar que quizá se la habían estado jugando desde el principio, y que tanto él como Caruso eran víctimas de una brutal encerrona. 
 
    Después de una desesperada conducción por escapar ilesos. Nardoni lleva el coche a un sitio alejado que considera como seguro. Finalmente llega a un descampado repleto de coches, es un aparcamiento. Allí, baja del coche dando un portazo y se dirige a la puerta más cercana a Danilo. La abre y lo saca de un estirón tirándolo a suelo. Éste, tumbado sobre la tierra, levanta la vista y observa cómo su italiano favorito se pone de cuclillas apuntándole de nuevo con la pistola en la cabeza. Danilo no sabe si quiere salir de dudas o liquidarlo finalmente para poder librarse de toda la cólera que le produce ignorar la situación actual. 
 
    –¿POR QUÉ COÑO NOS ATACA SONY, EH? ¿QUIERES EXPLICARMELO DE UNA PUTA VEZ, ¡JODER!? ¿QUÉ COÑO ESTÁ PASANDO? –Salvatore tiene los ojos ensangrentados de rabia, está buscando respuestas desesperadamente; de perseguidor a perseguido, de perro de presa a liebre de captura; la cabeza de Salvatore Nardoni está también en juego, oficialmente. Danilo teme verdaderamente por el estado de aquel spaghetti y su tormento. Ni siquiera Bob, ni los rusos le tenían tantas ganas como él. Pero Nardoni visualiza en los ojos de Danilo la misma ignorancia y miedo que la que tenía él, sólo que él la manifiesta a través de su ira, y éste con lágrimas que se asoman tímidamente por sus parpados. Danilo no contesta, se siente dentro de un tornado caótico que le está crujiendo, física y psicológicamente. Pero una ligera idea se desliza por la cabeza de ambos: están juntos, están –paralelamente– igual de jodidos. 
 
    –Y TU SOCIO, ¡EH! ¿QUÉ HACÍA TU SOCIO CON SONY?, ¡EH! –Danilo no tiene ni idea de lo que hacía Smiley. Al parecer le ha traicionado también, como Sony a Nardoni. ¿Qué sería de Joe y Wally? 
 
    –No lo sé, Nardoni… –le contesta derrotado. Nardoni le aprieta fuertemente del cuello, le mira de nuevo a los ojos, duda un segundo si dispararle o no. Danilo suplica clemencia con la expresión de su mirada porque no quiere ser liquidado, a pesar de todo. Y el italiano… le suelta y se echa las manos a la cara, sucumbiendo al contexto. Abandona la posición de cuclillas que tanto le gusta, se levanta bruscamente, y acaba poniéndose de cuclillas de nuevo con movimientos neuróticos. La situación le está superando a él también. Danilo se queda en el suelo, oliendo la arenilla de la tierra: quiere desaparecer de ese follón, piensa que todo y todos se han corrompido y ahora está junto a esos dos italianos; Nardoni y Caruso que, paradójicamente, se encuentran contra las cuerdas junto a él. Caruso intenta reconducir la situación junto a su jefe, no soporta verlo así de descolocado, pues sabe que si Nardoni no sale de su enfermizo bucle ambos pueden darse por muertos. 
 
    –Nardoni, ¿qué hacemos ahora? –le dice ingenuamente. Su jefe se quita las manos de la cara por fin. Inspira aire y le dice lo que van a hacer. 
 
    –Ir a por los dos millones, por supuesto. 
 
    Danilo levanta la cabeza, flipando ante la facilidad que tienen de recomponerse. A ambos se les ha venido el mundo encima y ellos ya están dispuestos a pelear. A él no le gusta nada lo que oye: esos dos se van a meter por medio de su principal objetivo. 
 
    –¿No deberíamos largarnos? Ya sabes… Sony está buscándonos. 
 
    –¡NO! Sony busca el dinero, Sony ya nos ha intentado liquidar y ha fallado. No sé por qué pero lo ha hecho. ¿Largarnos? Ya no tenemos a dónde ir, Caruso. Tenemos que conseguir el dinero y si nos viene de paso liquidamos a Sony, cosa que no veo demasiado factible con esas dos fieras custodiándole. Nos centraremos en el dinero. Sí, ordeno que debemos  ir a por el dinero, ¿estás conmigo? 
 
    –Pero Nardoni… –dice dudosamente su novato–. ¿Dónde está esa pasta? 
 
    –Este pringado nos lo dirá –Nardoni le da una pequeña patadita (algo más cariñosa) en el brazo a Danilo, que sigue en el suelo tragándose todo el polvo que el italiano levanta. Se sobresalta y sale al paso rápidamente. 
 
    –¡Yo no sé donde está! ¡JODER! –le grita desde el suelo. Nardoni se agacha para hablarle de cerca y, así, resultarle feroz. 
 
    –Lo buscarás. Levántate, que nos vamos al primer sitio que se te ocurra. Tengo todo el día para encontrarlo. 
 
    Y Danilo lo hace. No tiene más remedio que hacerle caso y pensar: tendría que encontrar el dinero para esos dos y buscar la forma de cómo quedarse con parte del pastel, eso en caso de que lo encontrase… Entonces, ¿dónde buscaría él si estuviese solo? Sin duda… en casa de Franky. 
 
      
 
    El único que controla. 
 
    Franky es, por descarte, el primer candidato posible que habrá sido capaz de guardar el dinero, o eso pienso. Nardoni también cree que ese cabrón fingía al no indicarle dónde estaba la pasta de Las Vegas. Y yo… creo que la tiene él, sencillamente porque me ha demostrado que él sí se la pegaría a Momo y éste no me ha demostrado que se la pegaría a Franky. En cualquier caso debe estar en posesión de uno de esos dos. Conduzco a Nardoni aún con una conmoción de la hostia, debida a los repentinos ataques de la peña, hasta la enorme casa de Franky. Hasta que llegamos pienso en la posibilidad de negociar sobre la pasta –suponiendo que la encuentre– pero ya he pecado de iluso y sé que si quiero la pasta he de quedármela toda. Una vez allí aparcamos en un lugar seguro. 
 
    No puedo dejar de pensar en Smiley: él me salvó, él odia a los italianos, será lo que sea, pero tiene principios. Hay algo que no me cuadra en su más que posible traición. Noto cómo me vibra el móvil: un mensaje. Está en silencio, como siempre, pero con estos dos a mi lado, controlándome, no puedo sacarlo y ver de qué se trata. Observo en la expresión de Nardoni que un estado de frenesí descontrolado se ha apoderado de él, ha sufrido, y su carácter se ha vuelto más violento –algo muy parecido le ocurrió a Smiley cuando volvimos de Las Vegas, que se volvió letal. El puto italiano está dispuesto a entrar de lleno en una lucha ensañada. Es inteligente, pero aún no sé si es magistral, estoy atento para poder dar rápidamente la potencialidad de sus capacidades. Ya no canaliza su desconcierto hacia mí, se podría decir que me ha dejado un poco en paz. Esa secuencia de traiciones ha servido de estimulante, le observo una mirada feroz que parece indicarme que es capaz de todo; lógico, su vida se ha caído a pedazos sin que pudiese hacer nada. Pues estamos igual, somos iguales y nos odiamos igualmente. Resulta jodidamente curioso analizar la profesionalidad con que ha afrontado la actualísima situación. Ha cambiado de socios: de el capo más importante del sur de Italia y sus dos matones más mortíferos ha pasado a asociarse con un panoli que es un don nadie de una organización pequeña y cutre. Lo raro es que parece que lo ha afrontado sin problemas: tiene absoluta confianza en sí mismo, lo demuestra al substituirme por Sony. ¡Danilo Gabalda entra en sustitución de Sony Grosso! Sólo espero que no intente volver a matarme, porque comienza a resultarme extraño que haya fallado tanto conmigo, que menos mal, joder. 
 
    –¡Tú, empanado! Espabila –me dice dándome una ligera bofetada en la cara. Está de conductor, Caruso de copiloto y yo detrás. Siento que soy el sub-capitán de la pequeña sociedad que acabamos de crear, ya que Caruso es un novato muy joven y no se entera de la película. El único que realmente controla aquí, es Nardoni. 
 
    –¿Te conoces la casa, verdad? 
 
    –Sí. 
 
    –¿Cuanto tardarás en registrarla? –parece que el cabrón quiere que entre yo solo. 
 
    –No se… media hora, quizá. 
 
    –En un cuarto de hora te quiero aquí con la pasta. 
 
    –Pero… –no me va a dejar casi tiempo, y encima si Franky está allí tendré problemas…– ¿Y si está Franky qué? ¡No tengo pistola, joder! –los italianos ríen de mis absurdas indirectas, pues obviamente no me van a prestar una pipa para que me convierta en peligroso, aunque dudo de que les resultase amenazador aun con pistola. Y parece que les hago gracia: no querría irritarles, o bueno… no querría irritar a Nardoni, el otro me da igual, él es también un don nadie. 
 
    – ¿Sabes qué es la conspiración, Danilo? 
 
    –Más o menos. 
 
    –[…]–está esperando a que le explique qué tengo entendido por conspiración. Así que me aventuro–: La conspiración es cuando planificas junto a los socios algún golpe o algún asesinato, normalmente contra algún tipo o personaje importante, creo…  
 
    –Más o menos… –me contesta irónicamente–. Ésa es mi especialidad, es lo mejor que sé hacer, me excito conspirando, ¿lo sabes? 
 
    –¿A dónde quieres llegar? –me siento perdido y por su expresión veo que Caruso también lo está. 
 
    –¿Sabes lo que es la postura rodeada, Danilo? 
 
    –No –le contesto sin entender el porqué de ese interrogatorio. Debe de estar loco, igual que Smiley. Se dispone a aclarármelo: lo hace comenzando a realizar gestos con las manos, muy sutiles y armónicamente acompasados. 
 
    –La postura rodeada es cuando tú crees en algo; tú tienes una creencia sobre algo, Danilo, pero casualmente esa creencia no coincide con las creencias de la gente que te rodea, ¿entiendes? –estoy a punto de decirle que no entiendo, pero él sigue–. Entonces, debido a esta disociación, cuando se da la postura rodeada, las personas como tú tienden a hacer creer a los demás que su creencia es acorde a la suya, sin que esto sea así, es decir, mintiéndoles fingiendo que piensas como ellos, ¿sabes? 
 
    No tengo ni puta idea de por qué me dice eso, pero parece que algo de sentido tiene. Se cree que me ha calado del todo, aunque me ha demostrado que en parte sí: no contesto y él prosigue: Caruso está deslumbrado, al igual que yo. 
 
    –Tú vas a hacerme creer que vas a por el dinero para mí, pero en realidad tu creencia es la de escaparte con o sin el dinero. A eso se le llama conspirar contra mí, que soy un personaje importante, como tú bien has dicho –el cabrón está loco pero tiene razón. Si puedo, lo primero que haré será largarme, preferiblemente con, pero si no es posible, sin el dinero. 
 
    –Así que de jugador a jugador, Danilo… de conspirador a conspirador: voy a controlarte muy de cerca estos quince minutos. Si me la juegas estás muerto. Si yo estuviese en tu lugar, conspiraría contra mí, en serio: disfrutaría intentando joderme, pero no te voy a dejar, ¿te queda claro? –me dice enseñándome la pistola, y yo asiento con la cabeza –por eso Danilo no te lo voy a poner fácil y vas a entrar ahí sin pistola. ¡VAMOS! –me grita. Prácticamente me echa del coche, así que he de darme prisa. 
 
    Sé que en quince minutos he de volver a su coche con o sin la pasta, si vuelvo con ella quizá me mate, aunque no creo, me parece que les caigo bien, si vuelvo sin ella me tocará llevarlos a casa de Momo para hacer lo mismo. Salgo del coche, comienzo a andar de forma renqueante y me doy cuenta de que está comenzando a llover; con el buen día y el calor que hacía comienza a estropearse. Las primeras gotas comienzan a estrellarse sobre mí, da igual. Me acerco caminando hacia la gran y apartada casa de campo de Franky –he de saltar un jodido muro–, mientras no paro de pensar sobre el rollo que me ha contado el sibarita de Nardoni. Es un cabrón muy superior a mí, lo ha demostrado en todo momento, me hubiese gustado que no fuese mi enemigo para aprender de él, no tiene ni punto de comparación con los jefes, les pega mil patadas a pesar de estar loco. Es cierto que conspiro contra él, joder. Quiero joderle porque no me fío de él y, sinceramente, temo que me asesine. Pero… eso de tener la creencia de largarme… No lo tengo muy claro, de ser así pondría todo mi empeño, esfuerzo y capacidad en escapar para dejarle tirado, y yo no voy a hacer eso. Si me sale la oportunidad no dudaré, así que por ello le replicaría –en caso de tenerlo de nuevo delante– que no tengo la creencia de largarme, sino la idea. 
 
    Me planto delante del gran muro, no veo complicado treparlo, y eso que escalar no se me da bien. Me agarro fuertemente a algunas piedras que sobresalen y, enganchándome una tras otra, llego hasta la cima sin demasiada dificultad. Me pongo de pie y echo una mirada al lejano coche de Nardoni: esos dos spaghettis siguen vigilándome. Se me encoge el estomago de nuevo, me limpio la sangre que tengo en la boca, otra vez. Seguro que le he dejado restos en su coche, ¡que se joda! 
 
    Me doy la vuelta y me sujeto fuertemente del borde, dejando caer el cuerpo; me cuesta mantener mi propio peso, pero me cuesta más hacerme a la idea de soltarme. No está muy alto, pero da un poco de susto. Acto seguido pienso que sólo tengo quince minutos y me dejo caer rápidamente. Recupero el equilibrio y celebro que no haya sido para tanto: es hora de comenzar la búsqueda, pero repentinamente recuerdo que me había vibrado el móvil cuando estaba a punto de escuchar el sermón del hijoputa de Nardoni. Lo saco y veo un mensaje de Smiley: 
 
    –«Tranquilo, voy a matar a Sony». 
 
    ¡Ese hijo puta está loco! Siento que la euforia arde dentro de mí en vista de los huevos que muestra el muy chiflado de mi compañero, y por no haberme traicionado; piensa enfrentarse a Sony y a sus dos gorilas él solo, espero que su imprudente plan no le estalle en la cara… Pero bueno, yo a lo mío. 
 
    Voy trotando entre los pinos del terreno de Franky hasta acercarme a su casa, antes de entrar ahí me fijo en la otra casita más pequeña a unos ochenta metros: es la casa de Perla. Pienso que podría ir a verla y contarle lo ocurrido. ¿Tendré tiempo? No mucho. Por no decir nada, por eso me apresuro hacia allí. Llamo a la puerta cuidadosamente para no llamar la atención, estoy en el recinto de Franky y este podría andar cerca. Para mi suerte Perla abre la puerta y se sorprende de mi visita, queda boquiabierta y me invita a pasar. Menos mal, porque comienza a llover notablemente. Pues me adentro algo nervioso y sin acomodarme; por fin me encuentro con ella, y quiere que me siente pero prescindo de su cortesía. Hay poco tiempo y he de escoger bien sobre qué preguntarle y contarle. 
 
    –Estaba preocupada, Danilo, ¿qué haces aquí? ¿Qué ha pasado hoy? ¿Dónde estabas? Cómo llevas la cara, chico… –ella también tenía incontables dudas. 
 
    –Ha sido un jaleo, un día desastroso… –comienzo, me debato sobre hablarle del dinero, de Franky, o de nosotros–. ¡Tenemos que largarnos tú y yo ahora! –me decanto por la tercera opción. Su rostro refleja una expresión angustiosa: se lo he dicho demasiado rápido, quizás. 
 
    –No es seguro, Danilo… mi tío me ha dicho que estáis todos hasta el cuello de problemas –Franky se me había adelantado malmetiendo. 
 
    –No, no. Han venido unos tipos… emm… unos italianos, ¡que buscan dinero! Que creemos que lo tiene tu tío, Franky nos ha… ¡TRAICIONADO! –me apresuro a contarle la verdadera situación para poder convencerla para escapar por otra zona no vigilada por los italianos, aun así creo que me da largas. 
 
    –¿Franky? Está asustado, ha salido a por una pistola para protegerse me ha dicho. Él no tiene ese dinero… –o me la está pegando Perla o a ella se la ha pegado ese embustero que era mi jefe. Franky tiene pistolas de sobra en su casa, no necesitaba ir a por ella, y lo de que no tiene el dinero, no me lo trago –van a haber problemas, Danilo – me dice–. ¡Vete de aquí! 
 
    –¿Qué? ¿Te crees esas memeces? No, no me voy. Tengo cosas que aclarar, no me voy sin ti–. Le digo cogiéndola del brazo, parece que esté casi suplicando, y no paro de pensar que no tengo mucho más tiempo. 
 
    –Con mi tío por ahí no puedo hacer nada… ya sabes, sería distinto si no estuviera él o si dejara de estarlo… –me quedo pasmado. Parece que me esté insinuando que lo liquide: tiene una expresión que no había visto antes en ella y hace que me dé cuenta de que no la conozco realmente; otro pilar que se me cae, todo se derrumba, lo más sólido y lo menos. Me entra un escalofrío, la suelto del brazo repulsivamente. Pero me doy cuenta de que esa insinuación ha hecho que me excite, ¡me ha encantado! Su carácter dañino echa de su posición a su temperamento correcto. Intento hacerle saber que cooperaré con lo que me diga: Franky se merece eso y mucho más, y soy capaz de hacerlo si Perla se viene conmigo. 
 
    –Ya sabes lo que has de hacer, Danilo… –me aclara definitivamente. 
 
    Joder, primero me da otra vez largas con lo de escapar y luego me insinúa que haga lo que nunca he hecho: matar a alguien… Me largo corriendo por el recinto hasta la casa de Franky, con lo que parezco un fugitivo. Estoy mojándome cantidad y se me comienzan a embarrar las zapatillas. Me quedan escasos cinco minutos, he perdido diez en la causa perdida de Perla por la ilusión que me creó el día de la fiesta de Franky; a decir verdad nunca hemos tenido nada sólido y confío ciegamente en ella, no sé porque, por lo que debo replantearme mis propósitos con ella. Me cuelo en casa de Franky por una ventana que estaba mal cerrada, me conozco muy bien su casa pero no tan bien como para registrarla en diez minutos, aunque la idea de que Franky pueda aparecer y sorprenderme hace que me dé más prisa todavía. Por mi experiencia vivida, escarbo su habitación de arriba abajo, y nada. El salón, los sofás, los cajones…, todo. Y nada. Lo hago rápidamente y con una profundidad nefasta: no puedo pararme en cada rincón para revisarlo detenidamente; me limito a echar pequeños y fugaces vistazos. Con mi fracaso en mis dos principales opciones sólo me queda la cocina. Jarrones, armarios, todo visto y sigo sin encontrar nada. Dos millones no deben ser tan difíciles de esconder, sólo espero que no estén enterrados en el jardín porque estaría perdido. Mi última opción: debajo del fregadero. 
 
    Me apresuro a agacharme y abrir el armario, golpeo las paredes laterales y nada. Por último… el techo del fregadero: está hueco. JODER ¡seguro que está ahí! 
 
    Y en este mismo instante, cuando estoy apuntito de romper el techo del armario de debajo del fregadero, oigo como la cerradura de la puerta de la entrada comienza a sonar: está entrando alguien que interrumpe mi búsqueda. Joder, es la segunda vez que me pillan en una casa ajena, es un bucle que no se detiene. Se me pone el corazón a mil, desearía ser invisible, vaporizarme. Pero visualizo la despensa, que es grande y tiene puerta, así que me meto allí dentro para esconderme. El pulso me va muy deprisa, aunque me siento parcialmente cobijado corro peligro de nuevo. Miro por la rejilla para ver de quién se trata: seguramente será Franky, pero aún no se ha dignado en aparecer por la cocina. Por suerte, he dejado el salón bien ordenado, las habitaciones no, pero para verlas tendría que ir a la planta de arriba. Veo cómo el tipo se adentra en la cocina: efectivamente, es Franky. Me alegro de tenerlo tan cerca después de su retorcida jugada contra nosotros. Creo que voy a pedirle explicaciones, para ello, observo una sartén dentro de la despensa, ¡una jodida sartén será mi arma intimidatoria! Culpo al hijoputa de Nardoni, que no ha querido facilitarme un arma decente. La cojo sin hacer ruido y sigo observando: parece que esté alterado y con prisas, también parece que esté buscando algo, se agacha al fregadero y abre el mismo armario donde estaba buscando yo. Como si cambiase de opinión, sale disparado de la cocina dejando el armario abierto de par en par. 
 
    ¿Qué hostias estará haciendo? Me acuerdo de los dos italianos que me esperan, tengo que largarme de aquí, no sin antes ver qué hay bajo del fregadero. Creo que voy a salir… pero se interrumpen mis intenciones puesto que Franky vuelve a la cocina con una gran mochila propia de acampada, muy poco frecuente  para un tipo como él, que acostumbra a llevar maletines… espero que la mochila sea para lo que creo que es. Coge un cuchillo de cocina bastante grande y raja de cuajo justo la zona que estaba hueca, la que yo había identificado, y comienzan a caer fajos de billetes que va depositando en la mochila muy rápidamente. Había acertado, había dado con el sitio, soy un tipo listo. 
 
    Pienso en liquidarlo tal y como quería Perla, luego iría a por ella y se vendría conmigo. Pasta y chica, sería perfecto, a pedir de boca. Pero no, no puedo aún, antes he de saber por qué nos ha hecho esto. Le torturaré hasta desesperarlo: está decidido. 
 
    Es mi momento. He de actuar. Ahí está la pasta y tengo que cogerla, estoy ansioso gracias a que cuento con la mejor arma posible, que no es la sartén: es el factor sorpresa. Mi intención es reducirlo y que me explique qué coño está pasando, luego me lo cargaré y huiré con su pasta, por supuesto. Abro la puerta de la despensa de un golpe salvaje, causándole sobresalto hasta el pánico. Salgo a saco con la sartén, al tenerlo cerca y de cuclillas le propino un golpe en la cabeza, un golpe inhumano, quizá demasiado, cae tumbado en el suelo, sin moverse y con una gran brecha. 
 
    –¡Franky, Franky, cabrón! –le digo zarandeándolo. ¡Mierda!, le he dejado inconsciente, siempre intento dejar inconsciente a la peña y nunca lo consigo, y ahora que necesitaba información voy y lo dejo seco. Pero… miremos el lado bueno: acabo de recoger la pasta, hay mucha, quizá los dos millones enteros. La meto en su misma mochila rápidamente, me la coloco en la espalda y me incorporo. 
 
    Joder… ahora he de decidir qué debo hacer. 
 
      
 
    «Piedra que huye no cría moho» 
 
    He armado la de dios y no me siento especialmente orgulloso de ello. Siento como si el dinero me quemase en la espalda. De todos los componentes, de todos los peces, tenía que ser yo quien se llevase el máximo premio que hay en juego. Me arrepiento en cierto modo, me asusta esto: demasiada presión para mí. Ahora voy a estar en el punto de mira de todo el mundo. Seré perseguido, por enemigos y quizá por mis amigos corruptos también: si dos millones de euros no son suficientes para corromper a alguien… ¿qué coño se necesita? 
 
    Franky, Sony, Nardoni, Smiley, Bob… son algunos de los que –al menos que yo sepa–están o estaban detrás de esta pasta. Miro la hora y ya pasan veinte minutos, y Nardoni debe de estar al caer. Obviamente no voy a ir a entregarle el dinero. Mi dinero, ¡faltaría más! Prefiero que me encuentre huyendo y me liquide que no ir yo hasta él para hacerle la entrega y que, acto seguido, esté listo para enterrar. Debo ir a por Perla. ¿O debo matar a Franky? Soy un mar de dudas… Me coloco hostilmente cerca de mi jefe, pensando en matarlo. Pero no, no puedo: está inconsciente y sería demasiado ruin incluso para mí. Pues la inducción de la tentadora Perla fracasa y no lo voy a hacer. Tampoco voy a ir a por ella, mejor dejarlo para luego. Nardoni va a estar vigilando los alrededores y Perla sería un lastre en la escapada, las cosas como son. Prefiero largarme solo y dejar el dinero en un lugar seguro, y eso es lo que voy a hacer, luego volveré a por ella y espero que definitivamente no me dé una negativa como respuesta. 
 
    Así que dejo a mi jefe malherido y me largo siendo el tío más rico de la organización –con permiso de los jefes. Salgo por la puerta con mucho sigilo, intento maximizar la capacidad de mis sentidos para que no me pillen por sorpresa, quién sabe si esos italianos están ya dentro de la finca… Sigue chispeando, no creo que el agua se filtre mojando esta millonada, eso espero. Echo un vistazo a las posibles salidas. Después de un rápido sondeo llego a la conclusión de que la vía más fiable es la más remota, y también la más peligrosa. La única parte del recinto que no da a una carretera circulable, sino a una serie de descampados y huertos por los que podré escapar con mayor seguridad de no ser capturado por los italianos, está en la otra parte de la finca. Voy hacia allá sabiendo que hay un gran obstáculo, o más bien dos: Tor y Bloc, los dos perros de Franky. 
 
    Esos putos perros nunca me han hecho gracia, incluso tengo la teoría de que pasan más hambre de la que deberían: siempre están ansiosos y agresivos. Lo malo de la vía que he escogido es que he de saltar una fina valla de alambre para entrar en su zona canina, para luego saltar otro muro bastante alto antes de que me cojan los malditos perros. En definitiva, unos diez metros de separación para poder engancharme al muro sin llevarme bocado alguno de esas dos fieras, y con una mochila enorme que pesa lo suyo. Hago poco ruido, y me asomo al recinto de los perros. Para mi desgracia, el dogo argentino está despierto dando vueltas a lo ancho. Sus andares son rígidos: mantiene una postura tiesa y está en guardia, el cabrón. Sin embargo el doberman parece estar resguardado de la lluvia en su pequeña casita –y le temo algo más al doberman, aunque son iguales, pero el pánico al doberman es una cuestión personal. La única ventaja con la que cuento es que, para llegar al muro salvador, tengo que recorrer su zona a lo ancho, y no es mucho: menos de diez metros, y para que ellos me atrapen han de recorrerla a lo largo. El gran problema es su valla; en el momento en que ponga manos o pies sobre ella los perros van a venir poseídamente a intentar morderme.  Como de momento no me han visto, me dirijo hacia una de las terrazas exteriores de la casa para coger una silla e intentar saltar la valla sin apenas tocarla. Será difícil porque es alta y me llega por el cuello, pero con ayuda de la silla creo que podré hacerlo bien. Cojo una de madera, paso de las de plástico por su conocida escasa resistencia, y me la llevo hasta la zona de los dos perros. Me asomo de nuevo por la parte más alejada a su posición: tendrán que recorrer cerca de treinta metros hasta alcanzarme: puedo hacerlo. Me amarro fuertemente los enganches de la mochila para protegerla como si fuese una parte más de mi cuerpo. Tomo aire, como si contuviese vitaminas para la valentía, cojo la silla y me acerco a la valla con dos zancadas largas, y ya estoy dentro del campo de visión de aquellos dos bichos. La coloco en el húmedo y embarrado suelo, sigue lloviendo y ésa es la zona más desastrada de toda la finca. Soy patoso y los bichos están a punto de percatarse, aunque aún no les oigo ladrar; lógico, son fuertes pero no muy listos. 
 
    Pongo las manos en la valla, que se zarandea debido a mi apoyo, entonces oigo los primeros ladridos a la otra punta de la recta. Ésta comienza a parecerme mucho más corta de lo que me había parecido. La valla es fina y débil, el alambre se zarandea chirriando hasta la zona de Tor y Bloc. Presa del pánico me impulso con un fuerte salto y caigo en su terreno, todavía más embarrado y descuidado. Ha sido un asedio muy aparatoso por mi parte: los ladridos me ponen extremadamente nervioso, intento no mirar pero es imposible no hacerlo; están viniendo hacia mí. A pesar de la distancia puedo hasta ver sus dientes. Van muy deprisa, impulsados por sus fibrosas patas, que les permiten hacer zancadas verdaderamente largas; ya vienen... 
 
    Son puro músculo, están llenos de ira y maldad. He asaltado su terreno y me lo van a hacer pagar caro: el dogo argentino viene primero, sin pensárselo. Sus orejas en punta hacen que me entren escalofríos: es una imagen temible, parece que avance diez metros con cada zancada. Por detrás el negro y estilizado doberman, que ha salido de su refugio producto de la llamada de su compañero. Es flaco pero se impulsa bien, casi mejor; el terror que causa cada uno en mí es estremecedor, y juntos, resulta hasta enfermizo. Con el estómago encogido de tal forma que podría parecer un garbanzo, con los músculos contraídos y temblorosos, me doy cuenta de que he perdido mucho tiempo girando la cabeza para ver su posición. Doy tres zancadas que espero que sean salvadoras, salto raudamente hacia el muro agarrándome como puedo; me alegro de no tener los pies sobre el suelo, puesto que ya los tengo muy cerca. Tengo más prisa que en toda mi vida, esto me produce desacierto en mis movimientos pero fuerza a la vez; extiendo el brazo aun más alto: soy consciente de que con un pequeño salto podrían morderme las piernas o el trasero. Estoy agarrado como un mono aferrado al árbol. Hago fuerza y consigo subir las extremidades un metro más, estoy a más de la mitad del muro pero no es suficiente. Los perros ya están aquí, siento un rayo de fobia hacia ellos, que saltan para morderme. 
 
    Mi jodido culo es la parte con más papeletas de ser dañada, en favor de mis piernas, bien contraídas. Siento su aliento muy cerca: sus brincos e impulsos hacen que me arrugue, y rezo para que no me alcancen con cada salto. Soy consciente de que si caigo estoy muerto. Si extiendo la pierna, me morderán y estirarán para abajo, estaré muerto. Si saltan un poco más de lo que lo están haciendo, estoy muerto. En cualquier caso firmo este resultado, aunque no haya acabado la cosa. El corazón me late fuertemente y he de hacer un esfuerzo sobrehumano para llegar a la cima del muro. Me impulso con los brazos: estoy muy pendiente de no perder el apoyo de los pies, ya que no me han alcanzado por escasos centímetros. Me cuesta muchísimo elevarme, pero los ladridos hacen que saque fuerzas de donde no las tengo y grito: «¡AHHHHH!». Definitivamente consigo poner mi pecho en la cima del muro, dejo extendidas las piernas, ya no llegan a pillármelas: lo estoy consiguiendo, joder, lo he conseguido. Me incorporo bien, de pie en el muro, me siento a salvo. Me doy el placer de girarme para observar desde mi elevada y segura posición a esas dos fieras caninas que me ladran poseídamente, maldiciendo mi desconocedora agilidad. Les hago una mueca, una semi-sonrisa que me hace sentir el ser vivo más fuerte de todos: estoy para que me saquen una foto detrás de la valla; la valla, los erectos perros captados en su posición más agresiva hacia mí, el muro, y arriba yo, de pie, observándolos. Me dejo de fantasías, me vuelvo a dar la vuelta y salto hacia el descampado precipitándome contra la tierra. Caigo con las piernas, que me ceden, y quedo acostado, tirado en el suelo llenándome de barro. Ha dolido pero celebro estar a salvo: estoy orgulloso de mí. Por primera vez en mi vida me siento altamente válido. Ya no me arrepiento de no haber elegido otra salida, hoy me he dado cuenta de que el peor final sería morir a bocados de esos dos, y los he vencido. 
 
    Tomo aire y lo expulso rápidamente, mi capacidad pulmonar también se ha visto menguada debido al susto. Estoy mojado, acalorado, sucio y con el corazón, las pupilas y la sangre dilatados; me largo corriendo campo a través, alejándome de casa de Franky, de sus perros y sobre todo, de Nardoni. 
 
    No pasan ni dos minutos cuando comienzo a cansarme. Son las 19:00 y no he comido nada desde casa de Bob, soy consciente de que preciso de un vehículo o algo para salir de la zona crítica. Está parando de llover y eso me gusta. Llego a zonas asfaltadas, me pongo alerta, como si el peligro fuese mayor por aquí; he de conseguir un vehículo, andando no llegaré a ningún sitio. 
 
      
 
    Todos gilipollas. 
 
    Camino un par de calles con mi preciada mochila, pensando en qué haré con toda esta pastañ. Soy maduro y tengo los pies en el suelo, sé que aún no es del todo mía, no hasta que no esté plenamente a salvo, es decir, fuera de aquí. Aprecio que apenas hay gente por la calle, solamente unos pocos coches: son todos muy señoritos y no salen al exterior por cuatro gotas. ¿Todos muy señoritos? No… como en todo, existen excepciones. Veo una pequeña zona cubierta en la calle que tengo en frente, es una de tantas zonas en las que se suelen reunir algunos de los yonkis de la ciudad. Paso a una distancia prudente y observo que quizá hay uno, dos como mucho, allí resguardados. Para mi fortuna veo que también hay una bicicleta de color verde: es de paseo, está mugrienta y oxidada, coincide con el estereotipo de la típica bicicleta de un yonki. No debo pensar en cogerla, pero joder, a estas alturas es mucho mejor que forzar un coche. He de evitar a toda costa que me detengan o llamar la atención, además Franky siempre me ha inculcado una cierta legitimación hacia la idea de robar a un yonki, siempre ha otorgado justificación a ese tipo acciones. En fin, al final Franky ha sido capaz de robarnos a nosotros, y no pertenecemos a ese colectivo que él consideraba legitimado, es un hipócrita... 
 
    También podría comprársela gustosamente, pero creo que voy a pasar, puesto que no he tenido muy buena experiencia con los drogodependientes. Mi último capítulo ha sido el vivido está mañana con Joe y éstos, traumático. Por lo que sé, los yonkis por lo general –depende de su nivel de adicción– pierden su inocencia, su me sabe mal que todos pensamos alguna vez, pierden la moral. Yo no soy quién para darles su merecido pero tampoco viene mal pagarles con un poco de inmoralidad, aunque quizá eso aumente su odio hacia la gente y las personas, ¿quién sabe? En fin, soy un gilipollas: simplemente quiero robarle una puta bicicleta a un yonki de mierda. Les observo desde la acera de enfrente; está oscuro, «por lo que parecen malos», pienso. Después del análisis más vulgar que he hecho en todo el día, llego a la conclusión de que estoy a punto de joder de nuevo a alguien. Sólo espero que lo que estoy a punto de hacer no me salpique en unas pocas horas, que eso es lo que me ha estado pasando durante todo el jodido día: italianos, rusos, Bob... 
 
    Me acerco a paso muy lento y cauteloso, observándoles muy bien. No les quito ojo ni a ellos ni a la bicicleta, parece que esté retándoles. Para mi sorpresa son tres tipos, pero me da igual que sean tres que dos. Uno está de pie, fumando, con la mirada perdida hacia algún sitio y ni siquiera se está percatando de mi acercamiento. Otra, ésta es una chica, está sentada con los hombros hacia bajo, como desplomados. Hay otro cuerpo a su lado, que no consigo identificar porque está tapado con capucha. Ni siquiera hace frío pero llevan chaquetas gordas, capuchas, pantalones de chándal largos y se recubren con mantas. Se sentirán semi-protegidos quizá. Están flacos y desaliñados, los tres individuos tienen el pelo largo y grasiento, barba en el caso de los hombres, incluso me parece ver algún tipo de erupción en la piel del tipo que fuma. Me parece que están en una fase muy avanzada de su adicción. Mi diagnóstico es que no será difícil robarles. Me llaman mucho la atención sus gestos bruscos; parece que estén movidos por impulsos, se rascan mucho y en varios sitios a la vez. Parece que tengan diversos picores: cosas de yonkis, ¿no? También dejan el cuerpo echado hacia delante,  parece que no tengan fuerza interna, ni motivación, ni alma. Aunque igual el desalmado soy yo, puesto que voy a joderles un pelín más de lo que ya están. Sin embargo yo tengo un propósito, joder, y además soy rico, así que, sintiéndolo mucho… ¡que les den! No sé si son imaginaciones mías pero a medida que me voy acercando creo que me van llegando ráfagas de olor a mierda. Puto meado, ausencia de higiene, humedad y basura… un cóctel asqueroso para ese minúsculo gueto. 
 
    Ya estoy en su misma acera, creo que la mujer ya me ha visto, pero ni siquiera se sorprende de verme. Deben estar colocados hasta las cejas, o simplemente pasan de todo. Están ahí, pasmados, ajenos a mí y a ellos mismos. Me doy cuenta de que al lado de la bici hay cartones: creo que ahí es donde duermen o algo así, y parece que sean de mi edad, no sé…, sólo me importa la bici, ¡joder! Pienso en cómo serían sus reacciones si se enterasen de que el capullo que tienen enfrente lleva una mochila con dos millones: los colocados ni se inmutarían, fijo, y los que estuviesen con el mono me darían de hostias y me lo robarían. Apuesto a que mi pasta no les duraría ni un día, claro que no: si no pueden cuidar de ellos mismos… ¿cómo van a cuidar de mis dos millones? Juego con la ventaja de la desmotivación de estos individuos, así que allá voy. 
 
    Entro sin decir nada, como si estuviese en mi casa: cruzamos miradas. Uno a uno me miran extrañados, creo que están inquietos, no lo sé cierto. Parecen profundamente hundidos en ellos mismos, ni si quiera el barbudo ese que fuma parece conservar coherencia alguna. Actúo como Smiley, de hecho estoy imitándolo. Cojo la bici y oigo la primera crispación: 
 
    –¡Eh! –me grita incrédulo el barbudo–. ¡Ehh! –repite. 
 
    Me subo en la bici y pedaleo largándome lentamente. Es ruidosa y está más oxidada de lo que creía, pero funciona. El yonki hace el amago de seguirme pero se limita a gritar junto a los demás. Noto cómo debo peladear tres veces más de lo que lo haría con una bici en condiciones. 
 
    –¡EHH, tú! ¡Eh, gilipollas! –me dice. 
 
    Cierto es: soy un gilipollas por robarles, pero ellos también, ni siquiera son capaces de impedir que un capullo les robe su única bicicleta. El gilipollas se marcha a base de pedaleos, muy, muy cutremente. Pero, ¿y qué? ¿Qué se puede esperar de un gilipollas? 
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    -Romper- 
 
      
 
    No se me va de la cabeza la muerte de Briatore. Esto es un partido y estoy ganando por goleada, tengo el material y voy directo a por el dinero, nada se interpondrá en mi camino. Mis galones me avalan, tengo las de ganar. En mi historial tengo ya dos importantes muertes: la de Bob y la de Briatore, y ahora les toca a Sony y sus compinches. Aunque, joder, me encanta estar junto a ellos, estos tipos saben cómo hacer las cosas; al final toda la mierda de Las Vegas habrá venido bien, estaba hasta los huevos de aguantar a los dichosos jefes. 
 
    Parece que Skinner ha captado que como hable me lo cargo, ambos sabemos que como cualquiera de estos tres sospeche que soy uno de Las Vegas nos liquidarán a los dos, pero lo que ellos no saben es lo grandes que tengo los huevos, y que tengo muy asumido que ellos han de morir antes de que puedan intuir nada. Me entra la euforia al saber que vamos al despacho de Franky, a liquidar a Nardoni: han caído en mi sutil manipulación. No sé si tendrían decidido de antes que iban a eliminarlo, pero cuando les he dicho que era un inútil y que sería mejor deshacerse de él lo han asumido al instante. Me encuentro en medio de Riki y Doglio, están cargando sus pistolas, tienen ganas de sangre y yo también. 
 
    STOP, la coherencia me frena. No puedo sacar mi pistola y unirme a la fiesta. Joder, quiero participar en la matanza de Salvatore pero no puedo sacar mi pistola, me la arrebatarían y ya no podría cargármelos posteriormente. «No puedo, no puedo», me repito. Joder, qué rabia me da tener que apartarme; no va conmigo lo de dejar que se maten ellos, mi cuerpo me pide participar, pero no, no pueden enterarse de que llevo pistola, no confían en mí, se nota. 
 
    –Doglio, no seas muy retorcido: quiero algo rápido y poco doloroso, al fin y al cabo ha sido un miembro de la familia –le dice Sony. Al parecer, ese Doglio debe de ser un fiera, se lo detecto en la mirada, fría; parece que le molesto, pero él a mí también me molesta. Sin duda ése es el primero que debo cargarme, es el más capaz de complicarme la vida, con permiso de la envergadura de Riki. 
 
    –Nardoni no se va a escapar, es un inútil muy fácil de atrapar, debe estar en fuera de juego –dice Doglio. 
 
    Observo que Riki se siente ciertamente menospreciado por Sony, conozco a los tipos como él: va a querer ser él el artífice de la muerte de Salvatore Nardoni, quiere demostrar su plusvalía, la consecución de galardones para impresionar a un capo asesinando a otro capo; se van a dar de hostias por llevarse el mérito de la muerte de ese cabrón, espléndido. 
 
    –¡Tú, Skinner!, ¡acelera de una vez, idiota! –le dice Sony. Me parece que él les cae peor que yo. 
 
    Skinner obedece. Estamos a dos calles del despacho de Franky y ya se están preparando: aparecemos por delante del despacho, no hay nadie en la puerta. Pero me llama la atención el otro lado de la acera. 
 
    –¡Ahí están! –dice Riki. Observo el ímpetu y las ganas que tienen todos por joder bien a su ex-socio. Pero… ¡mierda! Me fijo en que… Danilo está con ellos. ¡Lo matarán a él también! Pues he de frenarlo como sea para que sólo maten a Nardoni. Es jodidamente complicado salvar a uno y propiciar la muerte del otro: el plan cambia, y he de hacer algo. Intento sentarme encima de la chaqueta de Doglio para obstaculizarle la salida. Skinner frena en seco, me he centrado en frenar a Doglio y Riki sale disparado: el siciliano me recrimina cruelmente que le entorpezca su salida. Salgo del coche para asegurarme de que a Danilo no le ocurre nada, de no ser así arremeteré contra Sony, disparándole. 
 
    Veo a Riki y Doglio disparando a bocajarro hacia Nardoni y los demás, tres pringados que están flipando se precipitan acobardadamente dentro del coche para salir por patas. Nardoni y Caruso se meten primero, y Danilo parece que queda vendido, pero se mete con ellos rápidamente y arrancan largándose, a salvo: lo celebro para mis adentros. Miro a ver la reacción de Sony, que se enfurece al ver cómo se aleja el coche. Los dos matones vuelven sin su cuerpo, vuelven sin éxito y sin saber qué hacer ahora: 
 
    –¡Joder! ¿Cómo se os escapa ese mamón? –pregunta Sony. Riki y Doglio extienden los brazos como si la cosa no fuese con ellos. 
 
    –Yo que sé… Nos ha descubierto –contesta Doglio. 
 
    –¿Que nos ha descubierto? ¿Qué coño ha de descubrir? –le dice Sony ofendido. Observo que tiene unos aires de inteligencia suprema, se cree mejor que los demás, aunque lo es, a excepción de mí, claro. 
 
    –Joder nuestros propósitos, lo de querer asesinarlo.  
 
    –Si no lo había deducido antes, deberíamos cargárnoslo doblemente por estúpido. ¡La hostia! A la próxima no falléis –dice el capo, y acto seguido se dirige a mí hostilmente, pagando su fracaso–. Dínoslo tú, enano, ¿qué hacemos ahora? 
 
    –Yo que sé –le contesto de manera déspota. 
 
    –Dime dónde está el material. 
 
    –Vale, pues subid al coche –me obedecen. Ahora les tengo que llevar a algún sitio para liquidarlos por sorpresa, pero debo elegirlo bien. Una vez en el coche, el imbécil de Skinner me pregunta: 
 
    –Bueno, ¿qué?, ¿a dónde vamos? –todos me miran. Estoy en el centro de todos los allí presentes, justo en medio, me siento acorralado por esos hijos de puta. 
 
    –A casa de Franky –no sé por qué he dicho eso. Joder, allí quería ir yo solo, no con estos carroñeros. Se quedan pasmados preguntándose «¿El material en casa de Franky?». Por lo que les digo que Briatore me había contado que Franky le había estado ayudando, y con lo del dinero también. Parecen satisfechos: no sé cómo se creen mi puta mentira muy mal montada, sospechan y están al tanto de mí, pero obedecen. 
 
    –Como no esté allí…, Chao Samuel! –me dice Sony. Le hago una mueca egoísta pasando de él y de sus amenazas: Chao Sony, puedes estar seguro. Mi plan es llevarlos allí y cargármelos a todos. 
 
      
 
    No todo es piedra. 
 
    ¡Hostia puta! ¡En qué jaleos me meto! Ya no sé si debemos adentrarnos en casa de Franky para que los italianos lo maten, si debo matarlos antes de llegar o qué coño debo hacer. 
 
    Tengo muy claro que dentro del coche estoy vendido, ni aun siendo de gatillo fácil puedo maniobrar con ese bicho siciliano y esa bestia gigante a mi lado. Para colmo, creo, o más bien sé, que Sony se huele que voy a jugársela: no le ha convencido aquello de la casa de Franky, por lo que parece que intenta amenazarme con que van a joderme, pero no saben que yo soy absolutamente injodible. 
 
    –Samuel… ¿conoces tú a Riki y a Doglio? –voy a contestarle que claro, que los tengo al lado. Pero el puto Skinner me despista echándome una mirada de corderito a través del retrovisor, está acojonado… no: lo siguiente. Al no contestar decide reformular de nuevo–. ¿Sabes a qué nivel está un líder de una organización cómo la mía? 
 
    –No sé de qué me hablas –le digo de forma condescendiente; odio ser condescendiente. 
 
    –Te hablo de envergadura, te hablo de golpes, te hablo de inversiones, de macro-sobornos, de operaciones enormes, máximas responsabilidades, te hablo de mi organización, y del máximo riesgo. 
 
    –Te entiendo –le miento para que se calle de una vez. 
 
    –¿Sabes?, el poder es muy envidiado. Tengo varios enemigos que conozco, y múltiples que no conozco: tú puedes ser uno de los del segundo grupo. 
 
    –Por probabilidad, puede ser cualquier cosa –le digo. ¡Que se calle ya, joder! 
 
    –Estoy mayor ya, Samuel. No puedo protegerme yo sólo de todos los nuevos matones que quieren joderme –creo que está insinuando que quiero joderle, pero no digo nada–. Además, los sicarios de hoy en día están muy cachas, ¡ja, ja! –y ríe–. Por eso contrato a tipos como ellos –me dice señalando a Riki y a Doglio–. Tal vez hayas matado a un viejo como Briatore, es cierto, eres un matón que le echa huevos. A decir verdad estás un poco loco, pero te advierto que contra mí no podrías: ellos te harían papilla. 
 
    Miro a ambos lados, ninguneando la idea de Sony. ¿Hacerme papilla esos dos? ¿Riki y Doglio? Ellos no han sido capaces de liquidar a nadie, ni a los rusos, ni a Bob, ni a Briatore. Pero me doy cuenta de que todos los allí me están mirando agresivamente: miro a Riki a los ojos, no creo que sea un asesino, no me odia; sólo es que no le gusto, pero reconozco que sí es un matón muy envidiable. Quiere hacerse hueco en la organización de Sony, eso le corona: está hambriento. Miro al otro lado: Doglio, y me pasa algo muy raro, nunca he sentido nada así. Se me hiela el cerebro cada vez que lo miro; no sé que hace este tipo suelto, debe estar en la cárcel. Este tipo es un asesino nato, joder, me tiene ganas y no me hace puta gracia. Me odia y me mira como si asumiese que él será quien me quite de en medio. Tendré que matarlo el primero, eso es seguro, lo capto como lo que es: un tipo peligrosísimo, tendría que matarlo ya, nunca había tenido esa sensación, no me teme una mierda, he de apartar la mirada –casi bajándola por primera vez en mi vida– y centrarme en Sony. De no haber mirado a Doglio podría retarle, pero aún estoy digiriendo el mal trago que acabo de tener por culpa de esa puta serpiente. Me limito a asentir con la cabeza. El coche me da angustia, pero debo matarlos. 
 
    Sony celebra que lo haya entendido. Acto seguido se cabrea con Skinner por no saber donde está la casa de Franky, y sí que lo sabe, el cabrón, ¡claro que lo sabe! Está dando un rodeo y no me había dado cuenta porque estaba conmovido por la conversación con Sony. Sin duda Skinner da el rodeo y se hace el retrasado por algún motivo, no quiere ir a casa de Franky: allí debe de estar la pasta… ¡claro! Iré allí después de cepillármelos. 
 
    –¡Joder, qué panda de energúmenos! ¿Eres retrasado o qué? –le grita Sony. 
 
    –No lo sé, Sony, lo sabe Samuel, creo. 
 
    Joder, el mamón está alterando a Sony, ¡que subnormal! Skinner, para mí, ha perdido todo el crédito que tenía: no se entera, no controla una mierda, está acojonado, siempre era eficaz cuando se trataba de un golpe de mierda, pero con peces gordos ha demostrado no valer nada. Sony se gira bruscamente hacia mí. 
 
    –¿Tú sabes dónde está la casa? –no sé qué contestar: que sí, supongo. 
 
    –Claro. 
 
    Ante mi respuesta Sony le ordena a Skinner que detenga el coche. Acto seguido chasquea los dedos en dirección a sus matones. Doglio entiende la señal al instante y sale rápidamente del coche dando un portazo. Se me hiela la sangre porque intuyo lo que va a hacer, intuyo lo que va a pasar mientras que, Skinner, incrédulo, se mantiene inmóvil en el sitio del piloto de su propio coche. 
 
    –¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Qué vais a hacer? –dice con voz temblorosa. Doglio rodea el coche, se dirige a su puerta. Se lo que va hacer y he de impedirlo joder, es Skinner… ¡no quiero que muera! 
 
    Skinner parece también intuir las intenciones de aquel asesino y grita y patalea nervioso. 
 
    –NO, SONY, POR FAVOR, SONY… –le suplica– ¡SAMUEEEEEL! –grita desesperadamente al ver que Doglio ya está al lado de su puerta intentando abrirla bruscamente, mientras él la sujeta de forma patética. Su grito llamándome se me clava en la puta oreja, nadie va ayudarle, pues debo ser yo, ¡aunque tenga que cabrear definitivamente a ese desgraciado de Doglio! 
 
    No he de sacar la pistola, no aún, he de pararlo como yo sé: a base de hostias. Doglio abre la puerta de Skinner y alarga la mano para sacarlo; parece que no tiene arma, pero quiere sacarlo del coche. De un brinco salgo del coche por donde lo había hecho Doglio. Aunque me cueste la droga o la pasta he de impedir que maten a uno de los míos, son ellos o nosotros. Además mi malestar con Doglio está comenzando a convertirse en una cuestión personal, ahora se va a enterar ese desgraciado. 
 
    –¡EH, PARA! –le grito, sorprendentemente, con poca firmeza. 
 
    –¡Samuel! –me grita, cabreado, Sony. No le ha gustado que haya salido disparado a ayudar a mi paisano. Skinner también grita mi nombre suplicando ayuda, está forcejeando para que no le saque del coche. Corro hasta detrás de Doglio y le tiendo la mano cogiéndolo por el hombro muy fuertemente, he de conseguir que pare. 
 
    Con un agresivo movimiento consigue zafarse de mí, me desequilibro un poco y me doy cuenta de que Riki quiere salir por la puerta más cercana a nosotros. Me pongo encima de ella y se la cierro obstaculizándole. He impedido que salga. Acto seguido, observo cómo Skinner cae definitivamente al suelo, fuera del coche, y Doglio quiere girarle el cuello, podría sacar mi pistola y fin del asunto, pero sé que no puedo: no me queda otra que jugármela. Me abalanzo sobre él para reducirle, incluso si se me pone tonto le reviento como a Briatore y luego ya saco mi pistola. Pero voy a cogerle de los brazos y el cabrón vuelve a zafarse: está flaco y estilizado, pero es rápido. Para mi sorpresa consigue darse la vuelta  y propinarme un puñetazo. 
 
    ¡¡Casi me arranca la nariz, el muy cabrón!! Doy tres pasos hacia atrás, estoy aturdidísimo y con las manos cubriéndome la zona dañada. Me cuesta recomponerme, no estoy acostumbrado a recibir, a decir verdad, es el primer puñetazo que recuerdo que me hayan dado sin que hubiese repartido yo primero. Ahora sí que sí, se ha sobrepasado conmigo: es hora de matarlo. Voy a sacar mi pistola y a cargármelo de una puta vez, no merece vivir. Puto engendro de mierda. ¿Qué se ha creído? ¿Cómo se ha atrevido a arrear así a Smiley el Tsunami? 
 
    Entonces llega el fatídico final. Mientras recupero mi estabilidad observo que Doglio coge fuertemente el cuello de Skinner, que me está mirando suplicando ayuda hasta que ese sucio spaghetti lo gira bruscamente, mucho más bruscamente de lo que yo giré el de Briatore. Skinner queda tendido en el suelo, con el cuello partido, muerto. 
 
    Miro pasmadamente la escena, impactado por el desastre que se ha armado en un momento. Se nos ha ido de las manos y ya no hay vuelta atrás. Sony y Riki han salido también del coche y me encuentro enfrente de esos tres, y lo peor de todo es que estoy congelado: mi estado natural de híper-energía destructora se ve menguada por contemplar una destrucción más cruel, sanguinaria e inesperada. Doglio se gira hacia a mí con intención de hacerme lo mismo que a mi compatriota. Como no saque la pistola tendré que darle una puta paliza, y creo que no me dejaría, joder… ¡creo que me la daría él! 
 
    Riki se coloca a su lado, apoyándole: los dos están clavándose en mí, esperando la orden de Sony. 
 
    He de vengar a Skinner, joder, se lo han cargado como si fuese una pluma; a pesar de que tengo la nariz jodida y con sangre he de hacer un esfuerzo. Ni siquiera está rota, creo. Las lágrimas se me asoman por los putos ojos debido a la furia contenida, acabo de ver morir a Skinner y no he podido hacer nada. Observo cómo Sony camina lentamente al lado de sus dos secuaces, he de estar atento, puede avecinarse un tiroteo. 
 
    –No. No y no. Esto se os ha ido de las manos, capullos –dice lamentándose–. ¿Samuel, tú por qué te interpones en una orden mía? ¿Por el inútil este? 
 
    –Era de mi organización –le digo rabioso. Hacía tiempo que no me ponía así. 
 
    –¡Ja, ja, ja! Tú lo has dicho: ERA –ironiza el cabrón–. Pero era un inútil, como Nardoni. Yo liquidaré a Nardoni aunque sea de mi familia, y tú deberías haber liquidado a Skinner –ante sus palabras he de disimular, comer mierda y fingir hasta que llegue mi momento y me los cargue. 
 
    –Tienes razón, Sony –le digo encogiéndome de hombros. Me hace pedirle disculpas a Riki, y después a Doglio. Estoy a punto de vomitar, pero lo hago: le tiendo la mano a ese malnacido hijo de puta. Para mi sorpresa me la coge y me arrima a él de un estirón fuerte del que soy víctima. 
 
    –Has tenido suerte –me susurra. No le miro, no puedo mirarle porque le metería la pistola por el culo, dentro de pocos minutos veremos quién tiene suerte. Nos metemos en el coche. Doglio lo pilota mientras les guío, muy a mi pesar, hasta la casa de Franky. 
 
    El siciliano. 
 
    La puta bici no va una mierda. Esta es la huida más patética que se habrá ideado nunca por aquí. Estoy intentando ir por los caminos más remotos para minimizar las posibilidades de cruzarme con Nardoni, de ser así tendría un serio problema, ya lo he cabreado suficiente. Voy por una carretera secundaria, a mi izquierda solo hay huertos que conducen a un río, o eso creo… no conozco a fondo la zona no urbanizada de mi ciudad. Apenas pasan coches, parece que todo el mundo está resguardado de este día tan húmedo, y los que pasan apenas llaman mi atención, a decir verdad ahora mismo no me llamaría la atención casi nada. Estoy cerca de conseguir mis propósitos, estoy cegado en ellos, estoy muy, muy cerca, por fin. Me dirijo pedaleando por el borde de la calzada, son las 20:00 y la luz comienza a mitigar, con lo que debo ir al Dolce Vita, a mi casa, o a cualquier lugar seguro para coger un coche y salir de este agujero: una vez me encuentre dentro de un coche ya tendré vía libre. Ya no sé qué hacer, si ir a por Perla o no, me ha decepcionado y sólo creo huir que es la idea más inteligente que podría llevar a cabo. ¡Pues sí! Sólo diez minutos más en esta bici, sólo diez y todo habrá acabado… Pero soy un incorregible iluso, y como gran iluso no veo venir otro gran acontecimiento: creía que ya estaba todo cantado y me tengo muy merecido lo que está a punto de pasarme. Oigo cómo un coche se acerca a toda velocidad tras de mí, han pasado otros coches antes, pero no como éste. Me doy la vuelta y veo cómo viene directo hacia a mí: ¡me va a atropellar! Un último cabrón se acerca y no tengo más remedio que tirarme precipitadamente hacia el huerto, yo, la mochila y la bici. 
 
    ¿A quién coño habré cabreado ahora? 
 
    Caigo sobre barro y piedras haciéndome un dolor de la hostia en el brazo. ¡AHHH, joder! había bastante pendiente y he salido disparado con tal de que no me embistiese el maldito coche. No veo la carretera pero la oigo muy bien. Un frenazo a la desesperada del coche infractor y puertas que se abren y se cierran de un portazo, sin duda sea quien sea tiene muchas ganas de cogerme; de nuevo, he de huir. Otra vez con el corazón en un puño, otra vez temblando de miedo, he de largarme pitando.  Obviamente no me voy a quedar para ver quién es el nuevo cabrón que desea capturarme, estaba tan cerca de mis propósitos… ¡joder! 
 
    Mi cuerpo es guiado por el instinto, sé que he de correr de nuevo, y eso hago. Veo a algunos tipos que saltan a toda velocidad hacia la llanura en la que me encuentro para seguirme, lo cual me apura aun más, y para colmo he tenido que dejar la bici allí tirada. Comienza una nueva persecución hacia mi persona y todavía no he identificado a esos tipos. Para mi desgracia, he tenido que tomar la única dirección viable y es la que se aleja de la calzada; las piedras hacen que mis pies se apoyen nefastamente y bailan, mis tobillos deben estar rezando, al menos yo ya lo hago. La mochila pesa un huevo y me está frenando, pero me cogerán antes de soltarla: iré hasta el fin del mundo con la pasta; la mochila y yo. Demasiado he cedido soltando la bici. 
 
    Intento girarme para ver quién hostias me persigue: ¡quién sabe!, igual es un enemigo mediocre y puedo parar para darle de hostias. Vale. No. No puedo, es el cabrón de Doglio y viene directo a por mí. De todas las personas posibles éste es el peor que me podría tocar, le he temido desde el primer momento en que le he visto. Corro aparatosamente. En circunstancias normales el miedo me haría multiplicar mi velocidad estándar, pero por este terreno no tengo demasiada maniobrabilidad. Me va a coger, es cuestión de tiempo, algo me dice que la suerte que tuve con Tor y Bloc no la voy a tener ahora, pero he de luchar: no he pasado el peor día de mi vida para acabar aquí muerto a manos de ese desgraciado. Cada vez que apoyo mis pies noto que estoy a punto de tropezarme, voy lento y cargado con la gran mochila, no tengo salida, no sé ya ni hacia dónde correr; dudo un segundo, aminorando la velocidad para decidir qué dirección tomar y noto un fuerte empujón que me estrella hacia delante. Caigo golpeándome la cabeza contra el suelo, doliéndome más que… el puñetazo que me dio Riki, por ejemplo. Pero me coloco rápidamente de rodillas y me doy cuenta de que se me ha deslizado la mochila. ¡MIERDA! 
 
    Doglio parece entrenado igual que Bob. Sostiene una expresión muy parecida a la que tenían Tor y Bloc: la de asesino insaciable. Yo le miro con repulsión, como suplicando  que no se me acerque. El mero hecho de que me toque ya me hace correr un peligro de cojones, porque puedo ser destruido rápidamente. Me incorporo aún medio grogui y soy consciente de que vamos a enfrentarnos. Él vuelve a arremeter contra mí. Doy dos pasos hacia atrás con los brazos tendidos hacia delante para obstaculizar su intención de atraparme. Pero mis brazos son finos, son una mierda y los suyos no, y me coge rápidamente haciéndome perder el equilibrio, cayendo él encima de mí. 
 
    Nuestro enfrentamiento no dura ni cinco segundos, al decantarse mostrándome la justo situación que no quería: tener a otro sicario encima de mí. Me sujeta de la chaqueta intentando darme la vuelta y ponerse completamente encima de mí; lo hace con mucha contundencia, se nota que está curtido en mil batallas. El cabrón me propina una serie de puñetazos en mis zonas más dañadas, no sé si sus golpes son anárquicos o si se permite el lujo de escoger dónde darme precisamente, un puñetazo en particular en toda la cara hace que vea las estrellas. Yo grito desesperado y sin aliento mientras me sacude a base de bien por todas partes, y ya está casi encima de mí. 
 
    Movido por la ambición, el miedo o vete tú a saber qué, impido que se me ponga totalmente encima para ahogarme o lo que intente; él sabe que ésa es la clave para hacerme papilla. Y yo también. A base de patadas descoordinadas le dificulto su tarea, pero será cuestión de tiempo que esté a su merced. Como soy consciente de ello intento coger, con actitud muy desesperada, alguna piedra para endosársela en la cabeza. Como hay cientos, encuentro una de buen tamaño enseguida. Ésta me vale, es perfecta, he de acertar. Le doy de lleno: parece que me lo he quitado de encima. 
 
    El cabrón se duele. Lo tenía de rodillas encima de mí y ha cedido, me arrastro por el suelo mientras me agarro a la tierra para poder escapar, pero lo sigo teniendo sobre mis piernas y me las coge, impidiéndome huir. No me deja, ni siquiera con ayuda de la piedra he podido librarme de él. ¡Hostia puta!, va a hacer lo mismo otra vez, qué trágica perspectiva la que va a sucederse: ahora sí que estoy perdido. 
 
    Entonces aparece alguien que lo embiste, quitándomelo de encima. Estaba impulsado por un largo sprint; aparece con mucha fuerza, tumbándolo como si fuese un tren chocando contra otro tren. Joder, casi lloro de la alegría: es Smiley. 
 
    –¡CORRE, DANILO! ¡CAPULLO, CORRE DE UNA VEZ! –me grita mientras forcejea en el suelo junto a Doglio. Parece que se abracen, pero no, sólo pelean. Me quedo pasmado unos segundos, sin reaccionar, hipnotizado por la escena. Podría ayudarle y seríamos dos contra uno; se lo debo, otra vez Smiley me ha salvado, no es justo que lo deje ahí. No sé por qué pero le obedezco, quizá porque estoy acostumbrado a obedecerle siempre. Corro hasta la mochila, la cojo y corro como un loco huertos abajo, doliéndome de los puñetazos que me ha propinado ese siciliano. Salto por un barranco embarrado hasta llegar al río –o intento de río, una pequeña corriente de agua, vamos. Sé que debería haber ayudado a Smiley;  Joder ¡debo volver a por Doglio aunque nos maten a los dos! Pero estoy jodido: me duele la cabeza, me mareo… conozco esto y sé qué me está pasando, estoy perdiendo la consciencia. 
 
    Oigo un disparo proveniente de la posición de Smiley y Doglio, ni siquiera el estruendo hace que me espabile. Se me desploma el cuerpo al borde de la corriente de agua, me estoy mojando mientras quedo sumido en una profunda inconsciencia. 
 
    Sólo noto la fría tierra, la fría agua, el frío viento y mi cálido, cálido sueño. 
 
      
 
    Incuestionable. 
 
    No sé cómo cojones no he podido parar a ese malnacido. Mi incompetencia le ha costado la vida a Skinner y mi orgullo a mí, nunca me habían hecho algo así; Doglio el Siciliano me ha machacado, jodiéndome la nariz. Le observo conduciendo mientras yo le indico: se siente fuerte, está crecido, incluso muestra una media sonrisa que pagaría por quitársela a hostias. 
 
    Sony y ambos matones están deseando quitarme del medio, lo noto: yo, Samuel Siles, me he convertido oficialmente en su problema, en uno de sus enemigos. Por un momento tuve la esperanza de formar parte de su familia y aprender de ellos, pero son unas ratas napolitanas y ya paso de ellos: también son mis enemigos, son mi problema. Ya estamos cerca de casa de Franky y no tardarán en deshacerse de mí, por ahora me necesitan hasta que se planten en frente de casa del jefe, llegado el momento seré fiambre. «Creo que ha llegado la hora»: si empuño la pistola, si soy lo suficientemente rápido destrozaré a Riki, luego a Sony y finalmente a Doglio, el hijo de puta lo merece. Voy a hacerlo. Miro de reojo mi pistola: Riki está a mi lado y no se entera, Doglio al estar conduciendo tampoco. Voy a hacerlo, es la hora. 
 
    –¡Ehh, ÉSE ES! ¡MIRAD, EL HIJO PUTA ESE DE DANILO! –grita Riki. Se me paraliza todo, mi plan… a la puta mierda. Veo a Danilo subido en una bici, pedaleando tranquilamente, una imagen que me traumatiza. Además, hemos pasado por su lado a toda hostia y el joputa despistado ni se ha enterado. 
 
    ¿Qué coño hará por aquí? ¿Y por qué lleva una mochila tan grande? ¿Qué cojones habrá estado haciendo? 
 
    Como si un león se fijase en un antílope, a Doglio se le encienden los ojos mientras los fija en mi camarada: lo mira igual que miró a Skinner. Tiene intenciones muy espantosas con respecto a mi colega. Cambia de dirección y vamos directos a por él. Ni siquiera cargan las pistolas, ya las tienen listas, van a pulverizarlo y sólo pienso en cómo coño impedirlo. Esta vez sí: Skinner ya ha muerto por mi culpa y era un simple compañero; Danilo es mi amigo, así que pondré toda mi ansia en joder a estos imbéciles. Solo hay una manera, y es cargármelos ahora mismo. 
 
    Doglio aprieta el acelerador a toda marcha hasta estar casi encima de mi colega, éste se da cuenta in extremis y se tira contra el minúsculo precipicio que hay a su lado. Debe de haberle hecho daño, pero no va a tener tiempo de lamentarse. Espero que corra… ¡ya! 
 
    Riki sale del coche, pero es un tipo lento, Danilo huirá fácil; el problema es Doglio, que está como poseído: da un portazo y sale despedido el primero hacia el huerto donde ha caído Danilo. Sony, el viejo, se queda en el coche mientras yo sigo lo más rápido que puedo a Doglio. Riki parece haberse dado cuenta de que no pinta nada en la persecución y se frena, pues primero corre Danilo, seguido de Doglio y luego yo. Sé que va a alcanzar a mi compinche: tiene todas las de ganar. Danilo está vendido, no daría ni un duro por su vida. 
 
    Me deslizo por la tierra hasta el punto de resbalarme, caigo de rodillas pero las piernas me van como motos, aún no me he incorporado del todo y ya me están corriendo. Doglio me saca ventaja, pero va tan de sobrado que no va a hacer uso de su pistola: quiere atrapar a Danilo con sus manos; los matones que disfrutan liquidando así son los peores. Está acercándose a Danilo, el cabrón va muy lento y con una mochila que es casi más grande que él. Es un ineficaz, ¡le puede el miedo y se arruga en estas ocasiones, joder! Pero eso a mí no me pasa, eso a mí me hace que me crezca. 
 
    Observo cómo finalmente Doglio le caza arrollándolo contra el suelo, como una apisonadora destruyendo algo pequeño y temeroso; ya están ambos en el suelo y sólo pienso en avanzar lo antes posible para terminar con los últimos e insignificantes intentos de Danilo por salvarse: su única carta soy yo y ni siquiera lo sabe. 
 
    Intento sacarme la pistola del bolsillo de atrás pero no puedo, voy tan jodidamente acelerado que sólo quiero arrollar a ese puto agresor de la misma forma que ha hecho él con Danilo. Veo como éste está siendo su putita: me da tirria verlo así. Allá voy. 
 
    Me impulso y choco contra ese italiano. Un choque espectacular que hace que los dos saltemos por los aires: se lo quito de encima por fin. Nos hemos hecho daño pero ninguno de los dos nos dolemos, el odio nos puede y él alucina con que haya aparecido así, y una frase tipo eslogan aparece en mi mente indicándome lo que tengo que hacer: «Ya te tengo, cabrón. Ahora te voy a crujir». Sé que Doglio es duro, pero no creo que tanto, ahora ya es mío. Va todo muy rápido, Doglio está en el suelo listo para ser triturado, pero antes le indico a base de gritos a Danilo que se pire, acto seguido me lanzo por él. 
 
    De nuevo él y yo. El hijoputa que mató a Skinner y yo; el que iba a matar a Danilo y yo. ¡Se va a enterar! Por Skinner y por el puñetazo que me ha propinado. El ansia que tiene por demolerme le puede, está en el suelo y tendrá que levantarse antes de presentar amenaza alguna. Corro antes que él y clavo agresivamente mis rodillas sobre sus hombros pensando que ya le tengo: le doy un puñetazo de lleno en la cabeza, voy a darle otro… ¡MIERDA! Me atrapa el brazo y me quita de ahí, me tira a un lado… ¡A su lado! Se me ha escurrido y no he aguantado ni diez segundos encima de él. Sé que he de volver a recolocarme, si no me liquidará. Comienzo a entrever que aun con esta segunda oportunidad no podré con él y me va a ganar. Así que me voy a lo fácil: con mi otra mano libre intento sacar mi pistola, pero se me desliza y la tengo por debajo de mi espalda. ¡Joder, si no la encuentro la llevo clara! Está todo lleno de barro y el forcejeo es muy incómodo, no puedo ganarle metros a ese siciliano tan jodidamente experto. 
 
    ¿Dónde coño estará Danilo? Se ha largado sin ayudarme, el muy cabrón. Da igual, no le necesito, tengo que hacerle papilla yo solo: es cuestión de orgullo. 
 
    Observo cómo coge una piedra y me golpea notablemente en el pecho. Me duele, le miro a los ojos, observo cómo está esforzándose, pero yo también: uno de los dos va a salir jodido… Intento coger la pistola de nuevo, pero no la encuentro, está por mi espalda pero no sé por qué parte y el cabrón no para de golpearme con la jodida piedra, entonces me da en la cabeza y me noquea un poco. El italiano se impulsa desde el suelo alejándose de mí. Parece que también va a sacar su pistola, tiene la mano detrás de su pantalón de traje, va a sacarla y va a fulminarme antes de que yo dé con la mía, pues sigo en el suelo mientras él se incorpora. 
 
    Pero tarda. ¡Joder! ¡Todo el mundo sabe que las pistolas se caen fácilmente de los pantalones de traje y no en los vaqueros! Por imbécil y confiado ha forcejeado con Danilo; querían atraparnos a todos para torturarnos y sacarnos información y lo van a pagar caro. Su expresión de confusión le delata y ya pierde esperanza, por lo que vuelve a tirarse encima de mí con la intención de girarme el cuello igual que hizo con Skinner. El mamón está de pie y corre hacia mí, que me he quedado tirado. Pero antes de tenerlo encima me doy la vuelta y por fin encuentro la pistola. La cojo. La sujeto bien. Me mantengo de rodillas y me doy la vuelta para verle. El cabrón me agarra por los hombros intentando cogerme de mi preciado y vital cuello. Así que de un movimiento fulminante acerco la pistola a su pecho mientras él se molesta en bajarme los brazos para tener vía libre. Pero es un iluso: soy más rápido que él y aprieto el gatillo, armando un estruendo brutal con su respectivo eco. El hijo de puta más grande que he conocido nunca queda muerto, derramándome su sangre encima de mí. Saboreo su muerte mientras se desploma. Ya dije que uno iba a salir jodido. 
 
    Ya van tres, Bob, Briatore y Doglio. No sé de qué muerte he de sentirme más orgulloso. Me incorporo lleno de barro y sangre observando a ese hijoputa trajeado liquidado. Sin duda he tenido suerte de que no encontrase su pistola, lo cual ha propiciado la mejor muerte que he realizado nunca. La idealizo hasta el punto de recrearla una y otra vez dentro de mi cabeza. Recordando cómo se ha separado de mí para acribillarme de un tiro, al no tener su arma se ha visto incorporado y con ventaja con respecto a mí –en teoría desarmado– y se ha impulsado de arriba hacia abajo, hacia mí, que rápidamente, empuñando la pistola en mi posición de rodillas, estaba aparentemente a su merced: él de pie y sin arma, y yo de rodillas con mi pistola. Pues he sido el más veloz de los dos, y le he disparado de abajo hacia arriba. No había distancia entre ambos, él quería estar aferrado a mí para doblegarme, pero el tiro se lo ha llevado igualmente: ¡que se joda! 
 
    Ahora he de buscar a Danilo para aclarar todo este asunto. Pero recapacito enseguida: Sony y Riki. Los cabrones esos siguen vivos, suerte que cuento con mi pistola. La cojo y corro hacia donde está el coche. Se me hace más largo que el camino de ida pero así puedo pensar en cómo liquidarlos a los dos: sólo quedan esos dos peces gordos y… a la mierda, italianos. Y no tienen mucho que hacer, ya que yo soy de gatillo fácil: eso es incuestionable después de demostrarlo con su asesino más frío y letal. Me agazapo entre las altas hierbas y veo a mi lado la puta bici de Danilo; a saber dónde se metió para acabar juntándose primero con Nardoni y ahora con esta bici. Levanto la vista y creo que siguen ahí. Asumo que no me lo he de pensar más, ya he pensado suficiente durante este día. Decido que saldré a saco. Eso voy a hacer: salir a tope, no dispararé a diestro y siniestro porque soy un profesional, pero el primer bulto que vea en forma de persona está muerto al estilo Smiley. En efecto, Sony Grosso se alarma al sorprenderle con mi brusca aparición, le apunto agresivamente y le jodo bien propinándole un balazo en la garganta: el capo mafioso más duro del momento no puede librarse del asalto de Samuel Siles y cae desplomado al suelo en un baño de sangre, está muy jodido sujetándose la garganta con sus manos. Me acerco para verlo de cerca: es maravilloso observarle ahogándose, agonizando de dolor, traicionado por mí. Primero Doglio y ahora él, me los estoy cepillando a todos y soy imparable. Él creía que las tenía todas consigo cuando Doglio vio a mi compadre de Las Vegas y ahora se encuentran ambos muertos. Sólo me queda uno… ¿Dónde está ese cabrón de Riki el Gigante? Seguro que está acojonado, esperándome, rezando porque no lo encuentre, sabe lo que le espera y que no voy a tener piedad con él. Pues miro a los lados para dar con su posición y acribillarlo, no lo veo… 
 
    Ya sé donde está. 
 
    No le he visto pero noto un fuerte golpe entre mi nuca y la cabeza: ha sido con una tabla de madera o algo, el puto traidor me ha atacado por la espalda. Caigo apoyándome sobre el coche con un dolor del infierno, se me aleja la pistola, pero la he de coger enseguida y reventarlo a tiros. Voy a por ella pero noto que el golpe me pasa factura ¡¡JODER, QUÉ DOLOR!! Me siento noqueado y aturdido, me toco la parte de la oreja y la tengo sangrando. Sangre de color muy oscuro: granate. Me ha dado bien el cabrón, de repente lo vuelvo ver aparecer empuñando esa barra de madera, y joder, me golpea de nuevo dejándome seco. ¡Puto gigante, me ha rematado! Estoy atrapado… 
 
    Joe, Danilo, el jaco, el escarmiento a Franky, el dinero… todo comienza a alejárseme. Quedo tendido inconsciente, a los pies de Riki el Gigante, cabrón enfermizo…, me ha ganado metiéndomela por detrás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
  
 

 CAPÍTULO 15 
 
    -La reunión de todo el mundo- 
 
      
 
    –¡¡NO PUEDO CREER QUE ESA RATA ME LA HAYA VUELTO A JUGAR!! –le grito a Caruso mientras salgo del coche–. ¡¡¡Le dije quince minutos y ya han pasado treinta!!! 
 
    Al final Sony y los demás tendrán razones de sobra para matarme por incompetente, ese individuo detestable ha vuelto a jugármela y no ha aparecido: se ha llevado el dinero con él, estoy seguro. 
 
    –¡Caruso, ve a dar un rodeo por los alrededores! Yo voy a entrar en la casa. ¡Si lo encuentras liquídalo sin titubear! –le ordeno, y obedece sin decir nada. Voy hasta el muro y escalo. Con traje y zapatos cuesta mucho más pero he de aguantarme, cuando encuentre a Danilo lo mataré sin mediar palabra, por malnacido, por irrespetuoso, es vergonzoso que tenga que pasar por esto. Entro al recinto y voy directo adentro de la casa: con un poco de suerte lo encontraré allí dentro fisgando, me lo cargaré igualmente en tal caso, es lo que se merece; acabar en un pozo siendo un puto fiambre. Encuentro que la puerta está abierta. Me saco la pistola, la tengo bien empuñada mientras avanzo sigilosamente, mi plan es sencillo: descarto el material y la venganza a Briatore, ¡dios sabe dónde coño deben de estar ahora!, me voy a centrar en liquidar a Danilo, llevarme la pasta y encontrar a ese Wally para llevármelo conmigo donde quiera que sea. De Sony me olvido también, tampoco estaría de más que le pasase algún accidente desproporcionado que me hiciera justicia, ya que si no he sido capaz de pulirme a Briatore no creo que pudiese llevar a cabo un accidente en contra de mi actual jefe: lo dejo en manos  del azar. Me acerco a la cocina y veo un tipo en el suelo, confirmo que no se trata de Danilo, pero para mi sorpresa también me sirve. ¡Anda! ¡Qué gratitud! Otro de los energúmenos que me la ha jugado hoy: Franky. Me agacho para darle tortazos y despertarlo. Observo que tiene sangre en la cabeza, no sé por qué pienso que el niñato habrá tenido algo que ver con su lesión. 
 
    –¡Eh, tú, Franky! 
 
    El viejo abre los ojos por fin, está aturdido pero se sorprende al verme, pues se va a sorprender aun más, puesto que le disparo en la pierna sin previo aviso. Comienza a gritar como un cerdo: es un exagerado, a mí me dispararon una vez y no es para tanto, si sigue chillando le volaré los huevos, lo juro. Como no quiero hacerlo aún, me encargo de taparle la boca, a pesar de que me repugne su bigote. 
 
    –¿Dónde está el dinero? –le susurro. 
 
    –Danilo… –dice. Menuda evidencia. No me sorprende que lo tenga ese soplapollas, debería volarle los huevos por poca originalidad, pero creo que lo descarto. Busco en sus bolsillos y veo la llave de la puerta hermética del exterior de la casa. Salgo hacia ella dejando a aquel viejo retorciéndose del dolor y la abro. Caruso estaba esperándome y le indico que entre el coche. Caruso está descentrado, le doy un guantazo para que se espabile, incluso parece que me lo agradece. 
 
    –¿Estaba dentro? –me pregunta mientras se toca la cara con la mano, el guantazo le ha dolido. 
 
    –¿Quién? 
 
    –Danilo… 
 
    – ¡¡No, cojones!! –le digo exasperado–.  Está Franky, ayúdale a salir y mételo en el maletero. Tengo una idea –de todos modos le acompaño, Franky muestra una actitud indulgente y se deja ayudar por Caruso: cojea como un discapacitado crónico. Pero no me fío de su actitud ni de su herida, es una rata como Danilo y he de vigilarlo de cerca, es mi única baza para ganar aquí. Caruso lo mete en el maletero y se lo cierro de un portazo. 
 
    –¿Ahora qué hacemos? –me pregunta el chico. Voy a contestarle pero los gritos de Franky me interrumpen, me molestan. Así que, colérico perdido, abro el maletero y le apunto a la cabeza con la pistola: sus gritos cesan al instante y le vuelvo a cerrar. 
 
    –Voy a dar un rodeo, espera aquí. 
 
    Camino por todo el recinto con la esperanza de encontrarme a Danilo escondido. Pero poco a poco asumo que se ha escapado, pues tengo que pensar en algo. Esto requiere mucha astucia y habilidad, ¡la que me ha faltado cada vez que me topaba con ese mamón de chaval, joder! Me estoy obsesionando con la muerte de ese chico, he de superarlo, ser racional y volver a construir un plan lógico para enmendar esto. Algo hace que cese mi paseo… hay otra casita en el recinto, no me había dado cuenta, parece deshabitada. Podría ir allí a echar un vistazo… Me acerco suspicazmente, observándola sin parpadear. Un aire frío me da de lleno en el cuello y me detengo, comienza a entrarme la pereza, pienso en ir a preguntarle a Franky pero no: he de echar un vistazo a ver. Franky podría mentirme, no voy a dirigirme a él para nada, sólo para matarlo. Reanudo mi marcha hacia la casita, me da mala espina… Entonces, de repente me suena el móvil, pero no le hago caso: estoy demasiado cautivado por aquella casita, siento mucha curiosidad. El móvil deja de sonar y mi hipnotismo cesa. Ahora unos ladridos de perros hacen que me alarme. Los veo a unos treinta metros, estamos separados por una valla; no hay peligro alguno, sin embargo me acerco allí, obviando la casita. Les observo, están muy nerviosos, veo una silla al lado de la valla y deduzco «Danilo deberá de haber salido por aquí, ¡jodido cabrón!». 
 
    Suena de nuevo el móvil y lo cojo sin mirar el número. 
 
    –Diga. 
 
    –¡Nardoni, soy Riki! –¿Riki? El cabrón debe tenerlos cuadrados para llamarme a mí después de intentar matarme–.  Es Sony…. Está… ¡joder! ¡MUERTO, ESTÁ MUERTO! ¡Se lo ha cargado el puto español este! –me dice muy alterado. ¿Sony muerto? Joder… eso sí que no me lo esperaba, me da lástima aunque la situación se me ponga de cara, aunque no me fio de estos tipos paisanos míos. 
 
    –¿Qué español? ¿Danilo? 
 
    –No, no, es un tal Samuel, nos ha traicionado; lo tengo aquí, inconsciente ¿Qué hago con él, joder? Nardoni, perdona, perdona por atacarte antes –me cuesta entenderle, está muy nervioso y me suplica perdón, aunque eso ya lo veremos luego, como no me fío de él le digo que me mande un par de fotos enseguida y que me llame. Le cuelgo y espero escasos treinta segundos mientras observo fijamente cómo me ladran los dos perros: no les quito ojo. Entonces obtengo el premio, está tan nervioso que me lo manda enseguida, ya le creo. 
 
    Una foto de Sony en el suelo cubierto de sangre: Adiós Sony, tantos años de leal servicio para que no lamente tu muerte ni una pizca, si no te hubieses aliado con ese Briatore podríamos seguir siendo grandes, ahora lo seré yo sin ti, aprendiendo de tus errores y de tu puto ego por subestimar a estos individuos. Veo otra foto de su verdugo, aquel español; ¿Samuel? ¡Es Smiley! El chulito de Las Vegas. 
 
    Parece muerto pero Riki dice que está inconsciente y a su merced, acto seguido Riki me llama de nuevo. 
 
    –¿Dónde está Doglio? –le pregunto sin darle tiempo mientras dejo la pistola en el suelo. El cabrón de Doglio tampoco me da buena espina. Observo permanentemente y de muy cerca a los tranquilos perros, alargo la mano a la verja y de repente se ponen a ladrarme de nuevo, me exalto y hago una mueca de indignación: hay criaturas con las que no se puede mediar. Les he dado una oportunidad y la han desaprovechado. 
 
    –Muerto también, este cabrón se los ha cargado a todos, Nardoni. ¡NARDONI! ¿Sigues ahí? –ya me extrañaba a mí. Estoy constantemente extrañado, ¿Riki llamándome después de intentar matarme? Normal, el muy capullo se ha quedado solo y sin ningún jefe a quién obedecer. Y Doglio muerto a manos de ese matón de poca monta, es difícil de creer. Al Doglio que yo conocía no le hubiese costado convertirlo en ceniza, pero mira, así están las cosas. Sólo me preocupo de Caruso, que es el único que ha permanecido a mi lado, los demás a tomar viento, menos Riki, que lo necesitaré, aunque me necesita más él a mí, pues no sabe decidir: requiere de un ideólogo. 
 
    –¿Y Briatore? –le digo desconfiado. Tampoco quiero que ese cabrón me haya tendido una emboscada. 
 
    –¡Muerto también, joder! –me grita. 
 
    –Déjame adivinar… ¿Smiley… es decir, Samuel? 
 
    –SÍ, HA SIDO ÉL, HA CAUSADO ESTRAGOS. VEN YA, NARDONI: NECESITO AYUDA. 
 
    El pobre desgraciado está desesperado, me indica su posición que creo que está más o menos cerca y le digo que intentaré llegar con el GPS, y le cuelgo. Se despliega un nuevo plan con dos rehenes muy duros y creo que enfrentados: Smiley y Franky… el dinero…, es decir, Danilo: será cuestión de minutos que aparezca con el rabo entre las piernas en cuanto conozca la situación. Cuelgo el teléfono, me encuentro excitado, y me fijo de nuevo en los perros que están ladrándome, otra vez. Permanezco tranquilo, de cuclillas, a escasos centímetros de esas fieras. Me ladran escupiendo saliva y enseñándome los dientes, incluso creo que sus asquerosas babas manchan mi traje Armani. Miro lentamente mi pistola y rápidamente le pego un tiro en la cabeza al perro blanco, que cae desplomado, el doberman se exalta y corre hacia un lado, pero le disparo también. Quedan tendidos en el suelo mientras observo cómo aúllan. Ahora se estarán arrepintiendo de haberme exaltado. 
 
    –¡Eso por no haber capturado a Danilo! –les digo. 
 
    Me dirijo caminando al coche para informar de la actualidad a Caruso. Y vuelvo a fijarme en la misteriosa casita; haya lo que haya, no la he registrado sabe dios por qué, se ha librado de una feroz ojeada, otra vez será: Chao casita, y lo que quiera que haya dentro. Por lo que me centro en mi nuevo plan de usar los rehenes para que Danilo y la pasta vengan a mí. 
 
      
 
    Ahora le toca a Joe. 
 
    Caruso y yo vamos a toda máquina a la posición de Riki y Smiley. Franky ya no arma jaleo en el maletero, parece que ya se ha acostumbrado tener el pie bien jodido. Aún no me creo lo bien que me está saliendo todo: llegamos seis italianos a la captura de estos capullos y sólo quedamos tres, y ningún teorizante capaz de hacerme la competencia. Sólo quedo yo, es una gran hazaña. 
 
    Aunque no tendré que correr los mismos riesgos que corrieron Briatore, Doglio y Sony. No tomaron precauciones y Smiley los ha liquidado a los tres, no sé cómo pero lo ha hecho, no deberé quitarle ojo. Se ha hecho de noche, comienza a hacer frío, con lo que le digo a Caruso que suba la ventanilla. Nos adentramos por calles no urbanizadas para llegar hasta la posición de Riki: le vemos allí, al lado de un coche. Cuando llego veo el desastre montado, con Smiley jodido, muy jodido: tiene la nunca hinchada. Riki le ha dado bien, sin duda. Y Sony… yace muerto en el suelo, me impresiona verle así, terminar de esta manera… no es el fin que un capo espera para sí mismo. 
 
    –Manos a la obra –les digo. Ignoro la traición de Riki por el momento, e intento ponerles las pilas a todos para trabajar. Tengo el plan bien ideado en mi cabeza y el primer punto es sacarle la primera información a Franky: el punto de encuentro. Abro el maletero, pues. Se alegra de verme pero se acojona al observar cómo le apunto otra vez con mi pistola. 
 
    –¿Conoces algún sitio para que el desgraciado de tu subordinado nos traiga la pasta? 
 
    –Emm… –se lo piensa. 
 
    –No te lo pienses mucho que aquí tengo otra bala guardada para ti. 
 
    –Tengo un parking con treinta plazas, es suficientemente grande. Lo tengo cerrado. 
 
    –Bien –le cierro de un portazo, acto seguido recuerdo que no sé dónde está el garaje, abro de nuevo y le doy el GPS para que me lo marque. Lo hace y por fin encierro a ese cabrón de nuevo. 
 
    Paso número dos: la pasta. Le cojo el móvil a Smiley, de manera muy sencilla encuentro el móvil de Danilo. Llamo pero no lo coge, como tengo prisa decido que le llamaré después, no se escapará. Busco el número de Joe, y sigo el mismo procedimiento, Riki y Caruso me observan como dos aprendices ante su ilustrador. Joe demuestra que no es tan inútil como Danilo y coge el teléfono. 
 
    –¡Smiley! –dice el muy iluso. 
 
    –Aquí tengo a tu colega Smiley esperándoos a ti y a Wally. 
 
    –¿Qué? ¿Quién eres? –dice desconcertado, no tengo tiempo para que se aclare el puto negro. 
 
    –El parking de Franky, el de las treinta plazas, en una hora. Si te retrasas despídete de Franky y de Smiley –le cuelgo. Por mi acento italiano sabrá de sobra quién soy, no creo que sea tan estúpido. Para asegurarme de que aparecerá le hago una foto a Smiley; Dios, su estado es pésimo. Y le mando la foto a Joe. 
 
    –¿En serio le has hecho eso de un solo golpe? –le digo a Riki. 
 
    –En dos en realidad. 
 
    Los dos reímos y creo que el cabrón se está despertando. 
 
    –Subidlo al coche, no lo juntéis con Franky: esos dos se matarían. Súbetelo detrás, Riki, ya nos encargaremos después de que venga Danilo. 
 
    Lo hacemos y acto seguido metemos el cadáver de Sony en el otro coche, según me dice Riki es el de Skinner, que se lo han cargado: ¡Joder, la que se ha montado sin mí! Metemos en aquel coche el cadáver de Sony. Como se está haciendo tarde nos damos prisa. Mientras recogemos todo aquello se nos hace media noche. A ver si en una hora tengo todo lo que necesito para largarme. Eso es lo que quiero, comenzar una nueva vida, nueva organización, vérmelas con Gavioli para montarlo todo desde cero: él y yo, fuera Sony, fuera Briatore, fuera basura infiel. El fichaje de Wally nos vendrá perfecto, él es como Caruso: joven, habilidoso, apto… Los quiero a los dos a mi lado para instruirles. Quiera o no, vendrá conmigo o morirá. 
 
    Conduzco hasta el garaje que me ha indicado Franky. Durante el camino parece que Smiley se va despertando, pero Riki le tiene muy bien vigilado. Caruso me sonríe de vez en cuando. Aprueba mis decisiones: le gustan, está ansioso por ver la traca final. Eso es lo que va a ser: una traca final. 
 
    –Esto va a acabar pronto, chico –le digo–. Un par de muertes más y nos vamos con todo, a celebrarlo–. Él asiente con la cabeza, no dice nada porque confía en mí, no le fallaré, estoy a punto de convertirme en el nuevo capo de Nápoles: Sony ha caído, ya no hay rey, el trono queda libre y es para mí. Llegamos a una pequeña rampa que va hacia abajo y que conduce a dicho garaje. Pongo el freno de mano, salgo del coche y abro el maletero. 
 
    –La llave –le digo rotundamente, pues no quiero saberme nada de este tipo, es mi cebo, luego morirá. Me la da sin rechistar, está aprendiendo. Abro la puerta desde la distancia, me adentro en el coche y entramos. Se ilumina todo el parking: es como un campo de fútbol-sala, todo lleno de pilares y zonas para esconderse. Mi plan es dejar la puerta abierta, estar sin luz y esperar a que todos los panolis vayan cayendo como moscas. Sacamos a Smiley –éste ya está recuperando la consciencia después de dormir durante tres horas– y a Franky. Les atamos y me explica todo lo que he de saber del parking para tenerlo controlado: estamos preparados. Llamo a Danilo, que sigue sin cogerlo, ¡el muy gilipollas! Tendremos que esperar alguna hora más de lo que creía: ese imbécil va a echarlo todo a perder. Sólo quiero matarlo, destruirlo, a él y a todos estos compañeros suyos. Y llevarme el dinero, por supuesto. 
 
      
 
    Recuperando a Wally. 
 
    La Ducati de Smiley tira cantidad: es fuerte, una 750cc, tremenda. Me preocupo un poco porque no tengo carnet para conducir esta moto y no me gustaría tener ningún contratiempo con la policía, pues siempre que me han parado han demostrado tener prejuicios conmigo por ser de color, como si sospechasen más de mí. Tardo quince minutos hasta llegar a mi destino, a pesar de pasar por el lado de todos los coches sin chuparme el tráfico. Llego a la puerta de urgencias, estoy algo desorientado y el que haya tanta gente no me deja pensar con tranquilidad, veo la recepción y me dirijo a preguntar. Pero me encuentro con muchas personas haciendo una cola muy larga y me gustaría poder saltármela debido a mi urgencia: Nardoni cabreado es una urgencia muy considerable, pero los allí presentes no me entenderían y desisto de mis intenciones. Hago la cola como buen ciudadano mientras no paro de pensar en Nardoni, Nardoni y Nardoni. No creo que se me haya adelantado… 
 
    Por fin me toca y la recepcionista me indica en qué habitación está siendo atendido Wally. He tenido mucha suerte y voy a por él. Cuando aparezco por la puerta de su habitación me mira con expresión agria y de pocos amigos. Le pregunto por su estado y no me contesta, creo que está enfadado con nosotros. 
 
    –¿Por qué me habéis dejado aquí solo? 
 
    –Vamos Wally, no te pongas así, estabas mal y era peligroso… los italianos de Las Vegas han venido por nosotros… 
 
    –¿Qué? –pregunta incrédulo. El pobre, o más bien el tío, no se ha enterado de absolutamente nada. 
 
    –Sí, ha sido un día de locos, y ahora… Nardoni viene a por ti –se le pone una expresión temerosa y asustadiza. 
 
    –¿A matarme? 
 
    –Al parecer no, sólo quiere matarnos a nosotros: a ti te quiere llevar con él –parece que no entiende mucho lo que le digo, le cuesta de encajar, pero a mí también en realidad. 
 
    –Llevarme con él… –reflexiona pensativo. 
 
    Como lo veo lento y emparanoiado opto por utilizar la psicología, le hablo usando el plural, para coaccionarlo un poco. Eso me lo enseñó Smiley, siempre lo hacía: presionarte para que te sientas acorralado y hagas lo que él quiere. Como parece que Wally me está dando largas y no quiere salir del hospital –ignora que es el sitio más fácil donde Nardoni podrá encontrarlo– le presiono para que me obedezca, por su bien. 
 
    –Vamos Wally, estamos todos esperándote, hemos perdido mucho tiempo y ahora no podemos esperarte más a que te decidas. Con nosotros estarás a salvo –ahí está el uso del plural. 
 
    –¿Y por qué vienen a por mí? 
 
    –Ya te lo he dicho: quieren llevarte con ellos. ¡Venga, vámonos! –le digo con voz temblorosa y algo sacado de quicio–. Así podrás hablar con Danilo… él te lo explicará mejor –le imploro. 
 
    –No, de ninguna manera, Joe. En el hospital estoy más seguro, me quedo aquí. 
 
    Le observo. Me va a retrasar aún más, y si llega Nardoni me liquidará a mí y no a él. Así que lo cojo y lo levanto colocándomelo por encima del hombro como si fuese un saco de cemento, y me voy caminando hacia la salida, mientras él grita. Le hago callar, pues,  pellizcándole en la pierna. Me doy cuenta de que he olvidado su ropa y vuelvo a la habitación –todo esto con el imbécil encima de mí–. Cojo su ropa, lo bajo al suelo y le ordeno que se la ponga. 
 
    –¡Que no, Joe!, ¿qué no has entendido? Es mi vida la que está en juego –como no puedo perder más tiempo, y no es que esté desesperándome ni mucho menos, soy práctico y le doy un puñetazo en el pecho que hace que le entre el pánico y procede a cambiarse de ropa. 
 
    –Date la vuelta, que me vas a ver –me dice. 
 
    –Ni de coña, ¡date prisa! –me obedece y acto seguido lo cojo de nuevo y me lo llevo sobre mis hombros. Con las prisas no le he preguntado ni por el diagnóstico que le ha ofrecido el doctor. Salimos tranquilamente y llamando la atención de la gente que hay en el hospital: los dos juntos entre la muchedumbre, pero nadie dice nada. Cuando nos subimos encima de la moto me doy cuenta de que no hay un sitio seguro al que dirigirnos: todo se ha convertido en un caos, así que decido ir al despacho de Franky para ver cómo está el tema por allí. Soy consciente de que tendré que ir con un cuidado extremo. Mientras vamos en la moto le cuento a Wally cómo Smiley ha matado a Briatore, quedándose con el material, y cómo Danilo había dado la alerta de que la intención de Nardoni es la de llevárselo. En cambio no sé nada de Sony y los demás matones… pueden estar en cualquier lugar. Cuando anochece llegamos al despacho de Franky. Como ya no desconfío de que a Wally le dé por escapar decido entrar yo solo para que éste no corra ningún riesgo: las puertas están abiertas, estoy tenso, pero no hay nadie. Nadie vivo, para mi sorpresa están los cadáveres de Tiroalblanco y de dos hombres más que no reconozco. Me produce mucho estupor mancharme las manos al tomar contacto con los cadáveres, pero me puede la curiosidad y veo que se trata de los capullos de los viveros. ¡Esto sí que no me lo esperaba! Mi perplejidad queda interrumpida ante una llamada a mi móvil: ¡Es Smiley! Contesto, pero tiene acento italiano y me indica que vaya al viejo parking de Franky. ¡No era Smiley, joder. Es Nardoni, que lo ha capturado! 
 
    El italiano me cuelga después de darme su escueta orden. Seguro que viene a por Wally, y el muy iluso cree que voy a llevárselo. Pero algo me hace cambiar de opinión, efectivamente no tengo más remedio que llevárselo pues, porque me envía una foto con Smiley en un estado muy crítico, y también de Franky… no me queda otra que ceder. ¡Joder… vamos a meternos en la boca del lobo y no tenemos otro remedio! 
 
    Conozco el parking, es un sitio oscuro con mil agujeros: una vez entremos ahí no podremos salir. Pero no me queda otra que salir del despacho y decirle a Wally que nos ponemos en marcha. Él ignora adónde le voy a llevar, pero no tengo otra opción que ir y ver que nos depara el fatídico encuentro. 
 
      
 
    Sueño. 
 
    Ese disparo venía de la posición de Smiley, puede que esté muerto ahora mismo por mi absoluta cobardía. En cambio, yo… sigo vivo gracias a él, puede que él no pueda decir lo mismo, ¡joder! ¡Soy auténtica escoria! Lo peor de todo es que sé que mis incontables diferencias con él me han pasado factura a la hora de tomar la decisión de huir; si en lugar de mí hubiese estado Joe en la trifulca con Doglio, imagino que le hubiese ayudado. Soy un capullo inmoral que no sabe lo que es la amistad, nunca lo he sabido. Smiley no me ha tratado del todo bien pero cuando he estado al filo de la muerte me ha salvado, y yo he dudado de él todo el rato: por Las Vegas de Salomón, por querer apalancarse el jaco, por aliarse con Grosso... Él iba con Doglio, Riki y Sony, es imposible que haya salido con vida de allí. No podré vivir con esta carga, es culpa mía, todo es culpa mía. Joe y Wally también estarán por ahí perdidos y sin rumbo. Debo despertar, espabilar, ayudarles. 
 
    Todo en lo que creía: la organización, los jefes, Perla… nada estaba siendo real, todo era una construcción ilusoria, un cúmulo de intereses en una misma dirección, eso era lo que mantenía viva la organización, y todo lo que me rodeaba eran intereses. Unos intereses que el caos se ha encargado de pulverizar. Con los únicos que mantenía una relación que estuviese por encima de los intereses era con Joe y Smiley, pero los conflictos y las discusiones hacían que no disfrutásemos de nuestra amistad como debíamos, pues acabamos odiándonos estúpidamente. Ahora estamos con el agua al cuello, más que nunca ¿Dónde está ahora Franky? ¿Y Momo? ¿Dónde está Perla? Nadie va a venir ayudarme. 
 
    El que sí que es muy probable que venga será Nardoni, y a joderme. Ni siquiera he podido huir de él con éxito, y eso que he tenido varias oportunidades que he desperdiciado; no valgo ni para escapar, por no hablar de luchar… Ya se la he jugado demasiadas veces a ese italiano, no quiero ni verlo porque es obvio que irá a por mí. Con todo el odio acumulado que tiene por la traición de Sony no sé ni de lo que será capaz. Una de dos: o me dispara sin titubear o me atrapa para torturarme. Ambas alternativas son espeluznantes. Pero mientras estoy aquí, tendido en el suelo, están sucediendo cosas, puede que buenas, aunque lo más probable es que sean que malas… la cuestión es que yo no me entero, y no entro en juego, aunque en parte prefiero no entrar. Se supone que durmiendo estoy a salvo. 
 
    –No. 
 
    –Por una vez tienes que estar ansioso de entrar en juego. 
 
    –¿Qué? Joder, no estoy ansioso de jugarme el cuello, prefiero estar a salvo. 
 
    –No eres un hombre. 
 
    –Ya, ¿y qué? 
 
    –Por no ser un hombre puede que Smiley esté muerto. 
 
    –Smiley siempre ha hecho lo que le ha dado la gana. 
 
    –Él tiene cojones. 
 
    –¿Por tener cojones es más válido para tener un buen reconocimiento? Quizá antes, cuando formábamos parte de algo, de la organización. Ahora es mentira, todo es mentira, no formamos parte de nada: esto es una anarquía y sólo vale salvar la vida. Todos traicionan, todos te dan la espalda. 
 
    –Todos menos Smiley: te lo ha demostrado. Ayúdalo y salva la vida. 
 
    –No podré conseguirlo todo. 
 
    –ELIGE. 
 
    –NO ELIJO. Les mandé a la mierda a todos por joderme constantemente, en la gasolinera, ¡recuérdalo! 
 
    –A la mierda te irás tú, Danilo, por joder todo lo que tocas, por contaminarte de toda la mierda que eres incapaz de solucionar, por sucumbir ante todos los obstáculos que van apareciendo, ¿te crees mejor que los demás? Te contagias de toda la escoria que te rodea. Smiley y Joe te han demostrado que están ahí, no te han traicionado: ¡te han salvado! Y tú a ellos no…. en fin,  A LA MIERDA TE VAS TÚ…  
 
    Joder, tiene razón. Desconfié de ellos y ahora lo estoy pagando, es más, les estoy jodiendo aun más. Me doy cuenta de que he vivido sin principios mucho tiempo, básicamente porque huía de ellos. Estaba tan ocupado huyendo de éstos que no he podido escapar de los verdaderos villanos. Ahora he de reconstruir mis principios para elegir, y elegir bien. Recuperar mi moral. YA ME HE DADO CUENTA; por haber estado huyendo sin moral alguna no he podido huir de la organización, ni de Nardoni, ni de toda la mierda que me persigue. Pues no se puede huir de todo. 
 
    Me centro en la situación, me centro en mi plan –que no tengo– por lo que ya es hora de tener alguno. «He de pasar de ser un sujeto absorbido por el caos a ser el orden que controle a los sujetos que han provocado el caos». Soy realista y no soy muy listo, pero tengo opciones. 
 
    Primero, se acabó el pensar solo en mí y en el dinero. 
 
    Segundo, daré el merecido a quien debo: Nardoni, Franky, Sony… 
 
    Tercero, salvar a mis amigos. 
 
    Cuarto y último, ya si eso, salvar mi culo. 
 
    Ya tengo un plan, ya tengo un orden. YA SÉ POR QUÉ HE ESTADO PERDIDO: por la ausencia de orden. Ahora iré a por todos con un orden, sin que ellos lo sepan. 
 
    –La ausencia de la evidencia del orden no evidencia su ausencia. 
 
    Ahora lo entiendo todo: he estado perdiendo cada enfrentamiento porque mis contrincantes tenían planes sólidos, ordenados y yo no. Cuando me atacaban estaban listos para atacarme y yo no estaba listo para huir. Ahora… ya estoy listo para poder ir a por todos, pues tengo un orden: estoy en igualdad de condiciones, estoy en mi elemento. 
 
    ¡Pero joder, no me despierto todavía! ¡VAAAAAAA! Doglio no me ha dado tan fuerte, qué coño hago aún soñando. Joder, cada minuto que pasa mis amigos corren más peligro, me estoy desesperando, quiero actuar ya: 
 
    ¡¡¡VAMOOOOOOOS!!! YA ESTOY LISTO, LISTO PARA ACABAR CON TODOS, PARA PONER ORDEN Y ACABAR CON LAS INJUSTICIAS QUE HAN PROVOCADO ESOS ITALIANOS. 
 
    VAMOS, ¡DESPIERTAAAAAAA! 
 
    Sólo puedo esperar. Paciencia Danilo: esto está a punto de acabar. 
 
      
 
      
 
      
 
    Aspirando al orden. 
 
    Abro los ojos y sólo hay oscuridad. Vuelvo a notar la fría hierba mezclada con el frío barro, unos minutos más aquí y muero de hipotermia. Respiro hondo y expulso humo, hace mucho frío, por lo que he de levantarme cuanto antes. Me dispongo a incorporarme pero antes me entra un ataque de tos. Tos pulmonar, afónica, ronca y dura producida por mi estancia a la intemperie, abandonado, descuidado… Joder, esta tos hace que me carraspee la garganta. Me dura un minuto largo, sin dejarme en paz. Me cuesta respirar, así que me incorporo rápidamente para recuperar el aliento, pero en vez de eso pierdo el equilibrio y caigo aturdido encima de la pequeña corriente de agua, pues sigo mareado y padezco un grave vértigo. He caído de lado, tengo medio rostro pegado al barro, y la corriente de agua me moja la cara. Me recompongo en el suelo durante dos minutos: tengo las manos, las rodillas y los pies dentro de la fría agua natural, eso parece que me ayuda definitivamente a despejarme. 
 
    Por fin levanto la vista. Hay un foco de luz blanca a lo lejos, en la calzada, por lo que apenas puedo ver nada. Joder, voy a ver si la mochila sigue a mi lado…, efectivamente, he tenido suerte, sigue aquí. 
 
    Me sigue doliendo la cabeza, la tos me acecha cada pocos minutos, estoy mojado y sucio. ¿Qué hora es? Saco mi móvil, suerte que aún tenga batería, tengo varias llamadas de… ¿Smiley? O se ha salvado o han capturado su móvil… da igual, son las dos y media de la madrugada: he estado inconsciente unas cinco horas. Observo la oscura noche, húmeda y con una niebla que lo cubre todo. Me siento perdido y con miedo. Tengo que salir de aquí y largarme, todas esas chorradas de ayudar a mis amigos se me han pasado al recuperar la lucidez, todo es una mierda. Cojo la mochila y me la cuelgo a la espalda, y camino hacia la calzada con cuidado de no resbalarme. Por suerte no me han encontrado, ni al dinero tampoco, pero me pregunto qué habrá sido de Smiley. Pero sólo eso, me lo pregunto. No voy a ayudarlo, ni a él ni a nadie. Todos mis planes quedan abortados. 
 
    Cuando llevo tres minutos jugándome los tobillos de nuevo, me detengo al tropezar con un cuerpo, me agacho para verlo de cerca, no puedo ver nada porque está oscuro: joder… ¡es Doglio! Smiley ha podido con él, ¡menudo fuera de serie! Mi pequeña y transitoria euforia se esfuma al recordar que Sony y Riki también son dos tipos a tener en cuenta. Aunque no vaya a ayudarle espero que se salve de todos modos. 
 
    Sigo caminando hasta el final del huerto, estoy a punto de entrar de nuevo en la calzada. Veo mejor de forma progresiva, ya hay más luz, con lo que puedo ver a mi derecha una grata sorpresa: mi bicicleta oxidada sigue ahí tirada. No sé por qué pero me he encariñado con ese trasto, sería muy paradójico que escapara de la mafia con esta bicicleta, aunque también lo sería que fuese a destruirla montado en ella. La primera opción me parece más coherente. Me cuesta sacarla a la carretera: la mochila, la bicicleta… ¡No puedo hacerlo todo! Pero con un poco de esfuerzo lo consigo, ya estoy listo para escapar de una vez. 
 
    Pero antes de ponerme en marcha me suena el móvil y me llega una foto: es Franky, está herido, creo que esa marca es la causada por mi cacerolazo, ¡que se joda! Ese tipo no tiene ya nada que ver conmigo. Voy a escapar. Entonces, me llega otra imagen, esta ya sí que me toca la fibra y trastoca todo mi plan… ¡¡es Smiley!! Tiene la cara llena de sangre, pero está consciente y rabioso, lo noto en sus ojos joder. Lo deben tener secuestrado. 
 
    ME CAGO EN LA PUTA. 
 
    El mundo se me viene encima, quería ser optimista pero ya no puedo. De repente  suena mi móvil, en teoría es Smiley pero no me fío: temo quién pueda llegar a ser. Contesto y veo cómo mi pesadilla se va cumpliendo poco a poco. 
 
    –Por fin coges el teléfono, Danilo… Tus amigos ya estaban preocupados por si no te localizábamos a tiempo –me quedo congeladamente extrañado pero consigo hablar. 
 
    –¿Nardoni? 
 
    –Aquí estamos todos esperándote. ¿No irás a dejarlos tirados? 
 
    –¿A quién? –digo haciéndome el loco. 
 
    –A tus amigos. 
 
    –¡Joder! –digo sollozando–. ¿Qué quieres de mí? 
 
    –Tráeme la pasta o me los cargo a todos, a Smiley, a Joe y a Wally. 
 
    –[…] –me quedo en silencio y reflexivo. Mi plan, la escapada…, todo se va a la mierda. 
 
    –No te lo pienses mucho Danilo, tic-tac… tus amigos te están esperando… –me dice con una voz macabra, incluso juguetona. 
 
    –De acuerdo –le digo sinceramente. 
 
    –El viejo parking de Franky, ¡no tardes! 
 
    Nardoni me cuelga. Tiene secuestrados a todos mis amigos, todos dependen de mí pero no puedo hacer nada. Ahora sí que he de elegir, no tengo otra opción. El destino me daba la posibilidad de elegir por iniciativa propia y he pasado de él; pues ahora no me da otra alternativa, y puedo huir pasando de mis amigos, pero elijo…  Ir. Le llevaré la pasta y me matará junto a ellos. En fin, demasiadas oportunidades he tenido ya. Iré allí y que sea lo que dios quiera. 
 
    PUTO CABRÓN DE MIERDA, HE ESTADO TAN CERCA, TAN CERCA DE IRME CON EL DINERO. SUCIO ITALIANO, LO PEOR DE TODO ES QUE NO SÉ QUÉ SENTIMIENTO SUMERGE EN MI INTERIOR: EL ODIO O LA DERROTA. CREO QUE ME RINDO DEFINITIVAMENTE. ES TONTERIA MANTENER UNA ACTITUD ESPERANZADORA, ME SENTÍA DESESPERADO POR SALVARME Y ESO ME INYECTABA MIEDO, AHORA CREO QUE YA LO HE ASUMIDO: NO HAY SALIDA EN ESTE LABERINTO. EL ITALIANO GANA. 
 
    Cojo la bici y pedaleo a ritmo de paseo hacia el garaje, disfruto de la brisa ya que considero que no volveré a sentirla jamás. No tengo un plan, no tengo ningún as en la manga, nada del sueño tiene validez ahora mismo, no tengo un orden. He aspirado a tenerlo pero me quedo en el camino, no cambio, pues sigo siendo el mismo fracasado que pierde; y lo peor de todo es que he tenido muchas oportunidades para dejarlo todo y salvarme, y no he podido… voy a coger el toro por los cuernos y ni siquiera deseo hacerlo. Aunque, quién sabe, quizá ahora que ya no tengo nada que perder resulte peligroso por fin. 
 
      
 
    La cabeza de Nardoni. 
 
    No vuelvo a hacer un trato con este tipo de gente. No quiero trabajar en toda mi carrera con este tipo de energúmenos, en cuanto esto acabe no volveré a tener relación con ningún individuo de su calaña, excepto Wally, que se vendrá conmigo para aprender lo que es bueno. No sé si se tratan de tipos listos, de tipos tontos, de tipos con suerte… en definitiva, no sé si son chicos buenos o auténticas lacras, pero han conseguido obstaculizarme demasiado, ahora ya no podrán seguir haciéndolo, tengo la sartén por el mango y estoy el mando. 
 
    ¡Voy a hacerle un grato favor a mafia autóctona de España extirpando a los cánceres que tachan su nombre! 
 
    Mi convicción llega hasta tal punto, que ya considero que este es el inicio de un nuevo camino, mi camino. Con la muerte de Sony Grosso se ha abierto una nueva etapa, un nuevo ciclo que será dirigido y controlado por mí. Esta nueva era ha comenzado desde que Riki el gigante me llamó para que le salvase el culo, el boca a boca en Italia irá muy rápido, los rumores, las historias… “Se fueron 6 y volvieron…” en realidad aún no sabemos cuántos volverán, yo seguro que sí, la cierto es que de Nápoles salieron dos grandes capos y no va a volver ninguno, las riendas son mías, estoy ansioso, haré cosas muy grandes para convertirme en algo mucho mayor y significativo de lo que fue Sony Grosso. 
 
    Esta nueva etapa comienza a ser escrita ahora mismo y la escribo yo. Yo decido mi suerte, es más, decido la suerte de los aquí presentes. Decido incluso sobre el matón que ha liquidado a Sony y a Briatore, soy el ejecutor encargado de vengarlos, a pesar de que ambos capos me traicionasen, pero Sony era de la familia, puede descansar en paz, que lo voy a vengar, pues eso me hará grande. 
 
    Joe me ha cogido el teléfono enseguida, pero está tardando. Danilo ha tardado, pero me lo ha cogido. Dos colegas de reacciones opuestas pero ambos vienen para acá. El negro y el blanco, los dos, tienen un camino parecido, traen algo que necesito, que aspiro a conseguir y que me voy a llevar, lo traen para mí, después… serán fiambres. No es cuestionable, estos españoles deben yacer muertos por los estragos que han causado a mi familia, estoy a punto de conseguir una venganza digna, histórica, que me proporcionará un renombre importante dentro de la nueva  mafia. Lo mejor de todo es lo irónico que puede llegar a ser esto; Joe y Danilo, en cierto modo, desde que cogieron y aceptaron mis llamadas, han comenzado a trabajar para mí, me están trayendo las únicas dos cosas que me faltan para salir de aquí y comenzar mi nueva organización; Wally y los dos millones, solo necesito esas dos cosas. Bueno, y las muertes de los españoles, ejecutar la venganza es muy importante. Franky, Smiley, Joe y sobre todo Danilo me provocan una obsesión brutal por liquidarlos, nada va a poder frenarme, tienen su sentencia fijada. Incluso le escribo un mensaje a Danilo, para atormentarlo y hacerle saber lo infernal que puedo llegar a ser; 
 
    Danilo tráeme el dinero. 
 
    Pues tu vida está colgando de un hilo. 
 
    Y también la de tus amigos. 
 
    Pues eres revoltoso y fracasado. 
 
    Y no podrás hacer nada por salir victorioso. 
 
    Pues estoy ensañado y no descansaré… 
 
    Hasta que tu vida y el dinero me haya llevado. 
 
    Pero mi obsesión está negociando con mi paciencia, no basta con matarlos y ya está, se ha convertido en algo personal, tengo que meterles el miedo en el cuerpo, sobre todo a Danilo. Cuando aparezca por la puerta del parking la siniestralidad debe ser tal que debe amargarle su deseo de existencia, de supervivencia, he de conseguir que su recuerdo de la vida sea el dolor, el desconsuelo de asumir que es un completo inútil, el cargante suplicio que debe corroerle por haber sido la ficha que determinará la muerte de sus amigos. Mi propósito es ambicioso pero he de trastornar su mente, arrancarle la cordura antes de morir, crearle un patetismo crónico del que no podría librarse ni en el caso de que siguiese con vida y ni siquiera tendrá la suerte de que sea así. 
 
    Y la clave de toda esta historia es, lo peculiar, paradójico y rocambolesco que será  todo, sin duda. Intentaré extremar la inverosimilitud que contiene todo este asunto, ahí reside el mérito para reconocer a una mente brillante. 
 
    El decididor. 
 
    Llego hasta la rampa que me adentrará hasta ese dichoso agujero del parking de Franky. Está oscuro allí abajo, me da escalofríos. Ese parking estaba abandonado y saber que me están esperando hace que me estremezca, pero no me queda otra que entregarme: he de asumirlo, he de mentalizarme. Contemplo la rampa descendiente que parece que conduce al infierno, llevo una mueca que no se me va de la cara, una mueca agria, incómoda y rígida. Pero al menos aún no soy presa del pánico, aún. 
 
    Con cuidado, coloco la bicicleta a un lado, respiro fuertemente mientras contemplo el exterior urbano. Miro el reloj: son las cuatro y media de la madrugada. Me doy cuenta de que he estado intentando alargar el trayecto durante todo este tiempo, intentando retrasar lo inevitable: mi captura. Al menos he aprendido que huir sin principios me ha derivado a una huida del fracaso; lo tendré en cuenta la próxima vez, joder. 
 
    Lo malo de todo es que tengo hambre, ¡muchísima! La hostia, de nuevo vuelvo a desvariar, a irme por las ramas, para alargar mi libertad todo lo que pueda. Ya he elegido y he elegido venir aquí: no puedo arrepentirme y largarme ahora. Cierto es que me iré con el dinero y habré ganado, pero me costará la vida de mis amigos, pues aparezca en el garaje o no, me espera la ofuscación. Me ha costado pero ya está decidido, la agonía desaparecerá pronto y si me largase me duraría toda la vida, por lo menos se podrá decir que he sido un hombre, ¿no? 
 
    Me adentro en el parking a paso muy lento y cauteloso: las luces están apagadas y recuerdo otra vez que están escondidos, esperándome. Noto el pálpito de mi corazón mientras me doy cuenta de que toda mi prudencia es en vano, ya que ellos estarán preparados y yo no, ni contando con toda la maña y astucia del mundo podría tener alguna posibilidad. Me voy  adentrando mientras espero que el huracán estalle de una vez. Se enchufan las luces, unos focos blancos deslumbrantes hacen que pierda la vista durante unos segundos: me han cegado. ¿Qué ocurre? No veo nada, pero sí oigo una voz con acento italiano. 
 
    –Buenas noches –se trata de una voz que carraspea, pero su tono es alentador–. No temas…, o sí, pero adéntrate. 
 
    Mi imagen debe ser pésima y repugnante, patética incluso para tratarse de mí. Yo no puedo verles, pero ellos a mí sí; me encuentro allí de pie tapándome los ojos, con una pesada mochila de montaña a mi espalda, tengo las perneras de los pantalones y las mangas de la chaqueta embarradas. Consigo acostumbrarme a la luz, veo e identifico progresivamente, hasta que ya doy con la escena. Tengo a cinco tipos delante: tres están de pie, adoptan una postura intimidante y feroz, a los lados están Caruso y Riki el Gigante, en medio, la persona que más temo desde que se la líe en casa de Franky; Salvatore Nardoni. 
 
    Observo a sus pies a Smiley que tiene la cara bien magullada, más de lo que la tenía yo después de la paliza de Bob. Deben de haber sido ellos, esos cabrones… Está consciente, tiene los ojos abiertos, parece que me esté indicando algo, pero tiene las manos atadas a la espalda y la boca tapada con esparadrapo: no puede hacer nada más que permanecer de rodillas. Me duele verle así, ya que le han cogido por mi culpa. Smiley nunca se ha dejado coger ni por la pasma ni por los gángsters, ni por nadie. Estará colérico. Si pudiese conseguir que lo soltasen podría darles caña a los tres italianos, pero Nardoni tiene la pistola, la única pistola. Mi idea es una auténtica utopía. 
 
    Al lado de Smiley está Franky, ¡puto cabrón! Por la trampa que nos han tendido él y Momo estamos sentenciados. Si miro el lado bueno, por lo menos él va a morir también junto con nosotros. Creo que Nardoni no hará ningún tipo de excepción, tienen a Franky atado igual que a Smiley, tanto al uno como al otro les han jodido igualmente; somos la misma basura que deben quitarse de en medio, por todo eso, cada vez crece más mi deseo de salir de aquí. Pero me fijo en que no hay ni rastro de Joe, ni de Wally: echo un vistazo alrededor del parking y ni rastro. Nardoni interrumpe mi rápida ojeada. 
 
    –Veo que la has traído –se refiere a la mochila–. ¿Nervioso? –me dice sonriendo. Su pregunta hace que se me perfile en el rostro una hermanastra cómplice de su sonrisa perversa, no de su nivel, pero está cerca. Levanto los brazos indicando mi no peligrosidad y sumisión; soy un elemento dócil y derrotado que ya no puede causar más quebraderos de cabeza aunque quisiera, estoy domesticado, lo han conseguido, han vencido. Observo a Riki posicionado detrás de Smiley, está muy cerca de mi amigo, me está mirando detenidamente, bueno… todos me miran detenidamente, pero sobre todo él y Nardoni. Contemplo cómo Riki posee una fina y afilada navaja, la mueve lentamente cerca del cuello de Smiley, sospecho por qué. No hay ni rastro de Sony Grosso, Smiley debe habérselo cargado y ahora Riki está empeñado en vengarse, me lo está indicando: quieren que le vea morir, pero no harán nada hasta que les dé la mochila con el dinero. 
 
    Nardoni, sin embargo, fue traicionado por Sony: yo estaba presente. Su represalia no debe ir por ese camino, él estará más centrado en mí porque herí su ego, y su repulsión será más perversa y trágica. 
 
    –Entrégame la mochila –me ordena desde la distancia. 
 
    –¿Dónde está Joe? –intento preservar mi oposición, o aceptación. Aún no sé que voy a hacer, pues parece que estoy afiliado al sindicato de los que luchan con la ausencia de un plan. Y opto por preguntarle por mi compinche cuando de pronto se oye la puerta trasera del parking; por la que yo he entrado no, la otra. Nardoni chasquea los dedos en dirección a Riki, éste, como si tuviese la jugada estudiada, se va corriendo hacia la puerta. Se apagan las luces de nuevo, y vuelvo a no ver nada. El ambiente comienza a ser tétrico, se propaga un silencio acusador: este silencio trae consigo una tensión perturbadora que va acabando con mis fuerzas y mis esperanzas. Después de unos segundos de espera se vuelven a encender las luces, adivino que Riki había ido corriendo a esconderse tras la puerta para atrapar a los nuevos visitantes. 
 
    –Hablando del rey de Roma… –dice Nardoni. Levanto la cabeza y veo a Joe–, por la puerta asoma–. 
 
    Riki está apuntándolos con la navaja, a los dos: a Joe y a Wally, ambos vienen con una expresión pusilánime, avanzan con el terror clavado en sus huesos. El eco de los pasos de los tres tipos es siniestro.  Riki los coloca también de rodillas, al lado de Smiley y de Franky: están todos enfrente de mí, lo único que hace que no esté a su lado de rodillas es el dinero. 
 
    –Riki, ¿qué haces? No, no… ¿Ésa es manera de tratar a las nuevas incorporaciones? –le anuncia Nardoni señalando hacia Joe y Wally. Aunque sé que sólo se refiere a Wally. Cierro los ojos al oír aquello: ya hablan de él como nueva incorporación, es justo lo que no quería, que se lleven a Wally sin su consentimiento. El pobre no lo soportará, le amargarán la vida y, una vez nos liquiden, quedará desprotegido. 
 
    –¿Nuevas incorporaciones? –pregunta Riki, confundido. 
 
    –Levanta al nuevo, al de las gafas –le ordena–: tiene habilidades innatas, trabajará para nosotros. 
 
    Riki parece no entender el despliegue de la nueva situación: está renqueante obedeciendo poco a poco, se acerca a Wally y lo levanta del brazo; éste no opone resistencia mientras es conducido al lado de su nuevo jefe. Los planes de Nardoni están saliendo tal como él había previsto, ¡joder! Me fijo en Caruso, como contempla la situación sin decir nada, busco en su expresión algún síntoma de recelo por tener que trabajar –supuestamente– junto a Wally –hasta ahora, su rival– pero nada: se le ve satisfecho, otorgando su aprobación. Sin embargo Smiley está furioso y comienza a relinchar sin demasiado éxito por culpa del esparadrapo que tiene en la boca. Nardoni se acerca a él y se lo arranca. 
 
    –WALLY, ¿SE PUEDE SABER QUÉ COJONES HACES?, ¡¡IMPONTE JODER!! –le grita efusivamente. Nardoni le da un tortazo con un movimiento de revés y me figuro el buen daño que le habrá causado por las lesiones previas: Smiley grita de dolor mientras Nardoni le estira del pelo fuertemente, mostrándonos cómo el tipo más peligroso, más impulsivo y más agresivo de nuestra organización y de todos los allí presentes está siendo vapuleado por él. 
 
    –No… –dice Wally contundentemente para frenar a Nardoni–. ¡No! ¡Smiley! Yo me voy con ellos –finalmente ese No iba dirigido al propio Smiley. 
 
    He apartado la vista para no ver cómo el italiano azotaba a mi colega, pero la vuelvo a dirigir al foco de la escena al oír las impensables palabras de Wally. Me quedo desconcertado, con mil preguntas: apenas puedo formular ninguna. Smiley ya se encarga de hacerlas por mí, tumbado en el suelo y con la cabeza rígida apuntando a Wally. Él tampoco se cree lo que está oyendo. 
 
    –¿QUÉ COÑO DICES, WALLY? ¡SON ASESINOS, NO PUEDES IRTE CON ELLOS! –le grita escupiendo sangre. 
 
    –No, tú eres un matón de poca monta, ¡ellos son de verdad! Me apreciaran como es debido y me colocarán en el lugar que me merezco –dice mientras mira a los ojos a Nardoni. Éste hace una pausa y… comienza a reír maliciosamente, celebrando que las cosas no le pueden ir mejor; un cambio repentino en la mente bipolar de Wally que nos deja derrotados. 
 
    –¿QUÉ? ¿MATÓN DE POCA MONTA? TIENES UNOS HUEVOS QUE… ¡¡AHHH!! –Smiley intenta reprocharle a Wally, pero una patada propiciada por Nardoni, que le da de lleno en la cara, le hace callarse y aguantar el dolor en silencio. 
 
    Nardoni está fuera de sí, con actitud excéntrica, celebrando la traición de Wally, se mueve de un lado para otro. Joe está de rodillas y guarda silencio, su mirada es triste y sumisa. Yo sigo noqueado, confundido…, no encuentro ninguna explicación: quizá Wally se sentía un don nadie con nosotros, y por ello se aferra a unos tipos que han mostrado algo de interés por él. También le influirá ver cómo la organización se ha desplomado, y no tiene más remedio que buscarse la vida, aunque sea con unos asesinos… 
 
    –Pe… ¿pero Wally? –le digo todavía descolocado. Él evita mi mirada, al igual que mi pregunta, y no me contesta, y se resguarda detrás de Nardoni, que lo protege como si fuese una joya.  Una vez atado el primer objetivo pasan a por su segundo y último, que está todavía en mi posesión. 
 
    –Danilo, entrega la mochila –me dice Nardoni con una postura muy estrafalaria. 
 
    Dudo un instante: no quiero dársela, pues nos van a matar igualmente. Mi única salida es la muerte, colabore o no, eso me tienta a ponerme en rebeldía. Se me asoman las primeras lágrimas por los ojos debido al coraje que siento, será un funesto desenlace y he de afrontarlo. 
 
    –DANILO, ENTREGALA… AHORA –me ordena mientras me lo pienso. Entonces apunta con su pistola en dirección a Smiley. Al verlo, decido recapacitar y ceder definitivamente. Me desprendo de la mochila muy poco a poco: la cojo con las dos manos y se la lanzo. No llega muy lejos, no me quedan fuerzas. Riki ha de abandonar su estratégica posición para cogerla, luego vuelve a su zona y la abre, todo ello con la supervisión de Nardoni. Ambos observan la gran cuantía: los fajos y fajos de billetes que hay dentro de la bolsa. Nardoni, Caruso y Riki ríen desconsoladamente, ya lo tienen, ya tienen mi dinero. Esas carcajadas se meten dentro de mi cabeza, destruyendo una a una toda esperanza, toda alternativa… 
 
    Una vez se han deshecho de su impulso, se ponen en guardia de nuevo: estoy a tiro y Nardoni no duda en apuntarme con su pistola; el pulso se me acelera a doscientos por hora, y para colmo parece que me va a dedicar un último discursito antes de matarnos a todos a la vez, ya que Riki está a punto de usar su navaja contra Smiley, Joe y Franky. Lo único que espero es que no lo haga en ese orden y Franky sea, al menos, el primero en morir. 
 
    –¿Tan difícil era, Danilo? Dime… ¿qué sentiste al saber que tu jefe te había traicionado? –comienzo a fruncir el ceño; el cabrón me está sacando toda la mierda que me rodea–. ¿Recuerdas esta mañana el despacho de Franky y su traición? Es chungo que te traicionen así, ¿verdad? Cómo te lo diría… como que despierta tu lado maligno. Y déjame decirte una cosa, ese lado maligno es incontrolable. 
 
    Escucho mientras le miro indulgentemente, reflexiono sobre la pregunta y mudo mi mirada hacia Franky, que me está observando. Le miro con rabia, con prepotencia, presa de las palabras de Nardoni; recuerdo toda la escena de su despacho, nuestra incredulidad, su rateril jugarreta…. Una actitud destructiva se apodera de mí, he creído que esto era culpa mía y he estado mentalmente destrozado, obviando que en realidad… ¡Es culpa suya! ¡ÉL ES EL VERDADERO CULPABLE! No será justo que nos maten a todos y eso hace que me empiece a corroer por dentro. ¡¡¡¡JODEEEER, MALDITO FRANKY!!!! 
 
    Nardoni se percata de la ira que siento, sabe que estoy sufriendo y le gusta, estoy premiando con reacciones esperadas todas sus intenciones. Quisiera matar a Franky aunque luego me quitasen de en medio, sólo quiero matarlo… Mi exasperación es tal que no necesitaría ni un arma para pulverizarlo: lo haría gustosamente con mis propias manos, pero si doy un paso adelante me pegarán un tiro y mi impulso me habrá conducido hasta la oscuridad. 
 
    –¿Estás irritado, Danilo? –dice mientras se deleita con mi frustración. Se está burlando de mí, está jugando conmigo como si fuese un don nadie. ¿QUÉ COÑO HACE ESTE PUTO ITALIANO? Tengo en el punto de mira al traidor de Franky, que representa la infidelidad, la deslealtad, el apuñalamiento por la espalda, el aprovechamiento de la confianza…. Pero por otro lado guardo mucho odio hacia Nardoni, está jugando conmigo de forma muy perversa y cruel… me está haciendo sufrir, me está enrabietando como a un perro, está amargándome mis últimos instantes de vida y está disfrutando con ello… ¡JODEEEEER, ESTO ES UNA PUTA PESADILLA! 
 
    –¡NARDONI! –le grito–. ¿¿QUÉ QUIERES?? ¡¡ACABA CON ESTO DE UNA VEZ!! –estoy desesperado, casi deseo que me liquide ya, si era lo que quería lo ha conseguido. He canalizado mi fracaso, mi odio, mi derrota, mi arrepentimiento… todo está resurgiendo dentro de mí. Si quería hacerme sentir como el inútil que soy lo ha conseguido. Pues no hay nada más inútil que creer que la captura de mis amigos ha sido culpa mía… ¡cuando en realidad ha sido de Franky! Me he ninguneado a mí mismo y por eso he llegado tan derrotado al desenlace final y, paradójicamente, este final es culpa mía por no haber peleado y haber sucumbido anteriormente. Me he dado cuenta de que no me he tratado bien. Ahora ya no me siento culpable por la captura de todos nosotros: ¡EL CULPABLE ES FRANKY! 
 
    Nardoni ríe y señala a Franky, quizá para que le observe de nuevo mientras mis impulsos me destruyen por dentro. He tenido un sentimiento de culpa casi permanente durante todo este día, sentimiento de culpa precedido por mi ceguera al no intentar ser justo. Tenía que haber buscado a Franky por su traición y no por su dinero, ¡ahora me he dado cuenta! ¡PERO AHORA ESTOY A PUNTO DE PAGAR POR ELLO! Nardoni saborea mi angustia y mi cólera, lo que le hace reír suavemente. 
 
    –Acaba tú con esto… –me indica. Con la mirada me señala a Franky, está invitándome a actuar: que dé un paso al frente y reaccione, quizá porque él también ha sido traicionado y quiere darme una última oportunidad, el beneplácito de llevarme a Franky por delante, aunque yo muera también. O… 
 
    ¿Querrá crearme un espejismo, un último rayo de esperanza, para entonces quitarme de en medio repentinamente? 
 
    ¿O es un tipo justo y siente empatía porque el también fue traicionado por su jefe, Sony? 
 
    Yo no soy un tipo de impulsos, pero llegados a este extremo… ¡A LA MIERDA! 
 
    Me acerco con paso rápido y firme hacia ellos: voy a liquidar a Franky, lo tengo muy claro, tengo que hacer justicia aunque en segundos me llegue a mí la sentencia. Doy varios pasos hacia delante, estoy a punto de cogerlo con mis brazos y destrozarlo, nadie se mueve, nadie hace nada: parece que ningún italiano me lo va a impedir. ¡¡ESTOY MUY CERCA DE ENMENDAR MIS ERRORES, POR FIN!! 
 
    De repente oigo un estruendo devastador, es un disparo que provoca un eco impresionante. Me detengo en seco notando cómo se me encogen los músculos, los huesos y la mente. Siento que el peligro está rodeándome: ¡era una trampa! El eco hace que el pavor que sufro se multiplique: ¡joder, todavía no sé a quién iba dirigido ese disparo! Puede que fuera hacia mí… no lo sé, tengo los ojos cerrados, he de abrirlos… 
 
    Lo hago muy lentamente. Soy presa del miedo, pero lo supero, ya veo… por fin veo. 
 
    Nardoni tiene la pistola estirada mientras sale humo de ésta. Todos los allí presentes estamos acurrucados, siendo víctimas del silencio. Para mi sorpresa, el disparo no iba dirigido hacia ninguno de nosotros: Riki el Gigante está de pie, muy rígido y con una expresión desencajada. En poco tiempo cae desplomado al suelo, debido a un tiro en la espalda. Nardoni no le mira. Me está mirando a mí, está clavando de nuevo su mirada en lo más profundo de mi ser, sé lo que está haciendo, me está mandando un mensaje: es una venganza. Nardoni está castigando la traición previa de Riki, que ya es fiambre. Una traición entre italianos que queda saldada con una venganza entre italianos. Ahora no se qué va a pasar con nosotros, parece que Nardoni está dispuesto a liquidarnos a todos o… ¿a qué coño estará jugando? 
 
    Se propaga el desconcierto, nadie dice nada, me figuro que todos pensamos ser el siguiente. Parece que Nardoni va a actuar, en efecto. Actúa acercándose hacia mí, rápidamente. Pienso que me va a liquidar, que soy el siguiente, pues fui el siguiente en joderle después de Riki y está ordenando así las muertes. ¡JODER! Y lo peor de todo es que no puedo hacer nada más que cerrar los ojos fuertemente y esperar. 
 
    Un pequeño tortazo hace que los abra de nuevo. Me doy cuenta de lo mucho que le temo, y eso que aún no me ha disparado. Me está mirando fijamente: tenemos las cabezas casi pegadas y no cesa, me está absorbiendo, está saboreando el control que está desplegando sobre mí, no sé qué coño se propone pero está durando mucho. 
 
    –Las traiciones se pagan –me susurra–. Hoy he estado obsesionado con matarte, ¡con mataros a todos! –se hace una tensa pausa mientras le escucho, y prosigue. 
 
    –Pero no… Gracias a Dios he recapacitado y éste es el final: YO os perdono, YO os doy otra oportunidad, YO… os regalo la vida –su desequilibrio es increíble. Permanezco congelado en silencio mientras todos le observamos atónitos. 
 
    –Las obsesiones son creencias y éstas no son buenas, ¿verdad? –me dice aludiendo a nuestra conversación en el coche, como si yo estuviese aprendiendo de él, y él de mí– ¡TOMA, AQUÍ TIENES! –me entrega su pistola, rectifico: me la coloca bruscamente en mi mano, debe de estar chalado. Empiezo a dudar sobre si tiene un plan; de tenerlo es un plan de locos. 
 
    –Sólo le queda una bala: ¡TÚ ELIGES, DANILO! 
 
    Nardoni se aleja de mi lado aun más extravagante todavía. Su monólogo ha sido apoteósico, inesperado…, me quedo dubitativo sosteniendo su pistola de una bala. Le observo caminando a paso normal, demasiado normal. ¿No tiene miedo de que le dispare o qué? Chasquea los dedos hacia Wally y a Caruso, que obedecen. Este último coge la bolsa con el dinero, ¡MI DINERO! Se lo están llevando y no he de permitirlo. Apunto desde unos pocos metros en dirección a Nardoni, ¿creen que pueden llevarse mi dinero sin más? Joder, si quiere hacerse el héroe es problema suyo: esto es una partida entre individuos, ¡NO ENTRE EQUIPOS! Si lo liquido me llevo la pasta y habré ganado: se acabarán todos mis problemas. 
 
    Noto cómo un tic se apodera de mi ojo izquierdo: se me cierra y se me abre a gran velocidad, estoy poseído, nervioso y no sé qué hacer… 
 
    «Yo elijo» y… ¿qué elijo? ¿QUÉ COÑO ELIJO?... El dinero. 
 
    He estado todo el tiempo luchando por el dinero, ¡me lo merezco! O al menos, eso creo… ¡mierda! Esa es la creencia de la que debe haber estado hablando el joputa de Nardoni, ¡jodido mamón! Ha intentado convencerme de que le deje marchar. Se va a enterar. ¡AHORA MISMO LE JODO, PERO BIEN! 
 
    No… No… «las traiciones se pagan». 
 
    De pronto vislumbro a Franky. 
 
    ¡Esa rata…! ¡¡DEBERÍA CARGARME A ESE DESGRACIADO POR TODO LO QUE NOS HA HECHO!! 
 
    Corro hasta su lado y le apunto de arriba abajo de forma muy imponente, tengo agarrada la pistola muy fuertemente, deseando disparar: sólo tengo… sólo tengo que apretar el gatillo y ya está: habré hecho justicia. 
 
    Pero en ese caso… ¡Nardoni se marchará con nuestro dinero! Esto es un puto dilema. Tengo una bala y no sé a quién disparar. Por un lado veo a Franky en el suelo y de lo que más ganas tengo es de volarle la cabeza. Por otro lado los dos millones: nos los merecemos nosotros, ¡los ganamos nosotros! 
 
    Observo a Nardoni, Caruso y Wally caminando tranquilamente tan campantes, si he de disparar a alguno he de hacerlo ya. 
 
    –Wally, hoy será tu día de instrucción –le dice Nardoni riendo, disfrutando de su plácida marcha, controlándolo todo…. ¡Joder! ¡QUÉ RABIA! He de decidir algo y he de hacerlo ahora. ¡¡He de elegir!! 
 
    YA HE DECIDIDO. 
 
    No tengo huevos de disparar: ni a Nardoni ni a Franky, no he matado nunca y no soy capaz de hacerlo ahora, no soy un tipo justo, no se cuidar de mí mismo, me han ganado: esa es la dura verdad. Agacho la amenazante pistola después de haber apuntado a ambos un par de veces sin haber disparado. Estoy derrotado, no soy capaz ni de poner orden cuando me han dado otra oportunidad. Voy a dejar que las cosas sigan su propio curso… 
 
    Entonces, a mi derecha se levanta rápidamente Smiley que se ha librado de sus ataduras y está ansioso y se siente impotente de ver mis incontables dudas. Ha aprovechado la navaja que ha dejado huérfana Riki para desatarse. Se acerca a mí y de un estirón me arrebata la pistola. Pierdo el equilibrio retrocediendo un par de pasos provocados por su empujón, le observo atentamente, va a hacer lo que yo no he tenido cojones, va a disparar. 
 
    La cuestión es… ¿a Nardoni, a Franky, o a quién? 
 
    Es imprevisible, no tengo ni idea de qué es lo que pasa por su cabeza, de qué idea pesa más: ¿venganza o riqueza? 
 
    El estruendo disipa mi duda, me salpica sangre en la ropa y en toda la cara, ¿de quién? Ya sé… es la de Franky. Le ha volado la cabeza, le ha podido el deseo de venganza a los dos millones, Smiley ha tomado una decisión. Los dos italianos y Wally desaparecen tranquilamente de nuestra vista, sin darse la vuelta, sin sobresaltarse por el ruido del disparo, con sangre fría simplemente se piran… 
 
    Nos quedamos allí plantados los tres de siempre, con el cadáver de Franky, nuestro jefe. Con la marcha de Nardoni parece que se haya largado el demonio. La escena se había convertido en un tornado caótico que nos estaba doblegando uno a uno, había asumido que no saldría vivo del parking y ahora… ya no hay nada, ya no hay peligro, sólo estamos nosotros y los cadáveres Y podemos respirar en paz: seguimos vivos. Joe se levanta, por fin. Había permanecido quieto y en silencio durante todo el desenlace. Nos míramos sin decir nada, no es necesario mediar palabras, esto ha acabado como tenía que acabar y punto. 
 
    Pero Smiley no es tan protocolario ni tan ritualista, es de sangre caliente y no se puede callar. 
 
    –¡Ha estado bien, joder! –me dice a mí, no a Joe, a mí. Incomprensiblemente deduzco que en cierto modo a disfrutado con esto. Le hago una mueca que pretende ser casi una sonrisa, ya que debido al susto no puedo ni controlar mis expresiones, pero río interiormente porque vuelve a ser él mismo; había asumido que nunca le oiría decir estupideces como ésta, porque ya había asimilado mi muerte antes de que ésta se diera. 
 
    –Bueno… Yo… Tengo otro punto de vista, digamos –le contesto. Y él también se alegra de que yo vuelva a ser el mismo. 
 
    En este momento, como por conexión, los tres nos acabamos de dar cuenta de que nada volverá a ser como antes. Debemos separarnos y seguir nuestros caminos, sin la organización ya no nos une nada, sólo el pasado. 
 
    Miro entre lágrimas a mis compinches mientras pienso en lo agradecido que estoy porque sigamos vivos, no por méritos propios: ha sido duro pero ha estado bien –como ha dicho Smiley. Les miro y no me despido de ellos. Los tres compartimos la misma ansiada sensación de libertad, de amargura, de que debemos hacer un punto y aparte en nuestras vidas. Smiley me mira a los ojos, una mirada cálida y afectuosa con la que parece que se esté dando cuenta de que no ha salvado a nadie tantas veces como a mí, yo le estoy muy agradecido e incluso tengo el arrebato de lanzarme a él y abrazarle, pero no… Él se marcha corriendo por la puerta de atrás del parking, por la que entró Joe. Le he visto conmocionado y no podía permitir de ningún modo que le viéramos llorar sensiblemente por asumir que es nuestra despedida. Joe me mira y me sonríe como esperando a que me largue. Una vez más, por última vez en mi vida, le obedezco y, corriendo, me apresuro a ir a recoger mi bicicleta mientras mi ex-compinche, el negro, sale a paso muy lento del parking para no compartir el trayecto conmigo. Nos evitamos por la lástima que sentimos por tener que separarnos: es duro pero lo necesitamos, después de todo lo que hemos pasado, la cabeza nos pide huir en paz. Necesitamos alejarnos de todo y estar en calma. 
 
    Salgo al exterior y… ¡RESPIRO! Me siento encantado de esto, encantado de respirar, encantado de la vida. Me doy cuenta de que está amaneciendo. ¡Joder! Creía que no iba a volver a ver el amanecer. Me excito y me pongo eufórico, pero lo contengo: no tan pronto, no tan cerca de Joe, no tan cerca Smiley, aún no...  Cojo la bici y me voy pedaleando rápidamente, aún no he decidido hacia dónde: sólo voy calle abajo y con eso me basta. Podría ir calle arriba, pero no me apetece hacer ningún esfuerzo. Lo único que me apetece es salir de aquí libremente, deslizándome y elegir a dónde ir, disfrutando de una bicicleta de mierda y disfrutando de la inercia que me ofrece la cuesta hacia abajo, dejándome caer. 
 
    Smiley, quizá, se iría a por su jaco. No sé por qué algo me dice que lo tiene él. 
 
    Joe… en cambio, siempre ha sido un misterio…, pero suele elegir bien. 
 
    ¿Y yo? No sé. Estoy en calma deleitándome cuesta abajo recordando mi niñez notando como el aire matutino se estrella en mi cara, lo único que sé es que quiero irme de aquí. Pasan dos minutos y ya sé qué quiero hacer. Estoy en frente de la estación de tren y pienso coger uno para largarme, aunque… ¡Joder! Recuerdo que me voy con las manos vacías, no tengo nada. De tantas cosas que había en juego no he sido capaz de sacar tajada de este turbulento y trepidante día. ¿Las manos vacías? Lo dicho, soy un incorregible iluso, ni siquiera me acordaba de los veinte mil euros que cogí en casa de Bob. Me miro el bolsillo interior de mi chupa de cuero y ahí están: son perfectos. Ahora he de abandonar la bicicleta, la observo por última vez mientras me alejo de ella, al menos la he dejado decentemente colocada en una pared exterior de la estación de tren para que cualquier afortunado la disfrute y le saque tanto partido como lo he hecho yo. Llego a los paneles y me planto delante de todos los destinos, tengo que elegir la ciudad donde comenzar de nuevo. Me llama la atención… Emm… ¡Barcelona! A Barcelona pues. Ahí comenzará mi nueva aventura: la más importante de mi vida, no obstante la menos peligrosa. Compro el billete y me acerco a la parada del tren. Mientras lo espero,  echo los últimos vistazos a mi antigua ciudad. Voy a dejar muchas cosas ahí, o en realidad, no tantas como creo. Siento que no volveré a ver a mis ex-compinches, no sé por qué, pero lo presiento. Sobre todo a Wally, que espero que le vaya bien con los italianos, obviamente. En cualquier caso, a ninguno de nosotros jamás se nos olvidará lo que dejamos atrás: nuestra antigua vida. Ninguno se ha llevado el preciado botín de la pasta, me jode no haber sido yo el ganador, eso me pasa por ambicioso y desordenado. 
 
    Hoy me he dado cuenta de que Nardoni me ha sorprendido dejándome vivir, me ha regalado la vida –algo que ya había perdido– y me ha quitado el dinero –algo que ya poseía. Ha sido un jugador nato que ha hecho de esto una anarquía descontrolada. Ha apretado un botón y ha formado el caos, ha apretado otro botón y ha acabado con tal caos: es admirable y loable. Se ha hecho con todo lo que se proponía, nos ha utilizado muy inteligentemente y, paradójicamente, me alegro por ello. Solamente dejándonos vivir ha demostrado ser más fuerte todavía: no necesitaba matarnos, eso sería en cualquier caso un capricho ambicioso, y los tipos brillantes como él no hacen caso de sus caprichos y de sus creencias. Me ha hecho abrir los ojos: gracias a él a partir de ahora podré comenzar a gozar de la vida, dejando a un lado las creencias que me disatisfacían. Me propongo comenzar de nuevo, mirar hacia delante y dejarlo todo atrás, absolutamente todo: a la organización, a mis colegas, y a Perla… qué polémica decisión la mía… Pero seamos claros: Perla era un capricho, una creencia, pues hacía que me implicase demasiado, hacían que me equivocase, que me corrompiese, e incluso las personas más integras pueden pudrirse si dan rienda suelta a sus creencias, ésa es la verdadera instrucción de hoy; mi nuevo «yo» preferirá guiarse por las ideas. Y mi idea será la de reformarme, apreciar lo que tengo y ser uno más. Dejaré a un lado los quebraderos de cabeza: fuera el delito, fuera el crimen, fuera los patéticos intentos de mejorar mi personalidad… sólo me tengo a mí y con eso es suficiente, me encanta esta nueva perspectiva, gracias a ella puedo decir que por primera vez en mi vida me siento parcialmente satisfecho. 
 
    El tren con destino a Barcelona llega. Me levanto de mi asiento de la parada y me dirijo a él entre la muchedumbre, como uno más: estoy integrado entre todo este colectivo de agregados que se está adentrando en el tren y me encuentro orgulloso de ello. Mientras, voy pensando en el vínculo especial que tendré siempre con Joe y Smiley, las crisis que hemos sufrido no se nos olvidarán jamás: hemos compartido un camino que comenzamos y terminamos juntos… en cierto modo me alegro de alejarme de ellos, huir de todo y de todos. Escapar del entorno que me rodea me garantizará ser libre y ser, por fin, lo que yo quiera. Sin la organización, sin Smiley, sin Joe, sin Perla… nada podrá detenerme, después de reflexionar ansío poder largarme de esta jodida ciudad: lejos de aquí se disiparán todas mis dudas, todos mis errores, todas mis irregularidades que me impiden realizarme plenamente como persona. Todo quedará excluido… pero para ello tengo que salir de la ciudad, si no, no podré llevar a cabo mi nuevo plan. 
 
    Me siento dentro del tren y saco mi móvil, observo que tengo un mensaje: 
 
    «Danilo, ¿dónde estás? Estoy buscándote por todas partes. ¿Dónde podemos encontrarnos? Momo». 
 
    Me quedo desconcertado: ¿Momo? ¿Qué pinta éste ahora? Podría contestarle… ¡pero no! Ya no dudo: no le voy a contestar. Si lo hiciese me estaría traicionando a mí mismo, ahora ya tengo un plan y prefiero ceñirme a él: ése será mi nuevo dogma. Estoy deseando cumplirlo… ¡La hostia que si lo deseo! Aunque… tampoco pasaría nada grave por que me bajase del tren, ¿no? 
 
      
 
      
 
    Daniel Ibiza Sánchez 
 
    **** 
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